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IlVFOBllE 

Dado acerca de la venta de varias casas de los Reales Hospita» 
les de Madrid , siendo el Autor individuo de la Junta de Go* 
tierno de estos establecimientos (1). 

• 

ExGMO. Sfiííoa: 

¡os encarga Y. £. que , con. presencia del extracto adjun- 

¡lo, formado por la Contaduría, le informemos lo que 

lu» pareciere sobre la duda suscitada por esta misma oficina 
acerca de sí en la venta de las casas, ya acordada, podráa 
comprenderse ó no aquellas que los Reales hospitales poseen 
con prohibición de enagenar. 

Nosotros , después de haber reconocido escrupulosamente 
los títulos de adquisición de cada una de dichas casas, y bien 
instruidos de la duda que se nos propone , y de los fundamen- 
tos en que debe apoyarse su decisión, diremos sencillamente 
nuestro dictamen , sentando antes algunos supuestos , para 
'clarar la materia y poner la cuestión en su verdadero puntó 
de vista. 

Suponemos primero, la utilidad que resultará al hospital de 
Inventa de sus casas, como punto maduramente deliberado 
y acordado por Y. E. y Y. SS., propuesto á S. M., y sellado 
con su Real aprobación. 

Suponemos lo segundo, que esta Junta tiene la libre adcnl- 

'^islracion de los bienes y rentas de los KesAes ViO%^\V^«.^ s ^^"^ 

ocultad de diaponer de ellos en bien y alivio de\o* VO>at^'^ ^1 

VIL \ 
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«itn de enpeflarlos , csmbiartos ó enagenarfos , aiempre qae 
DO 90 cooauma au reota, y aiDgalarmeote cuando eaU ae aa« 
mente , ó mejore sn administración, conforme al espíritu de 
los artículos 1.* y 8.* del capítulo 6.* de nuestras ordenanzas. 
Suponemos lo tercero, que los Reales hospitales y sus ven' 
t9$ y gobierpo estao bigp la inmediata y especial protección y 
patronato de S. M , no solo por haberlo declarado así ¿1 Señor 
D. Fernando VI en su Real decreto de 8 de octubre de 1754, 
«ino también por haber sido S. M. y sus augustos ascendientes 
los verdaderos fundadores, dotadores y principales bienhecho* 
res de este piadoso instituto: en consideración á lo cual sé han 
reservado particularmente en su gobierno la suprema autori- 
dad , con expresa inhibición de toda otra jurisdicción y tribu- 
na!, sin distinción alguna, 

Suponemos lo cuarto, que en el dia no se trata de hacer ab- 
soluta enagenacion de las rentas del hospital, sino de su sub- 
rogación , puesto que todos los capitales producidos de las 
ventas de casas , se han de imponer y subrogar en beneficio del 
mismo instituto, sin gastarse ni distraerse á otros objetos , an- 
tes bien mejorando au suerte y condición, aumentando ana 
rentas , ^iaminiiyendo. los gastos de su percepción, y estable- 
ciendo mayor facilidad f orden y economía en su administra- 
ción. 

> Bajo.estoa «apuestos decimos, que por lo respectivo á las ca- 
sas números 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11 , 18, 15, 16, 30 y 31, que los 
Reales hospitales poseen ooo libre j pleno dominio, no puede 
ocurrir la menor duda enan enagenacion y venta > en la forma 
^ue está propuesta y acordada. 

Decimos así mismo , que tampoco, en nuestro dictamen , 
pnede haber duda en la venta de las casas nümeros 3,8,4, 13, 
14, lliy 19, pues aunque en estas hay prohibición genera] de 
enagenar, ya expresa en el título de adquisición, ya unida n la 
calidad de vincalo ó gravamen perpetuo ímpueato aobre las 
mismas fincas ; como esta prohibición no tiene otro objeto que 
el deseo déla renta, que^e verifica , y aun se mejora por modio 
de la subrogación, es claro que se pueden vender, cambiaré 
de cualquiera modo enagenar, para el fin de la mencionada su- 

ifmgacion. 

''£sta co9oapto está y% canon\ftado \>or \«^ "^«Lti\^ » V^«^ V^"^- 
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fíente el presenté examen , ha procedido á terifícanr la venia de 
ks easas niim. 4 y 12, sin embargo de la estrecha y reiterada 
prohibición de enagenarlas, venderlas ó hipotecarlas en tiem- 
po alguno, esplicada en la cláusula del testamento del Señor 
D. Gaspar Rodrigez de los Reyes , que las vinculó en varios lla- 
mamientos, sustituyendo en ultimo lugar ai hospital; por lo 
cual no nos detenemos mas en este punto. 

Si en el asunto pudiera haber alguna duda, seria ciertamen-» 
te acerca de las canas niimeros 1 y 17 , pues en ambas se prohi- 
be en forma específica y determinada la venta , añadiéndose en 
la primera la cláusula de que, si se tratase de enagenar aquella 
casa, pase su dominio á las tres cárceles de esta GorLe ; y en. la 
segunda mandándose que la cláusula de prohibición se escriba 
en los libros del Consejo, en que se anotan los fideicomisos. 

Sin embargo, si se examinan con cuidado una y otra cláusu- 
la , se hallará que entrambas terminan únicamente á asegurar 
la perpetua vinculación de la renta de dichas casas ; en la pri- 
mera para que sirviese de hipoteca á las capellanías situadas 
sobre la mitad de su valor, y en la segunda para que ios hos- 
fMtalesy sus pobres nunca quedasen defraudados de este alivio. 

De aquí es, que por lo que hemos dicho en cuanto á las ca- 
aaa de la segunda clase; esto es , á las poseídas sin prohibición 
iadefioida de enagenar , parece que siendo en sustancia la ac- 
4oal prohibición de la misma naturaleza, y no tratándose de 
consumir, sino de subrogar, mejorar y aumentar esta renta, 
no debiera haber reparo en su enagenacion. 

Con todo , para asegurar mas bien á la Junta , y quitar todo 
escrúpulo en la materia , le hacemos presente las siguientes re- 
flexíoaes : 

1.* Que no tratándose de enagenar , sino de subrogar la ren- 
ta de estas fincas^ la cuestión del dia no es de derogación, sino 
de conmutación de voluntad. 

2.* Qae esta especie de enagenaciones^ concurriendo cansa 
justa de necesidad ó utilidad y licencia del superior, se pue- 
den hacer, y hacen frecuentemente, por práctica constante, 
comprobada en las Reales facultades de empeñar, cambiaré 
vender los bienes mayorazgados ó vinculados , que cada dlé. 
conceden las Reales Cámaras de Ca&ÜWa ¿\ud\^^^ wo ^^oaXAia^^ 
ciiM/eaqaíera prohibiciones puestas por \o% Wudak^TQ^ 



4 IMFOliMES. 

8.' Que e^as fácnUades se conceden , no tanto derogando^ 
cuanto interpretando la voluntad de los testadores ; pues aten- 
dido el principal y primario objeto de las fundaciones, se lo- 
gra y <:uniple mas ampliamente su voluntad por medio de las 
subrogaciones , presumiéndose que á vista de la mayor utili- 
dad que de ellas se sigue , los mismos testadores, sí vivieran y 
obrasen con voluntad racional, asentirían á la material altera- 
ción de sus disposiciones. 

4.' Que aun cuando se creyese que en este caso habla una 
verdadera alteración de la ultima voluntad , no se puede negar 
á la suprema Autoridad la facultad de hacerla con justa causa: 
que esta facultad en cuanto á los bienes eclesiásticos, pertene- 
ce al Sumo Pontífice, y está expresamente apoyada en la Cíe* 
meniíúB Quia contígét , de re ligios is domiifus ; y que sería ab- 
surdo no conceder al príncipe temporal en las funciones 
sujetas á su potestad , la plenitud de su jurisdicción que tiene 
el Papa en las cosas de la Iglesia, puesto que sí en esta materia 
hay alguna diferencia , es ciertamente en favor de la potestad 
temporal. 

5.* Que esta doctrina es tanto mas cierta , cuanto la facultad 
de hacer^inculaciones con perpetua prohibición de enagenar, 
provienen los testadores y la tienen del derecho civil ; pues 
aun suponiendo con muchos jurisconsultos que la facultad 
de testar sea derecho de gentes , no puede dudarse que la fa- 
cultad de testar de esta ó la otra forma y sobre todo la de vin- 
cular y sujetará perpetuas vinculaciones los bienes temporales 
proviene ünica é inmediatamente de la ley civil. 

6.* Que esta doctrina en nuestro caso es tanto mas cierta , 
cuanto se trata de un establecimiento inmediatamente sujeto á 
la suprema autoridad del Rey, y en el cnal S. M. no solo ejerce 
los altos derechos de soberano y supremo legislador, sino 
también los especiales de ünico y singular patrono. 

Por esto, somos de sentir que la Junta puede proceder sin 
reparo alguno á la venta de todas sus Gncas, subrogando 
Jos capitales en imposiciones mas titiles, como tiene acor- 
dado. 

Mas á pesar de este dictamen , creemos que no conviene al 
ití^píia) vender la caña núm. 1 , por las razones siguientes: 
/' ' Parque aunqite ¡a condición de que e\ dom\fi\o ^ ^tck'^v^» 
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dad de esta casa pasen á las cárceles, en caso de tratarse de su 
enagenacion, deba entenderse en el de que se tratase de dis^ 
traer el capital , y no en el de subrogarle con aumento de su 
renta ; con todo pudiera dar ocasión á dudas y pleitos , en que 
no debe empeñarse el hospital , sino movido de nrgeate nece- 
sidad. 

2/ Porqué aunque las capellanías ^n que está gravada esta 
casa pudieran situarse sobre otras hipotecas del hospital , apli- 
cando á ellas este gravamen , siempre esta conmutación, seria 
causa de nuevas dudas y embarazos que debemos evitar cui'^ 
dadosamente. 

3.* Porque aunque el privilegio de vender el hilo de hierro 
y otros metales no está unido ni incorporado á' la propiedad 
dé esta casa, y pudiera conservarse separadamente, nos pare- 
ce , que habiéndose disfralado en ella desde su origen , y. es^ 
tando ya el publico por una larga costumbre avezado>á pro- 
veerse alH de esta mercancía, sería de conocido perjuicio 
trasladar su venta á otro lugar, como es indispensable^ cuan- 
do el hospital enagene esta finca. 

4.* Que aun seria mas arriesgado enagenar con la casa el 
mismo privilegio ; ya porque el temor de su incorpopacton á la 
Corona podría retraer á los compradores de dar por él un 
capital correspondiente á su estimación , y ya porque no es* 
tando en uso en toda su extensión , debería renunciar el hos' 
pital la esperanza de los aumentos que cómodamente puede 
dar á esta finca. 

5.* Que el hospital nunca podrá sacar de esta casa un capi- 
tal equivalente á su estimación , como de las demás ; pues aun- 
que se regulase por su renta á razón de dos y medio por cien- 
to , como debe hacerse á juicio de los que informan , siempre 
resultará en el capital el menoscabo que hoy se sufre en la 
renta , y de que se va á hablar. 

6.* Que este menoscabo es á nuestro juicio indisputable, 
pues gozando el hospital del privilegio exclusivo de vender to- 
do el hilo de hierro y otros metales de la Corte y dos leguas en 
contorno, le tiene arrendado juntamente con la casa (que por 
su destino, buque y situación es de las mas9^^T^c.S»^W^^^^ 
la corta cantidad de 6.500 rs. a\ año ^ c\ue e^ cA«TV^\sv^'Q^^ "^"^^ 
paco proporcioaada á su estimación ,^ taw^ \\il^t\o^ V\^^«^ 
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ta que debe producir, y producirá cuando se preseote la oca- 
sión de nuero arrendamiento. 

7.* Porque el hospital está considerablemente defraudado 
en el uso del privilegio, pues extendiéndose este á la venta ex- 
elusiva de todos los alambres de cualquiera metal que sean , y 
no solo en Madrid , sino en todos los lugares de dos leguas ett 
contorno, solo está en uso respecto al hilo de hierro que se 
vende en Madrid; y si llegare el caso, como debe, de que el 
hospital se reintegre en la posesión de esta gracia con toda 
su extensión, podrá ciertamente doblar y aun triplicar su 
valer. 

8.' Que este privilegio , cuyos títulos hemos reconocido y 
hallado corrientes, es divisible, pudiendo arrendarse la facuN 
tad de vender los alambres en uno ó mas puestos á diferentes 
personas ; y que si asi se hiciere , se podría aumentar conside* 
rablemente su renta, y esto con beneficio de la causa pública i 
pues seria tanto menos gravoso el monopolio ó estanco de esta 
mercancía, cuanto mas dividida estuviese > y por mayor nd-* 
mero de manos se verifique su venta. 

Por tanto aomos de sentir, que aunque el hospital puede 
proceder á la venia de esta , como á la de todas sus casas, aío 
distinción alguna; por las particulares razones que van ex- 
puestas convendrá 9 que la exceptué de la venta general, pro-* 
cediendo á regular y vender las demás , en la forma que tiene 
acordada , ó en la que tuviere por mas conveniente. Madrid 17 
de marzo de 1787. — Don Gaspar Melchor de Jovellanos. 

UVFOBIUB 

Que dio siendo individuo de la academia de San Fernando, 
sobre arreglar la publicación de los monumentos de Granada 
y Córdoba , grabados por orden superior (2). 

Egxmo. SiNom: 

En Junta particular que celebró esta Academia el domingo 

^ de) mes pasado, se trató de arreglar la publicación de los 

moaameatos de GraaadaL y Córdoba que \\eu« ^toibaLdoA^ etl 

camplitaiaato da la órdeo de V. £• de !fó dci «u^t^^xiVMVi'e. 
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' No ténteodo entonces feun idas toda& las noticias necesarias 
para la resolución dé este expediente^ ni constando á la Junta 
el estado en que se hallaban las estampas de su colección , 
acordó cotnisiónfar á ano de sus conciliarios, para que con vis- 
ta de los antecedentes , informase en la primera sesión lo que 
ae le ofreciese sobre ambos puntos. 

Yeríficóse así en la Junta del domingo 7 del corriente, y des- 
pués de haberse visto en ella nn extracto individual de las 
operaciones de la Academia para perfeccionar esta empresa, y 
deliberado sobre el asunto detenidamente , se acordó repre- 
sentar á y. E. que la colección de monumentos arabescos, fru- 
to de tatitos trabajos y dispendios , no solo es digna de la lu& 
publica, sino también de una sabia y cuidadosa ilustracion> 
en la cual no interesa menos el decoro de la Academia, que la 
Dtilidad del publico: que esta ilustración deberá dirigirse á 
dar una idea cabal de la aplicación y desvelo con que ha pro* 
cedida la Academia en la colección de estos monumentos; de 
las personas empleadas en delinearlos, dibujarlos, grabarlos, 
é ilustrarlos; del número, mérito y rareza délas piezas con- 
tenidas en la colección , y del objeto , destino y calidades de 
cada una. 

Como este primer trabajo prepara necesariamente el íntimo 
conocimiento de los principios y gusto con que los Árabes cul- 
tivaron la arquitectura, el análisis científico de estos monu- 
mentos debería ocupar un buen lugar en su ilustración , y 
conducir á la exposición de los principios generales de aquel 
arte. 

Esta parte de la Ilustración es en dictamen de la Academia 
la mas esencial é importante , como qne sin ella , y por la sim- 
ple vista de los dibujos , es imposible conocer el modo de edi- 
ficar que siguieron los Árabes; la solidez, comodidad y belleza 
de sus edifícios; el uso de las piedras, maderas, estucos , pin- 
turas y otras materias empleadas en su fábrica y adorno; los 
varios miembros de que constaba su ornato ; los módulos á que 
estaba arreglado cada uno ; y en una palabra, el sistema gene- 
ral de proporciones que debe resultar de la confrontación da 
todas las medidas, y de su paralelo con las de los ócdiftWA% ^v^ 
gos y ¡aliaos. 

Ea efecto, Señor Excmo., sia e*la \\u%Vr«.e\^ti >» \tea»»» 
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grabadas serán mudas j muertas , podrán entretener, mas n 
instruir,/ cuando satisfagan la curiosidad , ciertamente qo 
no llenarán el deseo de los amantes de las artes. 

Por el contrarío, ilustrados analíticamente estos monumeo 
tos, ofrecerán al publico la mas cabal idea de una arquílectur 
hasta abora casi desconocida, y servirán á un mismo tiempo i 
la instrucción de los artistas , al recreo de los aficionados , á li 
gloria de las artes , y á la ilustración de su historia. 

Los Ingleses han pretendido robarnos esta gloria: han veni 
do á Espafta; han reconocido, medido y dibujado estos mo 
numentos; han publicado lo mas precioso de ellos en 1779, ; 
han pretendido, aunque no con el mejor suceso, esplicarlo 
é ilustrarlos. La Academia no puede negar que este ejemplo I 
empeña mas y roas en perfeccionar sus trabajos, y no cooten 
ta con sobrepujar á los Ingleses en la abundancia y magnifí 
cencia de su colección , quisiera vencerlos también en el acier 
to de ilustrarla , y libra sobre su aplicación las esperanzas d 
conseguirlo. 

Crea V. E. que este es el liníco deseo de la Academia , y o< 
el de prolongar el término de una empresa, tan largo tiempo 
detenida, bien que por estorbos accidentales , y en la mayoi 
parte independientes de su arbitrio. Reconoce que debe U 
brevedad al deseo de V. £., j á su misma reputación ; pero n< 
puede perder de vista que estas mismas causas la empeSai 
mas eficazmente en la perfecdon de la empresa , pues las deja 
fia entrambas desairadas si la desluciese por acelerarla. N 
por esto cree la Academia que debe retardarse por muchc 
tiempo la publicación de sus láminas. Es verdad que no podr^ 
llenar sus ideas sin que alguno de sus individuos vuelva é 
Granada á tomar nuevas medidas, y hacer otras observacionef 
que faltan, y son del todo indispensables; pues se ignorad 
tamafio, el destino, el lugar, y aun la materia del mayor nú- 
mero de los monumentos. Pero reflexiona por una parte 
que este trabajo parece inescusable, aun cuando solo se trata- 
se de dar un catálogo raciocinado de los mismos monumentoi 
ó de formar una lista por títulos; y por otra que un arquitec- 
to hábil , joven y activo, pudiera desempeñar este encargo en 
pocos mese§. 
La reráioD de las íoscripcioneft j^uede ixiU)| NAeti Qm\>cav 
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pero será ciertamente doloroio privará laeoleccíoo de ud 
realce Un estimable, y al publico de la jnatroccíon que pudíe- 
ra sacar de ellas. Agregue á esto á Y. K.^ que en algunas se ha* 
lian los nombres de los monarcas moros « en cuyo tiempo se 
construían , ó ampliaban algunos, y que por lo mismo, no so- 
lo servirán á ilustrar su bistoria, sino también la cronología 
de las dinastías áralies, tan ignorada como sus artes. 

Por tanto cree la Academia que si este trabajo se pudiese 
adelantaren Madrid, mientras las medidas se bacen en (ira- 
nada , no seria del desagrado de Y. E. el que intentase so lo- 
gro. Acaso sus esfuerzos no serán vanos. En otro tiempo se 
contaba solo con la inteligencia de Don Miguel Casiri; mas boy 
su discípulo el Padre Banqueri , j el maestro de lengua árabe 
de los Reales esludios , y algún otro perito en este idioma pn- 
dieran ayudar al mismo objeto. Los Granadinos aseguran tam- 
bién que en los arcbivos de su ayuntamiento existe una ver* 
síofi de todas las inscripciones árabes de Granada , mandada 
bacer por la ciudad en 1667 ; y á ser verdad, podrá servir de 
grande auxilio. 

Kn suma , Señor Excmo., la Academia al mismo tiempo que 
desea cumplir las órdenes de Y. E., y satisfacer á su mismo 
celo en la publicación de estos raros y preciosos monumentos, 
quisiera que salieran á luz de uo modo digno de la expectación 
del publico, y de la cultura á que ban llegado las artes bajo 
los auspicios del Rey, su augusto protector. 

Por esto espera que Y. E. le permita dedicarse desde luego 
á perfeccionar su colección en la forma indicada ; lo que ofre- 
ce sin |>érdida de tiempo^ aplicando á este objeto toda su ac- 
tividad. 

Pero si, no obsUnte cuanto ha expuesto, fuere del agrado 
de Y. K. que lleve á debido y literal cumplimiento su orden 
de 29 de enero anterior, en este caso solo tardará en verificar- 
le lo que tardare en perfeccionar las láminas , con las siguíen* 
tes operaciones. 1,* Hacinándolas numerar y foliar, para que 
puedan venderse en cuadernos: 3.* poniendo á cada lámina su 
título, pues falla en la mayor parte de ellas : 3.* espbVando 
como pueda, aquellas cuyo original es íncierlo «fi CAi^wV^ V v^ 
tama/lo , objato , titutícion y materia*. 4.* \svt«^«^ti^«> ^'«w ^vNS^- 
Jsí^o ó IíbU por aúmero§ y títulos para ca<\a c>3A^«x^^a** ^> ^(¡^ 
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críbiendo un breve prólogo, quecontenga la bistoria de lo que 
hizo , 7 de lo que no pudo hacer pera la perfección de esta em" 
presa. 

y. E. resolverá lo^ue fuese de su agrado. Madrid 14 de ma- 
yo de 1786 (8). 



Sobre la materia del anterior (4). 

ExcMO. Sbnor: 

He reconocido el expediente formado ante Y. £. acerca de 
la publicación de las antigüedades árabes de Granada y Córdo- 
ha , que de su orden me pasó la Secretaría , y aunque no hallo 
en él todos los documentos necesarios para formar una hislO' 
ria completa de esta empresa , podré siti embargo, con los que 
existen y ayudado de algunas apuntaciones que me suministró 
el seSor Secretario, y otras que han sido fruto de mi aplicación 
á este objeto , dar á Y. £. una idea de las operaciones que este 
Real cuerpo dirigió á su mas completo desempeño; del estado 
en que actualmente se baila, y de lo que pueda faltar para que 
se presente al público como digno de la reputación de la Aea^ 
demia. 

Era muy natural que un cuerpo dirigido á desterrar el mal 
gusto introducido en nuestras artes, y á llevarlas al mayor gra- 
do de perfección , bajo de su enseñanza y auspicios , quisiese 
tener á la vista todos aquellos modelos que podian contribuir 
á este objeto : y lo era mucho mas que dedicado á buscarlos^ 
prefínese Jos que tiene dentro de casa á los que están derra- 
mados en otros reinos y países. 

Bien sea por esto , ó porque la opinión que tienen los socios 
acerca del mérito de la literatura y artes de los Árabes, la mo- 
viese á examinar los monumentos que esta nación habia deja- 
do entre nosotros, ello es que ya desde la mitad del presente 
siglo pensaba la Academia en recoger noticias y dibujos relati- 
vos á estos monumentos. 

£a Í7S6 se hizo encargo forma\ aV^Y^^vd^tAA d« la Ghanci* 
JJer/a de Gtaaada para que, ^a\i¿udo%«^Vv^tL\A\^^^Qf^ 
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dudad D. Manuel Jiaienea « hiciese copiar enteramente los re- 
tratos de los reyes moros, y otras antigüedades pintadas en las 
bóvedas de la Alhambra. 

Ho consta que este encargo hubiese producido algún frutOi 
pero sí que en 1760 se repitió el mismo al gobernador dtí aque- 
lla fortaleza D. Luís Buccareli, por el Vice-Protector , previ- 
niéndole buscase profesor de aquella ciudad que pudiese de* 
sempeoarle, y remitiéndole después una instrucción de once 
capítulos para la dirección de la empresa. 

Este encargo tuvo mejor suceso, puesto que en diciembre 
del mismo año remitió Buccareli ¿ la Academia tres copias al 
óleo de algunas pinturas de la Alhambra, tres inscripciones, y 
una relación de los adornos y monumentos arabescos que alU 
se conservan, todo formado por el pintor D. Diego Sánchez 
Sa rabia. 

Enasta relación indicó Sarabia que en poder del canónigo 
Yiana existían copias de otras varias inscripciones árabes, con 
sos versiones castellanas; uno y otro del tiempo del primer 
arzobispo de aquella ciudad D. Fr. Hernando de Talavera. La 
academia en 13 del mismo diciembre le dio orden de copiarlas, 
7 le encargó también levantase el plano del palacio ó fortaleza 
de la Alhambra. Hízolo así Sarabia , y en junio de 61 había en - 
fiado ya copias de cuanto con tenia el cuaderno de Viana , y 
además otros tres lienzos que completaban las pinturas de ta 
ilhambra , y añadió que quedaba formando los planos del pa- 
lacio. 

Al paso que la Academia reconocía estos trabajos, iba exten- 
diendo sus ideas acerca de una empresa, de cuyo cabal desem- 
peño esperaba que le podría resultar mucha gloria. En coose- 
CQencia, no solo encargó á Sarabia la continuación de los pla- 
nos del palacio ó fortaleza árabe, sino que mandó levantar 
también los del palacio que el Señor Emperador Carlos Y hizo 
edificar allí mismo. 

En 1762 remitió ya Sarabia la primera parte de su trabajo en 
dos tomos , que contenían, el primero las vistas, planos, ele- 
vaciones, pavimentos, frisos, capiteles, y otros ornatos del pa- 
lacio árabe ; y el segundo una esplicacion de iodo eUo.l;^ k.'s:»?^ 
demia recibió con entusiasmo estos d'ibupft n 'í ^^ "iw^Va. ^x^*r 
•»rk de. 12 de setiembre de aquel aao dec\^t<> ^V^V^í^a»* 
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con exactitud é inteligencia , recomendó á la Junta particular 
hiciese grabar é imprimir dibujos y esplicacion , diciendo que 
no podían dejar de dar crédito á la Academia y á la Nación ; y 
en fin , para recompensar el trabajo de Sarabia , le acordó el tí- 
tulo de* Académico de mérito; En consecuencia , se empezó á 
pensar en la publicación de la obra , se mandaron traducir las 
ibscripciones , remitiéndose á este fin al sabio D. Miguel Casiri 
(5) , y se tomaron otras providencias relativas al objeto. En el 
año siguiente vinieron los dibujos del palacio de Carlos Y , que 
fueron recibidos con igual aprecio; mostráronse al nuevo pro- 
lector marqués de Grimaldi en la Junta de 18 de diciembre eo 
que tomó posesión ; lo llevó todo para manifestarlo al Rey, y 
avisó haberlo reconocido S. M. con particular agrado. 

No habiendo visto yo las pinturas, dibujos y esplicacion de 
Sarabia, que ni se han pasado con el expediente, ni sé don- 
de existan , no me es lícito hablar del mérito de estos traba- 
jos. 

La Academia pudo muy bien darles entonces una aproba- 
cion poco meditada , siendo harto común entre los hombres, 
naturalmente perezosos cuando se trata de hacer grandes y 
extraordinarios esfuerzos^ aprobar lo fácil y mediano, solo 
por no empeñarse en lo mejor y mas difícil. Lo que me toca 
es continuar la serie de estos trabajos, que un momento de re- 
flexión hizo mirar como inútiles, y puso á la Academia en el 
conflicto de abandonar la empresa, ó de acometerla de nuevo. 

D. Fr. Vicente Pignateli, encargado de examinar la obra de 
Sarabia , fué el primero que abrió los ojos á la Academia , y la 
hizo reconocer que una obra en que estaba comprometida su 
reputación no debia salir al publico sino acabada y perfecta* 
Dijo, pues, en junta particular de 14 de marzo de 1764, que el 
palacio árabe estaba dibujado sin inteligencia de perspectiva, 
y que por tanto no se podia publicar, sin que se corrigiese , 6 
formase de nuevo otra vista arreglada por persona inteligente* 
dijo que faltaba otra vista de la fachada principal del palacio de 
Carlos y. , y dijo en fín^ que en todos los dibujos faltaba el gus* 
to y la gracia de las sombras. 

La Academia cedió á su dictamen , y para no verse nueva- 
mea te frustrada eo sus designios > acordó c\\ie se corrigiesen 
kfsplaaos de ¡a Aihambra ; que se sacase \aV\sVa ^^ v^^^ 
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mperíal ; que se for masen nuevos cortes y elevaciones de am- 
M» edificios , y todo lo demás que fuere conducente á la per- 
ieocioo de la obra, y confirió al señor Yice-Protector y Secre« 
ario todas las facultades necesarias para cumplir este acuerdo, 
iin necesidad de dar cuenta á la Junta particular. 

Aquí se halla un vacío de dos anos en la serie de estas opera* 
nones. Verosímilmente se suspendieron del todo, acaso por 
lalta de persona de confianza . que pudiese corregir en Grana- 
Ja los defectos en que había caido el mejor de los profesores. 
Entre tanto los granadinos, ó resentidos déla lentitud déla 
/academia, ó quer iendo contrahacer sus designios^ ó en fin pa« 
ra ganarla por la mano y usurparla la gloria de dar al mundo 
la primera noticia de estos raros y preciosos monumentos apro- 
vecharon la ocasión de una obra periódica, que con título de 
Paseos por Granada , se empezó á publicar en aquella ciudad 
en el mismo año , para incluir en ella varias descripciones de 
los dos palacios árabe é imperial , la noticia de sus edificios^ 
distribución, ornato, inscripciones, y otras antigüedades. 

Puede muy bien ser rara esta conjetura ; pero la travesura 
de los doctores Medina^ Conde, y Velazquez £chavarría, auto- 
res de aquella obra ; los elogios que hacen en ella del mérito y 
talento de Sarabia, y la afectación con que emprendieron y 
continuaron la descripción de estos monumentos, hace cierta. 
Bwnte sospechar que los granadinos hubiesen tomado parte en 
el resentimiento de Sarabia, que no pudo mirar con indiferen- 
cia el descrédito en que habian caido en 1764 los trabajos tan 
aplaudidos en el de 62 > y que por lo mismo pudo haberlos ayu< 
dado suministrándoles luces y noticias. 

Esta digresión debe parecer tanto mas necesaria en la pre- 
sente relación , cuanto es indispensable no perder de vista ja* 
laáala obra que dejo citada; ya para que sirva de auxilio en las 
descripciones que debe formar la Academia, y ya para hacer 
de ella la justa crítica donde convenga , pues no hay duda en 
<lQe aquellos fabricadores de monumentos y patrañas, hicieron 
de este papel periódico uno de los arcaduces por donde condu- 
cían sus ficciones y descubrimientos. 

Como quiera que sea , esta obrita pudo haber concwvtvd^ <^ 

sacar á la Academia de su letargo , y dar\e ai(\w^\ va!k^vi\<&o o^^ 

pookadoea movimiento so celo en 1766 y U Vkvio «l<íotwíX«c ^* 
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nuevo esta empresa , j aan proceder oon calor casi hasta aa 
conclusión , paes á no beberse entibiado después , ciertamen- 
te que la hubiera conducido á su última y mas gloriosa perfec- 
ción. 

Es preciso confesar en honor de los que componían enton- 
ces esta Junta , que en aquella época ia animaba un ardiente 
deseo de reputación y de gloria. En un mismo dia implora la 
atención del Monarca para dos empresas igualmente grandes 
y magníficas , bien que no igualmente dignas de su celo ; á sa« 
ber , perfeccionar los dibujos de Granada y publicarlos, y ha- 
cer la misma operación en el palacio, jardines y esculturas an- 
tiguas de San Ildefonso. £1 Rey aplaudió entrambos designios, 
aprobó el primero, mandó suspender el segundo^ y ofreció to« 
da la protección y auxilios que la Academia pedia en aa repre* 
aentacion. Esto fué en 2 de setiembre de 1766. 

Todo después procedió con la mayor actividad. En la Jnnta 
ordinaria del 6 se acordó grabar los planes , alzadoa , adornos 
y pintoras de la Alhambra y palacio de Carlos V; y para asega* 
rar la perfección de esta obra se nombró al académico de ho- 
nor D. José Hermosilla , para que sobre el mismo sitio rectifi- 
case los diseños ya trabajados, y dispusiese los que faltabas, 
llevando por delineadores á D. Juan de Villanueva y á D. Juan 
Pedro Arbal; y para esto se le dio una instrucción compuesta 
de 14 capítulos, los cuatro relativos á la corrección de los tra- 
bajos de Sarabia , y los demás al complemento de la empresa: 
todo lo que obtuvo la Real aprobación. 

Entre tanto se instaba aquí á D. Miguel Casirí para qne con- 
cluyese la versión de las inscripciones, encargada en 1763; y 
con papel de 18 de noviembre del mismo año de 66 se le pasa- 
ron los dibujos de ellas, pidiéndole que pusiese al píe de cada 
una su versión , é hiciese sobre todas las objeciones que mere- 
ciesen : de su desempeño nada consta en el expediente. 

Volvieron de su viaje los encargados de la Academia , y esta 
entró al instante á reconocer los trabajos , en los que consta ai 
ocupaba en abril del siguiente año de 67. En setiembre eatabao 
ya puestos en limpio todos los dibujos y acabada felismentela 
empresa f no solo por lo respectivo á los monumentos graoa- 
d/nos, BÍao también por los de CórdoV^oi^ c^« Ka^bían sido re- 
^^^oeidoa y dihitjaáo% con ígna\ «líicXXXMkA.lLciX.* ^%fs«^»ÍM»i 
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mmUió al ñcUémie p HenDOMlla al Tice-Pretidente narqaés 
da Sarria todos loa díbojoa trabajados bajo sos órdenes , y ade- 
más sas observaciones sobre los monnmentos de Granada y 
Córdoba. La Academia acordó presentarlos á S. M. , j coniísío* 
Dópara ello al Secretario. VíóloselRejr con singular gusto* 
los vieron y admiraron los ministros y grandes de la Corte, y 
le dísUngoió singularmente en su elogio D. Manuel de Roda* 
Desde esta tiempo ya no produce el expediente otra cosa 
qoe mulüplicados oficios, pasos y diligencias dirigidas á acti- 
vari distribuir, 7 avivar la ejecución de las láminas, pagar i 
los artistas empleados en ellas , y ponerlas en estado de darse 
á la luz pública , en lo cual se trabajaba todavía en fines de 
1774. 

Eoeata época vuelve á dormir, ó por mejor decir muere y 
acsba el expediente que se me ha pasado. Los trabajos relati- 
vos á asta empr esa, ó cesaron del todo , ó constarán de otros 
docomenias qoe no he visto. Lo cierto es que esta nueva sus- 
pensión no fué sin inconveniente. 

• En el afio inmediato de 1775^ emprendió su viaje por Kspa- 
fia el inglés Enrique Swimburne, siendo uno de sus principa- 
les objetos reconoce r los monumentos de las artes romanas y 
árabes que existían entre nosotros. En 177G estuvo sucesiva- 
mente solidtáodolo en Granada, Sevilla y Córdoba; lo vio to- 
do ; lo examinó todo , y mientras nuestro tesoro dormia en los 
depósitos déla Academia , Swimburnc y su compañero se ocu- 
paban en dibujar los mismos monumentos que nosotros á 
costa de tantos desvelos teníamos ya grabados. No fueron cier- 
tamente perezosos estos viajeros : luego que volvieron á Lon- 
dres, trataron de grabar sus dibujos , y en una docena de lá- 
minaa grabadas co n inteligencia y gusto recopilaron lo mas 
preeioso de nuestros monumentos árabes, y en 1770 los pu- 
blicaron con aus descripciones; debiendo el mundo á un ex- 
tranjero este beneficio , del que le defraudó tan largo tiempo 
nuestra peresa. 

fio ba apuntado estas noticias para desalentar á la Academia 
sino para estimularla mas y mas, ponit-nHo A su vista este ejem- 
plo, y descubriéndole el empeño en que nos constituye. Ea 
efecto. Señor Exce/enl/s/mo, nuestro perr/.o ^ii w^ V^x^^'ft t«t 
dbcttipsóhf éi público está en expectación , V\«t\^ \iti Aet^tí«M^ 



á Ter nuestros trabajos, y sobre todo , el Rey qoiere qae los 
disfrute. Veamos pues el estado en que se hallan. 

Yo no puedo informar si la colección de láminas se halla 
completamente acabada, pues aunque se me han pasado 85 ejem- 
plares, algunos de los cuales son duplicados, ni hallo lista 
completa de las que deben ser, ni el expediente produce acuer- 
do ó documento que fije y señale su numero. Mucho menos 
puedo decir si cada una de las láminas está concluida, porque 
no teniendo á la vista sus originales, me es imposible juzgar de 
su integridad. Sin embargo, del reconocimiento que he hecho 
sobre los ejemplares que tengo á la vista , saco las siguientes 
deducciones : 

1.' Que las láminas no están numeradas ni foliadas, como 
es indispensable, si se han de vender en cuadernos, y mucho 
mas si les ha de preceder alguna esplicacion. 

2.* Que les falta también intitulación; cosa muy necesaria 
para conocer que especie de monumento representan, y el iu" 
gar en que se halla. 

3.* Que la mayor parte de las que tienen inscripciones se 
hallan sin versión castellana: circunstancia que deberán te- 
ner, según los acuerdos de la Academia, y sin la cual son inü* 
tiles. 

4.' Que las hay de tan varios tamaños, que parece muy di« 
fícíl acomodarlas á una misma encuademación. Es verdad que 
esto se podrá suplir con la igualdad del papel ; pero siempre 
resultará no poca deformidad. 

5.' Que en aquellas que no están arregladas á pitipié, falta la 
expresión de su tamaño ó medida, tan necesaria para juzgar 
del objeto que representan. 

6.* Que al parecer no se halla entre ellas ninguna que perte* 
nezca á monumentos de pintura árabe, constando del expe- 
diente que Buccareli envió tres copias en 1760^ y Sarabia otras 
tres en 1763. 

Esto solo , que he notado de paso , basta para concluir, qoe 
nuestra colección está muy lejos todavía de poder exponerse al 
público, aun cuando la Academia solo pensase en vender las es- 
tampas sueltas, ó encuadernadas, sin esplicacion ó ilustración 
alguna. Pero como una obra de e&la T\«^V.VLraleia^ publicada por 
un cuerpo como el nuestro» debe WscAt \% «lv^^Va!»»^ ^9^.^^^^ 
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UifiD, j salir en lá forma mas cabal y completa que sea posible 
Tojrá hacer sobre este punto mis observaciones, para cerrar el 
encargo qoe se me ha hecho. 

Debemos creer que la Academia en la publicación de estos 
preciosos monumentos, no solo trata de satisfacer la curiosi- 
dad de los aficionados á antiguallas , sino también de instruir 
á los artistas, beneficiar las artes, y deleitar á sus amadores. 
Pero estos objetos no podrán llenarse , sí á la publicación de 
las estampas no acompaña toda la ilustración que merecen, ó 
por mejor decir, que necesitan. 

Cual sea esta, solo lo podrá juzgar cabalmente la Academia 
con su profundo conocimiento en la materia. A mí me toca in- 
dicarle lo que juzgo acerca de ella, para que, meditándolo con 
la debida atención , resuelva lo que fuere de su agrado. 

Como el objeto principal es dar al público una ¡dea de las 
artes de los árabes españoles, la ilustración de esta obra debe- 
rá dirigirse únicamente á este punto, y constar de las partes 
siguientes: 

1.* De una descripción general y raciocinada del palacio y 
fortaleza de la Alhambra, en la cual después de fijar la étimo* 
logia de su nombre, y la época de su construcción , se dé una 
idea cabal de la situación, destino, extensión, distribución y or- 
nato de estos edificios; pues aunque algo de esto se puede in- 
ferir de los dibujos, arreglados á escala, esto no es para todos, 
y falta mucho qoe desear, no solo á los aficionados , mas tam- 
bién á los profesores. 

2.* Otra igual descripción de la antigua mezquita de Cór- 
doba. 

S.* Otra igual del palacio de Carlos V-, y estas tres podian 
muy bien extenderse bajo de un contexto, pero en artículos 
separados. 

4.* Un análisis general de la arquitectura árabe , formado 
sóbrelos monumentos dibujados, en el cual se contenga una 
idea científica del sistema de edificar que siguieron estos pue- 
blos en España, considerado con relación á la solidez , como- 
didad y belleza de los varios edificios. 

6.* Un análisis particular de las partes ó miembros del ornar 
to de esta arquitectura , midiéndolos y compatáudc\o^ «iakXat 
maai^fjrthdugieado de esta operacioa \a& ptopovcvou^ib^Tcv^v 
fU. \ 
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tectónicas da cada ano ; á saber, columna, baie, capitel, oorw 
Bisa, arcos, poertas etc. 

E» innegable que entre todas las partes de estos edificios 
hay una proporción y conveniencia víaiblea : hay una mitad, j 
esto basta para conocer que tenían principios. £1 objeto del 
análisis propuesto debe ser descubrirlos y demostrarlos. Na- 
da de esto conoce el mondo literato ; ¿porqué no hemos de as- 
pirar á ser los primeros ilustradores de un punto tan impor- 
tante en la historia de nuestras artes? 

En este análisis no se debe olvidar el paralelo de las propor» 
cienes árabes con las de los Griegos y Romanos para que se vea 
en qué convienen, y en qué se distinguen: nada contribuirá 
tanto á ilustrar este punto. Si nos fuesen mas conocidas las 
proporciones de la arquitectura llamada gótica, yo propondría 
también nn paralelo entre ella y la de los Árabes, y de él re- 
snltaria acaso la confirmación de una conjetura , que he for- 
mado mucho tiempo ha , por razones que no son de este ezpe» 
diente; á saber, que la arquitectura tudesca ó gótica es h^ja 
legítima de la árabe : y que tomó de ella inmediatamente sus 
principios. Volvamos á nuestro objeto. 

6.* Un breve análisis de la escultura de los Árabes. Estése' 
ria muy fácil, suponiendo que estos pueblos no podían imitar 
ningún viviente, por estarles vedado en el Alcorán , y que por 
lo mismo dejaron de imitar los demás objetos de la nataraleza. 
Su escultura debió reducirse á puros caprichos ; pero como es- 
tos pueden también sujetarse á reglas arbitrariamente estable- 
cidas al principio, y seguidas después por sistema, también j 
este objeto seria digno de alguna discusión. | 

7.* Quisiera igualmente proponer que se hiciesen algunss 
observaciones acerca del modo de pintar de los Árabes. Este 
punto es acaso el mas importante , porque acerca de él aads 
absolutamente sabemos. En efecto , un pueblo qoe no dibuje- . 
be el cuerpo humano , tipo original de la belleza, y principio ;j 
de toda proporción, no pudo hacer progreso considerable ea :| 
este arte. Con todo, ¿cuánto convendría saber si pintaban el ij 
óleo, al temple, ó al fresco? Como preparaban y usaban sai ig 
cóíoreBy metales para pintar ó estofar? Hasta qué punto hi- '|q 
biao coaocido el uso del claro ob%eavo ^ el maniqo de iaceiy j| 
sombras ea todas las tintas , y olroA cosm \%>aia\ni»QM^ «v^mn^ \ 



INrORMIS. tg 

é iiftporUtites? tn seis copias enrádas porBaccaréHySarabia 
podieraii étt paro esto de algún auiiiiow 

6.* Üd catálogo raciocinado de todos los monamentos que. 
se publican , con expresión del tamaño , destino y colocación 
de cada uno, y con esplicacion de su materia ; esto es , si está 
en piedra, estuco, azulejo, madera, pintura, etc. 

9.* Observaciones sobre las varias materias empleadas por 
los Árabes en sus edificios; á saber, piedras, maderas^ calen, 
barros, y modos de prepararlos, mezclarlos, cortarlos y em-^ 
picarlos. 

10.* Obsenracioúes sobre el dibujo, gusto, materia y vidria- 
do de los celebrados azulejos arabescos , que tanto admiran á. 
k» cariosos. 

« 

11. Observaciones sobre los mosaicos arabescos. 

11. Observaciones sobre los artesonados , maderas emplea- 
das en ellos, y modos de enlazarlas y trabarlas en los techos 
ooo tanta firmeza y hermosura i y así mismo del modo de es« 
tofarlos.y obrarlos. 

IS. Observaciones sobre los caracteres de nuestras iaacri|^ 
ck>oea árabes , variedad de ellos, y sobre el uso de los puntos 
diaerítícos , tan necesario para los lectores de esta algarabía^ 
También del modo de enlazarlos en sus adornos , haciendo de 
elloa ooa parte de su escultura. 

Otras cosas pudieran añadirse sin salir del objeto de nuestra 
obra; pero yo temo que aun las dichas habrán asustado á la 
Junta. Reconozco la dificultad de hacer una obra tan comple- 
ta; pero veo también que sin esta ilustración la Academia no 
aparecerá en el público con el decoro que merece. La ocasión 
es de ganar mucha gloria , ó mucho vituperio, y yo nada deb( 
omitir de cuanto pudiese contribuir al logro de la primera^ y 
evitar el segundo. 

También reconozco que la mayor parte de lo que llevo pro* 
paesto, no debe desempeñarse sin otro viaje a Granada. I40 
áoíco que hay en el expediente relativo á mis proposiciones, 
esladMcripcion de los edificios, que presentó á la Academia 
el digno individuo destinado á esta empresa ; pero esta descrip" 
ciooi dirigida á diferente objeto, 00 abraza estas \dfta%\^ ^s^- 
AO por otra parte ¡a muerte nos ha rob«^oi«o.%»\o>v %«\^ 
padi0in Á vira voz suplir lo que falta eu «i\a ^ ^^t^e^Va^V^^''- 
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sable completar por medio de nuevas observaciooea este plan^ 
que yo propoogo al exámea de la Jiiuta, oomo.el linico que 
puede contribuir al esplendor de la Ajeademia. Biadrid etc. (6). 

INFOBME 

De la Real Sala de Alcaldes al Consejo de Castilla , sobre 

indultos generales (7). 

En papel que D. Antonio Martínez de Salazar , vuestro se- 
cretario de gobierno, dirige con fecha de 8 del pasado al Go*- 
bernador de esta Sala, le dice de órdeo de S. M. para que lo 
haga presente en ella , que por otra Real orden comunicada al 
Consejo por la vía reservada de Estado , se le manifiesta haber 
reflexionado S. M. que muchos de los malhechores que infes- 
taban actualmeote las provincias, con grave riesgo, y aun con 
efectivo daño de los viajantes, eran de aquellos á quienes habia 
alcanzado la gracia de los indultos concedidos con ocasión de 
los nacimieotosy matrimonios de algunas personas de la Real 
Familia, ó bien de aquellos qué después de cumplidas sus con- 
denas en los presidios , se abandonaban á todo género de de- 
sórdenes, en lugar de manifestarse enmendados de sus antiguos 
vicios. Que S. M., creyendo digno este punto de particular 
atención, juzgabaque sin faltar á la práctica de conceder indultos 
en las ocasiones de publico regocijo, se debían tomar las opor- 
tunas medidas para evitar estos inconvenientes: que no igno- 
raba que los delitos graves se exceptúan en los indultos: pero 
que creía que con el pretexto de no estar bien probados estos 
delitos, ó por puro impulso de la piedad connatural á los áni- 
mos españoles, se extendían demasiado estas gracias: que coid- 
prenhendia que la repetición de ellas podía llenar insensible- 
mente el Reino de gentes perniciosas: que por lo mismo quería 
8. M. que el Consejo le propusiese las reglas y precauciones 
convenientes al intento, siendo los principales puntos de su 
atención fijar el moderado numero de sugetos que hayan de 
iodij)táne, y sí podrá ser por sorteo, ó en otros términos; es* 
peciñear la clase ó calidad de eUo% , y eV modo de evitar los 
»i>asaa por piedad mal enteDáidati y ie?ia\aiT t«|^\ ^«s«. ^^ 
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ésfés iildti>tado8 ae'eoniiertan eo Tediios útiles: y así mismo 
qaeria S. M. le propusiese el Consejo lo conveoieote en cuanto 
á los "eumpHdbs de presidió, para que la plena libertad de estos 
úo frustrase él efecto de las sabías y cristianas providencias 
que d» oportunamente el Gobierno para recogerlos vagos y 
mendigos: finalmente, qiie el Consejo enterado dé todo, y de 
que los indultos se ejecuten* por dos ministros de la Real Ca- 
mera con asistencia de algunos alcaldes, habia acordado que 
la Sala le informase sobre el asunto lo que se le ofreciere. 

Enterada la Sa^la de los puntos que contiene esta orden , y 
conociendo su importancia, pasa á proponer sencillamente su 
dictamen , animada de aquel celo por el bien público , y rect¡« 
tud de intención con que siempre procede en el ejercicio de 
sos funciones , y ahora exige la confianza que debe á la justifi- 
cación del Consejo. 

Con efecto. Señor, la Sala está convencida por la experiencia 
de que ninguna cosa da tanto impulso á la ejecución de los de- 
litos, como la esperanza que conciben sus autores de evitar el 
castigo que les señalan las leyes ; y lo está también de que nada 
fomenta tanto esta esperanza^ como la muchednrobre de ejem- 
plos de impunidad ofrecidos á la vista del público. 

Juzga por lo mismo que la resolución con que S. M. se incli- 
na á reducir el número de estos ejemplos, poniendo límites á 
la misma Real clemencia , es un efecto de su soberana y bien 
acreditada justificación , digno de nuestra parte de la mayor 
gratitud y de los mas sinceros elogios. 

Pero al mismo tiempo que la Sala admira en la Real orden 
este testimonio del amor de S. M. á sus vasallos, y del paternal 
desvelo con que procura su tranquilidad, debe confesar inge- 
nuamente, lo primero^ que los indultos no han sido tan fre- 
cuentes en el presente reinado, que no lo hayan sido mas en 
algunos de los anteriores, aun de tiempos mas remotos; y lo 
segundo, que habiéndose añadido poco á poco, nuevas excepcio- 
nes á estas gracias, en ningún tiempo han tenido menos exten^ 
sion que en el presente. Por tanto, le parece á la Sala que no es 
conveniente destruir la generalidad de los indultos , ni limitar 
so efecto á un número determinado de persona&v ^ ^<^^^^x- 
añadida á que da abrazar este remedio. c\\ie ted^<CA\\^ ^^\s2A5^^ 
do tí uso deJpríDcipal atributo de la MA>Qt^iiV«^>^ f\e\«tós»s^ 
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de la Real clemencia » se puede ocarrir á los iiiconveDieDftesq«9 
Tienen indiotdos. 

Las eicepoiones aSadidas eo las cédulas de indaltd son como 
unos preserTatWos de los inconvenientes que pudiera producir 
su ilimitada extensión. Estas excepciones reducen la generali* 
dad de los indultos, pero sin destruirla , separan del perdón 
los delitos , y no las personas , y hacen que recaigan las gñicías 
sobre los que no se han hecho indignos de días. Así juzga la 
Sala , que todo el remedio de los males propuestos se debe cib 
frar en afladir algunas nuevas excepciones , que parecen nece« 
sartas, y en limitar los efectos de los indultos > en los casos 
graves, á solo una parte de la pena , dejando algunos lugar 4 
la corrección de los mismos indultados. 

Primeramente, juzga la Sala que podrán exceptuarse todos 
los delitos cometidos en la Corte, y todos los delincuentes que 
huyendo déla justicia, hubiesen venido á refugiarse á ella. Es- 
ta excepción está indicada en una ley de la Recopilación dd 
título de los Perdones, hecha y repetida en Cortés desde los 
siglos xnr y xt, (en que los indultos eran acaso mas frecuentes 
que ahora), bien que no la hayamos visto observada después 
ni comprehendida en las cédulas que se expidieron en néestro 
tiempo. 

La inmensa población de una Corte hace por una parte mas 
frecuentes los delitos eo ella , y por otra mayor la dificultad 
de descubrirlos. Por consiguiente en la Corte, mas que eñ otra 
parte, se deben quitar todos los estímulos que deben aumentar 
los y abrasar todas las ocasiones de disminuirlos. La Corte es 
la fuente de la justicia, y de ahí es que los delitos cometidos en 
ella tienen cierta especie de gravedad peculiar, tomada del 
lugar de su ejecución , donde la presencia del monarca^ y de 
BUS primeros magistrados hace mas reprensible el menosprecio 
de las lejes contra cuya autoridad se cometen. Finalmente, la 
Corte debe ser el centro de la seguridad y la quietud , y no po- 
drá esto verificarse mientras no arroje de sí aquellos miembros 
que se han empeSado en turbarla , y aun á aquellos que la han 
buscado como asilo para huir en medio de su confusión del cas- 
tfgo que les amenaza en otra parte. Sin esta precaución , ¿cómo 
seré posible porgar la Corte de babíUdore% V^U^roaos P 
También juMga ¡a Sala que conveadri t(ikfi»9X.^«t ^tkV^^^t 
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doDes '|;mierále8 á aquello» reos que hayan gozado otra Tez de 
íodalta,aooqaefaese por distinta causa. Todo delito es una 
infracción de las leyes, y bajo de este concepto, el que delinque 
dos veces es un verdadero reiocideúte. Por otra parte, el que 
delinque después de haber sido indultado, hace presumir que 
le htzofaita él castigo para la enmienda, y después de haber abu* 
sado de la primera gracia , queda menos acrc^or á la segundad 
También esta excepción está indicada en la ley que hemos ci" 
tado , bien que nos conste igualmente su inobservancia. 

También le parece á la Sala, que seria muy conveniente excep- 
tuar de lol indultos el homicidio por punto general, y aunque 
no fuese calificado. Por una parte reflexiona que este delito es 
muy frecuente, espeQialmenteeu algunas provincias. Por otra, 
que como quiera que se cometa , siempre produce un grande 
escándalo en el publico, porque nunca se cree menos seguro el 
giudadano , que cuando ve temerariamente levantada la mano 
de su prójimo para quitar la vida á otro ciudadano, y privar á 
la sociedad de un miembro. Las injurias , las provocaciones » 
las contiendas precedentes al homicidio , pueden disminuirla 
malicia de parte del reo ; pero no disminuyen el daño ni el es. 
cándalo que produce su acción: por lo mismo los ejemplos de 
impunidad son mas perniciosos en este caso , y nunca bien re* 
cibidos del público. Pero si acaso pareciere muy dura esta excep^ 
don, la Sala juzga que á lo menos podrá declararse que'^l 
indulto solo deberá eximir al homicida de la pena ordinaria qu<é 
le corresponda según la calidad de su exceso, quedando sometí- 
do auna pena extraordinaria regulada por el arbitrio judlciáU 
que le sirva de corrección , y aleje de los' ojos del público nú 
ejemplo de absoluta impuuidad. 

Esto mismo que dejamos dicho en cnanto al homicidio , se 
podrá declarar en cuanto á los demás delitos graves que no 
están exceptuados en las cédulas. En ellos el itídnlto solo debe- 
rá servir á los reos para librarlos de la pena* ordinaria de sus 
delitos , y para que no dejen de sentir los efectos de la Real 
clemencia, de que no se han hecho enteramente indignos; pero 
los mismos jueces ejecutores de la gracia les deberán señalar 
una pena extraordinaria y correctiva , si el estado de la ^usa lo 
permitiere; y cuando no, la dejar&a T«w&rr%AiaLVi^t^^^^'^^ 
de sa ooDglasioB y sentencia. 
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Si estas excepciones que Tan propuestas merecieren la rape^ 
ríor aprobación, deberán esplicarse en términos claros y preci- 
sos en las cédulas de indulto que en adelante se despacharen, 
para que no dé lugar á interpretaciones que extiendan indebi* 
damente estas gracias. 

Con el mismo fin , se deberá declarar que al tiempo de la 
ejecución de las cédulas, no se haya de estar al mérito > sino ai 
título de las causas, para declararlas comprendidas ó exceptua- 
das en el Real indulto. En estas gracias se exceptúan los delitos 
sin consideración á su prueba, y así lo declaró expresamente el 
Sr. D. Felipe IV en su Real cédula de 14 de febrero de 1677« di- 
rigida al Vireyde Valencia, Conde de Oropesa. Con esta precau- 
cion no podrá hacer la piedad mal entendida que alcance el in- 
dulto á casos y personas que no deban ser comprendidos en él* 

Pero no podemos dejar de hacer presente que en caso de no 
exceptuarse enteramente el homicidio en los indultos ulteriores* 
es preciso seguir una regia distinta en cuanto á este delito. Los 
demás están exceptuados del perdón por su misma esencia. El 
homicidio solo lo está por su calidad. Así deberá constar á lo 
menos semiplenamente de esta calidad que funda la excepción» 
para declararle exceptuado, siguiendo en esto la regla adoptada 
para la declaración de la inmunidad local, según las ultimas 
bulas. Pero si al contrario no constare de la calidad del modo 
que. hemos dicho , deberá ser comprendido en el indulto con la 
limitación que ya queda expuesta. 

Con estos temperamentos cree la Sala que podrán correr en 
lo sucesivo los indultos generales, y que sin temor de que infla' 
yan en el trastorno de la tranquilidad y el buen orden , los 
mirara la nación como un efecto de la Real clemencia, derra- 
mada sobre los infelices en testimonio del regocijo universal, 
y. en. reconocimiento de los beneficios recibidos del cielo. 

Para informar la Sala sobre los otros puntos que comprende 
la orden del Consejo, debe anticipar una reflexión que la expe- 
riencia le obliga á repetir muchas veces, y es que la residencia 
de los presidios, lejos de servir de remedio á la frecuencia de 
los delitos, se ha convertido en un manantial de nuevos desór^ 
denes. A.I paso que es muy frecuente ver entregados á mayores 
^ ivas, ^scaadaloso» excesos á los reo% qv^e sufrieron una vez 
aquella reclusión^ miraríamos como un^ ^^v^cv^^^^t^íív^^^ 
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hallar ODoque^olviese de ella corregido y enmendado. Ora sea 
que la malignidad de algaoos reos condenados á los presidios^ 
se coma.nique como por contagio á todos loa demás , ó ya qvít 
la igualdad de la suerte en qoe todos iriven , y la vil é infóme 
condición' á que ppsan indistintamente , les iAspire igual abati-^ 
miento , y borre desús ánimos todas las' ideas de honradea y 
probidad, ello e^ que tocamos por experiencia que los presidios 
corrompen el corazón y las costumbres de los que pasan á ellosá 
que los perversos.se consuman allí én su perversidad, y los que 
no lo son vuelven* perversos. Por tanto , juz^a la Sala qué solo 
deberían destinarse á los presidios aquellos reos de delitos feosy 
que por su malignidad no quepan ni puedan vivir sin riesgo én 
otro destino; pero de ningún modo aquellos que han delinqui- 
do mas por inconsideración y fragilidad que por malicia , y 
en quienes la esperanza de la enmienda sea justa y bien fun-» 
dada. 

Esto supuesto , y pasando á hablar de los que han cumplido 
sus condenaciones en los presidios , nos parece que conviene 
ante todas cosas alejar de la Corte esta especie de gentes cor- 
rompidas que jamás vuelven á ella con buenos fines. La Sala lo 
ha representado asía S. M. por mano del Conde Presidente el 
aüo pasado de 1773 con motivo de los que venían á Madrid prá. 
fbgos de los presidios y arsenales , sin que hasta ahora se le 
haya comunioado resolución alguna. £1 punta es digno de con- 
sideración y de remedio , y la Sala cree que seria qauy conve. 
nieote declarar que los reos condenados á presidio no puedan 
después de cumplidos entrar en la Corte, su rastro^ ni sitioB 
Reales, 'pena de 200 azotes y demás que pareciere conveniente; 
cuya circunstancia se añada y exprese precisamente en las con- 
denaciones ''que se hicieren por cualesquiera jueces y tribuna- 
les del Reino* 

Creemos que no se halle reparo en esta prohibición , respecto 
á que por las mismas razones que van expuestas se ha mandado 
á los tribunales del Reino que cualquiera sentencia de destierro 
que impusiesen , se entienda también de Madrid y Sitios Reales, 
y que esta circunstancia se exprese en las mismas sentencias. 
Por lo mismo, esperamos que se les mande ahora c^<^ ^\\ V^ 
cooáeDacioaes á presidio lleven la adición de «yol^ c<ql\sí'^\\^^ 
üopaeda el reo volver á ¡a Corte ni Sitio* ^eaXe^- 
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Pero como esta proridencUi sería demasiado gravosa á k» 
reos baUírales ó domiciliados eo Madrid, pues los eoodeaaría 
á OD destierro perpetuo de sus propios hogares, eo peijnicio ds 
sos hijos é ¡Docentes fisimtiias , podrían exceptuarse estos de U 
regla general , quedando al arbitrb de sos jueces el añadir ó 
no aquella prohibición en las sentencias ¡con respecto á la grti 
vedad de su delito , al mayor ó menor arraigo que teogan oa la 
€!orte , y la falta que hicieran en sus familias. 

También convendrá declarar » que todo reo condenado i 
presidio, cumplido su tiempo, deba volver predsameote á so 
antiguo domicilio para vivir en él aplicado á su oficio , ai le tu- 
viere, ü otra honesta ocupación eo que gane lo preciso para so 
subsistencia, sin que puedan salir á establecerse en otro pueblo 
ni mudar de residencia , que no sea con justa y legítima cauMi 
acreditada ante sus justicias, y llevando licencia de estasis 
scriptts. De este modo podrán velar los jueces de los puebkM 
sóbrela oondoeta de estas gekites, observar sus pasos, y proveer 
de remedio, siempre que los vean deslizarse á sus antiguas eos* 
tumbres, ó faltar á la observancia de las saludables reglas que 
aquí van señaladas. 

T para que no se frustre el efecto de esta precaudoOf será 
preciso tomar otras dos : prímera , que en todos loa tríbaoales 
del Reino se forme un libro general de reseñas, donde se ano* 
ten todos los condenados á presidio, so naturaleaat domícUMHi 
edad , causa , día , lugar y tiempo de su aplicación. Si 4l doaí- 
cilio del reo no fuere en el pueblo eo que reside el tribunal qde 
hace la aplicación, se deberá pasar desde este á las justicíaa de 
aquel testimonio de la misma aplicación, para que á a« tiempo 
puedan observar si el aplicado cumple ó no con el precepta 
de volver á su domicilio , y dar cuenta en caso de cootravenr 
c¡on , para tomar las providencias convenientes. 

La segunda precaución será, que las licencias que ae dea á 
los presidarios cumplidos contengan la calidad expresa de que 
^ hayan de presentar precisamente dentro de 10 días ó osi 
(según la distancia) ante las justicias de su domicilio, para que 
tomen razón de ella, y den cuenta al tribunal que hubiere he" 
cbo la aplicación. De forma que aquel á quien se le encontrare 
pasado dicho térmiao , aunque sea con la licencia » como no 
es£d presentada oi íatervenida , SQ Va\a%^ ^%^K^jMtat 
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castigar como si fuese verdadero desertor ó qnebrantador del 
preskHo. ' 

I40 mismD <M>erá practicarse en su caso con los Cedaos de 
esta jOorteapiieadosá prelidíos, sin exclusión de quepoedaik 
irolver á ella. Estos deberá» presentarse* ante el alcalde del 
cuartel dopde fijaren su residencia, para' que tomando razón 
de aii iióenoiá, los hap anotar en su:rcspectíva matrícula , y Té* 
le por s< y pier medio de sus alcaldes de barrio y nkioistroS 
de su ronda sobre la conducta deiestosiqdÍYÍduos* . 

La:Saia no puede proponer poi* ahora otras •precamciofies 
para Tedttoir á un tenor de* vida mas arregla:da á los que has 
habitado en los presidios. Quisiera ver erigidas unas casas de 
oorveedion, doode pudiese destinarlos por algún tiempo, aiin^ 
que fuese rebajándoles de sus condenas, para que acostumbran* 
dose alH á un trabajo mas suave j menos forzado qu e el de los 
presidios, y viviendo algunos aSosbajo^de una disciplina mas 
recogida y provechosa, pudiesen reform-ar sus costumbres^ 
recibir mejores ideas ^acostumbrarse al recogimiento y al trap^ 
ÍMJo, y Analmente convertirse eq vecinos útiles. Pero tales es- 
tablecimientos no existen, ni es fácil en estas materias llegar 
de ana vez hasta la perfección. 

Por lo mismo, se ha* contentado la Sala con proponer unos 
mediós! mas fáciles y sencillos, en cuy a práctica no puede ha* 
llar el Gobierno ningnn^ reparo, ni dificultadesque le deten- 
gan jen el deseo de caminar al bien por sendas llanas yoono* 
oídas. 

Ha dicho Ib Sala que no eop viene enviará los presidios á 
loareoaquehan delinquido, mas que por maliciaó corrupción; 
por fragilidad ó por otros impulsos mas disimulables á la hu- 
mana flaqueza. Estos reos deberán aplicarse al servicio de las 
armas, para el cual son por lo común muy á propósito. Una 
orden superior lo previene así, aunque no con la individnall* 
dad que quisiéramos, ni con prohibición de destinar esta espe- 
cie de reos á los presidios. El tiempo de sus condenas deberá 
medirse por la mayor ó menor gravedad de sus excesos. Si en 
algún caso pareciese necesario agravarles mas esta pena , po- 
drán aplicarse á los regimientos fíjos de los mUmo^ ^v^'^x^x^^, 
donde do se deban temer los inconven\eales(\\xe\i^\s!kO%^Vk>yci- 
ciMíh, porqae ¡a suerte del soldado es aWi maL%cib\iio^>l ^»a* 
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honrada t|ue la del presidario. El' rigor de la díscipUoa militar 
podrá tal vez liacerlos mejores, y cuando no, siempre cansan 
ub bien efectivo al Estado, qae es el de llenar nna plaza'áqae 
de otro modo iría destinado el labrador ó el artesano/ cooí per- 
juicio de la agricultura ó de la industria. ; 

Este níiismo destino se podria dar é los reos de iaqnellbs de» 
litos de alguna gravedad á quienes alcanea la gracia del indol- 
to , si esta solo los hubiese de eximir de la pena ordinaria de su 
exceso , según va propuesto por la Sala. ^ • 

Entonces el homicida sin cualidad, el contrabandista, el 
amancebado^ el jugador, y otros de esta clase, sentirían «los 
efectos de la Real clemencia^ sin que el publico los viese ente- 
ramente libres , y sin que el Gobierno temiese que la absoluta 
impunidad los hiciese peores ó incorregibles. 

Alguna vez (convendrá castigar á . los reos de esta segunda 
clase con una pena mas dura y aflictiva que el servicio perso- 
nal en la' milicia. Para eátos casos podrán servir los arsenales, 
aunque la Sala teme en ellos los inconvenientes que en los pra* 
sídios , y además el riesgo de que se fuguen con facilidad, codio 
ha acreditado la experiencia. 

En lugar de esta aplicación también se podrá destinarlos á 
jas obras publicas. Apenas hay capital que no las tenga i en dd 
tiempo en que el Gobierno se esmera tanto en mejorar la po* 
licía de los pueblos y su adorno , y en que se trata de hacer y 
reparar por todo el Reino los puentes y caminos. Aicaso pan 
esta clase de reos serian también convenientes las de corree» 
cion que quedan enunciadas; pero este remedio no es de aho* 
ra , ni pudiera establecerse sin una deliberación mas madura j 
detenida. 

Esto es cuanto ocurre á la Sala en cumplimiento de la órdea 
del Consejo , quien en vista de todo podrá determinar lo qoe 
fuere mas de su agrado. 

La Sala á 1.* 4le julio de 1779. 
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IIVFOBHE 

la Sociedad económica de Madrid al Real y Supremo Conr 
}jo de Castilla en el expediente de Ley Agraria , extendido 
or el Autor á nombre de la Junta encargada de su formación, 

JEque. pauperibus prodest, locapletibcu «que: 
£qae neglestum pueris, senibusqtte nocebít. 

HoBAT. £píse, i, Uh. i. 

eQor: la Sociedad patriótica de Madrid , despu es de haber 
onocido el expediente de Ley Agraria, que Y. A. se digoó 
litir á su examen , y dedicado la mas madcira y diligente 
ditacion al desempeño de esta honrosa confianza, tiene el 
lor de elevar sa dictamen á la suprema atención de V. A. 
lesde su fundación había consagrado la Sociedad sus ta-> 
B al estudio de la agricultura , que es el primero de los ob- 
>s de su instituto ; pero considerándola solamente como el 
B de cultivarla tierra, hubiera tardado mucho tiempo en 
»¡r á la indagación de sus relaciones políticas, si Y. A. no 
nase hacia ellas toda su atención. Convertida después á tan 
evo y difícil estudio, hubo de proceder en é\ con gran déte* 
Diento y circunspección , para no aventurar el descubri- 
ento de la verdad en una materia , en que los errores son 
tan general y perniciosa influencia. Tal fué la causa de la 
titud con que ha procedido al establecimiento del dictamen 
e hoy somete á la suprema censura de Y. A. bien segura de 
sen negocio tan grave, será mas aceptable á sus ojos el 
erto que la brevedad. 

£sta dictamen , Señor, aparecerá ante Y. A. con aquel ca- 
;ter de sencillez y anidad que distingue la verdad de las 
¡niones; porque se apoya en un solo principio, sacado de las 
es primitivas de la naturaleza y de la sociedad, tan general 
ecundo, que envuelve en sí todas las consecuencias aplicá- 
is á su objeto ; y al mismo tiempo tan constante ^ <\ufi sv^c^^ 
a parte conviene y se confirma con lodos \o& \ieic>cio% ^ow> 
ladoa en el expediente de Ley Agraria, pot oVni coticX^^^ 
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contra todas las falsas ÍDduccioaes que se han sacado de 
ellos. 

Taotos extravíos de la razoo y el celo como presea tan los 
informes y dictámenes qtae reiioe este eipedieole « ao ímq 
podido provenir sino de süpuestcis falsos, que dieron lugir i 
falsas inducciones, ó de kechos ciertos y constantes á la.Ye^ 
dad, pero juzgados siniestra y equivocadamente. De unos y 
otros se citarían muchos ejemplos, si la Sociedad no estu- 
viese tan distante de censurarlos como de seguirlos , y sino 
creyese, que no se esconderán á la penetración de Y. A. cuan* 
do se digne de aplicar á su examen los principios de este ia- 
forme. 

Uno de ellos ha llamado mas particularmente la atención 
de la Sociedad, porque le miró como fuente de otros muchoi 
errores , y es el suponer , como generalmente se supone, qoa 
nuestra agricultura se halla en una extraordinaria decadencia. 
£1 mismo celo de V. A. y sus paternales desvelos por su Hiayor 
prosperidad se han convertido en prueba de tan falsa suposi- 
ción; y aunque sea una verdad notoria que en el presente si- 
glo ha recibido el aumento mas considerable, no por esoie 
deja de clamar {y ponderar esta decadencia « ni d^ fundar ea 
ella tantos sonados sistemas de restablecimiento. 

La Sociedad , Señor , mas convencida que nadi<R de lo mu* 
cho que falta á la agricultura española para llegar al grado de 
prosperidad á que puede ser levantada « y que es objeto dele 
solicitud de V. A., lo está también de la notoria equivocadiMí 
con que se asiente á una decadencia , que á ser cierta supon- 
dría la caida de nuestro cultivo desde un estado próspero y fk>* 
reciente á otro de atraso y desaliento. Pero después de haber 
recorrido la historia nacional , y buscado en ella el estado pro- 
gresivo de nuestra agricultura en sus diferentes épocas, puede 
asegurar á Y. A. que en ninguna la ha encontrado Uü extendi- 
da , ni tan animada como en la presente. 

ESTADO PROGRESIYO DE LA AGRIGULTUEA. 

Su prímera época debe referirse al tiempo de la dottiioa- 

don romana f que reuniendo \os iWtoetkV^s ^^lehlos de España 

^'o €h UQM iegislMcioa y un gobierno o ^^«V^tttXi^V^^^^iMnS^ 
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s(Mdesa€ÍTÍIÍBacion, debió Uitolmn dar grande impulso á su 
agricultura. Sin embargo, los males que la afligieron por espa- 
do de doscientos anos^ en que fué teatrorde continuas y san- 
grientas guerras, bastan para probar que hasta la paz de Augua^ 
to no podo gozar el cultivo en España ni estabilidad ni gran 
fomento. 

Es cierto que desde aquel punto la agricultura, protegida 
por las leyes, y perfeccionada por el progreso de Ids luces 
que recibió la nación con la lengua y costumbres romanas , de- 
bió lograr la mayor extensión ; y este sin duda fué uno de sus 
mas gloriosos períodos. Pero en él la inmensa acumulación de 
la propiedad territorial , y el establecimiento de las grandes la- 
bores (8) , el empleo de esclavos (9) en su dirección y culti* 
vo, y su consiguiente abandono., y la ignorancia y el vilipen- 
dio (10) de la profesión inseparable de estos principios, no 
pudieroo dejar de sujetarla á los vicios» y al desaliento, que 
en sentir de los geopónicos antiguos y de los economistas mo- 
deraos, son inseparables de semejante estado. Ta se lamenta- 
ba amargamente de estos males Columela (11) que fué poco 
posterior á Augusto ; y ya en tiempo de Vespaslano se quejaba 
Plinio el viejo de que la gran cultura , después de haber arrui- 
nado la agricultura de Italia , iba acabando con la de las regio- 
nes sujetas al imperio: leuifundia, decia, perdidere Italiam^ 
jam vero etc. provincias. 

Después de aquel tiempo el estado de la agricultura fué 
necesariamente de mal en peor, porque España , sujeta como 
las demás provincias al canon frumentario, era por mas fértil^ 
mas vejada que otras con tasas y levas , y con exacciones con* 
tinnas de gente y trigo , que los pretores (12) hacían para com- 
pletar los ejércitos y abastecer la capital. Estas contribuciones 
fueron cada dia mas exorbitantes bajo los sucesores de Vespa- 
slano, al mismo tiempo que crecieron los impuestos (18) terri- 
toriales y las sisas , particularmente desde el tiempo de Cons* 
tantino; j no puede persuadirse la Sociedad á que una agricul^ 
^tora tan desfavorecida fuese comparable con la presente. Así 
qne las ponderaciones que hacen los latinos de la fertilidad de 
Eapaña, mas qne su floreciente cultivo probarán la extenúa- 
cíoo áqueconUnuameotela reducían los mmetkw^^ ^c^^^t^At 
mrkdoB á ha (jércitoi j á Roma para aWuieuX^Y \ai Mw^^iV^ 
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militar y la ociosa é iosoleote ioqaietod 4e aqael gran {mw 
blo. 

Mucho meóos se podrá citar la agrícuUara de la época 
visigoda , pues sio cootar los estragos de la horreoda oooqois- 
taque la precedió, solo el despojo de los antiguos propieta- 
rios, la adjudicacioD de los dos tercios de las tierras á los coa- 
quistadores, bastaban para turbar y destruir el mas floreciente 
cultivo. Tan flojos estos bárbaros y tan perezosos en la psc* 
como eran duros y diligentes en la guerra, abandonaban por 
una parte el cultivo á sus esclavos, y por otra le antepooiao 
la cria y granjeria de ganados^ como linica riqueza cooocidí 
en el clima en que nacieron , y de ambos principios debió re- 
sultar necesariamente una cultura pobre y reducida. 

Tal cual fué, toda pereció en la irrupción sarracénica, j 
hubieron de pasar muchos siglos antes que renaciese la que po- 
demos llamar propiamente nuestra agricultura. Es cierto qae 
los moros andaluces, estableciendo la agricultura nabathea en 
los climas mas acomodados á sus cánones , la arraigaron pode- 
rosamente en nuestras provincias de levante y mediodía; pero 
el despotismo de su gobierno, la dureza de sus contribucionesi 
las discordias y guerras intestinas que los agitaron , no la hu- 
bieran dejado florecer, aun cuando lo permitiesen las irrup* 
clones 7 conquistas que continuamente hacíamos sobre sos 
fronteras. 

Cuando por medio de ellas hubimos recobrado una gran 
parte del territorio nacional, fué para nosotros muy difícil res. 
tablecer su cultivo. Hasta la conquista de Toledo apenas se 
reconoce otra agricultura que la de las provincia^ septentrio- 
nales. La del país llano de León y Castilla , expuesta ¿ conti- 
nuas incursiones de parte de los Moros « se veía forzada á abri- 
garse en el contorno de los castillos y lugares fuertes, y á 
preferir en la ganadería una riqueza movible, y capaz de sal- 
varse de los accidentes de la guerra. Después que aquella con- 
quista la hubo dado mas estabilidad y extensión á la otra parta 
del Guadarrama . continuas agitaciones turbaron el cultivo, y 
distrajeron los brazos que le conducían. La historia representa 
nuestros solariegos , ya arrastrados en pos de sus señores á las 
S'^^andea cooquiatas^ que recobraron los reinos de Jaén, Cor* 
^oóa^ Murcia y SerUla hasta la m'iXad dcV i^t^Vo'USVo l^^w^ 
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viendo anos contra otros sus armas en las vergonzosas divisio-. 
Des que suscitáronlas privanzas y las tutorías. ¿Cuál, pues, 
podo ser la suerte de nuestra agricultura hasta los fines del si- 
glo XV? 

Cierto es que conquistada Granada , reunidas tantas co- 
ronas , y engrandecido el imperio español con el descubri- 
miento de un nuevo mundo, empezó una época ,.que pudo ser 
la mas favorable á la agritura española, y es innegable que en 
ella recibió mucha extensión y grandes mejoras. Pero lejos de 
haberse removido entonces los estorbos que se oponían á su 
prosperidad , parece que la legislación y la política se obstina- 
ron eo aumentarlos. 

Las guerras extranjeras distantes y continuas^ que sin in- 
terés alguno de la nación agotaron poco á poco su población 
y su riqueza; las expulsiones religiosas , que agravaron consi- 
derablemente entrambos males ; la protección privilegiada de 
la ganadería, que asolaba los campos; la amortización civil y 
eclesiástica , que estancó la mayor y mejor parte de las propie- 
dades en manos desidiosas ; y por último , la diversión de los 
capitales al comercio y la industria , efecto natural del estanco 
y carestía de las tierras , se opusieron constantemente á los 
progresos de un cultivo, que favorecido de las leyes, hubiera 
anmentado prodigiosamente el poder y la gloría de la na- 
ción. 

Tantas causas influyeron en el enorme desaliento en que 
yacia nuestra agricultura á la entrada del presente siglo. Pe« 
ro después acá los estorbos fueron á menos , y los estímulos 
á mas. La guerra de sucesión , aunque por otra parte funesta , 
no solo retuvo en casa los fondos y los brazos que antes pe- 
recían fuera de ella, sino que atrajo algunos de las provincias 
extrañas, y los puso en actividad dentro de las nuestras. A la 
mitad del siglo la paz había ya restituido al cultivo el sosiego , 
que no conociera jamás , y á cuyo influjo empezó á crecer y 
prosperar. Prosperaron con él la población y la industria, y se 
abrieron nuevas fuentes á la riqueza pública. La legislación , no 
solo mas vigilante , sino también mas ilustrada^ fomentó los 
establecimientos rústicos en Sierramorena ^ en Extremadura ^ 
en Valencia y en otras partes; favoreció en loda% «\TO\£k\\\sv\^'^- 
to de ¡a» tierras Jacultas , iimitó los privi\e¿vo& d<¿\^ ^\!k^^^trSa\ 
VJL % 
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restableció el precio de los granos; aninió el tráfico de los fra- 
Xoh , y produjo en fin esta saludable ferinentacioD , estos ck- 
mores, qne siendo para muchos nna prueba de la decadencia 
de nuestra agricultura, es á los ojos de la Sociedad el mejor 
agüero de su prosperidad y restablecimiento. 

Influencia de las leyes en este estado. 

Tal es la breve y sencilla historia de la agricultura nacio- 
nal , y tal el estado progresivo que ha tenido en sus diferentes 
épocas. La Sociedad no ha podido confrontar los hechos 
que la confirman, sin hacer al mismo tiempo muchas impor- 
tantes observaciones, que la servirán de guia en el presente 
informe. Todas ellas concluyen que el cultivo se ha acomo- 
dado siempre á la situación política que tuvo la nación coetá* 
neamente^ y que tal ha sido su influencia en él , qne ni la tem- 
planza y benignidad del clima, ni la excelencia y fertilidad del 
suelo, ni su aptitud para las mas varias y ricas produccionesi 
ni su ventajosa posición para el comercio marítimo, ni, en fia, 
tantos dones como con larga mano ha derramado sobre ella 
la naturaleza, han sido poderosos á vencer los estorbos qae 
esta situación opooia á sus progresos. 

Pero al mismo tiempo ha reconocido también que cma* 
do esta situación no desfavorecía al cultivo , aquellos estorbos 
tenían en él mas principal é inmediata influencia, que se deri- 
vaban de las leyes relativas á su gobierno; y que la suerte del 
cultivo fué siempre ma^ ó menos próspera, según que las leyes 
agrarias animaban ó desalentaban el interés de sus agentes. 

Esta ultima observación , al mismo tiempo que llevó la So- 
ciedad como de la mano al descubrimiento del principio so- 
bre que debía establecer So dictamen , le inspiró la mayor con- 
fianza de alcanzar el logro de sus deseos ; porque conocienilo 
de una parte qne nuestra presente situación política nos con- 
vida al establecimiento del mas poderoso cultivo , y por otra 
que la suerte de la agricultura pende enteramente de las leyes, 
¿qué esperanzas no deberá concebir al ver á Y. A. dedicado 
tan de propósito á mejorar este ramo importantísimo de ftaes- 
tra /egialacioü ? Los celosos tn\uW\vo% <\ue propusieron á 
V' A. sus ideas y planes de retoviA%<&u «\«v^^V(?EL>A^t^\K^ 
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ágrtría'haii cóiíoGÍdo también iá íofUieoicía dé lee leyes «a la 
ígnea I tura, pero pudieron equivocarse ea la apticacion de^- 
^ priocipio. No i^j aiguoo que nó exija de V. A. ooeVas lé« 
fres para mejorar la apicultura ^ sio reflexiooar que las cau- 
cas de su atraso estao por la mayor parte en las l^es mismas « 
f que por oousiguieote, do se debía tratar de aaukiplicarlas^ 
sino de disminuirlas; no tanto de establecer IfPfes nueras f 
cono de derogar las antiguas. 

Las leyes deben reducirle á protegerla. 

ÉL poco que se medite sobre esta materia , se conocerá «pie 
la agricultura se bal4a siempre en naa natural tendencia hacia 
sa perfección : que las leyes solo pueden favorecerla «ninkiando 
esta tendencia : qué este favor , no taeto estribiEi <eii presentarle 
estímulos, como en remover los estorbos que relardan su 
progreso : en nna palabra , que el unido fin de las leyes respec* 
lo de la agrícuhnra debe ser proteger el interés de sus agen- 
tes, separando todos los obstáculos que pueden obstruir é 
entorpecer su acción y movimiento. 

Este principio, que la Sociedad procuraré desenvolvereis 
el progreso del presente informe, está primeramente consiga 
nado en las leyes eternas de la ioaturalesa , y séfialadamente 
en la primera que dictó al hombre ati omnipotente y inisericor»- 
dioso Criador, enando, por decirlo así , le entregó él domiojo 
de la tierra. Colocándole en ella, y condenándole á vivir del 
producto de su trabajo, al mísMo tiempo que le dio d derecho 
de eosefforearla, ké impuso la pensión de cultivarla, y le inspi- 
ró toda la actividad y amor á la vida q«e eran necesarios para 
librar en su trabajo la seguridad dé su subsistencia. A este sa- 
grado interés debe el hombre so eofiservacíon, y el mundo su 
cultura. £1 solo limpió y rompió los campos , descuajó los 
montes , secó los lagos , sujetó los ríos, mitigó los climas , do- 
mesticó los brutos, escogió y perfeccionó las semillas , y ase- 
guró en su cultivo y reproducción una portentosa multiplica- 
ción á la especie humana. 

£1 mismo principio se halla consignado en la» \e^«^ ^vosAr 
tivaa del óerecho social ; porque cuando Sif^QAW^ tcraXM^vc^sr 
eáon íotMÓ ios hombres á unirse en sociedad ^ y ^ &^4\x e»xc«. 
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SÍ el domioio de la tierra » legitimó 7 perfeccionó neceuría^ 
mente su interés, señalando ana esfera determinada al de cada 
indivídno, y llamando hacia ella toda su actividad. Desde en- 
tonces el interés individual fué tanto mas vivo, cuanto se em« 
pezóá ejercitaren objetos mas próximos, mas conocidos^ 
mas proporcionados á sus fuerzas, y mas identificados con la 
felicidad personal de los individuos. 

Los hombres, enseñados por este mismo interés á aumeo* 
tar y aprovechar las producciones de la naturaleza, se muí* 
tiplicaron mas y mas , y entonces nació otra nueva propiedad 
distinta de la propiedad de la tierra; esto es , nació la pro. 
piedad del trabajo. La tierra , aunque dotada por el Criador 
de una fecundidad maravillosa, solo la concedía á la solicitud 
del cultivo, j si premiaba con abundantes y regalados frutos 
al laborioso cultivador, no daba al descuidado masque espi- 
nas y abrojos. A mayor trabajo correspondia siempre con ma- 
yores productos : fué pues consiguiente^ proporcionar el tra- 
bajo al deseo de las cosechas: cuando este deseo buscó auxilia- 
res para el trabajo, hubo de hacerlos participantes del fruto; 
y desde entonces los productos de la tierra ya no fueron una 
propiedad absoluta del dueño, sino partible entre el dueño j 
sus colonos. 

Esta propiedad del trabajo, por lo mismo que era mas 
precaria é incierta en sus objetos, fué mas vigilante é íngeDÍo- 
sa en su ejercicio. Observando primero las necesidades, y lue- 
go los caprichos de los hombres, inventó con las artes los 
medios de satisfacer unos y otros ; presentó cada dia nuevos 
objetos á su comodidad y á su gusto; acostumbróle á ello; for- 
móle nuevas necesidades; esclavizó á estas necesidades su de- 
seo ; y desde entonces la esfera de la propiedad del trabigo se 
hizo mas extendida , mas raria , y menos dependiente. 

Esta protección debe cifrarse en la remoción de los estorbos 
que se oponen al interés de sus agentes ^ 

Es visto por estas reflexiones, tomadas de la sencilla ob« 
aervacioD de la naturaleza humana y de su progreso en el es- 
tado social , que el oficio de \as \e^e% tev^^^A.^ de una y otra 
propiedad no debe ser excitav m d\nf^t > vi^o ^^\n&»G^ft ^\^\Kr 
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ger el interés de sus agentes , naturalmente activo y bien diri- 
gido á sa objeto. £s visto también que esta protección no pue« 
de consistir en otra cosa que en remover los estorbos que se 
opongan á la acción y al movimiento de este interés , puesto 
queso actividad está unida á la naturaleza del hombre, y su 
dirección señalada por las necesidades del hombre mismo. Es 
visto finalmente , que sin intervención de las leyes puede lle- 
gar, y efectivamente ha llegado en algunos pueblos, á la mayor 
perfección el arte de cultivar la tierra , y que donde quiera que 
las leyes protejan la propiedad de la tierra y del trabajo se lo- 
grará infaliblemente esta perfección y todos los bienes que 
están pendientes de ella. 

Sin embargo, dos razones harto plausibles alejaron alguna 
Tez los l^isladores de este simpHcísimo principio; una descon- 
fiar de la actividad y las luces de los individuos, y otra temer 
las irrupciones de esta misma actividad. Viendo á los hombres 
frecuentemente desviados de su verdadero interés, y arrastra- 
dos por las pasiones tras de una especie de bien mas aparente 
que sólido, fué tan fácil creer que serían mejor dirigidos por 
medio de leyes que por sus deseos personales, que nadie po- 
dría dictar mejores leyes que aquellos que libres de las ilusio- 
nes del interés personal , obrasen solo atentos al interés publi- 
co. Con esta mira no se redujeron á proteger la propiedad de 
la tierra y del trabajo, sino que se propasaron á excitar y diri- 
gir con leyes y reglamentos el ioterés de sus agentes. En esta 
dirección no se propusieron por objeto la utilidad particular 
sino el bien común; y desde entonces las leyes empezaron á 
pugnar con el interés personal , y la acción de este interés fué 
tanto menos viva, diligente é ingeniosa, cuanto menos libreen 
la elección de sus fines y en la ejecución de los medios que 
conducían á ellos. 

Pero en semejante procedimiento no se echó .de ver que 
el mayor numero de los hombres, dedicado á promover su in- 
terés, oye mas bien el dictamen de su razón que el desús pa- 
siones : que en esta materia el objeto de sus deseos es siempre 
análogo al objeto de las leyes : que cuando obra contra este ob- 
jeto, obra contra su verdadero y sólido interés •^'j c\m«%\ ^\^- 
JM vez se aleja Jeél, Jas m/smas pasiones q\ie Ve eiLVtVH\»ti ^^^ 
'^freaaa, presea táadole eo las consecuencxBis Ae vaiXQsIN^^^* 



3S UitOtMEñ. 

reccíoo el castigo de sas ilusiones : no castigo mas pronto, 
mas eficaz é iofaUble que el que fNieden imponerle las leyes. 

Tampoco se echó de irer qae aquella continua Incha dt 
intereses que agita á los hombres catre sí, establece nato- 
raímente un equilibrio que jamás podrían alcanzar las leyes. 
No solo el hombre justo j honrado respeta el interés de so 
prójimo , sino que le respeta también el injusto y codicioso. 
No le respetará ciertamente por un principio de justicia , pero 
le respetará por una razón de utilidad y conveniencia. £1 te* 
mor de que se hagan usurpaciones sobre el propio interés « 
la salvaguardia del ageno, y en este sentido se puede decir qoe 
en el orden social el interés particular de los individuos recibe 
mayor seguridad de la opinión que de las leyes. 

No coocluye de aquí la Sociedad que las leyes no debaa 
refrenar los excesos del interés privado , antes reconoce qnt 
este será siempre su mas santo y saludable oficio ; este, uno de 
los primeros objetos de su protección. Concluye solameole 
que protegiendo la libre acción del interés privado, mientras 
se contenga en los límites señalados por la justicia , solo debe 
salirse al paso cuando empiece á traspasarlos. En una palabra, 
SeSor , el grande y general principio de la Sociedad se reduce 
á que teda la protección de las leyes respecto de la agricol- 
tura , se debe cifrar en remover los estorbos que se oponen 
á la libre acción del interés de sus agentes dentro de la esfera 
señalada por la justicia. 

Conveniencia del objeto de ¡as leyes con el del interés 

personaL 



Este principio aplicable á todos los objetos de la 
cion económica, es mucho mas perspicuo coando se contrae 
al de las leyes agrarias. ¿Esotro por ventura que el deao- 
mentar por medio del cultivo la riqueza pública hasta el sumo 
posible? Pues otro tanto se proponen los agentes de la agricul* 
tura tomados colectivamente, puesto que pretendiendo cada 
uno aumentaran fortuna particular hasta el sumo posible por 
medio del cultivo , es claro que su objeto es idéntico con el 
^ /se li^eí^agrMritís^ y tiene un mü^mo ^ i utk»^ tráma leo* 
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Este objeto de las leyes agrarias solo se puede dirigir á 
es fines, á saber: la extensioo , la perfeccioa y la utilidad del 
Itivo; y á los mismos también son conducidos naturalmente 
»rsa particular interés los agentes de la agricultura. Porque 
[uién será de ellos el que atendidos sus fondos , sus fuerzas 
su momentánea situación , no <^ultive tanto como puede cul- 
par? No cultive tan bien como puede cultivar? Y no prefiera 
I su cultivo las masa las menos preciosas producciones ? Lue- 
\ aquella legislación agraria caminará mas seguramente á su 
jeto que mas favorezca la libre acción del interés de estos 
entes, naturalmente encaminada hacia el mismo objeto. 
La Sociedad, Señor, se ha detenido de propósito en el es- 
blecimiento de este principio , porque , aunque obvio y sen- 
lo, le cree todavía muy distante de los que reinan en el ex- 
diente de Ley Agraria , y en la mayor parte de los escritos 
le han parecido hasta ahora sobre el mismo asunto. Persua- 
da á que muchas de sus opiniones podrán parecer nuevas, 
i querido fundar sobre cimientos sólidos el principio incon- 
astable de que se derivan , y espera que Y. A. disimulará es- 
detencion en favor de la imporl^ante verdad á cuya demos- 
icion se ha consagrado. 

Inveftigacion de los estorbos que se aponen á este 

interés. 

Si las leyes para favorecer la agricultura deben reducirse 
proteger el interés particular de sus agentes , y si el ünico 
edio de proteger este interés es remover los estorbos que 
oponen á la tendencia y movimiento natural de su acción , 
ida puede ser tan importante como indagar cuales sean estos 
torbos y fijar su conocimiento. 

La Sociedad cree que se deben reducirá tres solas clases, 
saber: políticos, morales y físicos, porque solo pueden pro- 
!OÍr de las leyes , de las opiniones ó de la naturaleza. £stos 
es pantos fijarán la división del presente informe, en el cual 
üminará primero la Sociedad cuáles son los estorbos que 
lestra actual legislación opone á los progresos de la a^clcal- 
ira : luego , cuáles son los que opone^u fiU«^%V.t%% ^^"^^^^ 
iaioaes; y al fía ^ ouáiea soq los que proViBC^eu íi^^ Nb.wN?^- 
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raleza de nuestro suelo. Desenvolviendo y demostrando estos 
diferentes estorbos , indicará también la Sociedad los medios 
mas sencillos y seguros de removerlos. Entremos en materia, 
y tratemos primero de los estorbos políticos. 

PRIMERA CLASE. 

Estorbos políticos ó derivados de la legislación. 

Cuando la (Sociedad consideró la legislación castellana coo 
respecto á la agricultura, no pudo dejar de asombrarse á vista 
de la muchedumbre de leyes que encierran nuestros códigos 
sobre un objeto tan sencillo. ¿ Se atreverá á pronunciar ante 
y. A. que la mayor parte de ellas ban sido y son , ó del todo 
contrarias, ó muy dañosas, ó por lo menos inútiles á su fin? 
Pero porqué ha de callar una verdad que V. A. mismo recono- 
ce , cuando por un rasgo tan propio de su celo como de sa 
sabiduría se ocupa en reformar de raíz esta preciosa parte de 
nuestra legislación? 

No es ciertamente la de Castilla la que mas adolece de este 
mal : los códigos rurales de todas las naciones están plagados 
de leyes, ordenanzas y reglamentos, dirigidos á mejorar so 
agricultura, y muy contrarios á ella. Por lo menos las nuestras 
tienen la ventaja de haber sido dictadas por la necesidad, pedí* 
das por los pueblos , y acomodadas á la situación y circunstan- 
cias que momentáneamente las hacian desear. Ignorábase, es 
verdad , que los males provenían casi siempre de otras leyes: 
que habla mas necesidad de derogar que de establecer: que las 
leyes producían ordinariamente nuevos estorbos, y en ellos 
nuevos males; ¿pero qué pueblo de la tierra, por mas culto 
que sea , no ha caido en este error , hijo de la preocupación 
mas disculpable; esto es , del respeto á la antigüedad? 

Por otra parte la economía social, ciencia que se puede de- 
cir de este siglo , y acaso de nuestra época, no presidió nunca 
á la formación de las leyes agrarias. Hízolas la jurisprudencia 
por sí sola, y la jurisprudencia, por desgracia, se ha reducido 
eotre nosotros, así como en otros pueblos de Europa , á an 
panado de máximas de íu&ücia ptiNadoi^ t«qo%\^^% dfil derecho 
romano j y acomodadas á ledas U* tk«ie;\oiík^%.\íw ^^WBBva*>^ 
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parte mas preciosa de aquel derecho, esto es el derecho pu- 
blico interior, faé siempre la -mas ignorada ; porque siendo 
menos conforme á la constitución de los imperios modernos, 
era natural que se dejase de atender 7 estudiar. 

He aquí, Señor, el principio de todos los errores políticos 
que han consagrado las leyes agrarias. La Sociedad , no pudíen- 
do repasarlas todas una á una, las reducirá á ciertos capítulos 
principales, para acercarse mas y mas al principio que ha de 
calificar sus máximas, y evitar la inútil y cansada difusión á 
que la arrastrarla aquel empeño. 

!.• Baldíos. 

Si el interés individual es el primer instrumento de la pros* 
peridad de la agricultura , sin duda que ningunas leyes serán 
mas contrarías á los principios de la Sociedad que aquellas, 
que en vez de multiplicar , han disminuido este interés , dismi* 
Duyendo la cantidad de propiedad individual y el número de 
propietarios particulares. Tales son las que por una especie de 
desidia política han dejado sin dueños ni colonos una preciosa 
porción délas tierras cultivables de España ^ y alejando de 
ellas el trabajo de sus individuos, han defraudado al Estado de 
todo el producto que el interés individual pudiera sacar de ellas: 
tales son los baldíos. 

La Sociedad califica este abandono con el nombre de de- 
sidia política, porque no puede dar otro mas decoroso á la 
preocupación que los ha respetado. Su origen viene no menos 
que del tiempo de los Visigodos, los cuales ocupando , y re- 
partiendo entre sí dos tercios de las tierras conquistadas, y 
dejando uno solo á los vencidos, hubieron de abandonar y 
dejar sin dueño todas aquellas á que no alcanzaba la población, 
extraordinariamente menguada por la guerra. A estas tierras 
sedió el nombre de campos vacantes, y estos son por la mayor 
parte nuestros baldíos. 

La guerra que habia menguado primero la población , se 
opuso después á su natural aumento , el cual halló otro estor- 
bo mas fuerte todavía en la aversión de los con(\uistadove& «L 
cultivóla todabaeüa industria. Tío saVA^tidLO e%V^%\^^'c'^'^'^^^ 
iOMs qae lidiar y dormir ^ y sieado incapaces Ae «toxw»t ^vc^- 
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bigo y la diligencia qae exigía la agricultura i preGrieron la 
ganadería á las cosechas, y el pasto al cultivo. Fué pues cousi* 
guíente que se respetasen los campos iracaates, como reser- 
yados al pasto común y aumento del ganado , y de esta policía 
rustica hay repetidos testimonios en nuestro Fuero Juzgo. 

Esta legislación restaurada por los reyes de Asturias des* 
de Alonso el Gasto , adoptada para la corona de León por Al- 
fonso el y, trasladada después á Castilla , y obedecida hasta 
san Fernando, difundió por todas partes el mismo sistema ru- 
ral , tanto mas respetado en la edad media , cuanto su carácter 
se habia desviado menos del de los Godos , y cuanto hallándose 
el enemigo en el corazón del imperio , y casi siempre á la vista, 
era preciso librar sobre los ganados grao parte de las subsisten- 
cias, y multiplicarla riqueza pública con una granjeria menos 
expuesta á la suerte de las armas. Aun después de conquistada 
Toledo, los territorios fronterizos, que se extendían por la 
Extremadura, la Mancha y Castilla la Nueva , fueron mas gana- 
deros que cultivadores, y sus ganados se apacentaban mas bien 
en terrenos comunales y abiertos, que en prados y dehesu 
particulares , que solo se pueden cuidar á la par del cultivo. 

Expelidos los Moros de nuestro Continente p los baldíos 
debieron reducirse inmediatamente á labor. La política y la 
piedad clamaban á una por el aumento de subsistencias , que 
el aumento de población hacia mas y mas necesarias ; pero 
entrambas tomaron el rumbo mas contrario. La política, ba- 
ilando arraigado el funesto sistema de la legislación pecuaria, 
le favoreció tan exorbitantemente , que hizo de los baldíos uus 
propiedad exclusiva de los ganados; y la piedad, mirándolos 
como el patrimonio de los pobres» se empeñó en conservárse- 
los: sin que una ni otra advirtiesen que haciendo comunal 
aprovechamiento de los baldíos, era mas natural que los dis- 
frutasen los ricos que los pobres , ni que seria mejor política, 
y mayor piedad fundar sobre ellos un tesoro de subsistencias, 
para sacar de la miseria gran número de familias pobres , que 
dejaren su libre aprovechamiento un cebo á la codicia de los 
ricos ganaderos , y un inútil recurso á los miserables* 

Lo» ^ue han pretendido asegurar, por medio de los bal- 
d/osp ¡M iDu/tjplIcacion de los f^ant^do^ ^«a>aaxv «a%%j3üsdo mu* 
<^^o. ü&Juc/doa á propiedad patWcvL\at>cfttt^^^%^^'6i»^^ttk> 
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j oportunamente aprovechados , ¿ oo podrían producir una 
eantidaid ile pasto y mantener un número de ganados conslde- 
nblemeftte mayor ? 

Se dirá qne entonces se entrarían todos en cultivo ^ y que 
menguaría en proporción el numero de ganados. La propo&t* 
cion no es cierta , porque se puede demostrar que los baldíos 
reducidos á propiedad particular y y traídos á pasto y labor, 
podrían admitir un gran cultivo, y mantener al mismo tiempo 
igual, cuando no mayor, número de ganados que al presente. 
Pero supóngase por un instante que lo fuese, ¿podrá negarse, 
que es mas rica la nación que abunda en hombres y frutos, que 
la qne abunda en ganados? 

Si aeteme que crezca extraordinariamente el precio de las 
carnes, alimento de primera necesidad^ reflexiónese que cuan- 
do las carnes valgan mucho, el interés volverá naturalmente 
su atención bacía ellas, y entonces ¿ no preferirá por sí mismo, 
y sin estímulo ageoo, la cría de ganados al cultivo P Tan cierto 
es que el equilibrio que puede desearse en esta materia se esr 
tablece mejor sin leyes que con ellas. 

Estas reflexiones bastan para demostrar á V. A. la necesi- 
dad de acordar la enagenacion de todos los baldíos del Reino. 
¿Qufé manantial de riqueza no abrirá esta sola providencia, 
cuando reducidos á propiedad particular tan vastos y pingües 
territorios , y ejercitada en ellos la actividad del interés indivi* 
dual ,80 pueblen, se cultiven , se llenen de ganados , y produz- 
can en pasto y labor cuanto pueden producir? 

Es muy digna de la atención de Y. A. la observación de 
qne los países mas ricos en baldíos son al mismo tiempo loa 
mas despoblados , y que en ellos la faltada gente, y por lo 
mismo de jornaleros, hace muy atropelladas y dispendiosas las 
operaciones desús inmensas y mal cultivadas labranzas. La 
enagenacion de los baldíos, multiplicando la población con las 
subsistencias > ofrecería á este mal el remedio mas justo, mas 
pronto y mas fácil que puede desearse. 

Para esta enagenacion no propondrá la Sociedad ninguno 
de aquellos planes y sistemas de que tanto se habla en el ex pe* 
diente de Ley Agraria. Redúzcanse á propiedad parlicuUr Iq^ 
baldíos, 7 el nUáo logrará un bien \ncm\cu\a\A«, N«cv^\^n^^ 
dútav ó é reatM , repartidos en enfiteum 6 en loro ^ e\ia%«^^- 
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dos en grandes ó en pequeñas porciones , la atilidad de la op^ 
ración puede ser mas ó menos grande, ó mas ó menos pronta , 
pero siempre será infalible, porque el interés de los adquireo- 
tes establecerá al cabo en estas tierras aquella división , aquel 
cultivo , que según sus fondos y sus fuerzas, y según las cir- 
cunstancias del clima y suelo en que estuvieren , sean mas con» 
venientes; y cierto que si las leyes les dejaren obrar , do hsy 
que temer que tomen el partido menos provechoso. 

Por otra parte , un método general y uniforme tendrís 
muchos inconvenientes por la diferencia local de las profin- 
cias. Los repartimientos favorecen mas inmediatamente la po- 
blacion^ pero depositan las tierras en personas pobres, é ioca' 
paces de hacer en ellas mejoras y establecimientos útiles por 
falta de capitales. Las ventas, por el contrario, llevándolas á 
poder de los ricos , favorecen la acumulación de la propiedad, 
y provocan en los territorios despoblados al establecimiento 
de las labores inmensas , cuyo cultivo es siempre malo y dis* 
pendioso. Las infeudaciooes hechas por el público y para el 
piiblico , tienen el inconveniente de ser embarazosas en su ei^ 
tablecimiento y administración , expuestas á fraudes y colusio- 
nes , y tanto menos útiles á los progresos del cultivo , cuanto 
dividiendo el dominio del fondo del de la superficie, menguan 
la propiedad, y por consiguiente el interés de los agentes de la 
agricultura. Es por lo mismo necesario acomodar las profi- 
dencias á la situación de cada provincia, y preferir eo cada una 
las mas convenientes. 

En Andalucía , para ocurrir á su despoblación , convendría 
empezar vendiendo á censo reservativo á vecinos pobres é in- 
dustriosos suertes pequeñas^ pero acomodadas á la subsisten- 
cia de una familia^ bajo de un rédito moderado , y con facultad 
de redimir el capital por partes, para adquirir su propiedad 
absoluta. Este rédito pudiera ser mayor para los que labrasen 
desde los pueblos, y menor para los que hiciesen casa y pobla- 
sen su suerte ; mas de tal modo arreglado , que el rédito mas 
grande nunca excediese del dos, ni el menor bajase del uno por 
ciento del capital, estimado muy equitativamente; porque si la 
pensión fuese grande se baria demasiado gravosa en un nuevo 
cultivo, y ai muy pequeña no ser^\m ^e ^^\.VtEra\Q >^«.r^ desear 
^aredeacioD y Ja libertad de\a suwV^.^ot ^^V» xsl^yc^ wW 
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mentarían simultaneameote la población j el cultivo en un reí- 
no cuya fertilidad promete los mayores progresos. 

Las restantes tierras , porque los baldíos de Andalucía sooi 
inmensos y darán para todo, se podrán vender en suertes 
de diferentes cabidas, desde la mas pequeña á la mas grande: 
primero á dinero contante ó á plazo cierto, bajo de buenas 
fianzas , y las que no se pudieren vender así, á censo reservati- 
vo. De este modo se verificaría la venta de aquellos preciosos 
baldíos, no pudiendD faltar compradores en un reino donde 
el comercio acumula diariamente tantas riquezas , singular: 
mente en Málaga, Cádiz, Sevilla y otras plazas de su costa. 

£n las dos Castillas, que ni están tan despobladas, ni tie- 
nen tantos baldíos , se podría empezar vendiendo pequeñ^s^ 
porciones á dinero ó al fiado, con la obligación de pagar annalr 
mente una parte del precio, que á este fin se podría dividir en, 
diez ó doce pagas; y asegurar con buenas fianzas; porque la 
falta de comercio é industria, y por consiguiente de capitales ea 
estas provincias, nunca proporcionará las ventas al contado» 
Mas cuando ya faltasen compradores adinero ó á plazo^.con-. 
vendría repartir las tierras sobrantes en suertes acomodadas á 
la subsistencia de.familías pobres , bajo el pie de los censos re- 
servativos que van propuestos; y otro tanto se podría hacer, 
en Extremadura y Mancha. - ' 

Pero las provincias septentrionales , que corren desde la 
falda del Pirineo á Portugal , donde por una parte hay poco 
numerario y mucha población-, y por otra son pocas y de mala 
calidad las tierras baldías, los foros otorgadosá estilo del país y 
pero libres de laudemio , y con una moderada pensión en gra- 
no, serán los mas útiles ; y de su inmenso gentío se puede es- 
perar no solo que presentará todos los brazos necesarios para 
entrar estas tierras en cultivo, sino también que se poblarán 
y mejorarán muy prontamente; porque la aplicación y el tra- 
bajo suplirán suficientemente la escasez de fondos , que hay en 
estos países. 

En suma , señor , la Sociedad ^cree , que en la ejecución de 
esta providencia ninguna regla general será acertada : que á 
ella debe preceder el examen conveniente para acomodarla, 
no solo á cada provincia, sino también k ^a^^\^xv\.^\\^\^í^^, 
eacargada esta ejecución á las juntas ptON\nm\t% 1 kViv^'^>Míf^ 
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tamientos bajo la dirección de V. A., teria deaempeftada con 
imparcialidad y aclerio; y eo fin , que lo qné íotta ea acordar 
desde luego la enagenacion , para proceder á lo demás. Díg- 
nese pues y. A. de decretar este principio, y el bieu estará 
kecho. 

J* Tierras contejiles^ 

Acaso contendrá extender la nisina procidencia álastie^ 
ras concejiles^ para entregarlas al interés individual, y pone^ 
las en litil cultivo. Si por una parte esta propiedad es tan sagrada 
y digna de protección como la de los particulares , y si es tanto 
mas recomendable, cuanto su renta está destinada á la oonier* 
vacton del estado civil y establecimientos manicipalea de los 
concejos; por otra es difícil de concebir como no se haya 
tratado hasta ahora, dereunir el interés de loa mismos pueblos 
con «I de sus individuos, y de sacar de ellas on manantial de 
subsistencias y de riqueasa pública. Las tierras ooocejiles divi« 
didaii y repartidas en enñteusis ó censo reservativo , sin dejar 
de ser el mayoraego de los pueblas , ni de acudir mas abundan* 
temente á todas las exigencias de sn policía municipal , podriad 
ofrecer establecimiento á an gran número¡de familias, que 
ejercitando en ellas su interés particuiar^.las haridn dar consi* 
derables productos, congran beneficio suyo y de la comunidad 
á que perteneciesen. 

V. A. ha sentido U fuerza de esta verdad, cuando por sus 
providencias de 1708 y de 1770 acordó el repartimiento de lat 
tierras concejiles á los pelentrines y pegujareros de los pue- 
blos. Pero sea lícito á la Sociedad observar que estas provideo* 
cias recibirían mayor perfección sí los repartimientos se hácie* 
sen en todas partes , y de todas las tierras y propiedades conce* 
jiles : si se hiciesen por constitución de enfíieusís ó censo 
resei^vativo, y no por arrendamientos temporales, aunqae 
indefinidos*, y en fin , si se proporcionase á los vecinos la re- 
dención de sus pensiones , y la adquisición de la propiedad 
absoluta de sus suertes. Sin estas calidades «1 electo de tan sa* 
ludable providencia será siempre parcial y dudoso, porque 
^oto una propiedad cierta y «e^ura \^v\ede inspirar aquel vivo 
interés, ata ti cual jamás se meiovau iícuVa^wwkslvdX^Vs.wmx* 
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tei; aquel interés que identificado con todos los deseos del 
propietario, es el primero j mas fuerte de los estímulos que 
Teocen su pereza y le obligan á un duro é incesante trabajo^ 

Ni la Sociedad hallaría incouTeniente en que se hiciesen Ten* 
tas libres y absolutas de estas tierras. Es ciertamente muy ex. 
trafia á sus ojos la máxima que conserva tan religiosamente 
los bienes concejiles , al mismo tiempo que priva las comuni- 
dades de los mas útiles establecimientos. La desecación dé un 
lago, la navegación de un rio, la construcción de un puerto, 
un canal , un camino, un puente , costeados con el precio de 
los propios de una comunidad, favoreciendo sü cultivo y sú 
industria^ facilitando la abundancia de sus mercados , y la ex* 
tracción de sus frutos y manufacturas, podrían asegurar per* 
maoentemedte la felicidad de todo su distrito. ¿Qué importaría 
que esta comunidad sacrifícase sus propios á semejante objeto? 
Es verdad que sus vecinos tendrían que contribuir por repar- 
timiento á la conservación de los establecimientos municipales; 
pero si por otra parte se enriqueciesen;, ¿no seria mejor 
para ellos teniendo cuatro pagar dos, que no pagar ni tener 
nada? 

Por esto , aunque la Sociedad halla en los repartimientos de 
estas tierras mas justicia y mayores ventajas, no desaprobaría 
la venta y enagenaoion absoluta de algunas porciones, donde so 
abundancia y el ansia de compradores convidasen á preferirla. 
Su precio impuesto en los fondos públicos, podría dar á las 
comunidades una renta maspingile^y demás fácil y menos 
arriesgada administración , la cual invertida en obras necesarias 
ó de utilidad conocida, baria á los pueblos un bien mas grande* 
seguro y permanente que el que produce la ordinaria inver- 
sión de las rentas concejiles. 

La costumbre de dar á los pueblos dehesas comunes para 
asegurar la cría de bueyes y potros, puede presentar algún re« 
paro ¿ la generalidad de esta providencia. Pero si la necesidad 
de tales recursos tiene algún apoyo en el presente trastorno de 
nuestra policía rural , no dude Y. A. que desaparecerá entera* 
mente cuando este ramo de legislación se perfeccione; pues en- 
tonces, no solo no serán necesarios, sino que serán dañosos. £1 
ganado de labor merecerá siempre el primar c\¡ñ4^^c^ ^^ Vs& ca- 
kutoMf j en falta de pastos públicos , no ViAbtk c^x^tk ^o ^'^«^^'t^ 
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deutro de sa saerte el necesario para sus rebaños en prados de 
guadaña , sí lo permite el clima > ó en dehesas si no. ¿Qué otra 
cosa se ve en las provincias mas pobladas y de mejor cultivo, 
donde no se conocen tales dehesas ? 

Es muy recomendable, á la verdad^ la conservación de las 
razas de buenos y generosos caballos para el ejército, ¿pero 
puede dudarse que el interés perfeccionará esta cria mejor que 
las leyes y establecimientos municipales? qué la misma escasez 
de buenos caballos, si tal vez fuese una consecuencia momen- 
tánea del repartimiento de las dehesas de potros, será el mayor 
estímulo de los criadores, por la carestía de precios consi- 
guiente á ella? Porqué se crian en pastos propios y con tanto 
esmero los mejores potros andaluces, sino porque son bien 
pagados? Tiene por ventura otroestímulo el espantoso aumen- 
to á que ha llegado la cria de muías que la utilidad de esta 
granjeria? £1 que reflexione que se crian con el mayor esmero 
en los pastos frescos de Asturias y Galicia , que se sacan de all( 
lechuzas para vender en las ferias de León, que pasan después 
á engordar con las yerbas secas y pingües de la Mancha, para 
poblar al fin las caballerizas de la Corte, ¿cómo dudará de esta 
verdad? Así es como la industria se agita > circula y acude don- 
de la llama el interés. Es pues preciso multiplicar este interés, 
multiplicando la propiedad individual , para dar un grande 
impulso á la agricultura. 

3.* Abertura de las heredades, 

Pero cuando Y. A. para favorecerla y extender y animar el 
cultivo, haya convertido los comunes en propiedad particular) 
¿podrá tolerar el vergonzoso derecho que en ciertos tiempos 
y ocasiones conviértela propiedad particular en baldíos? Una 
costumbre bárbara, nacida en tiempos bárbaros, y solo digna 
de ellos, ha introducido la bárbara y vergonzosa prohibición 
de cerrar las tierras , y menoscabando la propiedad individual 
en su misma esencia , ha opuesto al cultivo uno de los estor- 
bos que mas poderosamente detiene su progreso. 

La Sociedad, Señor , no se detiene en ca linear tan severa- 

mente esta costumbre , porque las observaciones que ha hecho 

Mobre ella se la presentan no &o\o eo\xio ^%>\t^^ >) t>Q^v^^<M.^ 
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sino también como irracional é injasta. Por mas que ha revneU 
Xo ¡os códigos de nuestra legislación para legitimar su origen; 
DO ha podido dar con una sola ley general que la autorizase 
expresamente; antes por el contrarío la halla en etpresa con- 
tradicción y repugnancia con todos los principios de la legisla- 
ción castellana > y cree que solo la ignorancia de ellos combina- 
da con el interés de los ricos ganaderos la han podido introducir 
en los tribunales , y elevarla al concepto de derecho no escrito, 
contra la razón y las leyes. 

Bajo los Romanos no fué conocida en España la costumbre 
de aportillar las tierras alzado el fruto, para abandonar al apro- 
Techamiento común sus producciones espontáneas. Las leyes 
civiles, protegiendo religiosamente la propiedad territorial , le 
daban el derecho absoluto de defenderse áe toda usurpación , 
y castigaban con severidad á sus violadores. No hay en los ju- 
risconsultos, no hay en los geopónicos latinos, no hay en todo 
el Golumela, el mejor de ellos, escritor español y bien ente- 
rado de la policía rural de España en aquella época , el mas pe- 
queño rastro desemejante abuso. Por el contrario, nada reco« 
mieoda tanto en sus preceptos como el cuidado de cerrar y 
defender las tierras en todo tiempo; y aun Marco Yarron, ex- 
poniendo los diferentes métodos de hacerlos setos y cercados* 
alaba particularmente los tapiales con que se cerraban las tier* 
ras en España. 

Tampoco fué conocida semejante costumbre bajo los Visigo- 
dos, pues aunque el aprovechamiento comunal del fruto espon* 
táoeo de las tierras labrantías venga, según algunos autores, de 
los usos septentrionales, es constante que los Visigodos de. Es- 
paña adoptaron en este punto, como en otros muchos, .la legis- 
lación romana. Las pruebas de esta verdad se hallan en las leyes 
del tít. a, lib. 8, del Fuero Juzgo^ y señaladamente en la 7 , que 
castiga con el cuatro tanto al que quebrantase el cercado ageno* 
si en la heredad no hubiere fruto pendiente, y sí le hubiere con 
la pena de un tremis(que era la tercera parte de un sueldo) por 
cada estaca que quebrantase , y además en el resarcimiento del 
<iaño: argumento bien claro de la protección de la propiedad» y> 
<le BU exclusivo aprovechamiento. 

£1 verdadero origen de esta costnmbre debe fi\&v^^ «^ vs^<6- 
Hos líeropo5 ea que auestro cultivo era, por dieevcVo ^^^^^^^wc^ 

rjL u 
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to y precario « porqii« le turbaba contiouamente uto fe? oi y 
cercano eoemigo: cuando los coloaos, forzados á abrigarse bajo 
la protección de las fortalezas, se contentaban con aeoibrar jr 
alzar el fruto : cuando por falta de ftefi;nridad ni se poblabap , 
BÍ se cerraban, ni se mejoraban las suertes, siempre expuestas 
á frecuentes devastaciones: en una palabra, cuando nada había 
que guardar en las tierras vacías, y era interés de todos admitir 
en ellas los ganados. Tal fué la situación del país llano de Leoo 
y Castilla la Vieja hasta la conquista de Toledo: tal la de Casti- 
lla la Nueva, Mancha , y parte del Andalucía basta la de Sevilla, 
y tal la de las fronteras de Granada , y aun de Navarra , Portu- 
gal y Aragón, hasta la reunión de estas coronas ; porque el 
ejercicio ordinario de la guerra en aquellos tiempos feroces, 
9in distinción de moros ó cristianos, se reducía á quemarlas 
roiesesy alquerías, talar las vinas, los olivares y las huertas, 
y hacer presas de hombres y ganados en los territorios fronte- 
rizos. 

Sin embargo, esta costumbre, ó por mejor decir este aban* 
dono, efecto de circunstancias accidentales y pasajeras, oo 
pudo privar á los propietarios del derecho de cerrar sus tierras. 
Era un acto meramente facultativo, é incapaz de servir de 
fundamento^ ana costumbre. Faltábanle por otra parte todas 
las circunstancias -que podrían legitimarla. No era general, 
pues no fué conocida en los países de montaña ni ^n los da 
riego. No era racional, pues pugnaba con los derechos esencia- 
les de la propiedad. Sobre todo era contraría á las leyes , pues 
ni el Fuero de León , ni el Fuero viejo de Castilla, ni la legisla- 
ción alfoñsina, ni los Ordenamientos generales, aunque coetá- 
neos á BU origen y progreso, y aunque llenos de reglamentos 
rústicos, ofrecen una sola ley que contenga la prohibición de 
fos cerramientos, y porconsiguíente los cerramientos conteni- 
dos en los derechos del dominio, eran confórmese la legislacioo. 
¿Cómo, pues, en medio de este silencio de las leyes, pudo 
prevalecer un abuso tan pernicioso? 

La Sociedad, á fuerza de meditar sobre este asunto, ha en- 
contrado dos leyes recopiladas , que pudieron dar pretexto i 
los pragmáticos para fundarle , y el deseo de desvanecer na 
error tan funesto á la agricultura la obliga á exponerlas, lle- 
raodo por guía ia antorcha deU Vi\%\ov\Qk. 
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Xa príoiera deístas leyes fué promulgada ea Córdoba por 
loa aedores J^^jeé Católicos , á coDseeuencía dé la conquista dd 
Granada, esto es, á 3 de aoviembre de 1490. Los nuevos po- 
bladores que habiao obtenido cortijos ó heredamientos en el- 
repartimiento de aquella conquista , trataron de acotarlos j 
cerrarlos sobre s( para aprovecharlos exclusivamente. El gran 
número de ganados que habia entonces en aquel país, por 
haberse reunido en un punto los de las dos fronteras , hizo 
sentir de repente la falta de pastos. Parecían nuevos en aquel 
tiempo jr en aquel territorio los cerramientos, antes descono- 
cidos en las fronteras por las causas ya esplioadas: los ganade* 
ros alzaron el grito, y las ideas coetáneas^ mas favorables á la 
libertad de las ganados que ala del cultivo, dictaron aquella 
ley prohibitiva de los cerramientos: ley tanto mas funesta á la 
propiedad de la agricultura, cuanto la fertilidad y abundancia 
de aguas dequel país convidaba á la continua reproducción de 
excelentes frutos: tal es el espíritu de la ley 13. tít. 7. lib. 7. de 
la Recopilación. 

Pero no se crea que esta fuese una ley general : fué solo una 
ordenaziB municipal, ó bien una ley circunscripta al territorio 
de Granada, y á los cortijos y heredamientos repartidos des* 
paes de su conquista: fuá, por decirlo así, una condición aña- 
dida á las mercedes del repartimiento^ y en este sentido no 
derogatoria de la propiedad nacional, sino esplicatoria de la 
que se concedia en aquel país, por aquel tiempo, y á aquellos 
agraciados. Es pues claro que esta ley no estableció derecho ' 
general para los demás territorios del Reino, ni alteró el qu.e 
naturalmente tenia todo propietario de cerrar sobre sí sus 
tierras. 

Otro tanto se puede decir de la ley siguiente, ó 14 del mismo 
libro y título. Aunque las mismas ideas y principios que dicta- 
ron la ley de Córdoba presidieron también á la revocación do 
la famosa ordenanza de Avila, con todo , su espíritu fué muy 
diferente. Ambas fueron coetáneas, pues la pragoaática con- 
tenida en la ley 14 fué promulgada por los mismos señores 
Reyes Católicos en la vega de Granada el 5 de julio de 1491, cin- 
co meses después que habían renovado en Sevilla la ley de Cor* 
doba; pero ambas con diferente objeto^ como «^^t^<c^ ^^ v\ 
¡eaon^f que vamos á espiicar. 
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La pragmátioa revocatoria de la ordenanza de Atila nó se 
dirigió á prohibir los cerramientos , sino á prohibir los cotos 
redondos. Los primeros pertenecían originalmente ai-derecho 
de propiedad , los segundos eran notoriamente faera de él: 
eran una verdadera usurpación. Aquellos favorecían la agrical- 
tura 9 csítos le eran positivamente contrarios: por consiguiente 
la pragmática en cuestión no estableció un derecho nuevo , ni 
menoscabó en cosa alguna el derecho de propiedad , sino que 
confírmó el derecho antiguo, cortando el abuso que hacían de 
su libertad los propietarios. 

En este sentido la revocación de la ordenanza de Avila no 
pudo ser mas justa. Esta ordenanza, autorizando los cotos 
redondos , favorecía la acumulación de las propiedades y la 
ampliación de las labores, y estorbaba la división de la prople* 
dad y del cultivo: era por lo mismo ütilá los grandes, ydaBosa 
á los pequeños labradores. Además establecía un monopolio 
vecinal , mas útil á los ricos que á los pobres, y notoriamente 
pernicioso á los forasteros, cuyos ganados excluía hasta del 
uso del pasto, y de las aguas y abrevaderos, concedidos comu- 
nalmente por la naturaleza. Por último, conspiraba á la usur- 
pación de los términos públicos , confundiéndolos en los acota* 
míen tos particulares, derogando el derecho de monte y suerte, 
tan recomendado en nuestras antiguas leyes, y provocando 
al establecimiento de señoríos , á la impetración de jurisdic- 
ciones privilegiadas, y á ia erección de títulos y mayorazgos, 
que tanto han dañado entre nosotros á los progresos de la 
agricultura, y á la libertad de sus agentes. Tal era la famosa 
ordenanza de Avila, y tan justa la pragmática que la revocó. 
Véase sino su disposición reducida á prohibir lá formación de 
eotos redondos, y esto en el territorio de Avila. ¿Cómo pues 
se ha podido fundar en ella la prohibición general de los cer* 
ramientos ? 

Sin embargo nuestros pragmáticos han hecho prevalecer 
esta opinión, y los tribunales la han adoptado. La Sociedad no 
puede desconocer la influencia que ha tenido en uno y otro la 
mesta» Este cuerpo, siempre vigilante en la solicitud de privi* 
legíos, y siempre bastante poderoso para obtenerlos y ezten- 
derlas, fué el que mas firmemente resistió los cerramientos de 
Jas tierras. No contento con cV d<i poi.esioa^ o^^ vcfVDdsahi. 
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pira 8ienif>re al cuUíyo las tierras una Tez destinadas al paatO'; 
OQ contento coa la defensa y extensión de sus tmnensas-^raiia- 
dafif- pQ;c<Hit.9nto iOqn la participación soeesiva de todlos lo» 
pastos publico»,' ni con el derecbo de una vecindad mañera.^ 
universal y contraria al espíritu de las antiguas leyes , <|uiao 
invadir liMobien la propiedad délos particulares. Los mayora- 
les Cruzando con sus imnensos rebaños desde León á Extre- 
nadura, en: pna. estación en que la mitad de las tierras culti- 
vables del tránsito estaban de rastrojo, y volviendo deExtre-^ 
madararáLeon cuando ya las bailaban en barbecho, empezaron 
¿; mirar las barbecheras y rastrojeras- como uno de aquellos 
recujTSQS sobneque siempre ha fundado esta granjeria sus 
eooroies. provechos. Esta invasión dio el golpe mortal al dere- 
ctio de propiedad. La prohibición de los cerramientos se 
conaagró por las leyes pecuarias de la Mesta. El tribunal 
trashumante de sus entregadores la hizo objeto de su celo : sus 
vc(jaciones perpetuaron la apertura de las tierras; y l»libet*tad 
dc'los' prepietarioay colonos pereció á sus manos. 

Perp> Señor , ^tk lo que fuere del derecho, la razón clama 
por la derogación de semejante abuso. Un principio de justicia 
natural y de:derecho aodal, anteriora toda ley y á toda.cos- 
totnbre, y. superior á uña y otra^ clama contra tan vergonzosa 
violacion.de la propiedad individual. Cualquiera participación 
concedida en ella á un extraño contra la voluntad del dueño 
es una diminución , es una verdadera ofensa de sus derechos , 
y es agena por lo mismo de aquel carácter de- justicia , sin el 
cual ninguna ley^ ninguna costumbre debe subsistir. Prohibir 
á tln propietario que cierre sus tierras, prohibir á un colono 
qtie las defienda , es privarlos no solo del derecho de disfru- 
tarlas, sino también del de precaverse contra la usurpación* 
¿Qué se diria de una ley , que prohibiese á los labradores cer* 
rarcon llave la puerta de sus graneros? 

En esta parte los principios de la justicia van de acuerdo 
con los de la economía civil , y están confirmados por la expe- 
riencia. El aprecio de la propiedad es siempre la medida de su 
cuidado. £1 hombre la ama como una prenda de su subsisten- 
cia » porque vive de ella; como un objeto de ^>\, ^xs^\^\^xv ^ 
porgue maada en ella ;como un seguro de^ sw ^^\^^^\o\!k^'^ ^"^ 
puede íhcirae aaí y. como un anuncio de %u.\fWKiov\aX\^«^^'> V^"^' 
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que libra sobre ella la suerte de su descendencia. Por esío -Mti 
amor es mirado como la fuente de toda buena Indnstria, jí 
él se deben los prodigiosos adelantamientos que el ingenio j 
el trabajo han hecho en el arte depultivar la tierra. DeüUf «« 
que las leyes que protegen el aprovechamiento «tcfosfiVddé 
la propiedad fortifican este amor;' tas que le cojBftlUPAi^f ^ 
menguan j debilitan; aquellas aguijan el interés indívidaal ^ y 
estas le entorpecen ; las primeras son favorables, las segundas 
injustas, 7 funestas al progreso de la agricoltdra. 

Ni esta influencia sé circunscribe á la propiedad} de la títtrrli 
sino que se extiende también á la del trabajo. £1 colono de ooa 
suerte cercada , subrogado en los derechos del propretario, 
siente también su estímulo. Seguro de que solo su votf M res-' 
petada en aquel recinto, le riega continuamente corl- sn aodor^ 
y la esperanza continua del premio alivia su trabajo. AlaadO' 
un fruto^ prepara la tierra para otro, la desenvuelve, la abo- 
na, la limpia, y forzándola. á nna continua germinación, extieo* 
de su propiedad sin ensanchar sus límites. ^Se debe por, ventH* 
ra á otra causa el estado floreciente de laagrículturaea algunas 
de nuestras provincias? 

y. A. ha conocido esta gran verdad, cuando por su Real cé* 
dula de 15 de Junio de 1788 protegió los cerramientos déM 
tierras destinadas á huertas y plantaciones, Pero, Señor, ¿se- 
rá menos recomendable á sus ojos la prosperidad destinada á 
otros cultivos? Acaso el de los granos, que forma el primer 
apoyo de la publica subsistencia y el primer nervio de la agri- 
cultura, merecerá menos protección que el del vino, la hor^ 
taliza y las frutas, que por la mayor parte abastecen el lojo^ 
De dónde pudo venir tan monstruosa y perjudicial diferencia? 

Ya es tiempo. Señor, ya es tiempo de derogar las bárbartf 

costumbres , que tanto menguan la propiedad individual. Ti 

es tiempo de que Y. A. rompa las cadenas que oprimen tao 

vergonzosamente nuestra agricultura entorpeciendo el interdi 

de sus agentes; ¿ pues qué, el pasto espontáneo de las tierras, 

hora esté de rastrojo, de barbecho ó eriazo; las espigas y gn« 

nos caidos sobre ellas, los despojos de las eras y parvas, no 

serán también una parte de la |[>rov)iedad de la tierra y del tra- 

bajo? una porción del produelo AeV ^c^tíOlcv d^X'^v^vx^.VAvía^Y 

del sudor del coionu?So\o una vVvtadaiOLtskA Vi\i\íaií6iA».'^^Míi. 
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etpede dcíMipersticloo'^ 4ue sie podría ilamdr judaica , las ha 
pcKliüo;«Biregará la voracidad de los rebaños , á la goloMoa 
de los viajeros V (U) y al aosiade lei holgazanes y perecóaos ^ 
que faddaa en él derecho de espiga y rebusco uo» hípotaoa de 
stt-ocioaídad. i. . . - r -> 

... - - :: Viilidaddei cerramiento de las tierras^ 

A la derogación de tales costumbres verá V. /L. seguir eiéef» 
raifaíentó de todas laéí tierNis de España* En loar cltmai fpe«oos 
yjde Tuiffi se cerrarán de seto vivo y natural , que es tai^ bara- 
to domo hermoso , y tan seguro para la defensa de las'tiiftK^rafS, 
cono títíl para su abrigtk para su abono y para el aumento de 
sos productos. En los secbs se preferirán los cierros ifrtiicia* 
les. Los ricos cerrarán de pared, los pobres de césped y car- 
cava. Donde abunde la cal y la piedra se cerrará de mampues- 
toó pared aeea, y donde no, se levan taráh tapiales. Cada país, 
cada propietario , cada colono se acomodará á su clima , á sus 
fondos y á sus fuerzas, pero las tierras se cerrarán y el culti- 
vo se mejorará con esto solo. Tal era la policía rustica de Es- 
pina bajo los Romanos, tal es todavia la dé nuestras provin- 
cias bien cultivadas, y tal la de las nactonés eui*opeaa que me- 
recen el nombre de agricultores. 

Al cerramiento de las tierras sucederé ^áturalmétíte la- mul- 
tiplicación de los árboles tan vanarirertüe HoKcita<ta hasta alio- 
n. Es muy laudable por cierto el ccflo'de lüs que tanto han 
clamado sobre este importante objeto ; ¿ pero quién no ve, que 
la prohtbieiod de los cerramientos ha fí'oístfado los esfuerzos 
de tantos clamores y tantas providen>Cla9 dirigidas á promover-^ 
le? Es verdad que los árboles pueden venir en todas partes, que 
pueden lograrse de riego y de secano , ^We se pueden acomo- 
dar á los climas mas áridos y ardientes^ y en ñn , qué la natu- 
raleza, siempre propensa á esta producción , se presta fácil- 
mente al arte do quiera que la solicita ; i pero qué propietario , 
qué colono se atreverá á plantar las hndes de sus tierras , si 
teme que el diente de los ganados destruya en un dia el trabajo 
de muchos años? Gnando sepa todo el itfiímdQ o^w^ ^f^^vk ^<^- 
ftnáer BUS árboles como sus mieses , lodo e\ uwiLii^t^ ^\^tk\»:t^'% 
por lo menos donde los árboles ofrezcan waa \ioV.otvaL ^>5^X^^^' 
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No se diga que los árboles están bajo la protección de las 
leyes, y que hay penas contra los qne los talan y destroyeo. 
También hay leyes contra los hurtos , y sin embargo nadie de^ 
ja sus bienes en medio de la calle. £1 hombre fía naturalroeote 
mas en sus precauciones que en las leyes , y hace muy biea; 
porque aquellas evitan el mal, y estas le castigan después de 
hecho; y si al cabo resarcen el daño, ciertamente que no re- 
compensan jamás ni la diligencia, ni la zozobra, ni el tiempo 
gastados en solicitarle. 

La reducción de las labores será otro efecto necesario de los 
cerramientos; porque el labrador hallará en el aprovechamieor 
to eiiclusívo de sus tierras, la proporción de recoger mas fro* 
tos, y mantener mas ganado, y sobre mayor libertad y segorí- 
dad, tendrá también mas provecho y mayores auxilios en la 
industria. Pudiendo en menos cantidad de tierra emplear mi- 
yor cantidad de trabajo , y sacar mayor recompensa , será con- 
siguiente la reducción de las labores y la perfección del col* 
tivo. 

No por eso decidirá la Sociedad aquella gran cuestión , que 
tanto ha dividido los economistas modernos , sobre la prefe- 
rencia de la grande ó la pequeña cultura. £sta cuestión, aun- 
que importantísima, no pertenece sino indirectamente ala 
legislación ; porque siendo la división de las labores un dere- 
cho de la propiedad de la tierra , las leyes deben reducirse á 
protegerle, fiando su división al interés de la agricultura. Pe- 
ro este interés , una vez protegido, reducirá infaliblemente las 
labores. 

Es natural que la pequeña cultura se prefiera en los países 
frescos, y en los territorios de regadío, donde convidando el 
clima ó el riego á una continua reproducción de frutos, el co- 
lono se halla como forzado á la multiplicación y repetición de 
sus operaciones, y por lo mismo á reducir la esfera de su tra- 
bajo á menor extensión. Así reducida, el interés del colono 
no solo será mas activo y diligente, sino también mejor diri' 
gido, sabrá por consiguiente sacar mayor producto de menor 
espacio, y de aquí resultará la reducción y subdivisión de las 
suertes. ¿Efi otro acaso el que las ha reducido al mínimo posi* 
hJe en Murcia , en Valencia , en G\\\vúx<io^ ^ >| ^\i ^vvdl ^cte de 
Jist liria» y Galicia ? 
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Pero es igualmeii te .natural que.los' fMÍéeb ardientes y se* 
eos prefieren las granídes labores. Las tierras de Andalucía v 
Bfancha y Extremadura nunca podrán dar los fratesen el anoi; 
por oonsiguíeote, ofreciendo empleo menos continuo al tra* 
bajo, obligarán á extender su . esfera. Aun para lograr, una 
cosecha anual , tendrán los colonos que alternar las semillas 
débiles con las fuertes, y las mas con las menos voraces. Lo 
mas común será sembrar de afio y vez , y reservar algún terre- 
no al pasto^ que sin riego es siempre escaso. Sieüá por lo mis* 
mo necesaria mayor cantidad de Merra para proporcionar este 
producto á la subsistencia del colono. Y he aquí porque en los 
climas ardientes y secos las suertes y labores son siempre mas 
grandes. 

Por lo demás, concediendo auna y otra cultura sus partí 
culares ventajas , y confesando que la grande puede convenir 
también á los países ricos , y la pequeñas á. los pobres ^ es in- 
negable que la cultura inmensa, cual es, por ejemplo, la de 
gran parte de la Andalucía, es siempre mala y ruinosa. En ella, 
aun supuestos grandes fondos en el propietario y colono , se 
cultiva poco, y se cultiva mal ; porque el trabajo es siempre 
dirigido y ejecutado por muchas manos, todas mercenarias y 
traídas de lejos ; porque es siempre precipitado , forzando el 
tiempo y la estación todas sus operaciones ; porque es siem- 
pre imperfecto, no permitiendo la inmensidad del objeto ni el 
abono, ni la escarda, ni el rebusco: en una palabra, porque 
es incompatible con la economía y diligencia que requiere to- 
do buen cultivo, y que solo se logran cuando la esfera de la 
codicia del colono está proporcionada á la de sqs fuerzas. ¿ No 
es cosa por cierto dolorosa ver labradas á tres hojas las me- 
jores tierras del Reino , y abandonadas alternativamente las 
dos? A estas labores sí que conviene perfectamente la sabia 
sentencia de Virgilio : 

Laúdalo ingenua rura, 

Exiguum colito. 
Sea como fuere , este equilibrio , esta conveniente dis- 
tribución de labranzas , esta proporción y acomodamiento de 
ellas á las calidades del clima y suelo, á los fondos del ^vo^vftr 
tarioy á ]aB fuerzas del colono, son incoYnp^V\\A«%c>o^\^V^^^ 
hibicioa de /os cerraojientos. La Uberlad d^ W^iwVa^ «^"N»» 
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qne en los pMws^iiiiiedoily freséoB , y'^n loi territorios r«gi- 
bles divídu l»á tispras' en: jkeqneñdi'porbfonvft 4 lás-Bubdivíde en 
prados^ hazdii7'hiyéi*tM^:reune 4aoria de ganados á la labras, 
zs; y mnll^ioshdtvpor estb: medió* los abónos, facillu el tra* 
hsjo, perf^tcoimia' el^ oftUii^o, y aumenta* los productos de la 
tierra hasta d sunvo' posible^ ' : > 'i ! . 1,1 
< La Sociedad' debe tbirai* tambiert Como un efecto del eer* 
ramiéfito y bneitft dMsittn' de laslabores sn pobMeion. Uaa 
suerte bien dividida y bien cercada y ptsfotada v bien propordo* 
nada á iasnbflfíHteiicíá'de ona faikiMía rüsiictfv )i( llama natural- 
mente áestablecersei'en ellaeon' sus t^anádod é iftÍRtrofneOt<Mi 
Entonces es ooaiidoiel ihteréti del colono» ekeitkido:contínufr> 
mente por la presencia de su objeto, é ilustrado por la éonth 
ntia observada de los efectos de su industris, crece á un 
mismo titrrbpo en'MlUidad y. conocimientos, y es coi>dttCf do si 
mas lílil trábfljo. 'Siempre sobre la -tierra , stempre^con losaa* 
xilíosá'fa mano, siempre atento y pronto á las exigencias dsl 
cultivo, siempi»e ayudado en la dfli{|;encia y las fatigas de los ín- 
vHviduos de toda sA familia!, sus ftierzas se redoblan , y el pro- 
ducto desn industria crece y se hiultiplica. lie aquí la solución 
de un enigma* tan ii^oomprensible á los que no están ilustra* 
dos por la exp'orlenda : el inmenso producto de las tierras de 
fUiipiizcos , de Asturias y Galicia se debe todo á la buena di- 
Visión' y población de- sus suertes» 

Prescindiendo pUeS' de laS Ventajas que logrará la agrical- 
tUrn por mclro de la pi<Vblaclon de sus suertes , la Sociedad 
no puede dejar de detenerse en la que es mas digna de la pf 
rernal alüncíon de V. A. Sí, Señor: una inmensa población rdi- 
tica derrsmsfda subr<e los campos , no solo promete al estado 
tm pueblo fábO'nosoy rico, sino también sencillo y ▼irtnoao. 
£1 colono, situado sobre su suerte, y libre del choque de ps* 
siones que agitan á los hombres reunidos en pueblos , estiré 
mas distante de aquel fermento de corrupción que el lujo io* 
funde siempre en ellos con mas ó menos actividad. Hcconcen* 
trado con sn familia en la esfera de su trabajo, si por una par- 
te puede s(*gtiir sin distraceiun el tínico objeto de su interéfi 
por otra se sentirá mas vivamente conducido á él por los seo- 
tímienloñ de amov y ternura <\v\e %Qi\ V^ti ti^V\t^V<&% al hom- 
ifre ea ¡a sociedad dotné«lica. Eu\.otic«% uq vAq^^^x^^m^ 
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rar de \a» Iabraldoire& h á^lÍGacíon , laf • frugalidad iy la abiip* 
daocia, hija dé entrambas , amo que reinaráá también en sus 
familias el amoi* conyugal , pdtei^no., filial y fraternal ;, reciMH 
rán la concordia^ la caridad y la hospitalidad v<y ñbestrds oo* 
Iones poseerán aquellas virtudes 'sociales y domésticas qné 
constituyen la felicidad de las familias y la verdadera gloria de 
los estados. ■ >■* ■!■ ■ '■''■■.- .."•■. i ■ ■.» 

Cuando esta- ventaja se i^edufeae al >p«iiebló rústico , ao 
por eso seria m^nos estimable á los ojos de Vt A.; ^erd laipot^ 
blacion de las g^alidó& labores se debe-esperar también ide los 
cerramientos/ Las ventajas de la bébit'acftíH de) colono sombré 
su suerte son comunes á las pequeña» y á'lasl grandes.^ yiaeá^ 
ao mas seguras en estas; porque atfiÉ el mayor capital que 
debe suponerse en los grandes labradores supone mejoras y 
auxilios mas consldtirables en la condtjcta db sus la4^ranzás. ¿Y 
qué, pudiera' el gobierno -hallar nn medio • mas^ sencilfla, más 
eficaz , mas compatible ctfn la líbeHad: natural^ para^atraer á 
w% tierras y labranzas esta muchedumbre de -propiet'aríos (15) 
de mediana fortuna , que amontonados en la Corte -y en las 
grandes capitales , perecen- en ellas-ó inanos déla córnupcinti 
y el lujo? Esta turba de bómbices B)rserables"é ilusos, qué hu:. 
yeodo de \ür felicidad- l^uelbs' llama- en' su^ campo», van á bus-' 
etrla donde no existe, y á fuerza de competir en ostentación 
con las familias opulentas^, labránenpocbsaños su confliSioñV 
sa ruina y la de sus inocentes familias P Los amigos del páíff« 
Señor, nó pueden mirar con indi fei*encra este objeto, ni dejar 
declamar á V. A. por el remedio de un mal , que tiene mas 
influjo del que se cree en el atrasó* dé la agrienit ura. 

Una reflexión se presenta naturalícente por consebuen;- 
cia de las observaciones qne anteceden > y es qne sin la buena 
división y población de las laboras , los mismos auxilios dirigid- 
dos á favorecer la agricultura se' convertirán en su daño: la 
prueba se bailará en un ejemplo muy reciente. 

No hay cosa mas común que las quejas de los colonos 
situados sobre las acequias y canales de riego recientemente 
abiertos. No solo se quejan de la contribución que pagan por 
el beneficio del riego , sino que pretenden que el rie^o «sV^vxVv 
w sus tierras. ¿Puede teaev aigun fundameüVo %^tiie\a>tkVft^*c- 
^^oja? La Sociedad cree que sí. 
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l Cuál és la Teüftaja dd riego ?' Disponer la tierra eo lo» 
países secos y ardientes á una Gontjnua reprodvccion de fru* 
tos ; ¿ pero acaso es acopaodable este beneficio á las labores 
grandesvabiertaS 7 situadas á una legua 6 media de distanda 
de la morada de los colonos ? No, sin duda. ¿El vecino deFro* 
mista ó de Monzón , que conduzca sobre las orillas del canal 
de Castilla una labor de esta clase, sembrando su^ tierras de 
a£o y-véZr,-podrá hallalr en *el. riego SiU finiente recompensa del 
anmehta de gasto y trabajo queicxíg^?. He aquí la natural j 
aencilla ésplicaeion de unos clamores que ba-n sido objeto de 
tantas necias inívectivas contra )a supuesta flojedad y. igoorao- 
cia de nuestros labradores. . 

' £s innegable que el riego proporciona á la tierra un pro- 
digioso aumento de productos; ¿pero no aumenta propo^ 
cionalmentejas exigencia» de gasto y trabajo? £1 riego artifi- 
cial es dispendioso , porque se compra; nadie «ie goza aiq re- 
compensar al propietario de las aguas ; y esta recompensares 
tanto mas justa, cuanto la propiedad es mas costosa. £sdis* 
pendioso^ porque exige gran diligencia y cuidado para abriri 
cerrar, limpiar y tener corrientes las atajeas, tomar y distri- 
buir las aguas , desviarlas y defenderlas ; todo lo cual pide mu- 
cho tiempo, y el tiempo en esta como en todas las industrias 
vale dinero. £s dispendioso porque la reproducción de frutos 
que proporciona pide labores mas continuas y repetidas , y 
pjde también abundantes abonos para volver á la tierra el ca- 
lor y las sales gastadas en la continua germinación. £n fin, es 
dispendioso, porque para doblar el trabajo y aumentarlos 
abonos es necesario multiplicar los ganados , y para multi- 
plicarlos robar al cultivo una porción de tierra y destinarla 
solo al pasto. Y siendo esto así , ¿ cómo deseará el riego un co- 
lono á quien la distancia de su suerte, su extensión y su abe^ 
tura, no permiten proporcionar el cultivo á las exigencias del 
riego ? 

i £ste ultimo artículo clama mas urgentemente por los cerra- 
mientos. Los ganados son la base de todo buen cultivo > j es 
imposible multiplicarlos sino por medio del pasto, lo cual exi- 
ge la formación de buenos prados de riego ó de secano. Praia 
y>yy¿2/a, decía M, Porcio Catón , si aqiiam, Kabebís i^^tUsimum 
/ac//o; Si íiguam non habebis sicca quam plurima Jocito^'^wí 
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este sibío precepto supcrtie las tierras oet*cacU8. j defendidas , 
jr oo se puede observar eo las abiertas. En algunas provincias 
de Francia^ y señaladamente en la de A.njou, donde es conoei<4 
da la gran cultura , no contentos los labradores con tener bue« 
oos prados , traen sus tierras á tres hojas para aprovechar el 
pasto fresco de las que están en descanso. Este método á la 
rerdad no es el mas perfecto ; pero ¿ cuánto dista del que se 
tigue en los cortijos de Andalucía, donde las hojas de eriazo^ 
ibandonadas al pillaje del ganado aventurero, no dan socorro 
ilguno á los ganados propios del colono? Qué no ha costado 
de pleitos y disputas en el territorio de Sevilla la costumbre 
de acotarlos manchones, sin embargo de que el acotamiento se 
redace al tercio de las terceras hojas vacías; estoes, auna 
novena parte de toda la suerte, de que se hace solamente des- 
de San Miguel á la cruz de Mayo, y de que es absolutamente 
necesario para mantener el ganado de labor? 

Por último, SeSor, los cerramientos acabarán de dirimirlas 
eternas é inútiles disputas que se han suscitado sobre la pre- 
ferencia de los bueyes (16) á las muías para el arado. La Socie- 
dad después de examinar la cuestión, y prescindiendo de que 
pnede influir mucho en su resolución la calidad de las tierras, 
y la mayor ó menor facilidad de laborearlas, cree que la deci- 
sión pende en gran parte de la abertura ó cerramiento de las 
suertes. Así como tiene por imposible que unas labores graur 
des, abiertas, sin yerbas y distantes de la habitación del colo- 
no, puedan labrarse bien por unos animales lentos en su mar- 
cha y trabajo , no bien avenidos con la sujeción del establo , y 
menos con el solo uso del pasto seco; tiene también por muy 
difidl que un colono situado sobre su suerte y con buen pasto 
eo ella, prefiera el imperfecto y atropellado trabajo de un 
monstruo estéril y costoso^ á los continuos frutos y servicios 
de un animal parco > dócil , fecundo y constante, que rumia 
mas que come , que vivo ó muerto enriquece á su dueño , y 
que parece destinado por la naturaleza para aumentar los au- 
xilios del cultivo y la riqueza de la familia rústica. 

Cuando la Sociedad desea que las leyes autoricen los cerra^ 
míentos, no distingue ninguna especie de propiedad ni de cuU 
tívo. Tierras de labor^ prados, huertas^ V\ua%^ oVvh«c«&> ^^^^^^ 
imoaie§f todo debe aer comprendido en Q%VQL^t^N\^^'^^sai>'l 
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todo 0ftUir eerrado tobre sí; porque todo |nf€de|>reflmlttr ei 
sa cuidado y aprovechamiento exclunfvo, un airactÍTO al íntC' 
ré% individual y nn cutímulo á la actífidad de ao acción; todo 
paedcr ni^r mejorado por este medio j proporcionado á la pro- 
dnceion de ma.4 abtindantejí frutos. 

i^c^ifto la suerte de los montes que de tres siglos á esta part« 
ocupan los desr^rfos del gobierno, se mejorará á favor de lo» 
cerra míen los. Admira por cierto , que tantas leyrs^ tantas or- 
denaoKas, tantos clamores y tantos proyectos , no hayan ati* 
nado con el iini#;o medio de llegar al fin que se propnsiemD. 
Pero establézcase por punto general el cerramiento de loi 
montes y su conservación estará asegurada. 

No hay cosa mas constante que el que los montes se repro- 
ducen naturalmente por sí mismos , y que una vez forniadM, 
apenas piden de parte del colono otra diligencia que la de de' 
fenrbrrlos y aprovecharlos con oportunidad. Aun hay terrenof 
donde el cerramiento por sí solo prodnce excelentes monleit 
éf porque el suelo conserva todavía las chuecas y raíces de so 
antiguo arbolado, ó pnrque el viento, las aguas ylaaavo, 
transportan los frutos y simientes de una partea otra; óea 
fin, porque la naturaleza, mas propensa á esta que á níngniM 
otra producción, cobija en tas entrañas de la tierra las semillan 
prímigenas de los árl>oles que destinó á cada clima y terrí' 
torio, 

Ks verdad que en este pnnto no bastará desagraviar la propie- 
dad con la libertad de los cerramientos, sino se le reintegra 
de otras u.^urpaciones, que ha hecho sobre ella la legislación, 
sino i\fs derogan de una vez las ordeu/inzas generales de montea 
y plantíos, las municip&les de muchas provincias y pueblos, 7 
en una palabra, cuanto se ha mandado hasta ahora reaptct» 
de los montes. Tengan los dueños el libre y absoluto aprove- 
chamiento de snsmaderasy la nación logrará muchoay bueoof 
montes. 

Kl efecto natural de esta libertad será despertar el ínleréf 
de los propietarios, y restituir á su acción el movimiento y 
actífidad, que han amortiguado las ordenanzas. Obligados i 
anfrir en sus árboles la marca de esclavitud que bis snjeta a 
Mg^ni9 arbitrio, á pedir y pagar una licencia para corlar on 
irofíoa,á Mg^uir tiempos y ref^l^ dcU&vuMtka^dLVA «nw^Vd»! 



lodBtá veifdfep eontr^anyol untad « yiAMm^eiá.tatacionvá 
(daíMplos reeonocimiantos j vUitafr 4e oficie» , y.á resf^obder 
«I dloe- del oúmeRor y. estado de sus planta», ¿cómo aeba' pddf- 
lo esperar de ios propietarios que s^ e»m^raseD:eh el cuidado 
le fttis montead Y cuando' el interés ofrecia un estímulo el mds 
mderoso para excitar su industria, ¿porqué trastorno de ¡deas 
le ha subrogado el vil estímulo dd miedopara: extítarios por 
íl temor del castigo? ..:. <.i - .. .: 

Lasr lefias y rnaáeras ^:se¿lor , han llegado á un grado <^e.ea4 
casez, que en algunas provincias es enorme, y digno de lóda la 
iteDcion de V. A.; pero la causa de eáta escasea no:se debe bus*- 
»r sino en las mismas providencias dirigidas ú removerla. Re* 
róquese, y |a abundancia renacerá. La escasez trae la carestía* 
f «la carestía será el mejor cebo del' hiterés , cuando aniinado 
de la libertad, ise convierta al cuidado dé los montes; porquf 
aadie cuidará poco lo que le valga mucho. ¿No es verdad que 
lodo propietario trata de sacai* de su propiedad la mayor uti»- 
iidad posible? Luego donde las lenas valgan mucho por falta 
de combustibles, se cuidarán las Selvas de corte ó montes de 
tala, y aun se criarán de nuevo; donde el lujo y la industria au- 
menten la edificación, se criarán maderas de construcción ur*- 
bana ; y en las cercanías de los puertos , maderas de construc* 
don naval y arboladpra* ¿No es este el progreso natural de 
todo cultivo, de toda plantación, de toda buena industria? No 
es siempre el consumo quien los provoca, y el interés quien 
los determina y los aumenta? I 

Bien conoce la Sociedad que la marina Real en el presenté 
estado de la Europa forma el primer objeto de la defensa pü'* 
blíca; ¿pero acaso el ramo de construcción estará mas asegu- 
rado en las ordenanzas que en el interés de los propietarios? 
Koea opertamente esta especie demaderas la que mas escasea 
en España. La de los montes bravos que arrancan del Pirineo 
por una parte hasta Finisterre, y por otra hasta el cabo de 
Creus, bastan para asegurar la provisión de la marina por aU 
ganos siglos. Los montes solos del principado de Asturias, sin 
embargo de haber abastecido en este siglo las grandes cons- 
trucciones de los astilleros de Guarnizo y Esteyro, encierran 
todavía materias para construir muchas podierQ^% ^^^\y^^T%.v. 
{De á^de, pues, puede venir el temor que Via^ l^vod\l^\04>^sKA^ 
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tas violeotaf precaacionet, y tantas Tergoonnat leyea en ofen- 
sa de esta preciosa propiedad, y auo de su mismo objeto? 
Mientras se promueven los plantíos concejiles , que una larga 
ciperiencia ha acreditado, no solo de dispendiosos é inútiles, 
sino de muy dañosos, porque trasladan los árboles del monte 
nativo, que los levantaría á las nubes, al suelo extraño, qoe 
no los puede alimentar, y pasan por decirlo así de la cuna al 
sepulcro: mientras se fomentan los viveros, no menos inúti- 
les, porque no se puede esperar de un trabajo forzado y mal 
dirigido lo que logran no sin dificultad las sabias y vigilante! 
íistigas de un hábil plantador; mientras se toleran unas visitu 
que han venido á ser formularías para todo , menos para vejar 
y afligir los pueblos ; finalmente , mientras se encarga la obie^ 
va ncia de unas leyes y ordenanzas, fundadas sobre absurdoi 
principios, y agenas de todo espíritu de equidad y juaticia, ¿ oo 
seria mejor oir los clamores de los particulares, de las como- 
oidades, de los magistrados públicos, reunidos contra un sii- 
tema tan contrario á los sagrados derechos de la propiedad y 
libertad de los ciudadanos? 

La Sociedad no puede negar al ministerio actual de maríaa 
el testimonio de alabanza, á que es acreedor por el incesaole 
desvelo con que ha animado y protegido la propiedad de los 
árboles y montes, por la severidad con que ha reprimido ios 
monopolios de los asientos j la codicia de los asentistas, por 
la equidad con que lia buscado la justicia en el precio y satis- 
facción de los montazgos; en una palabra, por el celo con que 
ha perseguido los abusos de este sistema, y pretendido perfec- 
cionarle. Pero el mal , Señor , está en la raíz, está en el sistema 
mismo; y mientras no se corle, retoñando por todas partes, 
será superior á todos los esfuerzos del oelo y la justicia^ Resti- 
tuyanse á la propiedad todos sus derechos , y esto solo asegí^ 
rara el remedio. 

¿Qué podrá suceder cuando se hayan restablecido estos dere- 
chos en su plenitud? Que la marina entre á comprar sus made* 
ras sin privilegio alguno, y que las contrate como otro cual- 
quier particular. ¿Temeráse por ventura que le fallen? Pero el 
interés será suficiente estímulo para excitar los propietarios á 
ofrecerle cuantas puede necesitar. ¿Temeráse que le den la ley 
«e7 ei predo? Ptro siendo la marina eV iia\co^(>c»ú\!^veo^«M;i- 
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sumidor de esta especie de maderas, es mas natural que dé la 
lejF, que no que la reciba. Las grandes maderas tendrán siem- 
bre UD irilísimo precio en cualquier destino , respecto del que 
;>ueden lograr destinadas á la costrnccion Real: por consiguien- 
te los dueños las reservarán para ella: tantos montes bravos 
2onio haj en las provincias de sierra serán también cuidados 
para ella : se criarán para ella nuevos montes en las provincias' 
marítimas con la esperanza de esta utilidad ; j la libertad des- 
pertando en todas partes el interés , producirá al cabo una 
ibandancia y baratura de maderas superiores á las que en va* 
no se esperan de las ordenanzas. 

Ni los montes comunes deberían ser exceptuados de esta 
regla. La Sociedad, firme en sus principios, cree que nunca 
estarán mejor cuidados que cuando reducidos á propiedad 
particular, se permita su cerramiento y aprovechamiento ex- 
clusivo, porque entonces su conservación será tanto mas segu- 
ra, cnanto correrá á cargo del interés individual afianzado en 
ella. Es posible que los montes bravos situados en alturas que 
resisten la población y el cuidado queden siempre comunes y 
ibiertos; pero su misma situación hará también escusada la 
vigilancia de las leyes, y si alguna fuese necesaria, bastaría, 
permitiendo su libre aprovechamiento en pasto y tala por ter-. 
ceras, cuartas, quintas ó sextas partes, según su extensrion , 
reservar siempre las demás cerradas y acotadas para asegurar 
sa reproducción. La dificultad de transportar estas maderas 
lai asegurará exclusivamente para la marina^ porque solo ella 
puede hallar utilidad en franquear los precipicios de las cum'> 
bres y las profundidades de los rios^ que estorban su arrastre 
y conducción al mar. Dígnese pnes V. A. de adoptar estos 
principios: dígnese de reducir los montes á propiedad parti- 
cular: dígnese de permitir su uso y aprovechamiento exclusi- 
vo: dígnese, en fin, de hacer libre en todas partes el plantío, 
el cultivo , el aprovechamiento y el tráfico da las maderas ; y 
entonces los hogares y los hornos, las artes y oficios , la cons* 
trocdoD urbana y mercantil, y lá marina Rear lograrán la 
abaadanda y baratura , tan vanamente deseada hasta ahora. 
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4.* Protección parcial del cultivo. 

Tal hubiera sido el efeclo de la libertad en todoa loa ramos 
de cultivo si todos hubiesen sido igualmente protegidoa; pero 
las leyes protegiéndolos con desigualdad , han influido eo el 
atraso de unos, con poca ventaja de los otros. En vez de pro* 
ponerse y seguir constantemente un objeto solo y general, es- 
to es , el aumento de la agricultura en to«la su entension , por- 
que al fío la legislación no puede aspirar á otra cosa¡ que i 
aumentar por medio de ella la riqueza publica, descendieron 
á proteger con preferencia aquellos ramos que prometían 
momentáneamente mas utilidad. De aquí nocieron tantos 8Ít« 
temas de protección particular y exclusiva, tantas preferenciu, 
tantos privilegios, tantas ordenanzas, que solo han senriilo 
para entorpecer la actividad y los progresos del cnltivo. 

¿Pero puede suceder otra cosa ? £1 interés. Señor , sabe mai 
que el celo , y viendo las cosas como son en sí , sigue sus vici- 
situdes, se acomoda á ellas, y cuando el movimiento de su ae« 
ciop es enteramente libre asegura sin contingen cia el fin de sos 
deseos: mientras que el celo, dadoá meditaciones abstractas, 
y viendo las casas como deben ser, ó como quisiera que fue- 
sen , forma sus planes sin contar con el interés particular, y 
entorpeciendo su acción, le aleja de su objeto con grave daño 
de la causa publica. 

A vista de esta reflexión, ¿ qué se podrá juzgar de tantas le- 
yes y ordenanzas municipales como han oprimido la libertad 
de los propietarios y colonos en el uso y destino de aua tierras? 
De las que prohiben convertir el cultivo en pasto , ó el pasto 
en cultivo? De las que ponen limite á las plantaciones, ó pro- 
hiben descepar las viñas y montes? En una palabra , de las que 
pretenden detener ó avivar por providencias particulares la 
tendencia de los agentes de la agricultura á alguno de sua dife- 
neotes r^mos? Por ventura los autores de tantos reglameotos 
conocerán mejor la utilidad de los varios destinos de U tierra 
que los que deben percibir su producto? O podrá el «atado 
sacar de la tierra la mayor riqueza posible, sino cuando deje á 
cac/a ano de sus individuos sacar de su propiedad la'' mayor uti- 
//dad posible? 
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• EsiA otilídad pende siempre de circunstaocias accideotales , 
qae ae canubíaa / alterao muy répídameDle. Un nuevo ramo 
d0 comercio fomenta un tíueyo ramo de cultivo, porque la uti- 
lidad que ofrece, oda vez conocida , lleva los agentes de la agrí- 
ealtorft en pos de sL Cuando las carnes se encarecen , todo el 
mundo qoiere tener ganados , y no pudiendo sustentarlos sin 
pastos* todo labrador diligente convierte en prados una por- 
cioo de su suerte. Donde el consumo interior ó la exportación, 
sostienen los precios del vino j del aceite, todo el mundo se 
da á plantar vifias y olivares ; y todo el mun do se da á desce- 
parlos cuando se ve bi^ar el precio de estos caldos y subir el 
de los granos. La legislación, lejos de detener, debe animar este 
flujo y reflujo del interés , sin el cual no puede creer, ni sub^ 
iístir la agricultura. 

Si fuesen necesarios ejemplos para conBrmar esta doctrina, 
¿enántos no presentará la historia antigua y moderna de todos 
los pueblos? La introducción del lujo en Roma después de la 
conquista de Asia cambió enteramente el cultivo de Italia. Bas* 
ta leer los geopónícos antiguos para reconocer que en las cer- 
canias de aquella gran capital, las frutas, las hortalieas, y 
señaladamente la cria de aves y animales, arrebataron la pri- 
mera atendoo de los labradores. Era inmensa la utilidad que 
dábanlos palomares^ torderas, piscinas, y otras granjerias 
semejantes. Porqué? Porque de una parte las leyes facilitaban 
la libertad de estas granjerias, y por otra nada bastaba para lle- 
nar las mesas publicasen los convites solemnes de fiestas y 
triunfos, ni aun para saciar el lujo particular de los Lilculos 
de aquel tiempo. 

Una curiosa observación ofrece la misma historia en prueba 
de este reciocinio. Advierte Salustio que el soldado romano, 
antes frugal y virtuoso, se dio por la primera vez al vino y los 
placares , relajada por Sila la disciplina de los ejércitos (17). 
La consecuencia fué crecer en tanto grado la utilidad del culti* 
vo de las viñas, que en opinión de los geopónícos latinos^ era 
el mas lucroso de cuantos abrazaba su agricultura, y de ahí es 
que ninguno recomienda tanto en sus obras. 

La policía alimentaria de Roma pudo tener gran parte en 
esta preferencia. Las hrgícioneñ de trigo , traído d^ \^^ ^t^- 
riacdu tríbaUrias, y distribuido graliViUmeuXft ^ ó ^ V^^^^^^ 
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cómodos á aquel inmeiiso pueblo, debía DataralnieDfe eñvile- 
cer el precio de los granos, no solo en su territorio, sino en 
toda la Italia , y distraer el cultivo á otros objetos. Así fué: lle- 
náronse de viñas la campaña de Roma , la Italia, y las provin- 
cias con tal exceso , que Domiciano (18) no solo prohibió en 
Italia las nuevas plantaciones, sino que mandó desceparla mi- 
tad xle las viñas por todo el imperio. Esta providencia , á la 
verdad , sobre injusta era inútil: la misma abundancia hubiera 
naturalmente envilecido el precio del vino, y restablecido el 
de los granos , sin embargo prueba conchiyentemente qoe 
nada pueden las leyes contra las naturales vicisitudes del cul- 
tivo, y que solo cediendo y acomodándose á ellas pueden- la* 
brar el bien general. 

Pero no busquemos ejemplos extraños, ni subamos á tiem- 
pos y países tan remotos. ¿Qué se ha hecho de los aban- 
dantes vinos de Cazalla? Apenas se ve una viña en aquel terri- 
torio, antes célebre por sus viñedos : todos se han descepado 
y convertido en olivares, ó entrado en cultivo, desde que d 
comercio de América, que antes prefería aquellos vinos y 
fomentaba sus plantaciones, despertó la atención de los pro- 
pietarios mas inmediatos á la costa. Llenáronse de viñas los 
términos de Sevilla, Sanldcar y Jerez , prefiriólos el comercio 
por mas inmediatos , y los vinos de Cazalla vinieron á tierra. 

La misma causa , unida á la desmembración de Porta- 
gal, llenó aquella costa de plantaciones de naranja y limoo, 
cuyo comercio fué poco á poco pereciendo en los territorios 
de Asturias, Galicia y Montaña, que hasta la mitad del siglo 
pasado abastecían de estos preciosos frutos á Inglaterra y 
Francia, Entre tanto las huertas de naranja de Asturias , y aoa 
muchos prados y heredades se convirtieron etípumaradas por 
el aumento del consumo y precios de la sidra ^ y se destinaron 
en Galicia á otros mas útiles cultivos, sin que para ello fuese 
necesaria la intervendon de las leyes , que sea la que fuere, 
nunca será tan poderosa para animar el cultivo ni para diri- 
girle, como los estímulos del interés. 

Ni es menos dañosa al cultivo esta intervención, cuando 

para favorecer á los colonos oprime á los propietarios, iioii- 

taado el uso de sus derechos, Te^\k\ando sus contratos, y des- 

iruj^eado ¡as combinaciones de %xi\fi\ev^%. iCi^^tA]^%4^«iN]iL«k« 
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l>€cíe DO jse' proponed á V. A. eo el expediente de Ley Agraria? 
Si se <l¡eae oído á t^a 'ilusiones, ni el tiempo, ni el precio, ni 
la fomda de loa contratos serian libres, todo seria necesario y 
regulado por la lej entre propietarios y colonos, y en seme- 
jante esclavitud , ¿qué seria de la propiedad? qué del cul- 
tivo ? : , 

EoAre otras se ha propnestoá V. A.Ja ^e limitar y arre- 
glar pon tasación la renta dé la tierras en favor de. ios colo- 
no^;: p^ro e&ta ley reclamada con alguna apariencia de equi- 
dad ,. cottití otras ' de su especie, seria igualmente injusta. Se 
pretende que la subida de las tierras no tiene, otro origen que 
la codicia! de los propietarios , ¿ pero n» le tendrá también en 
k de los colonos? Si la concurrencia de estos,, si sus piijas y 
competencias no animasen á aquellos á levantar el precio de 
los arriendos, ¿es dudable que los arriendos, serian mas esta- 
bles y equitativos? Jamás sube de precio una tierra sin que se 
combinen es tos. dos intereses, así como nunca .baja sin esta, 
misma combinación ; porque si la competencia délos primeros 
anima á los propietarios á subir las rentas , su ausencia ó des- 
vio los obJigaii á bajarlas, no teniendo otro origen el estable- 
cúniento de los precios en los comercios y contratos. 

Es verdad que esta, subida en algunas partea ha sido gran- 
de, y si se quiere excesiva; pero sea lo que fuere, siempre 
estará justificada en su principio y causas. Ningún precio se. 
puede decir injusto , siempre que se fije por una avenencia li- 
bre dé las partes , y se jestablezca sobre aquellos elementos na- 
turales que le regulan en el comercio. Es natural que donde 
superabunda la población riistica , y hay mas arrendadores 
que tierras arrendables*, el propietario dé la ley al colono, así 
conao lo es que la reciba donde superabunden las tierras a r-^ 
rendables y .hay pocos labradores para muchas tierras. En el 
primer caso el propietario, aspirando á sacar de su fondo la 
mayor'rent'a posible, sube cuanto puede subir, y entonces el 
colono tiene que contentarse con la menor ganancia posible; 
pero en. el abundo aspirando el colono á la suma ganancia, el 
propietario tendrá que contentarse con la mínima renta; Sí 
pues en este caso fuere injusta una ley que subiese la renta 
en favor .del propietario, ¿porqué no \o «erk ea ^ ovgXtvcx^ 
k qae la baje y reduzca en Ca vor del colono^ 
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Se ha querido también ocurrir á lá subida de las rentai, 
manteniendo los colonos en sua arriendos, y una rason de 
equidad momentánea arrancó en su favor esta providencia 
tantas veces solicitada en vano. La Real cédula de 6 6e dietem* 
bre de 1786 les dispensó este privilegio, para evitar que reca* 
yese sobre ellos la contribución de frutos civiles , im puesta á 
los propietarios por real decreto de $9 de junio del mismo 
año. Pero la Sociedad no puede dejar de observar que esta pro* 
videncia ó será iniUil ó injusta. Será iniltil donde los propie* 
tarios en el arriendo de sus tierras reciban la ley de los coló* 
nos, porque no pudiendo subir las rentas, no podrán por mts 
que hagan echar de sf el peso de la nueva contribución ; y se- 
rá injusta donde el propietario pueda subirla renta, porqat 
si, como se ha demostrado, es justa y debe ser permitida cual- 
quiera renta que un colono pactase con el propietario en qd 
contrato ó avenencia libre, no puede serlo la ley qu^ privase 
al propietario de esta libertad, y de la utilidad consiguiente á 
ella. 

Fuera de que el efecto de semejante ley no se puede lo- 
grar sino momentáneamente: los propietarios , á la verdad, 
cediendo á la prohibición que les impone, sufrirán áloi actúa* 
les colonos sin siibir sus rentas; pero no hay duda que las su- 
birán en el primer arriendo que celebraren con otros : cosa 
que no prohibe la ley, ni podría sin mayor injusticia. Enton- 
ces los propietarios subirán tanto mas ansiosa y seguramente, 
cuanto mirarán la ocasión de subir como üqioa , ó por lo me- 
nos como rara : así que, al cabo de algún tiempo las rentas.hi* 
brán tomado aquel nivel que permita en cada provincia el es- 
tado de las cosas; y la ley, sin conseguir su -efecto, habrá be- 
cho todo el mal que es inseparable de su intervención. ¿Ha sido 
por ventura otro ei efecto del privilegio de inquilinato conce- 
dido á los moradores de la Corte? -. 

Por los mismos principios se ha propuesto á Y. A. qae 
prolongase por punto general los términos de todos los arrien- 
dos en favor del eultivo; pero la Sociedad ci^ee que semejáote 
ley tampoco seria provechosa ni justa. ConGesa q ue< loa arrien* 
dos largos son en general favorables al cultivo, pero no lo son 
Miempre á la propiedad, y \a ^usVicU «e d«be á todos. Donde 
e/ vaJor de las rentas ueugua, y aun douO^^ «^ «iX^Vt^V^'^t^ 
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pietaríos se ínclinaD oaturalmente y síri interrencion de las le- 
yes á prolongar sos arnendos; pero donde sube f arriendan 
por poco tiempo para alzar las reotaB en su renoTacíon. Por 
esle medio los propietarios de cortijos del término de SeTÜIa 
han doblado sus rentas en el corto período qae corrió desde 
1770 á 1780. Faera por lo mismo contraria á la justicia una 
ley que prolongase y fijase el tiempo de los arriendos, porque 
defraudarii^ á los propietarios de esta justa utilidad. 

Por otra parte, es digno de observar que la subida de 
las rentas soló se ha experimentado donde corren á dinero, de 
que se infiere que han subido las rentas, ó porque ha crecido 
la población rústica, ó porque ha subido el precio de los gra- 
nos, ó por uno y otro. Pero al contrario , donde las rentas es- 
tán constituidas en grano, han sido por una parte permanen- 
tes, y por otra casi inalterables; porque entonces la altera- 
ción de los precios, igualmente favorable á propietarios y co- 
lonos, no influye en las combinaciones de este interés. Tan 
cierto es que la justicia solo se puede hallar en la libertad de 
estas combinaciones. 

Seria así mismo injusta otra ley propuesta á Y. A. pa- 
ra que todas las rentas se constituyesen en grano, y aun en 
(Mirtes alícuotas de frutos. Es constante que no habría un me- 
dio mas oportuno de asegurar la proporción recíproca del in- 
terés del propietario y del colono en los arriendos, no solo en 
todo clima y en todo suelo, sino también en todos los acciden- 
tes que sufre el cultivo por la vicisitud de las estaciones y de 
k» años. Sin embargo cualquiera necesidad impuesta por la ley 
sería dañosa á la propiedad, y por lo mismo injusta. Esta espe- 
cie de renta exige una continua vigilancia, muchos intervento- 
res, largas y prolijas averiguaciones y cuentas; exige gran dis-' 
pendió para recoger, conducir, estrojar, conservar y vender los 
granos y frutos; y exige finalmente otros cuidados muy ágenos 
de laprdinaría situación de los propietarios (19). Donde mai^ 
prospera el cultivo, su establecimiento seria muy difícil, y casi 
impracticable por la variedad y multiplicación de frutos. Ea 
pues justo, que ae deje á la libertad de las rentas, y solo así se 
puede combinar el interés de propietarios y colonos. ¿No ea 
esta libertad la que de tiempo inmemom\ Viql c^\ü%\\Vq[\^^ \v& 
reatas ea porciones fíjas de grano en uuesXt^^ ^tonviícsa^^ %^V 
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teotríonales, en mitad de frutos ea Aragón, y á dinero en An- 
dalucía, y en gran parte de Castilla y Mancha? 

Por ultimo, Señor^ se ha propuesto á Y. A. el establedmieii- 
to de tanteos y preferencias, la prohibición de subarriendos, 
la extensión ó reducción de las suertes, y otros arbitrios , tan 
derogatorios de los derechos de la propiedad como de la li- 
bertad del cultivo. Pero la Sociedad ha desenvuelto con bas- 
tante difusión su único y general principio , para que crea n&> 
cesario rebatirlos particularmente. Jamás hallará la justicia 
donde no vea esta libertad , primero y ünico objeto de la pro* 
teccion de las leyes ; jamás la creerá compatible con los privi- 
legios que la derogan; jamás finalmente esperará la prosperi- 
dad de la agricultura de sistemas de protección parcial y 
exclusiva, sino de aquella justa, igual y general proteccioo, 
que dispensada á la propiedad de la tierra y del trabajo, excita 
á todas horas el interés de sus agentes, 

S.* La Mesta, 

£1 mas funesto de todos los sistemas agrarios debe caer al 
golpe de luz y convicción que arroja este luminoso principio. 
¿Por ventura podrán sostenerse á su vista los monstruosos 
privilegios de la ganadería trashumante? La Sociedad , Señor, 
penetrada del espíritu de imparcialidad que debe reinar en 
una congregación de amigos del bien publico, y libre de las en- 
contradas pasiones con que se ha hablado hasta aquí de la Met- 
ta^ ni la defenderá como el mayor de los bienes, ni la comba- 
tirá como el mayor de los males piiblicos, sino que se reducirá 
á aplicar sencillamente á ella sus principios. Las leyes» los pii* 
vilegios de este cuerpo, cuanto hay en él marcado con el se- 
llo del monopolio, ó derivado de una protección exclusiva, me- 
recerá su justa censura , pero ninguna consideración podrá 
presentar á sus ojos esta granjeria , como indigna de aqnslU 
vigilanciay justa protección que las leyes deben dar coo igual- 
dad á todo cultivo y á toda granjeria honesta y provechosa. 

Es ciertamente digno de la mayor admiración ver empleado 
el celo de todas las naciones en procurar el aumento y mejo' 
ras de aua lanas por los medios mas «\sYa\s\\As^ mientras no- 
so tros aos ocupamos en hacer la |^\xevrak\a'& u>y&.%\.t«i.^\i;^\&^ 
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gleses han logrado sos exóelentes y finísimos VeHopes, crasaii- 
do Jas castas de sus ovejas con las de Castilla .«bajo de Edúarn 
do lY 9 Enrique YIII y la Reina Díona Isabel. Los Holandeses^ 
establecida la república, mejoraron también las suyas, aeomo*! 
dao'do á su clima las ovejas traídas de sus establecimientos de 
órlenle : la Suecia desde el tiempo de la célebre Cristina, y s^ 
cesivamente la Sajonia y la Pruaia han buscado la misma ven«-; 
taja;, llevando ovejas y carneros padres de España, de Inghi*» 
ierra, y aun de Arabia á sus helados climas: Catalina II. 
promueve de algunos anos á esta parte el mismo objeto con 
grandes premios de honor j de interés, fíándoleá la dirección! 
de la Academia de Petersburgo; y finalmente la Francia acabar 
de destinar grandes sumas para domiciliar en sus estados. la» 
ovejas árabes y de la India: y en medio de esto nosotros, que 
tampoco nos desdeñamos en otro tiempo de cruzar nuestras 
ovejas con las de Inglaterra (20) , y que por este medio heroctt 
logrado unas lanas inimitables, y ctiya excelencia es el prlo*^ 
etpio de esta emulación de las naciones ^ ¿nosotros solos seré-i 
Btos enemigas de nuestras lanas? 

£s verdad que esta granjeria solo nos pi^senta un ramo. da 
comercio de frutos , mientras los extranjeros tratan de mejor; 
lar sus lanas para fomentar su .industria. Es verdad que vie- 
nen á comprar nuestras lanas - ton mas ansia que nosotros & 
Tenderlas para traerlas .después manufacturadas, ylievarnoft 
con el valor de. nuestra misma, granjeria el precio total dé sa 
indostrla. Es verdad que el valor de esta industria supera en el 
eoatro tanto en el valor de la materia que les damos, según loa 
cálcalos de D. Gerónimo U^tariz, j he aqilí el grande aiigor 
mentó de los enemigos de la ganadería. . . 

Pero la Sociedad no se dejará deslumhrar' con tan especioso, 
raciocinio. ¿Pues qué , mientras no podamos, no sepamos., á 
no queramos ser. industriosos, será para nosotros un mal pa- 
gar con el valor de nuestras lanas una parte de la industria eiu 
tranjera , cuyo consumo haga forzoso nuestra pobreza, nuesi- 
tra ignorancia, ó nuestra desidia? Pues.qué, cuando podamos 
sepamos, y queramos ser industriosos, será para nosotros un 
mal tener en abundancia y á precios cómodos la mas preciosa 
materia para fomentarnuestra induslriaí P\iLe& c^^^ > í\\q Vo^^-^ 
rwaas sigua día, /a abundancia y excéVeviciak d« e.%\s\ \cA^»tv^^ 
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no nos anegpurará ana preferencia infalible j no hará hasta 
cierto punto precaria y dependiente de nosotros la indastría 
extranjera ? Tanto nos ba de alucinar el deseo del bien , que 
teng;amos el bien por mal ? 

Mas sí es de admirar que estas razones no hayan bastado á 
persuadir qtié la granjeria de las lanas es muy acreedora á la 
protección de las leyes, mucho mas se admirará que se haya 
querido cohonestar con ellas los injustos y exorbitantes pri« 
vilegiosde la Mesta. Nada «s tan peligroso, así en moral como 
en poWticá , como tocar en los extremos. Proteger con privi- 
legios y exclusivas un ramo de industria es dañar y deáalen- 
tar positivamente á los demás; porque basta violentar la ac- 
ción del interés hacia un objeto para alejarle de los otros. Sea 
pues rica y preciosa la granjeria de las lanas, ¿pero no lo será 
mucho mas el cultívo-de los granos en que libra su conserva- 
ción y aumento el poder del estado? Y cuando la ganadería 
pudiese merecer privilegios, ¿no serian mas dignos de ellos 
los ganados estantes, que sobre ser apoyo del cultivo reprs- 
sentan una masa de riqueza infinitamente mayor, y mas enla^ 
zadacon la felicidad publica? Pero examinemos estos privile- 
gios i la luj de los buenos principios* 

L'as leyes que prohiben el rompimiento de las dehesas han 
sido arrancadas por los artificios de los mesteños , y aunque 
los ganados trashumantes sean los que menos contribuyen al 
cultivo- de la tierra y al abasto de carnes de los pueblos, con 
todo^ la carestía de carnes y la escasez de abonos fueron los 
pretextos de esta prohibición. De ella se puede decir lo que de 
las leyes que prohiban los cerramientos , porque unas y otras 
violan y menoscaban el derecho de propiedad , no solo eo 
cuanto prohiben al' dueño la libre disposición y destino de sos 
tierras, sino también en cnanto se oponen á la solicitud de su 
mayor producto. En el instante en que un dueño determina 
romper una dehesa^ es constante que espera mayor utilidad 
de su cultivo que de su pasto, y por consiguiente lo es que las 
leyes que encadenan su libertad obran no solo contra la jas- 
ticia, sino también contra el objeto general de la legislacioo 
¿ij^raria , que no puede ser otro que el que la propiedad tenp 
ei mayor producto posible. 
Oiro taaío se puede decir dcVptm\<i%\o ^'i v^%K;^vot^W^v 



qoé además de violar el mismo derecho y defraodar la misma' 
Nbertad, roba tanibiea al propietario el derecho y la libertad 
de elegir sa arrendador. Esta élecqioa es de ud valor Veal; pot^ 
que el propietario;. aoD- sujMiesta la iscHpIdaid dé precios,' pnedo 
moverse á preferir un arrendador á otro pol^ motivos de áfeó'^ 
cion y caridad, yaüo por razónésde respetojr gratitud ,7 la 
satisfacción de estos sentimientos es tanto mas apreciable^ 
cuanto en el estado social es mas justo el hombre que mide su 
utilidad poreiibien moral , que elqne la midepor el bien ñsi- 
co. Asíqne , quitar al propietario esta elección ea ñaenguarla 
mas preciosa parte de su propüedad; 

Esta mengua que es contraria á la justicia coando el prívt* 
legk> se observa de ganadero- á .ganadero, lo es tnucho-mas 
cuando se observa de ganadero á labrador,' y lo es en sumo 
grado cuando se disputa entre él- ganadero y; el propietario; 
porque en el segundo caso se opone á lá ettensioo del cnitito 
de granos, esclavizando la tierra á nna producción «lenoa 
abundante y en general menos estimable; y: en el ultimo pMMM 
si dueño en -la dura alternativa; é de metersei ganaderd sin 
vocación ^ ó de abandonar el ouíitivo de sq propiedad , y el fr«^ 
to lie su industria y trabajo ejercitados en e11a«' > ■ 

El privilegio de tasa,- que ea también -injusto antieconómico 
y antipolitíco'por su esencia, lo és<muobó mas- cuando secón, 
udera unido á loa demás que lii^.«surpado la Mesta. La pvittíh 
bicion dé romper las dehesas, üméament^ dirigida á.8osteoefr 
la superabundancia de pastjos^ debe prodifcírel envilecimíen-' 
to de sus precios. £1 privilegio de posesion-conipiraffl' mismo 
fio, por cuanto destierra la concurreooíi^<lé arrendadores, -uifo 
de loa primeros-elemeatos de la'ulteraoiok) de los precios. ¿Qtlá 
ea pues lo que sé puede decir de la tasa', sino qtiese ha inven- 
tado para alejar el equilibrio de iIós precios en el ünico' carso 
en que, faltando el'prívilegio dé poieston^ pudieran tynscat* su 
nivel ; puesto que la tasé toma p^ regla uno^ valores estaM«« 
ddos, y no los qu« pudieran dar las circunstancias cootempo* 
ranease los arriendos? 

¿Y qué se dirá.de las leyes que han fijado kialterablemenle 
el valor denlas yerbas al que corría un- siglo ha? Ha sido e^^<\ 
otra oosa^ueeor/'/ecer /a propiedadv, Cu^fO n«\cit ^^po^«víh^ 
so se ¡Hiede r^aht con justicia sino coa tesv«c\x> %^ %>s>!^ ^'^^ 
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ductosPPor^uéha deser fijoel precio de las yerbas, tieo^ 
alterable el de las lanas? Y caaodo las vÍGisitudesdel comercio 
bao letantado las lanas á un precio tan espantoso, no será una 
enorme injusticia fijar por medio de semejantes tasas el pre* 
cío de las 'yerbas ? 

[Lo.mitfmo se puede decir de los tanteos^ tan fácilmente dia* 
pensados. por nuestras leyes, y siempre con ofensa de la justi* 
cia. Su efecto es también muy pernicioso á la propiedad , por 
qiie destruyendo la concurrencia detienen la natural alteración, 
y por consiguiente la justicia de los precios, que solo se esta- 
blece por medio del regateo de los que aspiran á ofrecerlos. T 
si á estos se agregan loaüienguamíeniof^ ia exclusión de pujas ^ 
Iqs Juimientos y los amparos^ acogimientos ^reclamos .^ y todos 
los demás nombres exóticos, solo conocidos en el vocabulario 
de la Mesta , y qnei definen otros tantos arbitrios dirigidos 4 
envilecer el precio de las yerbas, y bacer de ellas un horrendo 
monopolio en favor de los trashumantes, será muy difícil de- 
eídár si- debe admirarse mas la facilidad con que se han logra* 
do tan absurdos privilegio^, p la obstinación y descaro con 
que se han sostenido por espado de dos siglos , y se quieren 
sostener todavía. . 

La Sociedad , Sefiór , jamás podrá conciliarios con sus prin- 
cipios. La misma existencia de este concejo pastoril, á coyo 
nombre se poseen , es á sus .ojos una ofensa de la razón y de 
las leyes y el privilegio que lé autoriza el mas dañoso de todos. 
Sin esta hermandad, que reúne el poder y lá riqueza de pocos 
contra ;erl desamparo y la necesidad de muchos: que sostiene 
un cuerpo, icapaz de hacer frente á los representantes de las 
provincias 4. y aun álos de todo' el Reino; que por espacio db 
dos siglos ha frustrado los esfuerzos dé su celo: en vano dirí- 
gi.dos Qontra la opresión de la agricultura; y del ganado están* 
te, ¿como se hubieran sostenido unos privilegios tan exorbi- 
tantes y odiosos? como: se hubiera reducido á juicio formal y 
solemne, á un juicio tan injurioso á la autoridad de V. A. co- 
mo funesto al bien publico, el derecho de derogarlos y remediar 
de una vez la lastimosa despoblación de una provincia fronte- 
riza, la diminución de los ganados estantes, el desaliento de^ 
cif/iivo enias mas fértiles <jielKe\no, ^ \o ^>\« «^ \eav las ofensas 
litfchas al «agrado derecho de \a pto^x^d^^^.V^^^^^^^ V'^vh^W- 
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' Díjgilese V. A. de reflexionar por an instante, que Id fiinda-» 
eíon de la cabana Real no fué otra cosa que un acogí mieDlo de 
todos los ganados del Reino bajo el amparo de las leyes^ y que 
la reunión de los serranos en hermandad no tuvo otro objeto 
qne asegurar este beneficio. Los moradores de las sierras qne 
arrancando del Pirineo se derraman por lo interior de nuestro 
continente, forzados á buscar por el invierno en las tierras lla- 
nas el pasto y abrigo de sus ganados , que las nieves arrojaban 
de las cumbres , sintieron la necesidad de congregarse , no pa- 
ra obtener privilegios, sino para asegurar aquella protección 
que las leyes habían ofrecido á todos , y que los ricos dueños 
de cabaSas riberiegas empezaban á usurpar para sí solos. Así 
es como la historia rústica presenta estos dos cuerpos de ser-» 
ranos y riberiegos en continua guerra, en la cual aparecen 
siempre las leyes, cubriendo con su protección á los primeros, 
qne por mas débiles eran mas dignos de ella. De estos princi- 
pios nació la Mesta,y nacieron sus privilegios, hasta que la co- 
dicia de participarlos produjo aquella famosa coalición ó so- 
lemne liga que en 1556 reunió en un cuerpo á los serranos y 
riberiegos. Esta liga , aunque desigual é injusta para los pri- 
meros, que siempre fueron á menos, mientras los segundos 
siempre á mas, fué mucho mas injusta y funesta para la causa 
pública, porque combinó la riqueza y autoridad de los riberie- 
gos con la industria y muchedumbre de los serranos, produ- 
ciendo al fin un cuerpo de ganaderos tan enormemente pode- 
roso , que á fuerza de sofismas y clamores logró, no solo ha- 
cer el monopolio de todas las yerbas del Reino , sino también 
convertir en dehesas sus mejores tierras cultivables con ruina 
de la ganadería estante, y grave daño del cultivo y población 
rústica. 

Enhorabuena que fuese permitida y protegida por las leyes 
esta hermandad pastoril en aquellos tristes tiempos, en qne 
los ciudadanos se veían como forzados á reunir sus fuerzas, 
para asegurar á su propiedad una protección que no podían ea- 
perar de la insuficiencia de las leyes. Entonces la reunión de 
los débiles contra los fuertes no era otra cosa que el ejercido 
del derecho natural de defensa, y su sanción legal un acto de 
protección justa j^ debida. Pero cuando \a \«¿\%Wa»*&>da. v^^- 
bibido ya semejantes hermandades, como eotíVx >t\%& í^\a.«^ 
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publico; cuando la» leyes son ya reftpetadat en toda» partes^ 
cuando ya no hay individuo, no hay cuerpo, no hay dase que 
no se doble ante su soberana autoridad; en una palabra, cusd- 
do se le oponen la razón y el ruego contra los odioso» privile- 
gios que autorizan : ¿ porqué se ha de tiolerar la reunión de los 
fuertes contra los débiles? una reunión solo dirigida á refun- 
dir en cierta claae de dueños y ganados la protección que las 
leyes han concedido á todos ? 

Basta, Señor, basta ya de luz y convencimiento para que V,^. 
declare la entera disolución de esta hermandad tan prepotente 
la abolición de sus exorbitantes privilegios, la derogación de 
sus injustas ordenanzas, y la supresión de sus juzgados oprc* 
sivos. Desaparezca para siempre de la vista de nuestros labra- 
dores este concejo de señores y monges convertidos en pasto- 
res y granjeros > y abrigados á la sombra de un magistrado 
publico: desaparezca con él esta coluvie de alcaldes, de entre« 
gadores, de cuadrilleros y achaqueros , que á todas horas y eo 
todas partes los afligen y oprimen á su nombre ; y restituyan- 
se de una vez su subsistencia al ganado estante, su libertad si 
cultivo, sus derechos á la propiedad, y sus fueros á la razón y 
á la justicia. 

£1 mal es tan urgente como notorio, y la Sociedad vio- 
laría todas las leyes de su instituto si no representase i 
V. A. que ha llegado el momento de remediarle , y que Is 
tardanza será tan contraría á la justicia como al bien de la 
agricultura. Goce enhorabuena el ganado trashumante aque- 
Ha igual y justa protección, que las leyes deben á todos 
los ramos de industria, pero déjese al cuidado del interés ps^ 
ticular dirigir libremente su acción á los objetos que en cada 
país, en cada tiempo, y en cada reunión de circunstancias le 
ofrezcan mas provecho. Entonces todo será regulado por 
principios de equidad y de justicia ; esto es, por un impulso 
de utilidad que es inseparable de ellos. Mientras las lanas ten- 
gan alto precio , las yerbas se podrán arrendar en altos pre- 
cios, y los ganaderos, sin necesidad de privilegios odiosos ha- 
llarán yerbas para sus ganados, porque los dueños de dehesas 
hallarán mas provecho en arrendarlas á pasto queá labor. Si 
por el cootrario el cultivo promeWe^e isv^-^ot Ncntaja^ y las 
dehesas empezaren á romper&e,\os p^^Vo^i vcv^^v^^^wí^vi mi te 
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daj JCOD ello menguarán también los ganado^ trashumantes, 
y acaso las lanas finas; pero crecerán al mismo tiempo el cul- 
tivo , los ganados eslaqtes y la población rustica : este aumen** 
to compensará con superabundancia aquella mengua , y la 
ríqueca publica ganará en el cambio todo cuanto ganare el 
interés privado. lío hpy que temer la pérdida dt* nuestras la- 
nas: su excelencia , y la indispensable necesidad que tienen de 
ellas la industria nacional y extranjera^ son prendas ciertas 
de su conservación ; y loes mucho mas el interés de los pro- 
pietarios , porque cuando la escasez de pastos provoque á los 
primeros á subir sus yerbas, la escasez de ganados permitirá 
i los segundos subir sus lanas. De este modo se establecerá 
entre el cultivo y la ganadería aquel justo equilibrio que re- 
quiere el bien publico, y que solo puede ser alterado por mer 
dio de leyes absurdas y odiosos privilegios* 

Uno solo parece á la Sociedad digno de excepción , si tal 
nombre merece una costumbre anterior no solo al origen 
de la Mesta, sino también á la fundación de la cabana Real, y 
aun al establecimiento del cultivo. Tal es el uso de las caña^» 
das^ sin las cualeá perecería infaliblemente el ganado trashu- 
mante. ILa emigración periódica de sus numerosos rebaños^ 
repetida dos veces eq cada año, en otoño y primavera, por 
un espacio tan dilatado como el que medía entre las sierras de 
León y Extremadura^ exigen la franqueza y amplitud délos 
caminos pastoriles, tanto mas necesariamente, cuanto en el 
sistema protector que vamos estableciendo, los cerramientos 
solo dejarán abiertos los caminos reales y sus hijuelas, y las 
servidumbres püblicaa y privadas indispensables para el uso 
de las heredades. 

La Sociedad no .justificará esta costumbre , decidiendo 
aquella cuestión tan agitada entre los protectores de la Mest» 
y sus émulos > sobre la necesidad de la trashumacion para la 
finura de las lanas. En la severidad de sus principios , esta 
necesidad, dado que fuese cierta» no bastaría para fundar ua 
privilegio, porque ningún motivo de interés particular pue- 
de justificarla derogación de los principios consagrados al 
bien general; ni seria buena consecuencia la que se sacase eu 
favor de las cañadas, de Ja necesidad de\& Vr^%\x\k\Si%<¿vcyGkV^\^ 
/a fíaura de las lanas» 
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Pero la trashumacíon fué becesaria para la coitaftertdrióit 
de los ganados, y por tanto el establecimiento de las caffa<* 
das fué justo y legítimo. Esta necesidad es indispeo&able : 
ella establecióla trashumacíoo, y á ella sola debe Espafiala 
rica y preciosa granjeria de sus lanas , que de tan largo tiempo 
es celebrada en la historia. Es tan constante que los altoi 
puertos de León y Asturias, cubiertos de nieve por el invierno, 
no podrían sustentar los ganados, que en número tan prodi- 
gioso aprovechan sus frescas y sabrosas yerbas veraniegas ,co* 
mo que las pingües dehesas de Extremadura, esterilixadas por 
el sol de eslío, tampoco podrian sustentar en aquella estadon 
los inmensos rebaños que las pacen de invierno. Obligúese á 
una sola de estas cabanas á permanecer todo un verano en Ex* 
tremadura, ó todo un invierno en los montes de Babia > y pe- 
recerán sin remedio. 

Esta diferencia de pastos produjo la trashumacion natural 
é insensiblemente establecida, no para afínar las lanas, sido 
para conservar y multiplicar los ganados. Después de la irrup- 
ción sarracénica, los Españoles abrigados en las montañas 
que hoy acogen la mayor parte de nuestros ganados trashu- 
mantes, salvaron en ellos la linica riqueza que en tanta con- 
fusión pudo conservar el estado , y al paso que arrojaron los 
Moros de las tierras llanas , fueron estableciendo en ellas sus 
ganados , y extendiendo los límites de su propiedad con los 
del imperio. La diferencia de las estaciones les enseñó ácom» 
binar los climas, y de esta combinación nació la de los pastos 
estivos con los de invierno , y acaso también la dirección de 
las conquistas, pues que penetraron primero hacia Extrema- 
dura que hacia Guadarrama. Así que, cuando aquella fártil 
provincia se hubo agregado al reino de León , el ardor y se- 
quedad del nuevo territorio se combinó con la frescura del 
antiguo, y la trashumacion se estableció entre Extremadura y 
Babia, y entre las sierras y riberas mucho antes que el cultivo. 
De forma que cuando la agricultura se restauró y extendió 
por los fértiles campos góticos, debió hallar establecida y 
respetar la servidumbre de las cañadas. 

Ño es pues de admirar que la legislación castellana, nacida i 
r/sta de ¡a trashumacion, hubiere T«%^e\:aL^ci\%%c»^i^«Lda«^ ópor 
mejor decir una costumbre esVabUcXAíi V^v\«i tiA,t«mA»&^>^ 
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naturaleza. En esto siguió el ejemplo de los pueblos mas sa- 
bios. Las leyes romanas, que conocieron la trasbumacion , 
protegieron también las cañadas. Consta de Cicerón (21) que 
esta servidumbre pública era respetada en Italia con el nombre 
de ciUles pastorum. De ellas hace también memoria Marco 
Yarron (22), refiriendo, que las ovejas de Apuüa trashuma- 
ban en su tiempo á los Samnites, distantes muchas millas, á 
Teranear en sus cumbres. Habla así mismo de la trasbumacion 
del ganado caballar , y asegura que sus propios rebaños lana- 
res subían por el verano á pastar en los montes del Reatino. 
Así es como el interés ha sabido en todas partes combinar los 
climas y las estaciones , y así también como las leyes consa- 
gradas á protegerle bao establecido sobre esta combinación la 
abundancia de los estados. 

Pero si otros pueblos conocieron la trasbumacion y prote- 
gieron las cañadas, ninguno que sepamos conoció y prote- 
gió una congregación de pastores reunida bajo la autoridad de 
un magistrado público para hacer la guerra al cultivo y á la 
ganadería estante, y arruinarlos á fuerza de gracias y exeucio- 
nes : ninguno permitió el goce de unos privilegios dudosos en 
8a origen , abusivos en su observancia , perniciosos en su ob- 
jeto y destructivos del derecho de propiedad : ninguno erigió 
en favor suyo tribunales trasterminantes , ni los envió por to- 
das partes , armados de una autoridad opresiva, y tan fuerte 
para oprimir los débiles como débil para refrenar á los po- 
derosos : ninguno legitimó sus juntas, sancionó sus leyes, 
autorizó su representación , ni la opuso á los defensores del 
público : ninguno.... pero basta : la Sociedad ha descubierto 
el mal ; calificarle y reprimirle toca á Y. A. 

La amortización^ 

Otro mas grave , mas urgente , y mas pernicioso á la agri- 
cultura reclama ahora su suprema atención : no se correría 
entre nosotros tan ansiosamente alienarla cofradía de la 
Mesta , sí al mismo tiempo que nuestras leyes facilitaban de 
una parte la acumulación de la riqueza pecuaria en un corto 
número de cuerpos y personas poderosaLS ^ uo lacs^t^^^.^»^ 
por otra la acumulación de la riqueza lertvlov\^ «tkVaLmv&'Oi^^^'^ 
VIL % 
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se de personas y cuerpos, alejando siempre del caluro y deh 
ganadería estante el interés individual, y convirtieodo á otros 
objetos los fondos y la industria de la nación que debían ani- 
marlos. La Sociedad , examinando este nuevo mal á la luz de 
sus principios , presentará á Y. A. sus largas consecnencbs 
como un efecto de la desigualdad con que las lejes han dis- 
pensado su protección. 

Es ciertamente imposible favorecer con igualdad el intoiés 
individual , dispensándole el derecho de aspirar á la propie- 
dad territorial (23) sin favorecer al mismo tiempo laacumala- 
cion • sin reconocer aquella desigualdad de fortunas que le 
funda en ella , y que es el verdadero origen de tantos Yidm y 
tantos males como afligen á los cuerpos políticos. 

En este sentido no se puede negar que la acumulación de la 
riqueza sea un mal ; pero sobre ser un mal necesario , tiene 
mas cerca de sí el remedio. Cuando todo ciudadano puede ai' 
pirar á la riqueza , la natural vicisitud de la fortuna la haet 
pasar rápidamente de unos en otros ; por consiguiente noocí 
puede ser inmensa en cantidad ni en duración para nÍDgoa 
individuo : la misma tendencia que mueve á todos hada este 
objeto , siendo estímulo de unos es obstáculo para otros ; y 
si en el natural progreso de la libertad de acumular no le 
iguala la riqueza , por lo menos la riqueza viene á ser para to- 
dos igualmente premio de la industria y castigo de la peres. 

Por otra parte, supuesta la igualdad de derechos, bdes- 
gualdad de condiciones tiene muy saludables efectos. Ella es 
la que pone las diferentes clases del estado en una dependen- 
cia necesaria y recíproca : ella es la que las une con los fuertes 
vínculos del mutuo interés : ella la que llama las menos al lo- 
gar de las mas ricas y consideradas: ella en fin la que despiertí 
é incita el interés personal, avivando su acción tanto mas po- 
derosamente, cuanto la igualdad de derechos favorece en to- 
dos la esperanza de conseguirla. 

No son pues estas leyes las que ocnparán inülilmente li 
atención de la Sociedad. Sus reflexiones tendrán por objeto 
aquellas que sacan continuamente la propiedad territorial del 
comercio y circulación del estado : que la encadenan á la per 
petuM posesión de ciertos cuerpos y familias : que ezclnyea 
PWM siempre í todos los demia VnóiVvdtoyM ^X^eMdfto te«ir 
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pirará ella; y qtie uniendo el derecho indefinido deaaroea- 
tarla á la prohibíefoa absoluta de dismÍDoirla facilitan unaí 
aeifnic»rack>n indefinida, y abren un abismo espantoso, que 
puede tragar con el tiempo toda la riqueza terntorial del esta- 
do (24). Tales son las leyes que favorecen la amortización. 

¿Qué no podría decir de ellas la Sociedad si las considerase 
en todas sos relaciones y en todos sus efectos ? Pero el objeto 
de este informe la obliga á circunscribir sus reflexiones á los 
males que cansan á la agricultura. 

El mayor de todos es el encarecimiento de la propiedad. Las 
tierras , como todas las cosas comerciables, reciben en sn pre^ 
eio las alteraciones que son consiguientes á su escasez ó 
abundancia , y valen macho cuando se venden pocas , y poco 
cuando se venden . muchas. Por lo mismo la cantidad de las 
qae andan en circulación y comercio será siempre primer 
efemento de su valor , y lo será tanto mas , cnanto el aprecio 
que hacen los hombres de esta especie de riqueza los indi- 
Dará siempre á preferirla á todas las demás. 

Que las tierras han llegado en España á nn precio escanda- 
foso : que este precio sea un efecto natural de su escasez en el 
eomercio ; y que esta escasez se derive principalmente de la 
enorme cantidad de ellas que está amortizada , son verdades 
de hecho que no necesitan demostración. El mal es notorio : 
lo qoe importa es presentará Y. A. su influencia en la agrí- 
caltufa , para que se digne de aplicar el remedio. 

Este influjo se conocerá fácilmente por la simple compara- 
ción de las ventajas qoe la facilidad de adquirir la propiedad 
territorial proporciona al cultivo , con los inconvenientes re- 
soltantes de su dificultad. Compárese la agricultura de los es- 
tados en que el precio de las tierras es ínfimo, medio y sumo, 
y la demostración estará hecha. 

Las provincias anidas de América (25) se hallan en el pri-» 
mer caso. En consecuencia los capitales de las personas pa* 
dientes se emplean allí con preferencia en tierras : una parte 
de ellos se destina á comprar el fundo ^ otra n poblarle , cer- 
carle, plantarle, y otra en fin á establecer un cultivo que le 
baga producir el sumo posible. Por este medio la agricultura 
de aquellos países logra un aumento tan prod\^\^«o^ c^<^ ^^\^ 
¡Bfiüeukblef si su pabladon rustica dupWcadaeu «\ ^i»^^^^ 
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de pocos años y sus iomeosas exporUcíooes de graoos y ha- 
rioas DO diesen de él ana safíciente idea (26). 

Pero sin tan extraordinaria baratura , debida á circonstaa- 
cias accidentales y pasajeras, puede prosperar el ccltivo siem- 
pre que la libre circulación de las tierras ponga ao justo lí- 
mite á la carestía de su precio. La consideración que es iose- 
parable de la riqueza territorial , la dependencia en que, por 
decirlo así, están todas las clases de la clase propietaria , la 
seguridad con que se posee, y el descanso con que se goza esta 
riqueza, y facilidad con que se transmite á una remota des- 
cendencia , hace de ella el primer objeto de la ambición ha- 
mana. Una tendencia general mueve hacia este objeto todoi 
los deseos y todas las fortunas, y cuando las leyes no la des- 
truyen , el impulso de esta tendencia es el primero y mas po> 
deroso estímulo de la agricultura. La Inglaterra, doodeci 
precio de las tierras es medio , y donde sin embargo florecéis 
agricultura, ofrece el mejor ejemplo y la mayor prueba de es- 
ta verdad. 

Pero aquella tendencia tiene un límite natural eo la excesifa 
carestía de la propiedad : porque siendo consecuencia infalible 
de esta carestía la diminución del producto de la tierra, debe 
serlo también la tibieza en el deseo de adquirirla. Cuando los 
capitales empleados en tierrras dan un rédito crecido , la in- 
posicion en tierras es una especulación de utilidad y gaoaodi 
como en la América septeutrional : cuando dan un rédita 
moderado es todavía una especulación de prudencia y scgorí- 
dad como en Inglaterra; pero cuando este rédito se reduce al 
mínimo posible , ó nadie hace semejante imposición, ó sehiee 
solamente como una especulación de orgullo j vanidad, oono 
en España. 

Si se buscan los mas ordinarios efectos de esta sitaacioo« se 
hallará, primero : que los capitales, hujeodo de la propiedad 
territorial, buscan su empleo en la ganadería , en el comercio, 
en la industria, ó en otras granjerias mas lucrosas : segundo, 
que nadie enagena sus tierras sino en extrema necesidad» por* 
que nadie tiene esperanza de volver á adquirirlas : iercero, 
que nadie compra sino en el caso ei tremo de asegurar aaa 
psrte de su fortuna , porque ningún otro estímulo puede mo- 
M'er á comprar lo que cuesta mucVio ^ rukd« v^^«r« caax\A^«[^ 
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siendo este el priiner objeto de los que compran / no se me- 
jora lo comprado, ó porque cuanto mas se gasta en adquirir, 
tanto menos queda para mejorar, ó porque á trueque de com- 
prar mas , se mejora menos : quinto, que á este designio de 
acumular sigue naturalmente el de amortizarlo acumulado, 
porque nada está mas cerca del deseo de asegurar la fortuna 
que el de vincularla : sexto, que creciendo por este medio el 
poder de los cuerpos y familias amortizantes, crece necesaria- 
mente la amortización , porque cnanto mas adquieren, mas 
medios tienen de adquirir, y porque no pudiendo enagenar 
lo que una vez adquieren , el progreso de su riqueza debe ser 
indefinido : séptimo, porque este mal abraza al fin, así las 
grandes como las pequeñas propiedades comerciables , aque- 
llas , porque solo son accesibles al poder de cuerpos y familias 
opulentas , y estas , porque siendo mayor el niimero délos 
T]ue pueden aspirar á ellas , vendrá á ser mas enorme su cares^ 
tía. Tales son las razones que ban conducido la propiedad na- 
cional á la posesión de un corto numero de individuos. 

Ten tal estado ¿qué se podria decir del cultivo? El primer 
efecto de su situación es dividirle para siempre de la propie- 
dad; porque no es creíble que los grandes propietarios pue- 
dan cultivar sus tierras^ ni cuando lo fuese , seria posible que 
las quisiesen cultivar , ni cuando las cultivasen sería posible 
que las cultivasen bien. SI alguna vez la necesidad ó elcapri- 
cbo los moviesen á labrar por su cuenta una parte de su pro- 
piedad , ó establecerán en ella una cultura inmensa, y por 
consiguiente imperfecta y débil , como sucede en los cortijos 
y olivares cultivados por señores, ó monasterios de Andalucía; 
ó preferirán lo agradable á lo útil, y á ejemplo de aquellos po- 
derosos romanos contra quienes declama tan justamente Co- 
lomela , substituirán los bosques de caza , las dehesas de po- 
tros, los plantíos de árboles de sombra y hermosura , los jar- 
dines, los lagos y estanques de pesca, las fuentes y cascadas, y 
todas las bellezas del lujo rustico á las sencillas y útiles labo- 
res de la tierra. 

Por una consecuencia de esto, reducidos los propietarios á 
vivir holgadamente de sus rentas, toda su indw^ln^ %^ ^\Vc^^^ 
eo aumentarlas, y las rentas subirán , como Vk%w vaXív^o «csXt^ 
nosotros , al samo posible. Na ofreciendo ^uVotü^^^X^^^^^"^ 
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tura ninguna utilidad, los capitales huirán, tío solo de h 
propiedad, sino también del cuIUyo, y la labranst abaBdooa- 
da á manos débiles y pobres , será débiFy pobre como eUii; 
porque si es cierto que la tierra produce en propordon dd 
fondo que se emplea en su cultivo , ¿qué producto seri deei^ 
perar de un colono que no tiene mas fondo que su aiaday 
sus brasos? Por ultimo, los mismos propietarios ricos, eo 
Tez de destinar sus fondos á la mejora y cultivo de aus tierras, 
Jos volverán á otras granjerias, como hacen tantos grandes j 
títulos y monasterios que mantienen inmensas cabanas, entre 
tanto que sus propiedades están abiertas , aportilladas , det^ 
pobladas y cultivadas imperfectamente. 

No son estas. Señor, exageraciones del celo, seo clertat» 
aunque tristes inducciones, que Y, A. conocerá con aolo.tea. 
der la vista por el estado de nuestras provincias. ¿Cuál et 
aquella en que la mayor y mejor porción de la propiedad ter 
ritorial no está amortizada ? Cuál aquella en que el prado de 
las tierras no sea tan enorme, que su rendimiento apepaslle- 
ga al uno y m«dio por ciento? Cuál aquella en que nohajan 
subido escandalosamente las rentas? Cuál aquella en' qneUi 
heredades no estén abiertas, sin población , sin árboles, úñ 
riesgos ui mejoras? Cuál aquella en que la agricultura QO es- 
tá abandonada á pobres é ignorantes colonos? Cuál en fin 
aquella en que el dinero, huyendo de los campos , no busqae 
su empico en otras profesiones y granjerias? 

Ciertamente que se pueden citar algunas provincias en qae 
la feracidad del suelo , la bondad del clima, la proporcioo dd 
riego, ó la laboriosidad de sus moradores hayan sostenido el 
cultivo contra tan funesto y poderoso influjo; pero «alas túiir 
mas provincias presentarán á V. A. la prueba mas concluyeate 
de los tristes efectos de la amortización. Tomemos por ejeiA* 
pío la de Castilla , que conserva todavía y con razón el ooia* 
bre de granero de España. 

Hubo un tiempo en que esta provincia fué centro de la eir- 

culacion y riqueza de España. Cuando los Moros de Granada 

turbaban la navegación y el comercio de las costas de Andalu* 

cía, y Jos Aragoneses poseían separadamente las de lefartle* 

Ja naveg^ion de .los Castellanos d«TT&v{\^i!L% V^^ Vos puertos 

sffpfeaíríooales^ que correo desde VotV>^&¡e^.W^t^^^^%^ME«s^ 
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tO()a la actividad y. todas las relacione^ del comercio á )o inte- 
rior de Castilla, 7 sus ciudades eiqpezabao á ser otros taotos 
emporios. Lia conquista de Granada, la reunión de las dos coro- 
nas ,y el descabrimíento de las Indias, dando al comercio de 
España la extensión mas prodigiosa, atrajeron á ella la felici- 
dad j la riqueza, y el dinero reconcentrado en los mercados 
de Castilla esparció en derredor la abundancia y la prosperi- 
dad. Todo creció entonces sino la agricultura , ó por lo menos 
no creció proporcionalmente. Las arles , la industria , el co- 
mercio , la navegación recibieron el mayor impulso ; pero 
mientras la población y la opulencia de las ciudades subia co- 
mo la espuma , la deserción de los campos y su débil cultivo 
descubrían el frágil y deleznable cimiento de tanta gloria. 

Sí se busca la causa de este raro fenómeno , se hallará en la 
amortización. La mayor parte de la propiedad territorial de 
Castilla pertenecía ya entonces á iglesias y monasterios , cuyas 
dotaciones , aunque moderadas en su origen , llegaron con el 
tiempo á ser inmensas. Castilla contenia también los mas an- 
tiguos y pingües mayorazgos erigidos en los estados de sus ri- 
cos hon^bres. De Castilla había salido la mayor parte de las 
gracias enriqueñas , mayorazgadas por las mismas leyes que 
quisieron circunscribirlas. En Castilla fueron por aquel tiem- 
po mas comunes é inmensas las fundaciones de nuevos víncu- 
los , porque La fácil dispensación de facultades para fundarlos 
en perjuicio de los hijos«y la cruel ley de Toro que autorizó 
las de mejora^ debieron hacer mas estrago donde era mayor 
la opulencia. Esta misma opulencia abrió en pastilla otras 
puertas anchísimas á la amortización en las nuevas fundacio- 
nes de conventos^ colegios, hospitales, cofradías, patronatos, 
capellanías 9 memorias y aniversarios , que son los desahogos 
de la riqueza agonizante , siempre generosa , ora la muevan 
los estímulos de la piedad, ora los consejos de la superstición, 
ora en fin los remordimientos de la avaricia. ¿Qué es pites lo 
que quedaría en Castilla déla propiedad territorial para em- 
pleo de la riqueza industriosa ? Tfi cómo se pudo convertir en 
beneficio y fomento de la agricultura una riqueza que corría 
por tantos canales á sepultar la propiedad en manos pere- 
zosas ? 

La gloria de esta proviúcia pasó comouuTcXtoiv^V^*^^^* 
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mercio , derramado primero por los puertos de levante y in& 
diodía , j estancado después en Sevilla, donde le fijaron las 
flotas , llevó en pos de sí la riqueza de Castilla , arruinó sos 
fábricas , despobló sus villas (27), y consumó la miseria y de- 
solación de sus campos. Sí Castilla en su prosperidad hubiese 
establecido un rico y floreciente cultivo, la agricultura habría 
conservado la abundancia , la abundancia habria alimentado 
la industria, la industria habria sostenido el comercio, y á 
pesar de la distancia de sus puntos , la riqueza habria corrido, 
á lo menos por mucho tiempo, en sus antiguos canales. Pero 
sin agricultura todo cayó en Castilla] con los frágiles cimieii'* 
tos de su precaria felicidad. ¿Qué es lo que ha quedado de 
aquella antigua gloria , sino los esqueletos de sus ciudades, 
antes populosas y llenas de fábricas y talleres, de almaceoesj 
tiendas, y hoy solo pobladas de iglesias, conventos y hospita- 
les , que sobreviven á la miseria que han causado? 

Si el comercio y la industria de otras provincias ganó en 
esta revolución loque perdia Castilla, su agricultura sujeta á 
los mismos males, corrió en ellas la misma suerte. Baste citar 
aquellos territorios de Andalucía que han sido por espacio de 
mas de dos siglos centro del comercio de América. ¿Hay por 
ventura en ellos un solo establecimiento rustico, que pruebe 
la dirección de su riqueza hacia la agricultura? Hay un solo 
desmonte, un solo canal de riego, una acequia , una máquina, 
una mejora, un solo monumento que acredite los esfuerzos 
de su poder en favor del cultivo? Tales obras se hacen sola- 
mente donde las propiedades circulan, donde ofrecen utilidad, 
donde pasan continuamente de manos pobres y desidiosas i 
manos ricas y especuladoras , y no donde se estancan en fami- 
lias perpetuas , siempre devoradas por el lujo, ó en cuerpos 
permanentes, alejados por su mismo carácter de toda actividad 
y buena industria. 

No se quiera atribuirá los climas el presente estado déla 

agricultura de nuestras provincias. La Bética tuvo un cultivo 

muy floreciente bajo los Romanos, como atestigua Columela, 

originario de ella, y el primero de los escritores geopónicoa; 

j'/e tuvo también bajo los Árabes, aunque gobernada porle- 

jKftjf despóticas ; porque ni unos n\ oVtos «ioviocvw^^Vei^iaorti- 

jsac/oa , ni los demás estorbos que eucaA^viWi «iiVc^\k^!W3\x«C^ 
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propiedad y la libertad del cultivo. Desde la conquista de. estas 
proviocias nada se adelantó en ellas; antes han decaido las oo4 
aechas de aceite y granos > y se han perdido casi del todo las de 
higo y seda , de que los Moros hcian tan gran comercio. ^Pted 
qué mas? Los riegos de Granada, de .Morcia y de Valencia.^ 
casi los únicos que ahora tenemos, ¿ no se deben también é ia 
industria africana? . ^ i-> 

Cortemos pues de una vez los lazos que tan vergonzosa* 
mente encadenan nuestra agricultura. La Sociedad conóoé 
muy bien los justos miramientos con que debe proponer sti 
dictamen sobreesté punto. La amortización, así eclesiástica cq^ 
mo civil, está enlazada con causas y razones muy venerables á 
sus ojos, y no es capaz de perderlas de vista. Pero^ Señor, Ua* 
mada por Y. A. á proponer los medios de restablecer la agrrt 
cultura, ¿no seria indigna de su confianza , si detenida poír 
absurdas preocupaciones dejase de aplicar á ella sus princi^ 
pios? .::;'.. 

!.• Eclesiástica. . .;; /;■! 

Si la amotizacion eclesiástica es contraria álos de la econop 
ttía civil, no lo es menos á los de la legislación castellana. Fué 
antigua máxima suya que las iglesias y monasterios no pndie^ 
sen aspirar á la propiedad territorial , y esta máxima formó de 
sn prohibición una ley fundamental. Esta ley solemnemente 
establecida para el Reino de León en las Cortes de Benavente, 
y para el de Castilla en las de Nájera, se extendió con las con- 
quistas á los de Toledo , Jaén, Córdoba, Murcia y Sevilla eii 
los fueros de su población. ; "<; 

No hubo código general castellano que no la sancionase, co« 
mo prueban los fueros primitivos de León 7 Sepiilveda{ el de 
los Fijos-dálgo , ó Fuero Viejo de Castilla , el Ordenamiento de 
Alcalá^ y aun el Fuero Real, aunque coetáneo á las Partidas, 
que en vez de consagrar esta y otras máximas de derecho j 
disciplina nacional, se contentaron con transcribir las máximas 
nltramontanas de Graciano. Ni hubo tampoco fuero municipal 
que no la adoptase para su particular territorio, como atesti- 
guan los de Alarcon , Consuegra y Cuenca , los de CáA^v«^^ 
Badajoz, los deBaezay Carmona, Sahagutk^7i%\!Gk^T^^^ ^Vc«^ 
macbas, aunque coaceáiáos óconfirmoidos ttk\^TSi"K^« V^^ 
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le por la piedad de Sao Femando , ó por la aabidttHa de m 
hijo. 

¿ Qué importa , pues , que la codicia habíeie TeDcido cita m- 
ludable barrera ? La política cuidó siempre de reataUceerla , 
DO en odio de la Iglesia , sino en favor del Estado; dí taolo pa- 
ra estorbar el enriquecimiento del clero, cuanto para p rec a t tf 
el empobrecimiento del pueblo, que tan generosamente k ba« 
bía dotado. Desde el siglo X. al XIV. los reyes y las Corles del 
Reino trabajaron á una en fortificarla contra las irrupc i otí 
de la piedad; y si después acá, á vuelta de las coovnIsioMS 
que agitaron el Estado, fué roto j descuidado tan venerable 
dique, todavía el Gobierno , en medio de so debilidad, híio 
muchos esfuerzos para restaurarle. Todavía don Juan el IL 
gravó las adquisiciones de las manos muertas coo el qoíato 
de su valor además de la alcabala. Todavía las Corles de Ta- 
lladolid de 1845, de Cuadalajara de 1390, de Valiadolíd de 
1523, de Toledo de 1522, de Sevilla de 1532, clamaron por la 
ley de amortización, y la obtuvieron , aunque en vano. Toda- 
vía en fín las de Madrid de 1534 tentaron oponer otro dique á 
tan enorme mal. ¿Pero qué diques, qué barreras podían basUr 
contra los esfuerzos de la codicia y la devoción reunidos cq na 
mismo punto? 

Ciero regular, 

■ Si se sube al origen particular de las adquisiciones monacs* 
les, se hallará que ios bienes del clero regular eran mas bies 
un patrimonio de la nobleza que del clero , y que perteoedaa 
al Estado mas bien que á la Iglesia. La mayor parte de losao- 
liguos monasterios fueron fundados y dotados para refugio de 
las familias , y les pertenecían en propiedad (28). Cuando la 
nobleza no conocía mas profesión que la de las armas, ni otra 
riqueza que los acostamientos, el botin, los galardones ganados 
en la guerra, los nobles inhábiles para la milicia estaban conde- 
nados al cclilxato y la pobreza, y arrastraban por consi^íenU 
á la misma suerte una igual porción de doucellas de su clase; 
Ppra asegurar la subsistencia de estas víctimas de la política, 
j& Ainíia uaa iocrelble muchedumbre d« \ikoi\^%VArios ^ que le 
JUiOároa áüíplices, porque acoplan k Vos luOÁVxd'onv ^ «ateA^ 



sexos, y de herederos^ porque estaban en la propiedad y suce- 
sión de las familias, y no solo s^ heredaban sino que se partían, 
vendían , cambiaban y traspasaban por contrato ó testamento 
de unas en oti*as. Llenábalos pai9S;b¡e!n la nec^sid^id qvf^lar: To- 
cación religiosa, y eran antesuq r^fp^ío (J^ |a miseria :,qu^ á» 
]a devoción : hi^sta que al fin la ve^^jacLon de su discipJíoa .los 
hizo desaparecer poco á poco , y i^ps edíñcios y sus bienes se 
fueron incorporando y refundiendo ep 1^ iglesias y en los iao- 
oasterios Ubres, cuya floreciente observancia era un vivo ^« 
gumen Lo contra los vicios de aquella constitución. 

Así se fueron enriqueciendo mas y mas los monasterios lí- 
bresy al mísqao tiempo que la corrupción y la ignorancia del 
dero secular inclinaba hacia ellos la confíaoaa y la devoción de 
los pueblos, y este fué el origen de su mullípJicacioo y engran* 
decimientp en los siglos X, XI, y XII, Pero asi como la relaja- 
cíofl del clero multiplicó los mopisterios > así también la' de 
losmooges propietarios hiio nacer, y multiplicó los mendi- 
cantes; los cuales relajados tambieo , y convertidos en propie* 
tarios , dieron motivo á las reformas , y de uno y otro nació 
esta muchedumbre de instit-utos y órdenes , y esta portentosa 
multiplicación de conventos, que ó poseyendo, ó viviendO':de 
limosnas , menguaron igualmente la substancia y los recursos 
del pueblo laborioso. 

r^o quiera Dios que la Sociedad consagre su plumaral des^ 
precio de unos institutos, cuya, santidad respeta , y cayos 
serticios hechos á la Iglesia en.sus mayores aflicciones sabe y 
reconoce. Pero forzada á descubrir los males que ¡afligen á 
nuestra agricultura: ¿cómo, puede - callar unas verdades-, que 
tantos varones santos y piadoso^ han pronunciado ? cómo 
puede desconocer que nuestro clero secular no es ya ignorante 
ni corrompido como en la media edad ? que su ilustración , su 
celo, su caridad , son muy recomendables? y que nada le pue- 
de ser mas injurioso que la idea de que necesite tantos ni tart 
diferentes auxiliares para desempefiar sus funciodes? Sea, pues, 
de la autoridad eclesiástica regular cuanto convenga á la em* 
teocta, numero, fcii*ma, y funciones.de estos cuerpos religto* 
sos, mientras tiosotros , respetándolos en calidad de tal^i^ tic«i 
reducimos i p/vponerá F. A.el influ^Q q[^eo\tto ^t^c^'^veNa^'- 
rías tieúcü na Im suerte de la agricultura. 



99 INFORMES. 

Clero secular. 

LM-ádcjiíisiciones del clero secular fueron mas legítimas j 
proveekosas en su origen , 'aunque también funestas á la agri- 
cultura en su progreso. Empezaron en gran parte por funda- 
ciones pai*ticu lares de iglesias^ que estaban , así como los mo- 
nasterios, en la propiedad y sucesión de las familias fundado- 
ras, deque hay todavía grandes reliquias en la muchedumbre 
de derechos eclesiásticos, secularizados en nuestras provincíu 
septentrionales, y señaladamente en las prestamerías de Viz- 
caya. Entonces estos bienes adjudicados al clero eran una 
especie de ofrenda presentada en los altares de la religión pi- 
ra Sustentar su culto y sus ministros. Por este medio el estado, 
librando al clero del prímfero de todos los cuidados, esto es la 
subsistencia, aseguraba al'pueblo en sus santas funciones el 
primero de todbs los cons'tielos ; y he aquí porque las leyes, al 
míü)nK>. tiempo que prohibían á las iglesias y monasterios la 
adqulsieion de bienes raíces , les aseguraban contra todo insol* 
to la posesioii de sus mansos y sus bienes dótales. 

Con el progreso del tiempo, consolidada la constitución, y 
formando el clero uno de sus órdenes gerárquicos, pudo as- 
pirar con mas justicia á la riqueza. Concurriendo con la no- 
bleza á la defensa del pueblo en la guerra, y á su gobierno ea 
las Cortes, se hacia acreedor como ella á la dispensación de 
aquellos mercedes, qne á aun mismo tiempo recompensaban 
estos servicios, y ayudaban á continuarlos. Y he aquí también 
porque mientras las leyes ponian un freno á sus adquisiciones 
por contrato ó testamento, los monarcas, á consecuencia de 
las conquistas, le repartían villas , castillos y señoríos , rentas 
y jurisdicciones para distinguirle y recompensarle. 

Pero cuando el olvido de las antiguas leyes abrió el paso á la 
libre amortización eclesiástica, ¿cuánto no se apresuró á au- 
mentarla la piedad de los fíeles? Qué de capellanías, patrona- 
tos, aniversarios, memorias, y obras pias no se fundaron 
desde qne las leyes de Toro autorizando las TÍnculaciones 
inácfínidañ prestaron á los testadores la amortización de la 
propiedad como un sacrificio de exvv^cXof^'^ kcaaAV«.\i\asade 
bienes amortizados por t%\jt medio e^ m^^ vaLV«t\«t k\».^Vfc 
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adquiridos por aquellos tflulos gloriosos , y acaso los perjui- 
cios^ que esta ouera especie de amortización causó á la agricul- 
tura , fueron también mas graves y funestos. 

No toca ciertamente á la Sociedad examinar si esta especie 
de títulos, inventados para mantener en la iglesia algunos mi- 
nistros sin oficio ni funciones ciertas, y por lo mismo desco- 
nocidos en su antigua disciplina» han sido mas dañosos que 
útiles al clero, cuyo número aumentaron (29) con poco ó nin- 
gún alivio de las pensiones de sus principales miembros. Tam- 
poco es su ánimo defraudará la piedad moribunda del con- 
suelo que puede hallar en en estos desahogos de su fervor y 
devoción. Si en ellos hay algún abuso 6 algún mal, la aplicación 
del remedio tocará á la Iglesia , y á S. M. promoverle , como su 
natural defensor y protector de los Cánones. Pero entretanto, 
¿podrá parecer agena de nuestro celo la proposición de un 
medio que concillase los miramientos debidos á tan piadosa y 
autorizada costumbre con los que exige el bien y la conserva- 
ción del estado ? Tal seria , salva la libertad de hacer estas 
fundaciones , prohibir que en adelante se dot9sen con bienes 
raíces , y mandar que los que fuesen consagrados á estos obje- 
tos , se vendiesen en un plazo cierto y necesario por los mis- 
mos ejecutores testamentarios , y que la dotación solo pudiese 
verificarse con juros , censos , acciones en fondos públicos» y 
otros efectos semejantes. Elste medio salvarla uno y otro res- 
peto, y renovando las antiguas leyes , sin ofensa de la piedad , 
cerraría para siempre la ancha avenida por donde la propie- 
dad territorial corre mas impetuosamente á la amortización. 

¿Y porqué no se cerrarán también las demás que la condu- 
cen á los cuerpos eclesiásticos? Después que el clero, separado 
de las juntas públicas, se ha reducido al santo y pacífico ejer- 
cicio de su ministerio; después que su dotación se ha comple* 
tado hasta un punto de superabundancia que tiene pocos ejem- 
plos en los países católicos : después que eximido de aquellas 
dos funciones tan dispendiosas como ilustres, refundió en el 
pueblo las demás cargas civiles del estado: ¿Qué causa justa, 
qué razón honesta y decorosa justificará el empeño de conser^^ 
var abierta una avenida , por donde puede entrar en \^ amor- 
tización el resto de la propiedad territomV doX ^^\íío'^ 

Pitede ser que este empeño no sea ni Un ckvVo uv Vaxv ^^^t 



de como se supone: ó que solo exista en alguna pcqnéSay 
preocnpada porción de nuestro clero. Por lo menoa así lo cree 
la Sociedad , que ha visto en todos tiempos á muchos sabios y 
piadosos eclesiásticos clamar contra el exceso de la ríqoeza, y 
el abuso de las adquisiciones de su orden. ¿ Pues qué , en ana 
época en que tantos doctos y celosos preladops , siguiéndolas 
huellas de los santos Padres, luchau infatigablemente para 
restablecer. la pura y antigua disciplina de la Iglesia ; cuando 
tantos piadosos eclesiásticos renuevan los ejemplos de mode- 
ración y ardiente caridad que brillaron en ella ; cuando tantos 
varones religiosos nos edífícan con su esp^itu de humildad, 
pobreza y abnegación: ¿ do existirán entre nosotros loa mismos 
deseos que manifestaron los Márquez, los Manríquez , los Ifi- 
varretes, los Riberas, j tantos otros venerables eclesiásti- 
cos? 

La Sociedad, Señor, penetrada de respeto y eonríianza en li 
sabiduría y virtud de nuestro clero, está lejos de temer qna 
le sea repugnante la ley de amortización , que antes bien cree 
que si S. M. se dignase de encargar á los reverendos prelados 
de iglesias, que promoviesen por sí mismos la enagenacion da 
sus propiedades territoriales para volverlas á las roanos del 
pueblo, bien fuese vendiéndolas y convirtiendo su producto 
en imposiciones de censos ó en fondos públicos, ó bien dándo« 
las en foros ó en enfíteusis perpetuos y libres de laudemio, ce- 
rerian ansiosos á hacer este servicio á la patria con el mismo 
celo y generosidad con que la han socorrido siempre en todos 
sos apuros. 

Acaso este rasgo de confianza, tan digno de on monarca pío 
y religioso, como de un clero sabio y caritativo, seria un reme* 
dio contra la amortización mas eficaz que todos los planes de 
b política. Acaso tantas reformas concebidas é intentadas en 
esta materia se han frustrado solamente por haberse preferido 
el mando al consejo, y la autoridad á la insinuación ; y por h^ 
berse esperado de ellas lo que se debia esperar de la piedad y 
generosidad del clero. Sea lo que fuere de las antiguas instila- 
ciones, el clero goza ciertamente de su propiedad con títak» 
justos y legítimos : la goza bajo la protección de las leyes , y no 
puede mirar sin aflicción los designios dirigidos á violar sog 
derecboa. Pero el mismo clero cotioc^\B«i\oTfv>\^tkawXt^V^* 
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el cuidado d6 teta pl*opiedad es una distraceíoii émbaráaos^ 
para 808 midistroá, y que su (disma dispensacioo puede ser 
an cebo para la codicia , y un peligro pera eVorgullo de los 
débilea. Conocerá también, que trasladada i las roanos del 
pueblo industrioso crecerá su verdadera dotación, que son \é% 
diezmos, y menguarán la miseria y la pobreza , que son sus 
pensiones. ¿No será, pues, mas justo esperar de su generosi* 
dad una abdicación decorosa , que le grangeará la gratitud y 
Teneracion de los pueblos , que no la aquiescencia á un despo- 
jo que le envilecerá á sus ojos ? 

Pero si por desgracia fuese vana esta esperanza ; si el cieno 
M empeñase en retener toda la propiedad territorial que está 
en sus manos , cosa que no teme la Sociedad, á lo menos la 
prohibición de aumentarla parece ya indispensable, y por lo 
mismo cerrará este artículo con aquellas memorables palabrú 
que pronunció 28 aSos ha en medio de V. A. el sabio magistra- 
do , que promovía entonces el establecimiento de la ley de 
amortización , con el mismo ardiente celo con que promovió 
después el de la Ley Agraria : Ya está el publico muy ¿lustra* 
do , decia , para que pueda esta regalía admitir nuevas contra^ 
dicciones. La necesidad del remedio es tan grande , que parece 
mengua dilatarle : el Reino entero clama por ella siglos ha, y 
espera de las luces de los magistrados propongan uña ley y que 
conserve los bienes raices en el pueblo y y ataje la ruina quei 
amenaza al estado, continuando la enagenacion en manos 
muertas» 

2,* Civil, Mayorazgos, 

Eata necesidad es todavía mas urgente respecto de la amor« 
tíxacion civil, porque su progreso es tanto mas rápido , cuan- 
to es mayor el numero de las familias que el de los cuerpos 
amortizantes, y porque la tendencia á acnmular es mas activa 
eo aquellos que en estos* La acumulación entra neoesanamen* 
teen el plan de institución de las familias; porque la riqueza 
et el apoyo principal de so esplendor, cuando en la del clero 
solo pvede entrar accidentalmente, porque su permanencia se 
apoya aobt^ oimientos incontrastables , y su verdadera gloría 
solo poede derivarse de su celo y su moderación^ c^<^ %a\\ vc^w 
ádpeúéúeateg , y acaso ageüoz de la riqueza. Si «^ <]^\t9(« xk'o»^ 
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prueba real de esta verdad , compárese la soma de propíedi« 
des amortizadas en las familias seculares , y eo los cuerpos 
eclesiásticos ; y se verá cuaoto cae la balanza hacía las prime- 
k-as, sin embargo de que los mayorazgos empezaron taotos si- 
glos después que las adquisiciones del clero. 

Esta palabra mayorazgos presenta toda la dificultad de Is 
materia que vamos á tratar. Apenas hay institución mas re- 
pugnante á los principios de una sabia y justa legislación, y 
sin embargo apenas hay otra que merezca mas miramiento á 
los ojos de la Sociedad. ¡Ojalá que logre presentarla á Y. A. 
en su verdadero punto de vista , y conciliar la consideracioo, 
que se le debe, con el grande objeto de este informe, que es el 
bien de la agricultura ! 

£s preciso ^confesar que el derecho de transmitir la propíe* 
dad en la muerte no está contenido ni en los designios niea 
las leyes de la naturaleza. £1 Supremo hacedor, asegurándola 
subsistencia del hombre niño sobre el amor paterno, del hom- 
bre viejo sobre el reconocimiento filial, y del hombre robus- 
to sobre la necesidad del trabajo , excitada de continuo por su 
amor á la vida, quiso librarle del cuidado de su posteridad, y 
llamarle enteramente á la inefable recompensa que le propa- 
so por último fin. Y he aquí porque en el estado natural loe 
hombres tienen una idea muy imperfecta de la propiedad, y ¡ 
¡ojalá que jamás la hubiesen extendido! i 

Pero reunidos en sociedades , para asegurar sus derechoi ¡ 
naturales, cuidaron de arreglar y fijar el de propiedad, qoe j 
miraron como el principal de ellos, y como el mas identifict- j 
do con su existencia. Primero le hicieron estable é iudepea- 
díente de la ocupación, de donde nació el dominio: despaes 
le hicieron comunicable, y dieron origen á los contratos; y al 
fin le hicieron transmisible en el instante de la muerte, y abríe* 
ron la puerta á los testamentos y sucesiones. Sin eatos dere- 
chos: ¡como hubieran apreciado ni mejorado una propiedad 
siempre expuesta á la codicia del mas astuto ó del mas fuerte? 

Los antiguos legisladores dieron á esta transmisíbilidad la 
mayor extensión. Solón la consagró en sus leyes, y á su tem- 
plo los decemvíros en las de las doce tablas. Aunque estas le- 
j'es llamaron los hijos á la sucesión de los padres íntestadoe, 
nopusieroQ ea fa\or de ellos e\ m«uot UvdlvVa k\eL\ai»iV\«iéi 
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teiUr, porque creyeron que los buenos hijos no lo necesitaban 
f Jos oíalos no k) áierecian. Mientras hubo en Roma virtudes 
prevaleció esta libertad; pero cuando la corrupción empezó á 
iotibíar los sentimientos y á disolver los vínculos de la natu- 
rales , empezaron también las limitaciones. Los hijos enton- 
sea «aperaron de la ley lo que solo debian esperar de su vir- 
tud, y lo que se aplicó como un freno de la corrupción , se 
Bon virtió en uno de sus estímulos. 

Sin embargo, ¿cuánto dista de estos principios nuestra pre* 
lante legislación? Píi los Griegos, ni los Romanos, ni alguno de 
los antiguos legisladores extendieron la facultad de testar fue* 
ra de una sucesión: porque semejante extensión no hubiera 
perfeccionado , sino destruido el derecho de propiedad , pues- 
to que tanto vale conceder á un ciudadano el derecho: de dis- 
poner para siempre de su propiedad , como quitarle á toda la 
serie de propietarios que entrasen después en ella. . 

▲ pesar de esto^ el vulgo de nuestros jurisconsultos, supers- 
ticioso venerador de los institutos romanos, pretende derivar 
deellps los mayorazgos, y justificarlos con el ejemplo de las 
substituciones y fideicomisos. ¿Pero qué hay de común entre 
unos y otros? La substitución vulgar no era otra cosa' que la 
institución condicional de un segundo heredero en falta del 
primero, y la pupilar el nombramiento de heredero á un ni- 
ño, que podía morir sin nombrarle. Ni una ni otra se inven* 
taron para extender las ultimas voluntades á nuevas sucesiones 
sino para otros fines dignos de una legislación justa y huma- 
na: la primera para evitar la nota que manchaba la memoria 
délos intestados, y la segunda para asegurar los pupilos con- 
tra las asechanzas de sus parientes. 

Otro tanto se puede decir de los fideicomisos , que se redu- 
cían á un encargo confidencial, por cuyo medio el testador 
comunicaba la herencia al que no la podia recibir por testa- 
mento. Estas confianzas no tuvieron ai principio el apo^o de 
las leyes. Durante la república la restitución de los fídeicoroi* 
sos estuvo fiada á la fidelidad de los encargados. Augusto, á cu- 
yo nombre la imploraron algunos testadores, la hizo necesa- 
ria, y fué el primero que convirtió en obligación civil este de- 
ber de piedad y reconocimiento. £s verdad <\ue \o%^^\saxv^^ 
Gooocíeroi? lambwa ios íideicomisos fam\\\ar^« > \ii^% tío ^i:tv 

VIL n 



98 INFORMES. 

prolongar, sino paradmdír las suoesionei 4 no para fijarlas 
en ona sorie de personas , sino para eitenderlas por toda aoi 
familia; no para llevarlas á la posteridad, sino para ooraaoi* 
carias á una generación limitada y existente. Por fin el empe* 
rador Justiniano, ampliando este derecho, extendió el. efecto 
de los fideicomisos hasta la cuarta generación; pero sin ma« 
dar la naturaleza y sucesión de los bienes , ni refundirlos para 
siempre en una sola cabeza. ¿Quién, pues, verá en tan mode* 
radas instituciones ni una sombra de nuestros mayorazgos? 

Ciertamente que 9onoeder á un ciudadano el derecho de 
transmitir su fortuna á una serie infinita de poseedores ;abaD* 
donar las modificaciones de esta transmisión á su sola yoIud- 
tad, no solo con independencia de los sucesores, sino tam- 
bién de las leyes; quitar para siempre á su propiedad la como- 
nicabilidad y la transmisibilidad , que son sus dotes mai 
preciosas; librar la conservación de las familias sobre la do- 
tación de un individuo en cada generación ^ y á costa de la pa 
breza de todos los demás; y atribuir esta dotación á la casita* 
lidad del nacimiento, prescindiendo del mérito y la Tirtad: 
son cosas no solo repugnantes á los dictámenes de la razoa, y 
á los sentimientos de la naturaleza , sino también á los princi- 
pios del pacto social , y á las máximas generales de la legisla- 
ción y la política. 

En vano se quieren justificar estas instituciones , enlazáo- 
dolas con la constitución monárquica; porque nuestra mooar 
quía se fundó y subió á su mayor esplendor sin mayorazgos. 
El Fuero Juzgo que reguló el derecho publico y privado de Is 
nación hasta el siglo XIII., no contiene un solo rastro de ellos; 
y lo que es mas, aunque lleno de máximas del derecho roma* 
no y casi concordante á él en el orden de las sucesiones, no 
presenta la menor idea ni de substituciones, ni de fídeíeomi- 
sos. Tampoco la hay en los códigos que precedieron á las Par 
tidas, y si estas hablan de los fideicomisos, es en el sentido 
en que los reconoció el derecho civil. ¿De dónde pues pudo 
venir tan bárbara institución? 

Sin duda del derecho feudal. Este derecho., que prevakeid 

en Italia en la edad xniedia, fué uno de los primeros objetos del 

estudio de Í06 jurisconsuWos bo\o{ie&es. Los nuestros bebieroo 

/9 doclríaa de aquella escuela , W Mfa\^t%TO\i«^V^\Mfg&Nan«a 
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•1fiMD«, la coltivaroD cd las escudad d« Salatnanca', y hetÉ(}a< 
•na mas: ciertas semillas^ 

I Ojalá q«e en ■ eata inoculación hubiesen modelado la suce^ 
•ion de. los mayorazgos sobré la de ios feudos! La tneyór párr^ 
ie deest0seran amovibles^ ó por lo meóos vitalicios: -ebnsrs- 
iian ea aeostami^tos' ó reotas en diáero, que ' Uaitíaban- da 
honor y tierra ,¡ y cuando territoriales' y bef edltário^ , erati di*> 
^risibles entre los hijos , y no pasaban de los nietos. De tan dé- 
bil principio te deriv<^ un mal tau grande y pernicioso. 

La tnas antigua memoria de los ma)rorazgos dé Es'paSá nó 
aube del siglo XIV i y aun en este fueron muy raros; La neóe^ 
aidad de. moderar las mercedes enrí<)uefias redujtv ítinóhoft 
gri|ndes estadasiá^mayoraEgo, aunque de limitada ntlturale^Éá. 
A. vista de bllos aspiraron otros á la perpetuidad, 'y la sobel*Í9i*> 
nú: les abrió la puerta-^ diipensando foreultadéls de mayorat- 
gar. Entonces los letrados empezaron á franquear los diques 
que oponían las- leyes á las vinculaciones: las €órte^ dé Toro 
kM rompieron' del -todo á Ios-fines del siglo XVv y desde 1ófc 
principios del XVI el furorde losmáyorttigo^ya no halló en 
la legislación- límite ni freno (30): Ta en este tiempo (o^ pa-» 
tronos de los mayorazgos los' miraban y defendían ctitúo in«^ 
dispensables para conservar la nobleza , y como inseparables 
de ella. Mas por ventura aquella nobleza' constitucional qué 
fundó la Monarquía española; que luchando por tantos'sigloa 
enn sus feroces enemigos extendió tan gloriosamente sus Iffnf- 
mites; que ál mismo tiempo que defendía la patria con las ar- 
mas, la gobernaba con sus consejos , y que ó lidiando ed et 
campo , ó deliberando- en las cortes , ó sosteniendo el trónor, ó 
defendiendo el pueblo^ fué siempre escudo y apoyo del estado 
¿bobo menester dé mayorazgos para ser ilustre , ñí para ser* 
rica ? ■ . I 1 I ■ • .:.•!■■. 

'• No por ciarlo: aquella nobleaa era irica y prtípietaríá, pei^ 
su fortuna no era heredada , sin^ adquirida y ganada , por' de- 
cirlo así , á punta de lanza. Los prendíois y recompensas de sü 
valor fueron por iHudhotiempo vilalictos y dependientes del 
mérito; y cuando dispensados por juro de heredad, fueron di- 
visibles entre los hijos, siempre gravados con la defensa ^^- 
blica, y siempre dependientes de eWa. SWa co>Qve^\A.'^\^. ^^"^^^ 
MMexeluiao d9¡o& pñmwo%^ disipaban VataVA^fi \fA ^^¡^^^^^ 
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eo uoa sola generación. ¿Qué de ilustres nombres no presenta 
la historia eclipsados en menos de un siglo , para dar lugar á 
otros subidas de repente á la escena á brillar y encumbrarse 
en ella á fuerza de proezas y servicios? (81) Tal era el efecto de 
unas mercedes debidas al mérito personal , j no á la casusli* 
dad del nacimiento: tal el influjo de una opinión atribuida! 
las personas^ y no á Iss familias. 

Pero sean enhorabuena necesarios los mayorazgos para la 
conservación de la nobleza, ¿qué es lo que puede justificarlos 
fuera de ella? Qué razón puede cohonestar esta libertad ilímí* 
tada de fundarlos , dispensada á todo el que no tiene herederos 
forzosos al noble , como al plebeyo, al pobre como al rico, en 
corta ó en inmensa cantidad? Y sobre todo, ¿qué es lo que 
justificará el derecho de vincular el tercio y el quinto^ esto es, 
la mitad de todas las fortunas , en perjuicio de los derechos 
de la sangre ? (32) 

La ley del Fuero dispensando el derecho de mejorar], quiso 
que los buenos padres pudiesen recompensar la virtud de los 
buenos hijos. La de Toro , permitiendo vincular las mejoras, 
privó á unos y otros de este recurso y este premio, y robó á 
la virtud todo lo que dio á la vanidad de las familias en las ge- 
neraciooes futuras. ¿Cuál es, pues, el favor que hizo á la no- 
bleza esta bárbara ley ? No es ella la que abrió la ancha puerta 
por donde desde el siglo XVI entraron como en irrupción ala 
hidalguía todas las familias que pudieron juntar una mediana 
fortuna? Y se dirá favorable á la nobleza la institución que 
mas á contribuido á vulgarizarla? 

La Sociedad, Señor, mirará siempre con gran respeto, y coa 
la mayor indulgencia los mayorazgos de la nobleza, y si en ma- 
teria tan delicada es capaz de temporizar, lo hará de bueaa 
gana en favor de ella. Si su institución ha cambiado mucho ea 
nuestroa dias, no cambió ciertamente por su culpa, sino por 
un efecto de aquella instabilidad, que es inseparable de los 
planes de la política , cuando se alejan de la naturaleza. La no- 
bleza ya no sufre la pensión de gobernar el estado en las cor- 
tes ni de defenderle en las guerras, es verdad; ¿pero puede 
negarse que esta misma exención la ha acercado mas y mas A 
iaa gloriosas funciones ? 
La historia moderna la repreaeuVA «ieaiv^t oc^V^^«cw^vk« 
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Libre del caidado de su sabsistencia ; forzada á sostener ana 
opibion qne es inseparable de sa «lase ; taú empujada por su 
edacacíoD hacia las recompensas de honor, como alejada de 
lasque tíenep por objeto el loteras: ¿dónde podría hallar un 
empleo digno de sus altas ideas , sino en las car reras^ que con» 
ducen á la reputación y á la gloria ? Así se la ve correr ansiosa* 
mente aellas. Además de aquella noble porción de juventud 
que consagra una parte de la subsistencia de sus familias y el 
sosiego' de sus floridos a5os al árido y tedioso estudio que de- 
be conducirla á los empleos civiles y eclesiásticos , ¿cuál es la 
▼ocacion que llama al ejército y á la armada tantos ilustres jó- 
venes? Quién los sostiene en el largo y penoso tránsito de sus 
primeros grados ? Quién los esclaviza á la mas exacta y rigoro- 
sa disciplina? Quién les hace sufrir con alegre constancia sus 
darás y peligrosas obligaciones? Quién, en fin, engrandecien- 
do á sus ojos las esperanzas y las írusiones del premio , los 
arrastra á las arduas empresas, en busca de aquel humo de 
gloria que forma su única recompensa? 

Es una verdad innegable que la virtud y los talentos no' es- 
tán vinculados al nacimiento ni á las clases, y que por )o mis- 
mo fuera una grave injusticia cerrar á algunas el paso á los 
servicios y á los premios. Sin embargo, es tan difícil esperar 
el valor, la integridad, la elevación de ánimo, y las demás 
grandes calidades que piden los grandes empleos de una 
educación obscura y pobre , ó de anos ministerios, cuyo con- 
tinuo ejercicio encoge el espíritu , no presentándole otro estí- 
mulo que la necesidad^ ni otro término que el interés ; cuanto 
es fácil hallarlas en medio de la abundancia, del esplendor y 
aun de las preocupaciones de aquellas familias que están acos- 
tumbradas á preferir el honor á la conveniencia , y á no bus- 
car la fortuna, sino en la reputación y en la gloria. Confun- 
dir estas ideas confirmadas por la historia de la naturaleza y 
de la sociedad, seria lo mismo que negar el influjo de la op¡« 
nion en la conducta de los hombres , seria esperar del mismo 
principio que produce la material exactitud de un curíal, 
aquella santa inflexibilidad con que nn magistrado se ensorde* 
ce á los ruegos de la amistad , de la hermosura y del favov ^6 
resiste Jos violentos huracanes del poder*. %«t\^ vQ:^\i«t ^a^ 
eoa la misma disposición de ánimo cjae 4\t\%^ \^ w!^^ 



quinal obediencia del soldado^ puede un genertl 
impávido y «ereoo eo «I conOielo de una beUlla , 
do é\ »oio de U obedieocía y del valor de «ua tropM , j 
gando ai trance de un momento su repuUcíon , que » «l«ap 
yor de «u» bienes. 

iuiiio es, pne«, Señor , que la nobleza , ja que no pueée^i- 
nar eo la guerra esUdos ni riqueza*, ae «obtenga con tas qee 
ba recibido de tus mayore»: justo ea que el estado «segure en 
la elevación de sus ideas y sentimientos el honor y la bíiarria 
de sus magistrados y defensores. Retenga enhoralniean s«s 
mayorazgos, pero pues los mayorazgos son im mal indispen- 
sable para lograr este bien , trátense como un mal necesáríor 
y rediizcanse al mínimo posible. KsLe es el justo medio qoi 
la Sociedad ba encontrado para huir de dos extremos igual» 
mente |>elígrosr>s. Si V. A mirase sus máiímas á la luz de las 
antiguas ideas, ciertamente que le parecerán durasy extraftas; 
pero sí por un e^íut^rzo tan digno de su sabiduría como déla 
importancia del objeto subiere á los principios de la legíalacieo 
que tan profundamente conoce, España se librará del mulqae 
mas la oprime y enflaquece. 

La primera providencia, que la nación reclaoia de estos 
principios es la derogación de tr>das las leyes que permítca 
vincular la propiedad territorial. Uespétense enhorabuena tas 
vinculaciones becbas basta abora bajo su autoridad, pero puai 
han llegado á ser tantas y tan dañosas al público, fíjese cuanto 
antes el ániat límite, que puede detener su perniciosa Influen* 
cía. Üel>e cesar por consecuencia la facultad de vincular por 
contrab» entre vivos, y por testamento por vía de mejora , de 
fideicomiso^, de legado ó en otra cualquiera forma , de mano» 
ra que conservándose á todos los ciudadanos la facultad é0 
disponer de t/>dos sus bienes en vida y muerte, según las lejeSi 
solo se les prohiba esclavizar la propiedad territorial con la 
prohibición de enagenar, ni imponerle gravámenes equivalen' 
t«sá esta prohíbicírm. 

Esta derogación , que es tan necesaria como hemos demoi* 

trado, es al mismo tiempo muy justa; porque si el ciudadano 

Uene U facultad de Ustar , no de la naturaleza , sino de las lo- 

jwk, }^é Je/e« //ue la concedcu pueden sin duda modificarla* 

€ Jf^tHf MiodiücMCíon aera luas iusU» (\u» \% <v^t cou««ntoAff^ 
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s^gm^^l.^píriii» 4e nuestra aotigoa legislación, el derecha de 
trsfiamtirsM'propíedadeQla miierte, ledrcunscríbe á una 
generación para salvar las deqias? 

^ dirá que cerrada la puerta á las vinculaciones; se cierra 
un oamino á la nobleza, y se quita un estímulo á la virtud. Lo 
primero es cierto y es también conveniente. La nobleza actual, 
lejo9 de perder, ganará en ello, porque su opinión crecerá con- 
cl tiempo^ y no se cofundirá ni envilecerá con el número; 
PQfo.la pación ganará mucho mas, porque cuantas mas aveni- 
das cierre á las clases estériles^ mas tendrá abiertas á las pro* 
fosiones iitileSf 7 porque la nobleza que no tenga otro origen 
que la riqueza , no es la que le puede hacer falta. 

Lo segundo no es temible. A.demás de la gloria que sigue in- 
fdíblemeate las acciones ilustres , j que constituye la mejor, 
j mas sólida nobleza , el estado podrá concederla ó personal 
ó hereditaria á quien la mereciere , sin que por eso sea necesa- 
rio conceder la facultad de vincular. Si los hijos del ciudadano, 
asi- distinguido siguieren su ejemplo , convertirán en noblezfl^ 
hereditaria la nobleza vitalicia; y si no la supieren conservar, 
4qu¿ ip>por4ará que la pierdan ? Es^ recompensa nunca será 
mas apreci^ble. que cuando su conservación sea. dependiente 
del mérito. 

Sobretodo, á esta regla general podrá la soberanía aSadir 
laa excepciones que fueren convenientes. Guando un ciudada-» 
iio« á fuer¡^ de grandes y continuos servicios, subiere á aquel 
grado de gloría que lleva en pos de sí la veneración de loa 
pueblos; cuando los premios dispensados á su virtud hubieren 
engrandecido su fortuna al paso que su gloria, ^nU>nces la fa- 
cultad de formar un mayorazgo para perpetuar. su nombre, 
podrA :Ser la última de sus recompensas. Tales excepciones, 
dispensadas con parsimonia y con notoria justicia, lejos de da- 
fiar aeran de muy provechoso ejemplo* Pero cuidado que esta 
parsimonia, esta justicia, son absolutamente necesarias en h| 
dispensación de tales gracias para no envilecerlas; porque, S¿r 
ñor, ai el favor ó la importunidad las arrancan para los qpe 
se han enriquecido en la carrera de Indias, en los asientos, en 
las negociaciones mercantiles, ó en los establecimientos de in- 
dustria ¿qué tendrá que reservar el eatado v^t^ v^^"^^^ ^v\^ 
Éúeah0cbores? 
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El mal que bao causado los mayoraigos es Un grande, que 
no bastará evitar su progreso» si no se trata de aplicarle otras 
temperamentos. £1 mas notable, si no el mayor de todos loa 
daños, es el que sienten las mismas familias en cuyo favor se 
ban instituido. Nada es mas repugnante que ver sin establech 
miento ni carrera, y condenados á la pobreva, al celibato y á 
la ociosidad ios individuos de las familias nobles, cuyos primo* 
gen i tos disfrutan pingües mayorazgos. La suprema equidad 
de la Real cámara, respetando á un mismo tiempo las víocoli- 
ciones y los derechos de la sangre, suele dispensar facultades 
para gravar coo censos los mayorazgos en favor de estos infe- 
lices; pero esto es remediar un mal coo otro. Los censos ani» 
quílan también los mayorazgos , porque menguan la propie- 
dad disminuyendo su producto: menguan por consiguiente el 
interés individual acerca de ella, y agravan aquel principio de 
ruina y de abandono que llevan consigo las fincas vinculadas, 
solo por serlo. Seria , pues , mas justo en vez de facultades pa- 
ra tomar censos , conceder facultades para vender fincas via- 
culadas. 

Es verdad que por este medio se extenuarán algunos msyo- 
razgos, y se acabarán otros ; ¡ pero ojalá que así sea ! Tan per- 
niciosos son al estado las mayorazgos inmensos que fomentsa 
el lujo excesivo y la corrupción inseparable de ¿I, comolcM 
muy cortos, que mantienen en la ociosidad y el orgullo la 
gran numero de hidalgos pobres, tan perdidos para las pnH 
fesiones dtiles que desdeñan, como para las carreras ilustrcSi 
que no pueden seguir. 

No se tema por eso gran diminución en la nobleía. La no- 
bleza es una cualidad hereditaria, y por lo mismo perpetua é 
inextinguible. Es además divisible y multiplicable al infiailo; 
porque comunicándose á todos los descendientes del tronco ao* 
ble, su progreso no puede tener término conocido. Es verdad 
que se confunde y pierde en la pobreza (33) ; mas si no foeie 
así, ¿qué seria del estado? qué seria de ella misma? qué faoii- 
lia no la gozarla? T si la gozasen todas, ¿dónde existiría la no- 
bleza, que supone una cualidad inventada para distinguir algo- 
sas entre todas las demás ? 
Otra providencia exige lambVen \«l ca^w^ai ^^VW^a^^ ^ es la de 
permitirá los poseedores de ma^ota^i^o^ ^>^« ^^^%^ ^"t ^»^ 
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€Bfit«ti8Í8 Ibs bienes vinculados. La TiticnTacion resiste este 
eootrato, que supone la eoagenacien del dominio ütil ; ¿pero 
qaé inconveniente habría en permitir ¿ los mayorazgos esta: 
enagenacton , que por una parte conserva las propiedades vin- 
culadas en las familias por medio de la reserva del dominio di- 
recto, y por otra asegura su renta tanto mejor, cuanto bace 
responder de ella á un compartícipe de la propiedad? 

Pudieran ciertamente intervenir algunos fraudes en las 
constituciones de enfiteusis; pero seria muy fácil estorbarlos 
haciendo preceder información de utilidad ante las justicias 
terrítoriales, y si se quiere, la aprobación de los tribunales su* 
periores de provincia. La intervención del inmediato sucesor 
en estas informaciones, y la del síndico personero, cuando el 
sucesor se hallase en la potestad patria, bastarían para alejar 
los inconvenientes, que pueden ocurrir en este pu nto. 

La agricultura, se&or, clama con mucha justicia por esta 
providencia ; porque nunca será mas activo el interés de los 
colonos, que cuando los colonos sean copropietarios, y cuan- 
do el sentimiento de que trabajan para si y sus hijos los ani- 
me á mejorar su suerte y perfeccionar su cultivo. Esta reu- 
aion de dos intereses y dos capitales en un mismo objeto 
formará el mayor de todos los estímulos que se pueden ofre* 
cer á la agrícallura. 

Acaso será este el dnico, mas directo y mas justo medio de 
desterrar de entre nosotros la inmensa cultura, de lograr la 
división y población de las suertes , de reunir el cultivo á la 
propiedad, de hacer que las tierras se trabajen todos los años, 
y que se espere de las labores y del abono el beneficio /que 
hoy se espera solo del tiempo y del descanso. Acaso esta pro- 
videncia asegurará á la agricultura una perfección muy supe- 
rior á nuestras mismas esperanaas. 

Una doctrina derivada del derecho romano , introducida en 
en el foro por nuestros mayorazguistas, y mas apoyada en sna 
opiniones que en la autoridad délas leyes, ha concurrido 
también á privar á la nación de estos bienes, y merece por lo 
mismo la censura de Y. A. Según ella , el sucesor del mayo- 
razgo no tiene obligación de estar á los arrendamiefit.o% ^^Vft.* 
brados por bu aateceBOF, porque se dice : no rábido vQiV«t«^ 
dero, ao debea pasar á él sos obligaciooet-, Ae Ao\ito>M^^^^^^ 
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la máxima de qae los arriendos espiran conila Yidt'dal posa» 
dor. Pero semejante doctrina parece muy agenade ffucojí 
equidad; porque si se prescinde de sutilesas, uoM-pm&átne^. 
gar al poseedor del mayorazgo el concepto- d« dneSo da loa 
bienes vinculados, para todo lo que no sea eoagenarloaóaU 
terar sucesión , ni el concepto de mero administrador, que lo 
atribuyen los pragmáticos, deja de ser bastante para hacer 
firmes sus contratos , y transmisibles sus obligacionea. 

Entre tanto semejantes opiniones hacen un daño irrepara* 
bleá nuestra agricultura, porque reducen á breves períodos 
los arriendos , y por lo mismo desalientan el coltÍTO de lai 
tierras vinculadas. No debiendo esperarse que labren ana dao- 
fios , alejados por su educación , por su estado y por su ordi- 
naria residencia , del campo y de la profesión niatica , ¿ oómo 
se esperará de un colono que descepe, cerque, plante y mejora 
una suerte , que solo ha de disfrutar tres ó cuatro años , y to 
cuya llevanza nunca esté seguro ? No es mas natural qoere* 
duciendo su trabajo á las cosechas presentes , trate aolode cs« 
quilmar en ellas la tierra, sin curarse de las futuras que Oo ha 
de disfmtar ? 

Parece por lo mismo necesaria una providencia « qde des» 
terrando del foro aquella opinión , restablezca loa rcc i procei 
derechos de la propiedad y el cultivo , y permita á loa pose» 
dores de mayorazgos celebrar arriendos de largo tieBapo, auo- 
que sea hasta de 39 años ,y que asegure á los colonos en ellos 
hasta el vencimiento del plazo estipulado. A Semejante políoia, 
introducida en Inglaterra para asegurar los colonos ta la II» 
vanza de las tierras feudales , atribuyen los econoroiataa (t^ 
de aquella nación el floreciente estado de su cultivo. ¿ PorquA 
pues, no la adoptaremos nosotros para restablecer el nueslrd? 
La prohibición de cobrar las rentas anticipadas , imponiendo 
al colono la pérdida de las que pagare , bastará para evitar el 
único fraude que al favor de esta licencia pudiera bacer ua 
disipador á sus sucesores. 

Pero si esta libertad es conforme á los principios de justicíi, 

nada seria mas repugnante á ellos qne convertirla en aujedoa 

y regla general. La Sociedad solo reclama para los poseedores 

í/tf mayorazgo la Acuitad de aforar ó arve<idar á largoa platos 

aua tierras ; paro está nauy leíoa d« cttcr «vía Vo«a». ^^oolurva 
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á joftMi mmtUy « qs« fijando el tiempo de «ui arriendos , les 
qwita»B te libertad de abreviarlos , y lo que ha reflexionado ea 
otfi parte sobre este punto prueba cuanto dista de aquello» 
partido* eitremos , que propuestos á V. A. para favorecer el 
ealtivo , solo servirian para arruinarle. 

Por dltlao , Señor , parece índispenfiahlc derogar la ley de 
Toro (,ti) que prohibe á lo» hijo» y herederos del siicenor del 
Rua^rorasgo la deducción de las mejoraü hechas en él. Ksta ley 
forrada precipitada mente y sin el debido conHPJo , como tes- 
tifica el seftor Palacios Rubios , y mas funesta por la extensión 
qae le dio la ignorancia de los letrados , que por su disposi'* 
don , no debe existir en un tiempo en que V. A. trata tan do 
propósito de purgar los vicios de nuestra legislación. Ni para 
persuadir la injusticia de las doctrinas que se han fundado 
ea ella necesita la Soci<*dad demostrar los dafíos que han 
eaosado al cultivo , distrayendo de sus mejoras el cuidado de 
aiochoa buenos y diligentes padres de familia, porque le pare- 
ce todavía ñas inhumana y funesta respecto de aquellos qno 
ala sombra de la autoridad sacriíiean á un vano orgullo los 
lentímtentoa de la naturaleza , y á trueque de engrandecer sa 
nombre , condenan su posteridad al desamparo y la miseria. 

Tales Éon , «Señor , las providencias, que la Sociedad espera 
ét la suprema sabiduría de V. A. Sin duda que examinando los 
DiyorajBgoa en todas sus relaciones , hallará V. A. que son ne- 
ceMiríaa otraa muchas para evitar otros males ; pero las pre- 
lentea oeorrirán dea<le luego á los que sufre la agricultura , 
lín privar por eso al estado de los bienes políticos á que cons« 
pira an institución. Respetando la nobleza como necesaria á la 
coMcrvacion y al esplandor de la monarquía , darán mas bri- 
llo y eslaliilidad á su opinión. Cerrando á la riqueza obscura 
lu avenida» que conducen á ella , las abrirán solamente ai 
Olá^rílo glorioso y recompensado ; y llamando la noble juven- 
tud á las sendas del honor , la empeñarán en ellas sin excluir 
de su lado la virtud y los talentos. S<ihro todo , Señor, opon- 
drán uo dique insuperable al desenfreno de nuevas fundacio- 
oes : reducirán á justos límites las que por inmensas , aünien- 
tsn uo lujo enorme y contagioso : disolverán sin injusticia^ ni 
^Mtudtíf y por uaa cxpecit de inanición, las <\UQ \W.Nfti\ vc\CC\v 
^meúU Míe acmbre, y $íryea de incentivo k \a QC\m\^^ '• 
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harán que la esclavitud de la propiedad no da Se á la liberlid 
del cultivo ; y coDcilíaodo los principios de la política qiiepn^ 
tegea los mayorazgos con los de la justicia que los condeoao, 
serán tan favorables á la agricultura , como gloriosas á Y. áh 

7.* Circulación de los productos de la tierra. 

Hasta aquí ha examinado la Sociedad las leyes relativas á ti 
propiedad de la tierra y del trabajo : réstale hablar de lasqae 
teniendo relación con la propiedad de sus productos , ínflo- 
yen en la suerte del cultivo , tanto mas poderosamente, cosa- 
lo dirigen el interés de sus agentes mas inmediatos. 

Siendo los frutos de la tierra el producto inmediato del ti» 
bajo, y formando la única propiedad del colono, es visto cosa 
sagrada y cuan digna de protección debe será los ojos de li 
ley esta propiedad , que de una parte representa la subsistoh 
cia de la mayor y mas preciosa porción de los individuos dil 
estado , y de otra la única recompensa de su sudor y sus fati- 
gas. Ninguno la debe á la fortuna , ni á la casualidad del na- 
cimiento: todos la derivan inmediatamente de su ingeoioy 
aplicación ; y siendo además muy incierta y precaria, porque ' 
pende en gran parte de las influencias del clima y de los tieoh i 
pos, es sin duda que reúne en su favor cuantos títulos puedes [ 
hacerla recomendable á la justicia y humanidad del gobierna. ' 

Ni es solo el colono el que interesa en la protección de esti 
propiedad, sino también el propietario , porque dividiéodoie 
naturalmente sus productos entre el dneno y los cnltivadoreí, 
es claro que representan á un mismo tiempo todo el froto de 
la propiedad de la tierra y de la propiedad del trabajo ; yqoe 
cualquiera ley que menoscabe la propiedad de estos prodoctÍMi ¡^. 
ofenderá mas generalmente el inter^ individual, y será no so* i* 
lo injusta, sino también esencialmente contraria al objeto de -J 
la legislación agraria. i 

Estas reflexiones bastan para calificar todas las leyes , qst 

de cualquiera modo circunscriben la libre disposición delai 

productos de la tierra; de las cuales hablará ahora la Sociedid, 

generaWzanáo cuanto pueda sus raciocinios, porque sería oíay 

difícil aeguir la inmensa sened«\e^e% ^ cm^v^v^vm^ ^^' 

meatos , que bao ofendido "^ \dav¿^^^^ «x\3k\iM;i!VaiAu 
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Por fortuna ya no tieoe la Sociedad qaé combatir la mas fo- 
oeata de todas , debiéndose á la ilustración de Y. A. qae haya 
desterrado para siempre de nuestra legislación y policía la tasa 
de los granos: aquella ley , que nacida en momentos de apuro 
f confusión , fué después tantas Veces derogada como resta- 
blecida > tan temida de los débiles agentes del cultivo , como 
menospreciada de los ricos propietarios y negociantes , y por 
lo mismo tan dañosa á la agricultura , como iniitil al objeto á 
que ae dirigía. 

De las posturas. 

Pero derogada esta ley, y abolida para siempre la tasa de los 
granos , ¿cómo es que subsiste todavía en los demás frutos de 
k tierra una tasa tanto mas perniciosa, cuanto noes regulada 
por la equidad y sabiduría del legislador , sino por el arbitrio 
momentáneo de los jueces municipales? Y cuando los granos , 
objeto de primera necesidad para la subsistencia de los pue« 
Uos , han arrancado á la justicíala liberlad.dé precios , ¿cómo 
es que los demás frutos, que forman oh objeto dé consumo 
■éoos necesario , no han podido obtenerla ? 

Por esta sola diferencia se puede gi^aduár el descuido con 
((Qe las lejes han mirado la policía alimentaria de los pueblos v 
abandonándola á la prudencia de sus gobernadores, y la fabi- 
lidad con que han sido aprobadas ó toleradas sus ordenanzas 
aiunicipales ; puesto que las tasas y posturas de los comesti* 
bles no se derivan de ninguna ley general, sino de alguno de 
ssloa firincipios. 

Una vez establecidos , era infalible que la propiedad de los 
Trütos quedase expuesta á la arbitrariedad, y por lo mismo á 
la injusticia ; y esto no solo de parte de los magistrados muni- 
sipales, sino de la de sus inmediatos subalternos; porque 
dado que unos y otros obrasen conforme á las ordinarias ré* 
;lás de la prudencia , era natural que diesen todo sú cuidado 
k las couTeniencias de la población urbana , ünico objeto de 
laa posturas , como que prescindiesen de las del propietario 
ie loa frutos. Tal es el origen de la esclavitud en que se halla 
[>or ponto general el tráfico de los abastos. 
Pero Ém sucedido con este sisteaia de po\vcia\o c^ cnaV^. 
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das las leyes que ofenüeD el ioterés índividoal. Loa manaiilif' 
las de la abundaocia no están en las plazas^ sino ea lóseaik 
po$ : solo puede abrirlos la libertad « y dirigirlos á loa.piuilai 
doade los llama el interés. Por ooosigulente los estorbos pit- 
setitadosá este interés han detenido 6 desterrado l^abondaBCti 
y á pesar de las postaras, la carestía de los ^omesitbles ha r^ 
sultado de ellas. 

. Es en vano. Señor, esperarla baratura, de loa prciáos de 
otro principio, quédela abundancia, y es en vanoesperir 
esta abundancia , sino de la libre contratación de los frutoi 
Solo la esperanza del interés puede excitar al cultivadora mol* 
tiplicarlos y traerlos al mercado. Solo la libertad, alimeotaa- 
do esta esperanza , puede producir la concurr'eQcía,y poria 
medio aquella equidad de precios, que es tan juatafnenled^ 
séada. Las tasas-, .las prohibiciones, y. todaslasdetoas preM- 
dones reglamenlarias , no pueden dejar de anK)rtiguarai|fufH| 
esperanza^ y por lo mismo de desalentar el cultivo^ y dmiaá' 
nuír la concurrencia y la abundancia ; .y eotonce^ por aat 
reacción infalible, la carestía nacerá de los mismos medíoi 
enderezados á evitarla. 

Entre estos reglamentos, merecen muy .parti colar ateocíoa 
k» qué limitan la libertad de los agentes intermedioa del trifi- 
co de comestibles, como regatones ^ Atravesadores, panillem, 
zhbarceras , etc. mirados generalmente co^n horroif, y trataddi 
con dureza por las ordenanzas y los jueces muaicip,ales, ceibo 
si ellos no fuesen .unos instrumentos necesarios « ó por lo 
menos eñ gran manera útiles en este comercio; ó como «so 
fuesen , respecto de los cultivadores , lo que los iendereí ] 
mercaderes respecto del comerciante y fabricante. 
:. Una ignorancia indigna, dé nuestros tiempos inspiró ealoi 
antiguos tan injusta preocupación. .Solo se atendió á que ooia* 
prabaq barato para vender caro., .como si esto no fuese propio 
de todo tráfíco, en que las- ventajas del preeio representan 4 
valor de la industria , y el rédito del capital del traficante. Ko 
se calculó que el sobreprecio de .los frutos en manos del r^ 
vendedor recompensaba el tiempo y el trabajo gastados eo tt 
lir á buscarlos á las aldeas ó los caminos, traerlos al mercado» 
venderlos al menudo, y suWw \s^s «iberias i pérdidas de este 
pequeño tráfico. No se ca\cu\ó g^w^ %\ ^\ VaX^v^i^T VvíMcn.^^ 
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tonar sobre ü cttas fdneíonea , cargirm también ;sobref «as 
fralús el valor dai üeflopo y el trabajo coosumidaa en ella» y 
roiía^oa á su profeaioo ; ó los vendería con pérdida, en ¿ayo 
eaaoloa consamiria en vez de venderlos; ó dejaria-de^aklvar* 
loa, y él mercado estaría menos pfbvisto. No se cálcalo qoe 
cata división de agentes y manos ínter inedias^ lejos- de eneafe. 
ccr f abarata este valor : primero , porque eoonomiza el tiem^ 
po y el trabajo representados por él: segundo, porque anmen* 
ta la destreza y los auxilios de este tráfico y convertido en 
profesión : tercero , porque proporcionando el conovcimiento 
de parroquianos y veceros facilita el consumo ; y- finalmente 
cuarto, porque multiplicando las ventas, hacéqae la reunión 
de mucha» pequeñas ganancíaacomponga una mayor, con tan- 
to beneficio de las claseaque onltífan , como de las que con* 

sumen. 

• Resulta de lo dicho que la prohibición de comprar fuera de 
paertaa : la de vender sino á- cierta hora, en ciertos puestos, y 
bajo de ciertas . formas impuestas á tos revendedores i ladie 
proveerse antes que lo que se llama el püblicoy 'iiripoesta á 
los fondistas , bodegoneros , figoneros y mesón eros-^i como si 
oo fuesen sus criados : las preferencias y tanteos -en las 'com^ 
pras', •concedidos. á ciertos cuerpios y personas, y otras •provi- 
dencias, semejan tes, de que están llenos Ios-reglamentos, mu* 
Hícipales , son tan contrarías como las tasas y posturas-á la 
provisión de aus mercados, pues que no entibbn^^menos la 
acción del interés individual ,- desterrando de eNos la con car- 
reocia y laabundanc¡a,y produciendo la carestía de los abastos; 
. Semejantes trabas se quieren cohonestar con el temor del 
monopolio, monstruo que la policía municipal. ve -siempre 
escondido tras de la libertad ; pero no. se reflexiona .que si la 
libertad le provoca , tambieq le refrena , porque excitando el 
interéa general , produce naturalménte/la concurrencia , s(| 
mortal enemigo. Ño se reflexiona, que aunque todos losagen* 
tes det tráfico aspiren á ser monopolistas , sucede por- lo mis* 
mo., que queriendo serlo todos no lo pueda ser ninguno ,: p<>r* 
quo SU: competencia pone los consumidores en estado, .de dar 
la ley , en vez de recibirla. No se reflexiona , que solo cuando 
desaparece la concurrencia , asustada por \o% t«^^\iA\A5^^^ 
wfgadoaeM auaicípales , puede el mono{K>\io u«SlV.^^ v^&vt^ 
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des ; porque edtoaces la necesidad le hace soiábra , los oo»> 
suoiidores mismos le echan la capa , y en semejaole sáluacioa 
la vigilancia y las precauciones de la policía no son capaces 
de quitarle la máscara , ni de vencerle. Por üilimo , no se re- 
flexiona , que si el monopolio es frecuente en los objetos de 
consumo, sujetos á posturas 7 prohibiciones , jamás loes so 
los tráficos libres , pues en ellos acredita la experiencia , que 
los vendedores , lejos de esconderse , salen al paso al cooso- 
midor, le buscan , le llaman á gritos , ó se entran por sui 
puertas para convidarle y proveerle de cuauto necesita. 

A semejantes reglamentos se debe atribuir en gran parte li 
cai^estía de ciertos artículos de fácil producción : y de ordioSi 
rio consumo. £1 labrador, no bailando interés en venderlos á 
un precio arbitrario , y alejado de los mercados por las fo^ 
malídades y vejaciones que encuentra en ellos , toma el parti- 
do de no cultivarlos , y dos ó tres escarmientos en este punto 
bastan para establecer la opinión , y íjar los objetos del cal' 
tivo y Jas. granjerias de una provincia entera. ¿Quién podrá 
buscar otro origen á la vergonzosa necesidad, en que estuvi- 
mos algún tiempo de traer ios huevos de Francia , para pro« 
veer la plaza de Madrid? 

Kiaecrea que estos artfcnlos mirados con tanta indifereo. 
cia , y como accidentales al cultivo, pueden tener poesía- 
fluencia en su prosperidad. Paises hay donde el colono subúsli 
al favor de ellos, y donde sin este auxilio no podria sosten^ 
el crecimiento de las rentas , que ha resultado en unas partsi 
de la carestía de las tierras , y en otras del aumento de la po- 
blación. Paises hay donde las frutas , la hortaliza , los pollos, 
los huevos , la leche y otros , frutos de esta especie , constito- 
yeh la tínica riqueza del labrador. £stas granjerias son propia- 
mente suyas , porque los frutos principales están destinadosá 
pagar los gastos del cultivo, la semilla, la primicia, el diesmoi 
el voto de Santiago, las contribuciones , y sobre todo la reata 
de la tierra , siempre calculada , ó por la cantidad , ó por lii 
esperanzas comunes de su producto. Forman, pues, un objeto 
mas digno del cuidado de la legislación de lo que se ha creidc 
hasta ahora ; y de esto se convencerá muy fácilmente el qoc 
calcülaodn cuanto puede enriquecer á una familia rustica un 
huerto cuidadosamente caVti\ado ^uu v^t ^«\v:a& ^^ c.>»^s5 
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& seis Cabra» de leche , una p aerea de vientre i'uú palomar y 
un buen gallinero , sepa estimar justamente este obscuro ma- 
nió lial de riqueza pública , tan poco conocido , como mal 
apreciado en la mayor parte de £spana. 

No hay duda que la escasez de estos frutos proviene también 
de otras causas. Mientras las tierras continúen abiertas y mal 
divididas , mientras las suertes estén despobladas , no habrá 
que esperar grande abundancia de tales artículos , que supo- 
nen la dispersión de la población por los campos , la multipli- 
cación de las familias y ganados rústicos, y sobre todo aquella 
diligencia , aqu¿lla economía que no se pueden hallar fuera de 
esta situación. Pero es constante, que aun cuando llegase, 
como seguramente llegará por una consecuencia infalible de 
la buena legislación agraria , tampoco se deberán esperar ta- 
les bienes , si antes no se derogan los principios que han di- 
rigido hasta aquí la policía alimentaría de los pueblos. 

La abundancia y la baratura solo pueden nacer de una y 
otra reforma. Guando el colono se halle en proporción de mul- 
tiplicar sus ganados y frutos ; cuando pueda venderlos libre- 
mente al pie de su suerte, en el camino, ó en el mercado al 
primero que le saliere al paso ; cuando todo el mundo pueda 
interponer su industria entre el colono y el consumidor ; 
cuando la protección de esta libertad anime igualmente á los 
agentes particulares ^ intermedios de este tráfico : entonces 
los comestibles abundarán cuanto permita la situación coe- 
tánea del cultivo de cada territorio y del consumo de cada 
mercado. Entonces excitado el interés de estos agentes, mien- 
tras trabajan los primeros en aumentar el producto de su in- 
dustria , y los segundos la materia de su tráfico , la concur- 
rencia de unos y otros producirá la abundancia y desterrará 
el monopolio; y por este medio tan sencillo y tan justo, harto 
mejor que por todos los arbitrios de ¡a prudencia municipal , 
se logrará aquella baratura que es su primer objeto, así- como 
el primer apoyo de la industria urbana. 

Esta doctrina general es aplicable á todas las especies de 
abastos , sin exceptuar los que se reputan de primera necesi- 
dad para la subsistencia pública. Ciertamente que las carnes 
serian generalmente mas baratas , sí en loda« ^^v\«9k^^^^vck\- 
liesen libremente al matadero las r.e&eft \ta\daAii\ ^tiv^vGwcv 
VIL ^ 
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en y/ez áe fiarle al monopolio de on abastecedor, eojáa f^anao* 
das, en ülümo resallado , no pueden componerse sino de 
los sacrificios hechos en el precio á la s^uridad de la profí- 
sion. T otro tanto sucedería en el aceite y en el vino, sí los 
millones y las precauciones consiguientes atan dora contri- 
bución no concurriesen á una con la policía municipal á su- 
jetarlos á perpetua y necesaria carestía , sin la menor ventaja 
de su cultivo. 

Pero la Sociedad se alejaría demasiado de su proposito , ú 
se empeñase en seguir todas las relaciones que hay entre la 
población de los campos y la de las ciudades , y entre la poli- 
cía urbana y la rustica ; y por lo mismo cerrará este artículo 
hablando del pan , que es el primer objeto de entrambos. 

Del eomereio interior en general. 

El pan , como las demás cosas comerciables , es caro é ba- 
rato , según su escasez ó abundancia ; y si se pudiese prescin- 
dir de las alteraciones que las leyes y la opinión han intro- 
ducido en este ramo de comercio , su precio seguiría natural- 
mente la mas exacta proporción con el de los granos. Yeaiooi 
pues, sí este objeto tan importante, tan delicado , y tan digno 
de los desvelos del gobierno , puede regularse por los mismos 
sencillos principios que se han establecido basta aquí. T para 
aplicarlos con mas seguridad , tratemos primero del comercio 
interior de granos. 

Una muy notable diferencia hay entre el objeto de este co- 
mercio y el de otros frutos, y ella sin duda dio ocasión á las 
diferentes modificaciones que le han aplicado las leyes. Esta 
diferencia nace de su misma necesidad , ó por mejor decir de 
la continua solicitud de los pueblos acerca de su provisión. Ls 
subida ó baja del precio de los granos, no tanto se proporcio- 
na á la pequeña ó grande cantidad producida por la cosecha, 
esto es, á su escasez ó abundancia real, cuanto á la opinión que 
el publico forma de esta escasez ó abundancia; y esta opinión 
no tanto se refiere á la cantidad existente en las trojes ó bode- 
gas, cuanto á la cantidad expuesta á la venta publica « ya ea 
jas mismas paneras, ó ya en los mercados. De aquí es que 
squeUa poUcik $etk mas prudente ^ '^\ib\ai«u qwmAa «I comer- 
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do ÓB granos» quealfje laenos la opíníoD del público del eo- 
Dodmieoto de su real exitleocia. 

Por esta reflexión ae ve que sí la libre contratación es útil 
ea loa demás abastos, en el del irigo es absolutamente necesa- 
ria y preferible é cualquiera otro sistema, pues no pudiendo 
discurrtrse alguno que no se deba establecer per medio dé 
precauciones y providencias parciales, es claro qué este mis- 
mo medio, influyendo en la opinión del público, podrá alie* 
rar su seguridad ó sus temores acerca de la abundancia ó es- 
casez de tan necesario artículo. 

Esta alteración , que en tiempos de abundancia puede ser da- 
ñosa al labrador y al propietario, envileciendo el precio de los 
granos fuera de la proporción de su real existencia , lo será 
infaliblemente mas, y con mayor razón al consumidor en los 
tiempos de escasez; porque el temor hiere la imaginación mas 
divamente que la esperanza^ y el movimiento de la aprensión es 
mas rápido en el primero que en la segunda. En tal estado las 
providencias dirigidas á remediar la escasea, no harán mas 
qne aumentar la aprensión de ella, y la misma solicitud del ma- 
gistrado, doblando el sobresalto del pueblo, le robará aquel 
rayo de esperanza , que es inseparable del deseo , y le entrega- 
rá á toda la agitación j angustias del temor, nunca mas hor- 
roroso que cuando peligra la subsistencia. 

Resulta, pues , que siendo el sistema de la libertad en el co- 
mercio interior de granos, el mas favorable á los consumido- 
res, y no teniendo otro objeto las modiCcaciones que le han 
impuesto las leyes que el alivio y seguridad de estos, no sin 
gran razón se reclama en favor de la agricultura una libertad 
que es absolutamente necesaria para su prosperidad é incre- 
mento. 

Por otra parte , esta libertad parece fundada en los mas ri- 
gorosos principios de justicia. Si es una verdad constante qne 
en España hay algunas provincias que no cogen los granos 
necesarios para su subsistencia, y que otras en afios comunes 
cogen mas de lo que necesitan, la libertad de comercio inferior 
&e deberá de justicia á unas y otras: á las primeras como nn 
medio indispensable para proveer á su subsistencia; y á las se- 
cundas como un medio no menos necesario pariL <!k\Aft.Tk^v \^ 
lecoiapeoM de su trabajo , y sostener au %^r\c\)\\>XT%* '^¿jNa. 
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agricultara paede muy bien decaer, y ser inferior al conaamo 
de cada províacia en medio de la mayor libertad, porqne otras 
muchas causas pueden influir en su suerte é impedir su pros- 
peridad; pero sin ella , sea la que fuere su situación , jamás 
podrá prosperar ni exceder del consumo de cada territorio; 
porque siendo un axioma constante de economía, confirmado 
por la experiencia ^ que el consumo es la medida del cultivo, 
sucederá que una provincia que no pueda consumir el sobrao- 
tede sus cosechas, vendrá siempre á cultivar menos, hasta 
tanto que el cultivo se iguale al consumo, y por consiguiente, 
el sobrante desaparecerá con tanto daño de la provincia fértil 
7 abundante, como de las estériles que pudiera socorrer. 

Este raciocinio es tanto mas cierto, cuanto nuestras provin- 
cias agricultoras , siendo menos industriosas , tienen que coa 

, sumir las manufacturas de otras provincias, que son por sa 
parte menos agricultoras. Por lo mismo estas manufactaras 
son siempre muy caras en las primeras , porque su valor es 
siempre proporcionado al salario del trabajo; y este salario 
debe ser siempre alto en las segundas, porque lo es el predo 
del panqué le regula. Además, las provincias agricultoras ten- 
drán que pagar todos los gravámenes j riesgos que encarecen 
la industria en su conducción y tráfico. Suponiendo , pues, 
que en las provincias agricultoras el valor del trigo sea (nfimo, 
por lo mismo que tienen sobrante , resultará que ni el pro- 
pietario niel colono tendrán con que compensar el valor de 
la industria forastera , y no pudien do pasar sin ella, por lo 
mismo que tienen industria propia , su capital irá siempre eo 
diminución, se barán cada dia mas pobres, su agricultura de- 
caerá , y su población^ únicamente sostenida por ella, camina- 
rá á su ruina. 

Los que no combinan las relaciones que hay entre las fuen- 
tes de la agricultura y la industria , suelen abusar de estas mis- 
mas razones para persuadir que la prohibición del comercio de 
granos es capaz de hacer agricultoras á unas provincias, é in- 
dustriosas á otras 9 moviendo las primeras por el atractivo del 
precio de los granos , y las segundas por el de las manufactu- 
ras. Pero estos políticos no reflexionan que la naturaleza ba 
distribuido sus dones con diferente medida ; que la agricultura 

j^ h iadüstria suponen proporc\oiie%i\9Xut^^%><!^tk!c^i^^«te. 
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tener todas lai prorfncías, y medios que note paeden adqui* 
rír de repente ; que la primera necesita extensión y fertilidad 
del -territorio, fondos y luces, y la segunda capitales, conoci- 
mientos, actividad^ espíritu de economía, y comunicaciones; 
yqoeestan imposible que Castilla sin estos auxilios sea de 
repente ind»Atriosa> como que Cataluña sea agricuUora sin 
aquellas proporciones. 

Si alguna cosa puede vencer esta desigualdad , es sin duda el 
comercio interior de granos. Por sú medio las provincias agri- 
cultnras, sacando de sus sobrantes nn aumento de riqueza 
anual ^ y aumentando cada dia este sobrante ^ por medio de 
las mejoras de su agricultura, podrán al fin convertir una par- 
te de ésta riqueza al establecimiento de algunas manufacturas , 
y en este progreso deber á la libre contratación de sus granos 
lo que no pueden esperar de otro principio; al mismo tiempo 
que las provincias industriosas, proveyéndose á menos precio 
de los granos indispensables para su subsistencia, aumentarán 
el producto sobrante de su industria, y con virtiéndole á me- 
jorar la agricultura^ barán abundar los granos y demás artícu- 
los de subsistencia , hasta donde permitan las proporciones de 
su suelo. ¿ Ho probará esto el ejemplo de Cataluña , cuya agri- 
cultura é industria han ido siempre á mas> mientras en Castilla 
siempre á menos? 

Se ha pretendido conciliar la utilidad y los riesgos de la li^ 
bertad del comercio interior, permitiéndola en todas las pro^ 
vÍDcias á los tragineros , y prohibiéndola á los negociantes. 
¿Pero ha sido esto otra cosa , que querer convertir en comer- 
ciantes los instrumentos del comercio? Siendo los tragineros. 
unas pobres gentes, sin mas capital que su industria y sos re- 
cuas, si el comercio interior se redujese á lo que ellos pueden 
comprar y vender, la masa de granos comerciable será for- 
zosamente muy pequeña , y muchas provincias quedarán ex- 
puestas á perecer de hambre , mientras otras se arruinen por. 
su misma abundancia. Es por lo mismo imposible socorrerá- 
unas y otras sin la intervención de otros agentes mas podero- 
sos en este comercio. 

No hay que cansarse: estos agentes solo se encontrarán en 
el comercio , porqae so]o los capitales ex\s\.eii\&% «Ck ^^a v^^* 
difa dodioar á este objeta. Por otra parle , wAo \o% i5a\B««^^^* 
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tes son capaces de especular en una materia de tantas j tan 
complicadas relaciones : ellos solos de combinar por medio de 
BUS correspondencias y su giro^ la abandancia de unas prmin* 
cias con la escasez de otras: ellos solos de emprender la coa* 
duccion de grandes partidas de granos á grandes distancias » y 
por medio de grandes dificultades y riesgos: ellos solos de so- 
frir aqnella odiosidad inseparable de este comercio, nacida de 
las preocupaciones populares, y fomentada por las mismas le- 
yes: ellos solos, en fin, de interponer aquella pre?isiooj aque- 
lla constancia, aquella diligencia de oficios y operaciones ínter' 
medias, sin la cual la circulación es siempre escasa , incierlay 
perezosa. 

Pero el monopolio , se dirá , puede destruir cnanto edifican 
la libertad, y este monopolio, que no es temible de parte de 
los tragíneros , lo es en gran manera de la de los comercíaa- 
tes. La superioridad de capitales, luces y arbitrios, que reunei 
estos, no existen en aquellos. Siendo los primeros machos, 
dispersos en lugares cortos > ágenos por su profesión de-todo 
espíritu de cálculo, y solo acostumbrados á hacerse la guerra 
en el precio de las conducciones, son incapaces de reunirse 
para ninguna otra empresa, y por consiguiente su monopolio 
será siempre corto é individual, que es decir de ningún ínflnjo. 
Por el contrarío los comerciantes situados en las capitales, 
centro de la circulación del dinero y granos de las provinciss. 
enterados por su previsión y correspondencias del estado de 
todos sus rincones, naturalmente unidos por el interés y las 
relaciones de su profesión , tan prontos á juntar sus esfuerzos 
cuando el interés los llama á un punto, como á hacérsela gue^ 
ra cuando los divide, ¿qué horrible monopolio no podrán ha- 
cer con los granos, si una ilimitada libertad protegiere sos 
manejos.^ Las combinaciones de una semana pondrán en sn mi- 
no la provisión de una provincia entera, y la subsistencia, el 
sosiego y la dicha de los pueblos serán juguete de su co- 
dicia. 

He aquí, señor, cuanto se puede decir contra la libertad del 

comercio de granos: he aquí el fundamento de todas las m- 

tricciones impuestas por las leyes. No seria difícil responder 

coa raciocinios tan abstractos como \of> i!^<& 4V x&v&^no «nvuel- 

re/ pero /a 5ociedad , que no «s s\&\,emkWe«L ^ \{v ^^«te v^"^ 
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nene otro fin qae el bíeo de la ca osa pública , contraerá loa 
aajoa al estado actual de nuestras proTincías, y examinará cuál 
puede acr en ellas el influjo del monopolio » y acaso por este 
cansino se acercará mas á una verdad tan importante y de- 
seada. 

Sí bastase la voz de la ley para intimidar el monopolio , si 
sos operaciones fuesen manifiéstase fáciles de descubrir, si pi 
interés no multiplicase sus artificios y recursos, al paso que 
las leyes sus precauciones , las leyes prohibitivas del comercio 
interior de granos se podrían comparar sin riesgo con las 
protectivas de su libertad. Siendo conocido el influjo de unas 
y otras en la circulación de esta preciosa mercancía , la simple 
comparación de sus ventajas é inconvenientes arrojaría un re- 
sultado cierto y constante, la legislación podría abrazarle sin 
contingencia. Pero una triste experiencia ba probado muchas 
veces lo contrarío; y la insuficiencia de las leyes contra las ma- 
niobras de la codicia es tan notoria , como la fuerza irresisti- 
ble del interés contra el poder de las leyes. 

¿Quién se atreverá á asegurar que las mas severas prohibi- 
ciones bastarán á reprimir el monopolio? Quién es el que igno- 
ra que las mismas restricciones impuestas por las leyes le han 
provocado y íbvorecído muchas veces? Si fuesen necesarias 
pruebas de esta verdad notoria y de hecho, ¿no se hallarían en 
las leyes mismas? Léanse sus preámbulos, y ellos probarán , 
no solo la existencia del monopolio en todas las épocas y esta- 
do de este ramo de policía, sino también que la insuficiencia 
de las precauciones dictadas por unas sirvió siempre de estí- 
mulo para promulgar otras. T si se sube con esta investigación 
á aquellos tiempos en que no solo la previsión del legislador, 
sino el arbitrio de loa magistrados municipales , moderaban 
temporalmente este ramo de comercio , se hallará que el mo- 
nopolio nunca ha sido en Espafia tan frecuente ni tan eacan- 
daloso como bajo las leyes restrictivas. 

¿Tcómo no lo seria cuando una necesidad imperiosa le auf 
torízaba? Cualquiera que aea el sistema adoptado por la legis- 
lación , ¿no habrá de permitir el tráfico de granos , so pena de 
que unas provincias mueran de hambre > míentraa otras dea 
sus granos á loa puercos? T como qo\ev% <i^\« V^mxV».^ voesi^ 
Jm que faereo sus modificaciones , seau Xas ma<&^>i«t%96k'NMk'CB^* 



190 INFORIIES. 

nos qne le hagan , y los ínstrumeotos qoe le condaieao , ¿e» 
dudable que la necesidad y el interés pondrán unos y otros 
al arbitrio de los comerciantes? Quién sino ellos expondrá sos 
capitales á este giro? T si otras personas adineradas lo hioia- 
ren , ¿no lo harán como negociantes, con el mismo espíritOi el 
mismo objeto , y si se quiere con la misma codicia que los De- 
gociantes? Cómo , pues , será posible reprimir un monopolio 
que tantos intereses provocan > y que la misma necesidad fo- 
menta y apadrina? 

Nada es tan conocido ni tan comprobado por la experiencia, 
como que el monopolio multiplica sus ardides al paso que las 
leyes sus precauciones. Hecha la ley, hecha la trampa, dice el 
refrán. ¿Se permite el tráfico á los tragtneros? Los arrieros, los 
carreteros son los confidentes, los factores , los testaferros da 
los comerciantes. ¿Se toma razón de los almacenes, se mandi 
rotularlos ? Los almacenes se convierten en trojes , y las trojes 
en almacenes: el comerciante no almacena , pero compra; y 
el dueño no entrega , pero ?ende sus granos, los retiene á dii^ 
posición del comerciante, se hace su agente, j cobra lu al- 
macenaje. ¿Se prohibe vender fuera délos mercados ? Se lle- 
van á ellos cincuenta, y se venden privadamente quinientoi*: 
\ Que Argos será capaz de penetrar estos contratos simulados, 
estas confianzas obscuras, aseguradas sobre las combinaciones 
del interés! Y al cabo, si el Gobierno quiere verlo todo, ¡nte^ 
venir en todo, y regularlo todo por sí; si coufia á la fuerza el 
tráfico y la provisión de los mercados , adiós , todo se ha pe^ 
dido. Entonces es cuando los clamores suben al cíelo , cuao* 
do la confusión crece , el sobresalto se agita, y á rio revuelto 
el monopolio, pareciendo que socorre , asesina y se engrasa* 
¡Ojalá que la historia de nuestras carestías no hubiese confir- 
mado tantas veces, y tan recientemente esta triste descripción! 
Pudiera concluirse de aquí en favor de la libertad, puesto 
que ella multiplicando el numero de los vendedores, j la faci- 
lidad de las ventas, opondria al monopolio el único freno que 
puede reprimirle. Pero dos razones peculiares á nuestra situar 
cíon, y por lo mismo muy poderosas, prueban mas conclu- 
yentemente, que en ninguna parte será la libertad mas prove^ 
chosa , ni e¡ monopolio 4mercaaV\V mt\\o% Vftcaible que entro 
nosotrba^ 
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La primera es , que el monopolio de granos está natural* 
mente establecido en España, á lo menos hasta cierto punto.> 
Cuáles son las manos en que para la gran masa de ellos? Sin 
áoda que en las iglesias^ monasterios y ricos mayorazgos. Lo- 
que se ba dicho arriba acerca de la enorme acumulación de la 
propiedad amortizada lo prueba. Veamos pues si estos deposw 
taríos son ó no monopolistas. . ' 

Sin agraviar á nadie, j sin desconocer los ardientes ejemplos 
de caridad que estas clases han dado en tiempo de necesidad 
y de apuro, es innegable que el objeto común de todo dueño 
de granos es venderlos al mayor precio posible; que este obje- 
to los hace retener hasta los meses mayores; y que esta reten- 
eion jamás es tan cierta, como cuando es mas dañosa; esto es,- 
cuando los tempranos anuncios de escasez despiertan la espe* 
ranza de mayores precios. Prescindiendo pues de todo ma« 
nejo 9 de toda ocultación, de toda operación escondida , que 
siempre son temibles, porque el camino del interés es muy 
resbaladizo, ¿qué otro nombre se podrá dar á esta distribución 
de los granos que un monopolio legal y autorizado? 

Ahora bien , supuesto tal estado de cosas , la libertad del co- 
mercio interior de granos parece indispensable. La interven- 
ción de los comeroiantes , su mismo monopolio, si así decirse 
puede, será Ceivorable, porque haeiendo la guerra al monopolio 
propietario debilitará sus fuerzas. Multiplicando el numero de 
los depositarios de granos, y por consecuencia de los vendedo- 
res, aumentará la concurrencia y menguará su influencia en 
los precios, siempre regulados por estos elementos, y destru- 
yéndose uno á otro , el publico sentirá todo el beneficio de su 
competencia. 

Esta reflexión es mas poderosa cuando se considera la na- 
turaleza de uno y otro monopolio , ó llámese comercio. £1 ne« 
gociante por el espíritu de su profesión funda sus ganancias 
mas bien en el número que en el resultado de sus especula- 
ciones: es decir, quiere mas una ganancia mayor, compuesta 
de muchas pequeñas, que una grande producida por una sola 
empresa. De aquí es , que en cada especulación se contenta con 
una ganancia determinada sin aspirar á la suma. Es cierto o^ue 
sacará de cada una ia mayor ganancia pos\Vi\e w^vo «s^Va^v^'^'^* 
biiidad Mera Kospecliva y oo absoluta , se re^^\at^^ >CkQ v^^^^* 
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esperaotas de aqnella empresa tola, sino por las de todas las 
que pueda hacer. Así que, esta esperanza de una parte, j de 
otra la necesidad de sostener su crédito, cubrir tus letrai, y 
continuar su giro, reducirán su codicia á limiteB muj estre- 
chos, y harán abrir su almacén cuando llegue el buen predo, 
sin esperar el último. 

No así los riros propietarios. Vender los granos al major 
precio posible es su ünica especulación. Con esta idea los guar 
dan hasta lograr la mayor ganancia, y la logran casi infalible 
mente , según el estado de los lugares, los tiempos y las cose* 
chas. Este designio le tienen no solo en Ins años estériles , sioo 
también en los abundantes, y aun pasa de una cosecha á otra 
consecha, pues ya notó el político 2^vaia que en los añoi 
colmados de su época los propietarios vendían cuanto teniao, 
se empeñaban, y gravaban sus tíerrascon censos, por no mal* 
baratar los granos. ¿Es esta por ventura la conducta de los co- 
mercian tes? 

Supóngase , pues , la libertad del comercio interior. El co* 
merciante comprará al tiempo de la cosecha, y no podiendo 
comprará los propietarios^ que nunca venden entonces, es claro 
que comprará á los cosecheros, y aumentando la concurrcda 
esta época, hará á la agricultura el único bien que puede r^ 
cibir del comercio; esto es, sostendrá el precio de los granoi 
respecto de sus agentes Inmediatos, y hará que no aea tao 
enorme ni tan funesta al infeliz colono su diferencia en el prí* 
mero y último período de cada cosecha. El mismo comercian* 
te, continuando su especulación, venderá cuando se le presentt 
una decente ganancia, aumentará la concurrencia de vendedo- 
res en la segunda época , y forzará los propietarios á seguir 
sus precios , sacando el consumidor de esta competencia mas 
beneficio que de las leyes restrictivas mas bien meditadas. 

La segunda razón que favorece el comercio interior de gra- 
nos es la dificultad de su transporte. Precisamente nuestras 
provincias abundantes distan de las escasas^ y no teniendo ni 
rios navegables , ni canales, ni buenos caminos , la conducción 
no solo debe ser lenta y dispendiosa, sino también difícil/ 
arriesgada , y ya queda advertido, que solo es dado á los come^ 
ciantea de profesión el triunfar de «sIsa ^\^\^\s\\A.d»^. El tráfico 
maaudo , ó de pueblo á paebVo , sq Viatk \í^c;^\sa^\a vsw v^V 



INFORMES. 1)3 

terrencioA , porque bastarán los cosecheros y tragineros para 
sartir fos mercados ; pero el grande objeto de este comercio 
es llevar á las provincias necesitadas el sobrante que baja en 
otras. ¿Y por ventura fiará el gobierno esta provisión á los 
propietarios, que esperan que la necesidad traiga el compra- 
dora sus trojes? Fiarála á los cosecheros, que ya no tienen 
granos cuando la necesidad aparece? Fiarála á los tragineros, 
que no ven otra necesidad que la que está á sus puertas , que 
rara veis salen de su provincia , y á quienes esperarán en vano 
los mercados distantes? Sin duda que estos ül timos llevarán' 
los socorros á cualquiera parte, pero esto será cuando el co« 
merciante los buscare. Mas esperar que conduzcan de su cueo« 
ta , esperar que de repente, sin conocimientos , sin experiencia 
paseo de una profesión á otra , y se conviertan en comercian- 
tes sin dejar de ser tragioeros, ¿ será otra cosa que fiar la sub- 
sistencia de los pueblos , primer objeto de la previsión del 
gobierno, al casual efecto de una esperanza casi imposible? 

Conviene, pues. Señor, establecer la libertad del comercio 
interior de granos por medio de una ley permanente , que ex- 
citando el interés individual, oponga el monopolio al monopo- 
lio, y aleje las obscuras negociaciones que se hacen á la som- 
bra de las leyes prohibitivas. Esta libertad, tan conforme á los 
principios de la justicia como á ios de labnena economía, tan 
necesaria á los países abundantes como á los estériles, y tan 
provechosa al cosechero como al consumidor, formará uno de 
los estímulos mas poderosos que Y. A. puede presentar á la 
agrícaltora española. 

WKL GOMBECIO BXTBRtOB. 

!.• De frutos. 

Las razones en que acaba de fundarse la necesidad del libre 
comercio interior de nuestros frutos , concluyen también en 
favor de su comercio exterior, y prueban que la libre exporta- 
ción debe ser protegida por las leyes, como nn derecho de la 
propiedad de la tierra y del trabajo y y como un estímulo die.V 
interés JDdÍF/dtfa/. Prescindiendo pues déV coxnetcxc^ ^<^Vt\^^^ 
r de las donas semillas frumentarias , que «leudo ^e ^\^«t«oN» 
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naturalexa y relaciones, debe examinarse por diferentes príod- 
píoft, la Sociedad no duda en proponer á V. A. como Deceiaria 
una ley que proteja constante y permanentemente la libre 
ex portación de los demás frutos por mar y tierra. Y pueito 
que nuestra legislación dispensa en general esta proteccioo, 
solo habrá que combatir aquellos principios en que se fuodaa 
las modificaciones de este comercio , respecto de ciertos artí- 
culos. 

Pueden reducirse á dos clases. La primera abraza aquellos, 
que sin ser de primera necesidad, se reputan como muy im- 
portantes para la publica subsistencia : tales como el aceita, 
las carnes, los caballos, etc. Se ha creído que el mejor medio 
de asegurar su abundancia era retenerlos dentro del reino, y 
en consecuencia fué prohibida su exportación , ó gravada coa 
fuertes derechos , ó sujeta á ciertas licencias y formalidades, 
casi equivalentes á la prohibición. 

Ya en otra parte combatió la Sociedad el error que envael< 
Te esta máxima, y le parece haber demostrado que el mejor 
camino de conseguir la abundancia de los productos de la tíer 
ra y del trabajo, sean los que fueren, era estimular el interés 
individual por medio de la libertad de su tráfico: siendo tía 
seguro, que supuesta esta libertad , abundarán do quiera qas 
el hombre industrioso tenga interés en cultivarlos y producir- 
los, como que ningún sistema, ninguna ley podrá asegurar 
esta abundancia donde no se sienta aguijado por el intei'ás. 

Pero es digno de observar que tales providencias obran ea 
sentido contrario de su fin , y son de un efecto doblemente 
dañoso á las naciones que tienen la desgracia de publicarlas; 
porque no solo menguan su cultivo en aquella parte en qae 
pudiera fomentarle el consumo exterior , sino que aumentan 
el cultivo extranjero en aquella , en que dejando de proveerse 
de los productos de la nación que prohibe, acuden á proveerse 
á otra parte, y por consiguiente á fomentar el cultivo délas 
naciones que extraen; y esto sucederá tanto mas seguramente, 
cuanto la política general de Europa favorece ilimitadamente 
la libre exportación de sus frutos. Será , pues , un desaliento 
para el cultivo propio lo que es un estímulo para el extraño. 

JVos hemos fiado en demasió^ de \a «\.c«V«ive.U de nuestro aue- 
lo, como d/iigularmeale íavorccXAo A^\«.^^Víwíí\»ia^x^'^^ 
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pródóccion de frutos muy preciosos ; pero si se exceptúan las 
lanas , ¿qué fruto hay que no pueda ser cultivado con ventaja 
en otros países? "No podrá fomentar sus cosechas de aceite la 
Francia y la Lombardfa^ mientras nosotros desalentemos las de 
Andalucía, Extremadura y Navarra? La ganadería de Portugal 
y África^ ¿no podrán prosperar y crecer cuanto decaiga y 
mengue la nuestra ? Y para contraer mas la reflexión , ¿ no po- 
drá el mismo Portugal fomentar sus yeguadas, y hacer con el 
tiempo la remonta de su caballería con potros de su cría, si 
nos obstinamos en prohibir á nuestros criadores la introduc* 
cion de caballos en aquel reino? Jamás se debe perder de 
vista que la necesidad es y será siempre el primer aguijón del 
interés 9 así como el interés lo es de la industria. 

2,* De primeras materias. 

Este nombre recuerda la segunda clase de frutos sujetos á 
prohibiciones ó restricciones, y abraza todos los que se cono«> 
cen con el nombre de primeras materias. El gobierno por me« 
dio de sus restricciones, no solo aspira á que abunden y sean 
baratas entre nosotros, sino también á que sean raras y caras 
en el extranjero , y tal vez á que carezcan de todo punto de 
ellas. Está probado que la libertad seria un camino mas dere- 
cho y seguro que las prohibiciones, para lograr el primer ob« 
jeto. Resta probar, que tampoco por medio de ellas se logrará 
el segundo. 

Pondremos por ejemplo las lanas finas, esto es, un fruto que 
se cree exclusivamente nuestro , é inaccesible á los esfuerzos 
de la industria extranjera. Supongamos por un instante cer- 
rada irrevocablemente su exportación , y que un solo vellou 
no salga del Reino, ni con permiso ni de contrabando. Cierta- 
mante que los Ingleses y Franceses dejarían de trabajar aquella 
clase de paBos en cuya fábrica entra como materia esencial 
nuestra lana fina. ¿Y qué, menguaría por esto su industria? No 
por cierto. La industria de una nación ni se cifra en un solo 
objeto, ni se apoya en una sola , sino en muchas proporciones. 
Los mismos capitales , las mismas luces, la misma actividad^ 
que hoy se emplean en aquella clase de \e\\Ao^ ^ k <\ck\i^^ \wí» 
Uama el iatetés , se emplearáa mauana eu\aVi^ta.v oVc^O^s^n 
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cuando la necetidad los aleje de la primera, y el loteréf lo» 
acerqiie á la seguoda. ¿No es esto lo que sucede en todas las 
alteraciones que sufre cada dia la ipdustria por las yiciaitades 
de la moda y el capricho? Tan estrecha será la esfera del íngs* 
DÍo> que no presente á su actividad mas objetos que los que 
penden de ageno arbitrio? 

La industria de las naciones« Señor, no se fomentará jamás 
á expensas de la agricultura , ni por medios t^in ágenos de st 
naturaleza. A ser así, ¿quien nos ganaria en la industriada 
paños? Es por ventura la escasez, ó carestía de las lanas la 
causa de su atraso? No prospera esta industria en el extraige- 
ro, que las compra por las nubes, mientras que nosotros coa 
un 100 por 100 de ventaja en su precio , no podemos igualarlos 
ni en la calidad, ni en el precio de los paños, pues que conso- 
mimos los suyos? 

Lo que ciertamente sucedería en el caso supuesto es , que li 
granjeria de nuestras lanas menguase tanto como menguase 
su extracción; porque nada hay mas constante en ladeocta 
económica que aquel axioma que presenta el consumo como 
la medida de todo cultivo, toda granjeria y toda industria. No 
se crea por eso que seríamos mas industriosos, no se crea que 
fabricaríamos cuanto no fabricase el extranjero : semejantes 
esperanzas, cuando se apoyan solo en el efecto de reglamentos 
y leyes parciales, no son otra cosa que ilusiones del celo ó vi- 
siones de la ignorancia. Es, pues, claro que la libertad del co- 
mercio exterior de frutos será tan provechosa á nuestra indos» 
tria , como es necesaria á la prosperidad de nuestro cultivo. 

S.** De granos, 

Pero el comercio exterior de granos llama ya la atencioo de 
)a Sociedad, y es preciso que arrostre tan difícil y peligrosa 
cuestión , á pesar del conflicto de dudas y opiniones en que 
anda envuelta. Su resolución parece superior á loa principios 
y cálculos de la ciencia económica , y como si la verdad ae des* 
deñase de confirmarlos, las ventajas de la libertad se presen* 
tan siempre b\ lado de grandes males, ó de inminentes riesgos. 
A cada paso la experiencia lnv\n^^ <ie \^V^t\^ ^3 los hechos 
íUfamientea Jos raciocÍQloa\ ^ cua\(\u\«t^9fsA v^N».ikgA». q^ 
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se tome, ó el partido que 8e elija, los iDConveoíentes no pesa- 
rán aienos que las veotajas,y el temor verá siempre en loa 
primeros mucho mas que la esperanza en las segundas. 

Pero acaso esta perplejidad no proviene tanto de la falibili- 
dad de los principios como de su mala aplicación. Los hom- 
bres j ó por pereza ó por orgullo, son demasiado propensos á 
generalizar las verdades abstractas sin pararse mucho en apli- 
carlas ; y por otra parte tan inclinados á envidiar lo ageno co- 
mo á no estimar lo propio, no contentos con generalizar las 
ideas, han generalizado también los ejemplos. Acomodar á un 
tiempo y un país lo que en otro país y otro tiempo ha pro- 
bado bien , es la manía mas frecuente de los políticos; y como 
ii fuese lo mismo una nación libre, rica , industriosa , comer- 
ciante y navegadora , que otra de circunstancias enteramente 
diversas , el ejemplo de Holanda é Inglaterra ha bastado para 
persuadir que el libre comercio de granos, tan provechoso á 
ellas , no podía dejar de serlo á las demás naciones. 

Para no dar en semejantes inconvenientes, la Sociedad , sin 
gobernarse por ideas abstractas ni por experiencias agenas , 
examinará esta gran cuestión con respecto á nuestra situación 
7 circunstancias , y para hacerlo con acierto , examinará las 
dos siguientes dudas. 1.' ¿Es necesaria en España la libre expor- 
tación de granos? 2.' ¿Seria provechosa ? Envolviendo estas 
dos preguntas cuantos objetos puede proponerse la legisla- 
ción , bastará su solución para llenar nuestros deseos y los de 
V. A. 

Para resolver afirmativamente la primera duda seria preciso 
suponer que en años comunes producen nuestras cosechas, 
DO solo el trigo necesario para nuestro consumo , sino mucho 
mas, puesto que la libre exportación solo puede ser necesaria 
para abrir en el extranjero el consumo de aquella cantidad de 
granos que no podria consumirse en el reino ; y como esta 
cantidad sobrante, siendo pequeña no podria influir sino 
muy imperceptiblemente en el precio de nuestros granos , 6 
loque viene á ser lo mismo , en el desaliento de nuestro cul- 
tivo, es claro que la necesidad de la libre exportación solo se 
puede fundar en la constante probabilidad de su existencia en 
años comunes. ¿ Quién se atreverá á decir qo^^ %\ > C^\\\^w Va. 
calcuJjiáo eJ producto común de nuesVta^ 'eo^OoaO ^^vb^^ 
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el de nuestro consumo ordinario ? Quién ha formado esU 
cálculo en cada una de las especies frumentarias? T qir^Q 1^ 
ha aplicado á cada una de ellas en cada provincia y cada ter-* 
ritorio? T sin estos cálculos, sin fijar sus resultadcfi, sin 
compararlos entre sí , sin deducir un resultado común, ¿có- 
mo se podrá suponer la probabilidad de un sobrante conside- 
rable en nuestras cosechas comunes ? 

Se sabe ciertamente que hay algunas provincias en qoese 
puede contar de seguro con un sobrante anual de granos en 
años comunes; pero se sabe también que hay otras^ quesoo 
masen número y población , necesitadas de su socorro, no 
solo en años comunes , sino aun en los abundantes , y esta ob- 
servación basta para destruir la probabilidad del sobrante en 
nuestras cosechas comunes, y aun acaso para concluir que no 
existe tal sobrante. 

Igual prueba puede deducirse por un argumento ^/N)/fe- 
riori, pues si de una parte es notorio que algunas proviociat 
en años comunes consumen algún trigo extranjero, de otra 
lo es también que no hay provincia alguna que en aiosco- 
muñes extraiga trigo nacional ; y este doble argumento, (icil 
de comprobar por las aduanas, basta para concluir contraía 
existencia del sobrante en años comunes. 

£1 precio de los granos en estos años puede confirmar la 
misma conclusión > siendo claro que en ellos se sostiene sia 
envilecerse en lo general del reino; y aunque en las provincias 
de León y Castilla la Vieja sea muy moderado, j si sequiert 
bajo^ aun en años comunes, esto puede provenir no tanto de 
la existencia de un sobrante en el consumo general , ni aoo 
del sobrante particular de su cosecha , cuanto de la difieoltad 
de expender este ultimo en otras provincias necesitadas, ja 
sea por su distancia de ellas, ya por falta de comunícacioaesi 
ya en fin por las restricciones de nuestro comercio interior. 
£1 constante buen precio del trigo en las demás protrinciis, 
mientras en estas corre muy barato , es prueba de esta mísnia 
verdad , y por ultimo la prueban la subida de las rentas, y d 
ansia general que se advierte de romper tierras , y extender 
el cultivo ; todo lo cual si se atiende á los obstáculos que I* 
legislación opone á sus progresos, no puede tener otro oHgen 
que el alto precio de los grano*. Sft \i:i^\^t^ V^^^ ^^^'^aSa 
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en «fios comunes do tieoe un sobrante considerable de granos 
que extraer , y por consiguiente que la libre exportación no 
es necesaria. 

Pero á lo menos ¿ será provechosa ? Las razones expuestas 
bastan para probar que no , pues aunque sea indudable que 
las exportaciones pudieran levantar los precios comunes de 
los granos ,y en este sentido ser favorables á la agricultura, 
también lo es, que evacuando una parte de los granos necesa- 
rios para el consumo nacional , pudieran ser ocasión de gran- 
des carestías, que desde luego son muy dañosas á la industria 
y las artes , y por su reacción no pueden dejar de serlo á la 
agricultura. 

£ste justo temor sugirió un medio término , que al parecer 
ooncíliaba la libertad con sus riesgos , y suponiendo que los 
precios fuesen un barómetro cierto de la abundancia ó escasez 
de los granos , se reguló por ellos la exportación , permitién- 
dola cuando indicasen abundancia , y cerrándola en el punto 
en que faltase este indicio. Pero dos razones descubrirán la 
falibilidad y el peligro de este medio , adoptado también por 
imitación. 

Antes de exponerlas , notará la Sociedad, que sí este medio 
puede ser bueno alguna vez , solo lo será cuando se cuente 
con la probable existencia de un sobrante. Entonces , siendo 
ya necesaria la libertad de exportación para consumirle fuera 
del reino, vendría bien la precaución de ponerle un límite^ 
cuando el precio indicase que el sobrante ya no existía ; pero 
restablecer la libre exportación sin esta probabilidad , seria 
exponerse á que , con título de sobrante, saliesen del Reino los 
granos necesarios para su consumo. 

Este riesgo es muy posible, y he aquí la primera razón con. 
tra el propuesto medio. La influencia de la opinión en Jos 
precios propende tanto á bajarlos en el tiempo próximo de la 
cosecha, como á subirlos en el distante. En la primera de estas 
épocas, siendo muchos los vendedores, y. grao de la despropor- 
ción que hay entre la cantidad .de granos existente, y Ja ne- 
cesaria para el consumo momentáneo , es tan natural la idea 
momentánea de la abundancia , como lo es la de carestía en la 
segunda época , en que los vendedores son m«w<^% v^ \sí<^ví^x 

h desproporcioa eatra ¡a existencia y e\ cou%u\xio« ^v\^ V^'í^ 
TIL ^ 
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may posible qne en los primeros meses saliese del Heíiio ona 
parte delrígo necesario para el coosamo délos lílUaios,j 
tanto mas cuanto esta es precisamente la época en q«eeleo« 
merciante compra y acelera sn» expediciones, para gasar por 
la mano á sos rítales en la pro? isíoo de los mercados Bteni' 
tados. 

Demás , j esta es la seganda razón , qae oooca es tao foH' 
ble el indicio de los precios , como coando el temor de escsief 
empieza á alterarlos. Entonces cesa de todo ponto , j se corta 
la relación natoral que en tiempos tranquilos ba/ entréis 
existencia y el precio; porque la opinión, no gobernada ya por 
la esperanza sino por el temor , mira mas adelante, atieads 
mas á lo que falta que á lo que existe, y poniendo eo moiví- 
miento la aprehensión , anticipa j abúltalos horrores deis 
necesidad* T en semejante situación , ¿ cuánto no podráo ia* 
fluir en esta aprehensión la publicidad de las extracciones la- 
chas , la subida de los precios consiguiente á ellas , y la misan 
precaución de cerrar los puertos, que no será otra cosíalos 
ojos del publico que un testimonio, un pregón de la neessidad 
inminente ? 

Díráse qae en el sistema de libertad , siendo tan libre la íai' 
portación como la exportación de granos , los auxilios de la 
primera eritarán los diaflos de la segunda: que la misma altara 
de precios que detiene la una , provoca la otra ; y que ata 
seguridad , afianzada sobre la basa del interés recf proco, sk* 
jará no solo los horrores de la necesidad , sino también loa te* 
moren de la aprehensión. ¡Relias reflexiones para la teórica t 
bellas por cierto, si cuando se teme y se sufre , estuviese te 
imaginación tan sosegada , como cuando se discurre/ escriba'* 
Pero séanlo enhorabuena: séanlo para aquellos pueblos véala* 
rosos, é quienes la superabundancia de granos hace necesaria 
la exportación ; y séanlo en fin para confiar á «fsle recorso d 
suplemento de una necesidad contingente. Pero ex poneras á 
esta necesidad 9 criarla de propósito en la confianza de va 
recurso tan casual > tan lento, tan precario, ¿no seria aaa 
temeridad, ó por lo menos ana ímprodencia política? 

Concluyese, poes, que en nuestra presente sitaacion oiai 
neceMriáf oJ §ert% provechosa la libre exportación de granos f 
mabBolútM, n¡ reculada por sus ptccm. 
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¿Y qué diremos de la ímportacioo? Ciertamente que si estu- 
viésemos seguros de tener en años comunes los granos sufí» 
eíeotes para nuestro consumo» pudiera ser de gran daño á núes* 
Ira agricultura permitir la entrada de los granos extranjeros ; 
porque envileceríamos el precio de los nuestros^ tanto mas 
seguramente , cuanto este precio , sean las que fueren sus cau* 
las, es constantemente alto. Pero no estando seguros de aquella 
mficiencia, parece que no fuera menos peligroso cerrarla puer* 
la á su introducción, puesto que esta prohibición nos expon- 
iria á carecer de los granos necesarios para la subsistencia 
júblíca , y á todos los males y horrores consiguientes á esta 
»lam¡dad. Sobre este punto no haj que añadir á lo dicho. Los 
irgumentos de que hemos deducido que en años comunes 
lo producen nuestra cosechas mas granos de los necesarios 
IMira nuestro consumo, prueban también que no producen , ó 
(lor lo menos que no estamos seguros de que produzcan « 
tos suficientes; y esto basta para concluir por la libre impor- 
tación. 

Es pues de dictamen la Sociedad que conviene publicar 
uua ley que prohiba la exportación de nuestros granos, y per» 
mita la importación de ios extranjeros bajo las siguientes mo- 
dificaciones. 

Primera t que esta ley sea temporal, y por un plazo corto ^ 
por ejemplo, de ocho á diez años, porque hallándose notoria- 
DQente nuestra agricultura en un estado progresivo de aumento, 
f debiendo ser este aumento mas y mas grande cada dfa, sin- 
gularmente si y. A. removiese los obstáculos que le detienen , 
DO hay duda sino que llegará el caso de que nuestras cosechas 
produzcan mas granos que los necesarios para nuestro con- 
sumo, y llegado que haya, debe ser inmediatamente permitida 
la exportación. 

Segunda: que esta prohibición sea limitada al trigo , cente- 
no y maíz, que son las semillas frumentarias de primera neeesi" 
dad, y no comprehenda la cebada, el arroz , las habas, ni otros 
granos algunos, los cuales puedan ser exportados del Reino en 
todo tiempo sin restricción ni limitación alguna, sin necesidad 
de licencias, sin derechos ni otros gravámenes , y solo cqql v&^ 
¡ecion al registro de las aduanas, asi para eiW^t \t«Lik^^<& ^ ^^^^*^ 
mra darsJgabhrao oBa razón exacta de %u «xv^MtXASA^"^^ 



132 1NF0RMB9. 

Tercera: que no se eo lien da coo las harinas destinadas inaes- 
tras colonias , las cuales puedan ser exportadas en todo tiem- 
po y por todos los puertos habilitados. Esta excepción, que 
no presenta riesgo alguno, pues en el dia apenas tenemos otra 
fábrica de harinas que la de Monzón , que por sola y situada ea 
el corazón de Castilla, y á cuarenta leguas de Santander, solo 
puede exportar una cantidad tenue del país mas abundante del 
Reino, parece necesaria, así para animar nuestro cultivo y co- 
mercio, como para retener en el Reino los fondos conque hoj 
pagamos las harinas de Francia y Filadelfía enviadas á nuestras 
islas de Barlovento. 

Cuarta : que si durante este plazo sobreviniere algún año de 
conocida abundancia, el gobierno cuide de suspender coa 
tiempo los efectos de la ley, permitiendo la exporCacion de 
nuestros granos, ó por lo menos de aquellos que superabaa- 
daren , ya sea por todos los puertos , ya por los de aquellai 
provincias donde el sobrante fuere mas grande y conocido. 
Esta excepción es tanto mas justa , cuanto el producto de uot 
cosecha colmada sobrepuja en la mitad ó mas al de una cosecha 
común ; y como no crece en la misma proporción el consumo, 
la prohibición nos expondría á perder el sobrante que segura* 
mente habría en tales anos. 

Quinta : que pues la importación de granos extranjeros pue- 
de perjudicar á nuestra agricultura en aquellos años en que la 
cosecha^ sin ser colmada , sea superior á la de los anos comu- 
nes, y por lo mismo puede ser conveniente poner en ellos al- 
gún límite, se siga en esto el indicio de los precios , que es tan 
cierto en los tiempos de seguridad « como falible en los dea- 
casez real ó de aprehensión, y se determine uno que señaleel 
límite de la importación, durante el cual se entienda prohibida 
por punto general. 

Sexta: que los granos que hubieren sido importados de fue- 
ra del Reino, puedan ser reexportados en todo tiempo, lo cual, 
sobre ser justo, será muy conveniente, así para animar la im- 
portación de granos que fueren necesarios para nuestro con- 
sumo , como para evacuar los que sobraren de él , y formar 
coa este Bobraníe un comercio de economía > cuya utilídadj 
reatajas prueba muy bien e\ e^emvkXo d^^oX^wda.. 
Séptima: que el plazo de e&la\e^ s^f^m^X^^^"^ ^^c^vtv^Nft* 
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dos K)8 conocimientos necesarios para tomar á su término un 
partido decisivo en materia tan importante, y establecerle por 
medio de una \ej general j permanente, y que á este fin se 
averigüe: primero, el producto de semillas frumentarias en las 
cosechas comunes de cada una de nuestras provincias con la 
debida distinción de especies : segundo , el consumo de cada 
una de dichas especies en cada una de nuestras provincias > 
calculado no solo sobre el total de su población, sino parti- 
cularmente con respecto á las clases que en cada territorio 
consumen pan de trigo y de centeno, borona , ó pan de maíz; 
y si fuese posible , de las que comen pan fino, y pan de toda 
harina: y que pues este cálculo, el primero de la aritmética po- 
lítica , el mas necesario para regular el primero de sus objetos» 
y el mas provechoso para todos los que abraza , es solo accesi- 
ble al poder del gobierno, bajo cuya autoridad se hallan las ci- 
llas y tazmías, las tercias y excusados , los pósitos y albóndigas 
y que puede tomar luces y auxilios de los prelados y cabildos, 
de las audiencias y ayuntamientos , de los intendentes y corre- 
gidores, lo que mas urge en el dia es hacer esta averiguación , 
encargándola á personas capaces de desempeñarla tan pronta, 
tan exacta y tan cumplidamente, como requieren el bien de la 
agricultura y la seguridad publica. 

8.* De las contribuciones examinadus con relación á 

la agricultura. 

Antes de levantar la mano de este punto diremos alguna co- 
sa acerca de los obstáculos que las leyes fiscales oponen al 
mejoramiento de la agricultura : materia delicada y difícil, y 
en que parece tan peligroso el silencio como la discusión. Pero 
si la Sociedad puede prescindir de las relaciones que estas le- 
yes tienen con la industria, con el comercio, y con los otros 
ramos de subsistencia publica, ¿quien la disculparía si pres- 
cindiese de las que tienen con la suerte del cultivo, á cuya re- 
paración está llamada por Y. A.? 

Débese partir desde el principio que presenta la agricultura, 
como la primera fuente, así de la riqueza individual , como de 
la renta púthWcak, para inferir que solo puede «et t\^^ ^ «tvc\^\ 
casado io fuereo ios agentes áe\ cuWwo.'SoV»^ ^xs,^"^ Qjf^^^^^ 
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indaatriay el comercio abren muchos y muy copiosoa mmmh 
líales á una y otra riqueza ; pero estos manantiales se deri?aB 
de aquel origen , se alimentan de él, y son dependientes de la 
curso. Mas adelante tendrá ocasión la Sociedad de desenvolver 
esta máxima, contentándose por ahora con asegurar que nadi 
es tan cierto en la ciencia del gobierno, como que las leyes fifrí 
cales de cualquiera país deben ser principalmente calificadas 
por su influencia en la buena ó mala suerte de su agriculton. 

Nuestro sistema de rentas provinciales peca directa y cono* 
cidamente contra esta máxima , no solo por los obstáculos qns 
presenta á la libre circulación de los productos de la tierra, 
sino por los que ofrece en general al interés de sus propietarios 
y colonos. Nada diremos del primer inconveniente, porque ü 
certeza queda suficientemente demostrada con lo que acaba- 
mos de decir sobre la libre circulación de los frutos. Acerca dd 
segundo se han formado muy distintas opiniones , no faltando 
algunos que sostengan que el sistema de rentas proviocisleí 
es el mas favorable á la agricultura. Primero: cargándosela 
contribución sobre los consumos^ y siendo estos por lo comoD 
proporcionados á las facultades de los consumidores, fuéfaól 
suponer que estaba conciliado con aquella igualdad tan reco< 
mendada por la justicia en la exacción de los tributos. Segundoi 
cargándose no solo sobre los objetos de primera necesidad, 
cuales son las especies afectas á millones, sino sobre todas las 
cosas comerciables sujetas á alcabala , pareció que se asegura- 
ba mas bien esta igualdad , y que ningún objeto de consumo, 
ora fuese buscado por la necesidad, ora solicitado por el ligo, 
podria rehuir el gravamen ni evitar su proporción. Tercero, 
y Últimamente: cargándose en el instante de las ventas y coo- 
sumos, pareció también que el gravamen no tanto recaería 
sobre los colonos y cosecheros , de quienes se percibía, cnanto 
sobre los consumidores, cuyo nombre abrazaba todas las cía* 
ses y todos los individuos del estado. Tal es la ilusión quehiio 
adoptar este sistema, no solo como justo, sino también como 
favorable al cultivo. 

Pero pocas reflexiones bastan para desvanecerla. Primero: 
es cierto que las familias de los contribuyentes son mas ó lll^ 
nna numerosas según la forlunvi de c^^ql >\tvc\^>] <\ULe por lo 
mismo coos II u] en masó uieuos\ ^^vo^^Va^^Tc^V^x^átc»^ ^sdo^ 
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maj lejos deseren todo igual, pues prescindiendo de la natu- 
ralen de los consumos de unos y otros, hay una notable di- 
ferencia en la cantidad de sus ahorros. No se debe ni puede 
esperar que cada individuo gaste toda su renta : antes por el 
contrario se debe suponer que algunos , y particularmente ios 
mas acomodados , hagan por su buena economía cierto ahorro 
anual para ir aumentando el capital de su fortuna. De otro 
modo, ningún individuo se enriquecería, y por consiguiente 
ninguna nación; y pobre de aquella cuyo capital no creciese. 
Ahora bien , estos ahorros deben mirarse , y son en realidad, 
libres de toda contribución cargada sobre los consumos. Su- 
poniendo, pues, que ahorren todos los individuos del estado, 
cosa que es bien difícil, es claro que habrá gran diferencia en- 
tre los ahorros del pobre y los del rico, y por consiguiente en- 
tre aquellas porciones de fortuna individual que están exentas 
de esta especie de contribución. 

Pero la desigualdad será mas notable con respecto á la cali- 
dad délos consumos, pues aun suponiéndolos respectivamente 
iguales» no hay duda que las familias pobres y menos acomo- 
dadas consumen la mayor parte de su capital en su manteni- 
miento, y por consiguiente en especies afectas á sisas, millonea 
y derechos de entrada; y aun aquella parte que destinan á su 
vestido y otras comodidades domésticas concurre también á 
la misma contribución, aunque indirectamente, puesto que se 
compone de ordinario de efectos de producción nacional , y 
trabajados por otros contribuyentes, en cuyo salario va em- 
bebida la misma contribución. Lo contrario sucede en las fa- 
milias ricas, de cuyo capital se invierte la menor parte en sus- 
tento, en el cual entran muchos efectos, ó extranjeros como 
té, café, yinos generosos; ó de nuestras colonias, como azúcar, 
cacao y otros; pero la mayor se invierte en sus ropas, y otros 
objetos de lujo y comodidad casi siempre extranjeros : lo cual 
debe hacer una diferencia enorme, atendido el furor con que 
el capricho de los ricos prefiere semejantes efectos. T no se 
crea que esta diferencia se compensa con los derechos de ren- 
tas generales, porque esta contribución es muy ligera cuando 
el temor del contrabando no los deja sobrecargar, ó es ningu- 
na cuando sobrecargándolos se provoca ) l^c\\\V4%'a Vcv^^^vkSft.'^'* 
ta ioirodaccion. 
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Segundo : do es tampoco cierto qne los derechos cargidoi 
sobre consumos recaigan precisamente sobre loa consumido* 
res. Es verdad que así sucederá siempre que el vendedor dé la 
ley al comprador , porque entonces embeberá en el predo de 
venta el gravamen de la contribución. Mas cuando el vende- 
dor, en vez de dar la ley, la reciba del comprador, ¿no es claro 
que aspirando este á la mayor equidad posible en el precio, 
tendrá el vendedor que contentarse con la mayor ganancia po- 
sible? 

Este ifltimo caso es tal vez el mas ordinario y frecuenten* 
tre nosotros: primero, porque nuestra población rustica, por 
lo mmos en muchas provincias es respectivamente mas nuin» 
rosa que la urbana , y por consiguiente debe ser mayor la so- 
ma de abastos presentada, que la buscada para el consumo: 
segundo, porque nuestra policía cibaria y nuestros reglamen- 
tos municipales son , como hemos probado^ mas favorables á 
la segunda que á la primera, y mas á los compradores que i 
los vendedores; y tercero , porque, supuesto algún sobrante, 
la diñcultad de consumo ha de ser mas favorable á estos qaeá 
aquellos, y esta dificultad parecerá mayor atendidos los esto^ 
bos que se oponen por una parte á la circulación interior de 
los frutos, y por otra á su exportación del Reino. 

Tercero: fuera de esto, una sola consideración basta pan 
destruir la idea de igualdad que se atribuye á esta contribu* 
cion , y es que en ella , y señaladamente la de millones , no se 
libra de contribuir ni aun aquella clase de infelices, cuya sub- 
sistencia se reduce al mero necesario^ y que por lo mismo 
debia ser libre de todo impuesto. Es un principio cierto, ó por 
lo menos una máxima prudentísima de economía apoyada en 
la razón y en la equidad, que todo impuesto debe salir del iu- 
perfluoy y no del necesario de las fortunas de los contribuyen- 
tes; porque cualquiera cosa que se mengue de la subsistencia 
necesaria de una familia, podrá causar su ruina , y con ella la 
pérdida de un contribuyente y de la esperanza de muchos. Y 
como en este caso se halle una gran porción de pueblo rustico, 
y señaladamente los jornaleros, que en los países de gran col* 
iMra son su brazo derecho, es visto cuan injusta será la contri* 
bucion %obT^ consumos, y cv\«in Uxti'ft^x^ ^V tx\\\A'st\ ^fiT% dismi- 
nuya el mi mero de estos iornaVero^^ ot^ fiti<ivc«iR%. voi wXwfc- 
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Coarto: reflexiónese también cuanta debe ser la inflaencia 
de las rentas provinciales en el cultivo por la extensión con que 
abrasa todos sus productos , ya sean los principales y mas pre- 
ciosos» como aceites, vinos y carnes sujetos á millones, ya 
los menos, como frutas, legumbres, hortalizas, aves de corral 
etc. sujetos á alcabala. Reflexiónese cuanta será por la repeti- 
ción con que los gravan ya directa ya indirectamente, puesto 
que, por ejemplo» pagan primero los pastos en el arrendamien- 
to de yerbas, á que se ha dado el título de venta sola para su- 
jetarlos á alcabala; pagan después los ganados en sus ventas 
y reventas, en ferias y mercados; y pagan al fin las carnes ven- 
didas en la tabla al consumo. De forma que estos impuestos, 
sorprehendiendo los productos de la tierra desde el momento 
en que nacen, los persiguen y muerden en toda su circulación, 
sin perderlos jamás de vista» ni soltar su presa hasta el ultimo 
instante del consumo. Circunstancia que basta por sí sola para 
justificar todas las calificaciones con que los han censurado 
Zévala , Ustariz, Ulloa, y todos nuestros economistas. 

Quinto: ¿pero qué mas ?La tierra que produce tantos bie- 
Dert,y que á lo menos por esta razón, cuando no por tantas 
otras, debería ser respetada en su circulación, sufre el grava- 
men de este sistema. La Sociedad no puede dejar de represen- 
tar á y. A. que aunque la alcabala le parece siempre digna de 
su bárbaro origen , nunca es á sus ojos mas gravosa,que cuando 
se cobra en la venta de propiedades; porque siendo un prin- 
cipio inconcuso, que tanto vale gravarlos productos de la 
tierra como gravaran renta» y tanto gravar la renta como gra- 
var su propiedad, parece que un sistema , que tiene por basa el 
gravamen de todos los productos de la tierra , y aun de su ren- 
ta , debería á lo menos franquear su propiedad, que es la fuen- 
te de donde nace uno y otro. Pero nosotros, no contentos con 
gravar los productos de la tierra , ó en una séptima parte» 
como sucede en las especíesele millones, ó en una catorcena, 
oomo en la alcabala de yerbas , 6 en un vigésimo quinto, como 
en los abastos de consumo ordinario, que pagan 4 por 100, 
hemos gravado la renta de la propiedad con una veintena á tí- 
tulo de frutos civiles, y además hemos gravado direcla«ie.<^V&V^ 
misma propiedad con otra catorcena en %n cAtQ;\s^^'^£^«^^V.cv\ck 
lo cuai, agregado al décimo con que ertk \Am\A«\i ^vt^V^xaic^^í^ 
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gravada la propiedad en favor de la iglesia , sin contar la prí« 
micia, bace ver cuanto las leyes fiscales se han obstinado so 
encarecer la propiedad territorial, cuando su baratara, coreo 
tan necesaria á la prosperidad del cultivo^ debiera ser el pri- 
mero de sus objetos. 

Mas arriba esplicó la Sociedad la influencia de esta careatd 
en la suerte del cultivo; pero no puede dejar de añadir dos n* 
flexiones , que descubren mas abiertamente los inconvenientfls 
de esta alcabala. Primera: que este impuesto por su natursleu 
recae solamente sobre la propiedad Ubre y comerciable; esto 
es, sobre la mas preciosa parte de la propiedad territorial del 
Reino, al mismo tiempo que eiime la propiedad amortizada; 
porque cobrándose solo en las ventas, es claro que nunca la 
pagará la que nunca se puede vender. Segunda : que este gra* 
vámen se hace mucho mas duro en la circulación de aquella 
parte déla propiedad libre y vendible que es todavía oías 
preciosa ; esto es , en la pequeña propiedad, no solo porque 
esta es la que mas circula, y la que mas frecuentemente le 
vende, sino también porque no pudiendo suponerse venia lin 
suponer papel sellado, escritura, toma de razón, y aun acaio 
tasación, edictos y remate, como sucede en las judiciales, ea 
visto que estos gastos, casi imperceptibles en las ventas de 
grandes y cuantiosas fincas, representan un gravamen muy 
fuerte en la de las pequeñas ; el cual, agregado á la catorcena 
de la alcabala, las debe hacer casi invendibles con notable rui- 
na del cultivo. 

Sexto: compárese ahora la condición de la propiedad terri- 
torial con las demás especies de propiedad moviliariayy ae 
acabará de conocer la triste influencia de las rentas provincia- 
les en el cultivo. ¿No es cierto que en este sistema de contri- 
bución nada pagan, á lo menos directamente, ni los capitales 
que giran en el comercio, ni su renta ó ganancias? No es cie^ 
to que tampoco pagan los capitales empleados en fabricase 
empresas de industria? No es cierto que las fábricas gozan de 
grandes franquicias, no solo en la compra de primeras mate- 
rias y en la venta de sus productos, sino también en el cod- 
anmo que hacen de las especies de millones? No son libres de 
coniribacioH en su capUa\ y r¿d\V.o«i \o% \o^^q^ vcci^ufi&tos ea 
gremios , Laocos y compatiia» de coisk^t^vo^ «í>\\m^^ ^v«Vs^\ 
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elevados á la clase de propiedad víncnlable , siendo así que los 
censos, acaso por ser una sombra de propiedad territorial, su- 
fren ana catorcena de alcabala en la imposición y redención 
de su» capitales, y además la veintena de frutos civiles en su 
rédito anual? Pues á vista de esto, ¿ quién será el que convierta 
en territorial su propiedad moviliaria , ni destine sus fondos 
al cultivo? No es mas fácil que todo el mundo se apresure á 
convertir su propiedad territorial en dinero, con desaliento y 
ruina de la agricultura? 

Se diré que este mal no es general, y que no aflige ni alas 
provincias de la corona de Aragón, que tienen su catastro, ni 
á la Navarra y país Vascongado, que pagan según sus privile* 
gios, ni en fin á los pueblos de la coroua de Castilla , que están 
encabezados. ¿Pero esta diferencia no es un grave mal, igual- 
mente repugnante á los ojos de la razón que á los de la justi- 
cia? No somos todos hijos de una misma patria , ciudadanos de 
una misma sociedad, y miembros de un mismo estado ? No es 
igual en todos la obligación de concurrir á la renta publica 
destinada á la protección y defensa de todos? Y cómo se obser- 
vará esta igualdad no siendo ni unas ni iguales las bases de la 
contribución? Y cuando el resultado fuera igual en la suma, 
¿no habrá todavía una enorme desigualdad en la forma? Porqué 
serán libres )a propiedad y la renta territorial , y el trabajo 
empleado en ellas y todos sus productos en u ñas provincias, 
en unos pueblos, y serán esclavos, y estarán oprimidos en 
otros ? 

Séptimo: esta reflexión no permite á la Sociedad pasar en 
silencio otra desigualdad notable, que nace de la exención con- 
cedida al clero secular y regular en la contribución de rentfis 
provinciales; puesto que, ó no la pagan, ó la recobran á título 
de refacción. Nada es mas justo á sus ojos que aquellos privile- 
gióse inmunidades personales que están concedidos á ,los in- 
dividuos de este orden respetable, ó para conservar su decoro, 
ó para no distraerlos del santo ejercicio de sus funciones. Pero 
cuando se trata de que todos los individuos, todas las clases y 
órdenes del estado concurran á formar la renta pública, con"* 
sagrada á su defensa y beneficio, ¿en qué se puede apoyar 
esta exención? Por ventura puede concedev^e ^\^xv\ü^ ^ v^"^"^ 
ciase Mía grayar ¡a coadicion de las demás, -^ cáyí ^q%\.\^vc ^qi^'^'' 
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lia justa igualdad fuera de la cual no puede haber eqaidad dí 
justicia en materia de contribuciones? 

Se dirá que el clero contribuye también bajo de otros títolos, 
y así es; pero lo que deja dicho la Sociedad ocurre safíctente- 
mente á esta satisfacción. Y con efecto, si el clero contribaye 
mas por otros títulos, ¿qué razón habrá para que nn órdeo 
tan necesario y venerable por sus funciones sufra mas grsfi- 
menes que los otros órdenes del estado ? Y si contribuye an- 
uos^ ¿qué razón habrá para que un orden propietario y rico, 
cuyos individuos todos están por lo menos suficientemente 
dotados, concurra ala renta pública con menores auxilios 
que las clases pobres y laboriosas que le mantienen? 

Sin contar pues lo que cuestan al estado, y por consiguiente, 
á sus individuos, las numerosas legiones de admínistradoresi 
visitadores, cabos y guardas , que exige la recaudación de reo- 
tas provinciales; sin contar lo que turban al labrador, que no 
puede dar un paso con el frtito de sus fatigas sin hallarse cer* 
cado de ministros y satélites; sin contar lo que aflige la odíosi 
policía de registros, visitas, guias, aforosy otras formalidades; 
sin contar lo que oprimen y envilecen las denuncias, deten* 
clones, procedimientos y vejaciones á que da lugar el mas p^ 
qneño, y á veces el mas inocente fraude; por último, sin contir 
lo que sufre la libertad del comercio y circulación interior por 
este sistema: basta lo dicho para demostrar que nuestra leyes 
fiscales, examinadas con relación al cultivo, presentan uno de 
los obstáculos mas poderosos al interés de sus agentes, y por 
consiguiente á su prosperidad. 

Fuera larga y difícil empresa examinar con el mismo respeto 
el sistema de rentas generales; pero no dejará la Sociedad de 
hacer acerca de él una observación , y es que para reglarle se 
ha contado siempre con el comercio, casi siempre con la in- 
dustria, y casi nunca con el cultivo. Se abren ó cierran las 
aduanas á los frutos nacionales ó extranjeros por considera- 
ciones siempre relativas á los intereses del comercio y la indas* 
tria, y nunca á los del cultivo y cultivadores. Por este prind- 
pióse prohibe la exportación de primeras materias, cuya ba* 
rutara favorece á la industria , y se prescinde de qué daña ala 
agrículUira que las cultiva y prodwcev'^j <i^tk xyok ^Tt^^Aderse- 
majaate se permite la \mporlac\oa A's \»& vTWftwt^^^ \HaMxa& 
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exlranjeraa en favor de la industria, aunque con daño del cul- 
tivo. Por el mismo principio que sugiere las prohibiciones, 
se determinan los gravámenes ó las franquicias., y el sobre- 
cargo de derechos ó su alivio en la importación y exportación. 
Cual, pues , será el origen de tan erroneo^sistema ? La Socie- 
dad dirá algo acerca de él mas adelante , pero entretanto pide 
á V. A^ que observe: primero , que el comercio se compone de 
personas ricas, muy ilustradas en el cálculo de sus intereses, 
y siempre unidas para promoverlos : segundo, que la industria 
está por lo común situada en las grandes ciudades á vista de 
los magistrados piiblícos, y rodeada de apasionados y valedo* 
res; y tercero , que el cultivo desterrado á los campos, dirigi- 
do por personas rudas y desvalidas , no tiene ni voz para pe- 
dir, ni protección para obtener ; y la respuesta se caerá de su 
peso. 

SEGUNDA CLAJSE. 
Estorbos morales ó derivados de la opinión. 

He aquí, señor, los principales estorbos políticos, que las 
leyes oponen á la prosperidad de nuestra agricultura. Los que 
le opone la opinión y pertenecen al orden moral , no son me- 
nos considerables ni de influencia menos poderosa. Siendo 
imposible que la Sociedad los descubra todos, y los persiga 
uno á uno , porque los orígenes de la opinión son muchos y 
muy varios, y acaso también muy altos y escondidos, se con- 
tentará con señalar los que están masa la vista de Y. A., y 
por decirlo así , mas dependientes de ^ celo y autoridad. 

La agricultura en una nación puede ser considerada bajo dos 
grandes respectos: esto es, con relación á la prosperidad públi- 
ca , y á la felicidad individual. En el primero es innegable que 
los grandes estados , y señaladamente los que como España go- 
zan de un fértil y extendido territorio, deben mirarla como la 
primera fuente de su prosperidad, puesto que la población y 
la riqueza, primeros apoyos del poder nacional, penden mas in- 
mediatamente de ella que de cualquiera de las demás profesio- 
nes lucrativas , y aun mas que de todas ^ua\^%. Y.\!k «\ ^«.>{^^^^> 
tampoco Me podrá aegar que la agricuWut^ ^«:^ ^ \sa^\^ 'cb^^^ 
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fací! , mas segnro y extendido de aumentar el niimefo de hé 
individuos del estado, y la felicidad particular de cada uao^ 
no solo por la inmensa suma de trabajo que puede emplear 
en sus varios ramos y objetos, sino también por la ínmeosa 
suma de trabajo que puede proporcionar á las demás profe- 
siones, que se emplean en el beneficio de sus productos. YiÍ 
la política , volviendo á levantar sus miras á aquel alto y su- 
blime objeto que se propuso en los mas sabios y florecientes 
gobiernos de la antigüedad, quisiere reconocer que la dicha üe 
los imperios, así como la de los individuos, se funda priaci* 
pálmente en las cualidades del cuerpo y del espíritu ; esto ei, 
en el valor y en la virtud de los ciudadanos, también en este 
sentido será cierto que la agricultura , madre de la mocenclay 
del honesto trabajo^ y, como decia Columela , parienta y alie* 
gada de la sabiduría (36) será el primer apoyo de la fuerza y el 
esplendor de las naciones. 

De estas verdades , tan demostradas en la historia antigua y 
moderna, se sigue que la opinión solo puede oponerse de dos 
modos á los progresos de la agricultura : primero, ó preseo' 
tándola á la autoridad del gobierno como un objeto secunda- 
rio de su favor, y llamando su primera atención hacia otras 
fuentes de riqueza publica; segundo, ó presentando á sus ageo' 
tes medios menos directos y eficaces, ó tal vez erróneos de 
promover la utilidad del cultivo, y el aumento de las fortunss 
dependientes de él ; porque en uno y otro caso la nación y sos 
individuos sacarán de la agricultura menos ventajas, y será 
por consiguiente menor la prosperidad de unos y otros. Estt 
es la pauta , que seguirá la Sociedad , para regular las opinio- 
nes que tienen relación con la agricultura. 

t,* De parte del Gobierno, 

Ya se ve que al primero de esto respectos pertenecen tam- 
bién las opiniones, que produjeron todos los estorbos políticos 
que hemos ya indicado y combatido; porque ciertamente no se 
hnbjeran publicado tantas leyes, tantas ordenanzas y regla- 
mcnloñ para favorecer los ba\dios , \íi% ^\íLtv\A¿\íiwit% ^ U ^ran* 
jer/a deíaaaa, las amortizaciones cmV^i ^c\^^\íM^Jtfl^^ 'jW^ap 
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dustría y población urbana , con tanto daño del cultivo general 
si el gobierno hubiese estado siempre íntimamen te convencido 
de qae ninguna profesión era mas merecedora de su protec^* 
doD j solicitud que la agricultura, y de que no podía favorecer 
á otras á costa de ella , sin cerrar mas ó menos el primero y 
mas abundante manantial de la riqueza pública. 

Cuando se sube al origen de esta clase de opiniones setropie. 
za al instante con una preocupación funestísima , que de algu- 
nos siglos acá cunde por todas partes, y de cuya infección acaso 
uo se ha librado ningún gobierno de Europa. Todos han aspi- 
rado á establecer su poder sobre la extensión del comercio^ y 
desde entonces la balanza de la protección se inclinó hacia él; 
y como para protegerle pareciese necesario proteger la indus- 
tria que le provee, y la navegación que le sirve, de aquí fué 
que la solicitud de los estados modernos se convirtiese entera- 
mente hacia las artes mercantiles. Su historia , cuidadosamente - 
seguida desde la caída del imperio romano, y señaladamente 
desde el establecimiento de las repiibücas de Italia, y ruina del 
sistema feudal , presenta en cada página una confírmacion de 
esta verdad. Siglos ha que la guerra , este horrendo azote de la 
huinanidad , y particularmente de la agricultura , no se propo- 
ne otro objeto que promover las artes mercantiles. Siglos ha 
que este sistema preside á los tratados de paz, y conduce las ne* 
gociaciones políticas. Siglos ha que España cediendo ala fuerza 
del contagio le adoptó para sí, y aunque llamada principalmen- 
te por la naturaleza á ser una nación agrícultora, sus descubri- 
mientos, sus conquistas, sus guerras, sus paces y tratados, y 
hasta sus leyes positivas han inclinado visiblemente á fomen- 
tar y proteger con preferencia las profesiones mercantiles casi 
siempre con daño de la agricultura. ¿Qué de privilegios no 
fueroD dispensados á las artes, desde que reunidas en gremios, 
lograron monopolizar el ingenio, la destreza , y hasta la liber- 
tad del trabajo? Qué de gracias no se derramaron sobre el co- 
mercio y la navegación , desde que reunidos también en gran* 
des cuerpos, emplearon su poder y su astucia en ensanchar 
las ilusiones de la política? Y una vez inclinada á ellos la ba- 
lanza de la protección, ¿de cuánta protección y solicitud no 
defraudaron á la muda y desvalida agr\cu\\.>\T^^ 

Ea lao coatradiclorío sistema Dada ^avtce \xi'^% t^^^'^'^^c^^^ 
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que el menosprecio de una profesioo, sia la cual nopodríitt 
crecer ni prosperar las que eran blanco del favor del gobieroo. 
¿Puede dudarse que en todos sentidos sea la agricultura la 
primera basa de la industria, del comercio y la navegacíoD? 
Quién sino ella produce las materias á que da forma la indoi- 
tria, movimiento el comercio « y consumo la navegacioa? 
Quién sino ella presta los brazos, que continuamente airveo j 
enriquecen á otras profesiones? Y cómo se pudo concebirla 
ilusoria esperanza de levantar sobre el desaliento de la agricul* 
tura unas profesiones dependientes por tantos títulos de la 
prosperidad? Era esto otra cosa que debilitar los cimientos pi- 
ra levantar el edificio? 

También este mal tuvo su origen en la manía de la ímiUi- 
cion. £1 ejemplo de las repdblicas de la edad media que flore- 
cieron sin agricultura , y solo al impulso de su industria y na- 

. vegacion, y el que presentaron algunos pocos imperios del 
mundo antiguo y la moderna Europa^ pudieron comunicará 
España tan dañosa infección. Pero ¿qué mayor delirio que imi- 
tar á unos pueblos forzados por la naturaleza , en falta dete^ 
ritorio, á establecer su subsistencia sobre los flacos y delezna- 
bles cimientos del comercio, olvidando en el cultivo de un 
vasto y pingüe territorio, el mas abundante, el mas seguro 
manantial de riqueza piiblica y privada? 

Sí, Señor, la industria de un estado sin agricultura serásiem* 
pre precaria: penderá siempre de aquellos pueblos de quienes 
reciba sus materias, j en quienes consuma sus productos. Su 
comerciü seguirá infaliblemente la suerte de su industria , ó se 
reducirá á un comercio de mera economía^ esto es, al masía- 
cierto, y con respecto á la riqueza publica al menos provecho- 
so de todos. Ambos por necesidad serán precarios, y pendien- 
tes de mil acasos y revoluciones. Una guerra, una alianza, UQ 
tratado de comercio, las vicisitudes mismas del caprinbo, deU 
opinión y las costumbres de otros pueblos acarrearán su rui- 
na , y con ella la del estado. De este modo la gloria de Tiro , J 
el inmenso poder de Cartago pasaron como un sueño, y fue- 
ron vueltas en bumo. De este modo desaparecieron de la so- 
brehaz <lel mundo político los de Pisa , Florencia, Genova J 
Venecia, y acaso de este modo i^^^^^rMv V^v{\\:^\«a loa de Holan- 

da y Giaebra , y couQrmarán aV^uu <iv9k covi^>x t>\VM. ^^^v^^ 
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alebré Id egricaltora paedei levantar imestfldq so poder y «oH- 
<li grandeza. 

No dice esto la Sociedad para persnadír á Y. A. que la indus^ 
tria y- comercio no sean dignos de la protección del gobierno: 
antes reconoce que en el presente estado de la Europa , ningu* 
na nación será poderosa sin ellos ^ y que sin ellos la misma 
agrícultnra será desmayada y pobre. Dfcelo solamente para 
persuadir que no podiendo subsistir sin ella, el primer artículo 
de su protección debe cifrarse siempre en la protección de la 
agricultura. Dícelo porque este es el mas seguro , mas directo 
y mas breve medio de criar una poderosa industria y un comer* 
ció opulento. Cuando la agricultura haga abundar por una 
parte la materia de las artes , y los brazos que las han de ejer- 
cer : cuando por otra haciendo abundar los mantenimientos) 
abarate el salario del trabajo y la mano de obra , la industria 
tendrá todo el fomento que puede necesitar ; y cuando la in^ 
dustria prospere por estos medios, prosperará infaliblemente 
el comercio 9 y logrará una concurrencia invencible en todas 
los mercados. Entonces las profesiones mercantiles no ten- 
drán que esperar del gobierno sino aquella igualdad de pro- 
tección , á que son acreedoras en un estado todas las profesio- 
nes útiles. Pero proteger la industria y el comercio con gra- 
cias y favores singulares; protegerlos con daño y desaliento 
de la agricultura, es tomar el camino al reve$^ ó buscar la sen. 
da mas larga, mas torcida , y mas llena de riesgos y embarazos 
para llegar al fin. 

¿Como es, pues, que el gobierno ha sido tan pródigo en la dis- 
pensación de estas gracias, desalentando ctín ellas la primera, 
lamas importante y necesaria de todas las profesiones ? Qué 
de fondos no se han desperdiciado? Qué de sacrificios no se 
han hecho en daño de la agricultura para multiplicar los esta- 
blecimientos mercantiles? No ha bastado agravar su condición, 
haciendo recaer sobre ella los pechos y servicios de que se dis- 
pensaba al clero , á la nobleza , y á otras clases menos respeta-» 
bles? No ha bastado hacer caer sobre ella el efecto de todas las 
franquicias concedidas á la industria , y de todas las prohibi- 
ciones decretadas en favor del comercio ? Las pensiones nv^^ 
duras y costosas refluyen cada día sobre eX X^V^t^^^qt ^^"c >qc^ 
efecto de las eiencioaes dispensadas á oirás wViis ^ ^cx^^^w^* 
VIL V^ 
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cíoom. Las quintas « los bagiges, losalojamíeDios, la r«csH« 
dación de bulas y papel sellado, y todas las cargas coocejilet 
agobian al infeliz agricaltor, mientras tanto que con mano ge- 
nerosa se exime de ellas, á los individuos de otras clasea y pro- 
fesiones. La ganadería, la carretería, la cria de yeguas y potros 
las han obtenido, oomo si estas hijas ó criadas de la agriculta* 
ra fuesen mas dignas de favor que su madre y se£k>ra. Loi 
empleados de la Real hacienda, los cabos de ronda, guardasi 
estanqueros de tabaco , de naipes y pólvora , los dependientei 
del ramo de la sal, y otros destinos increíblemente aumeroioi 
logran una exención no concedida al labrador. ¿Pero qué mas? 
los ministros de la inquisición , de la cruzada , de las hermao- 
dades, y hasta los síndicos de conventos mendicantes hsa 
arrancado del gobierno estas injustas y vergonzosas exencio- 
nes , haciendo recaer sa peso sobre la mas importante y pr^ 
ciosa clase del estado. 

No las pide para ella la Sociedad , sin embargo de que á ler 
justas alguna vez, nadie podría pretenderlas con mas d^ 
recho ni con mejor título que los que mantienen el estado. 
Pero la Sociedad sabe que la defensa del estado es una pensioo 
natural de todos sus miembros , y desconocería esta sagrada y 
primitiva obligación si pretendiese libertar de ella á los culti- 
vadores. Corran en hora buena á las armas y cambien la azada 
por el fusil , cuando se trate de socorrer la patria y defender 
su cauba; ¿ pero será justo que en el major de todos los coa- 
flictos se abandonen las aldeas y los campos por dejar surtidos 
los talleres, los telonios, y los asilos de la ociosidad? 

Para desterrar de una vez semejantes opiniones, solo pro- 
pondrá la Sociedad á Y. A. que se digne de promover el esta- 
dio de la economía civil ; ciencia , que enseña á cembinar el in- 
terés publico con el interés individual , y á establecer el poder 
y la fuerza de los imperíos sobre la fortuna de sus individuos: 
que considerando la agricultura , la industria y el comercio 
con relación á estos dos objetos , fija el grado de estimadoo 
debida á cada una, y la justa medida de protección á queseo 
acreedoras; y que esclareciendo á un mismo tiempo la legis- 
J¿»cJon y la política , aleja de ellas los sistemas parciales, los 
proyectos quiméricos , \as opm\oae& «V^«\iTdas^ y las máximis 
triviales y ralersí^^ que UnlaftNece%VxMic.oti't«t>A^\i.v^\nc>^ 
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pdUíoá , deslinida á proteger y edificar « eta un íostrameDlo de 
opresión y de r«íoa« 

2* De parte de los age¥ites €h la agfitütturit. 

Pero el imperio de la opinión no parece nieno& extendido 
coando se ooosidera la agricultora como' fuente de la riqueza 
pnrtibalar. En esta retaoion se presenta á nuestros ojos como 
el arle de cultivar la tierra , que es decir ^ como la primera y 
mas necesaria de todas les artes. La Sociedad subirá también á 
la rait de las opiniones, que en este sentido la dañan y entor-. 
pacen; porque tratando de la parte técnica del cultivo, ¿quien 
seria oapae de seguir la larga cadena de errores y preocupa*^ 
cíoneB^ que le mantiene en una imperfección lamentable? 

Ciertamente que si se considera con atención la suma de co- 
nocimientos, que supone la agricultura aun en su mayor rude- 
la: sí se considera como el horobte, después de haber disputado 
con las fieras el dominio de la naturaleza , sujetó las unas á se- 
guir obedientes el iasperío de s*n voz , y obligó las demás á vi- 
vir escondidas ed la espesura de los montes ; y como rompieU'* 
do con su ayuda los bosques y malezas que eubrian la tierra ^ 
supo enseñorearla y hacerla servir á sus' necesidades ; si se 
considera la muchedumbre de laborea y operaciones que dís? 
corrió para excitar su fecundidad, y de instrumentos y máqui-^ 
ñas que inventó para facilitar su propio trabajo; y como en la 
infinita -variedad de semillas escogió y perfeccionó (37) las mas 
convenientes para proveer á su alimento y al de sus ganados « 
y á so vestido , á su morada , á sn abrigo, á su defensa , y aun 
á su regalo y vanidad : por último , si se considera la simplici* 
dad de estos descubrimientos , y maravillosa facilidad con que 
se adquieren y ejecutan , y como sin maestros ni aprendizajes 
pasan de padres en hi}os> y se transaaiten ¿ la mas remota pos- 
teridad , ¿quien será el que no admine los portentosos adelan- 
tamientos del espíritu humano? ó por mejor decir, ¿quien no 
alabará los inefables designios de la providencia de Dios so- 
bre la conservación y multiplicación de la especie humana ? 

Pero en medio de tan prodigiosos adelantamientos^ se deM.\i« 
breo por todas partes las huellas de \a pet^t^i <^W«fC!^)¡t^>^ 
€Í9 80 iagniiiud á ios beneficios de su Cnadot .IL^^tk ^%^<^ f^orcfi» 
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flaco 7 miserable, 7 Ud perezoso como uecesitado, al mismo 
tiempo que se remonta á escudriñar en los cielos los arcanos 
de la Providencia, desconoce ó menosprecia los dones que 
con tan larga mano derramó en derredor de su morada, j pu. 
so debajo de sus píes. Basta volver la vista á la agricultura, 
estado á que le llamó desde su origen , para conocer que aaa 
en los pueblos mas cultos j sabios, en aquellos que mas han 
protegido las artes , el de cultivar la tierra dista mucho tods* 
v4a de la perfección á que puede ser tan fácilmente conducido. 
¿ Qué nación hay que para afrenta de su sabiduría y opulencia, 
y en medio de lo que bao adelantado las artes de lujo y de pía* 
cer , no presente muchos testimonios del atraso de una profe. 
sion tan esencial y necesaria? Qué nación hay en que úo se ve- 
an muchos terrenos, ó del todo incultos , ó muy imperfecta- 
mente cultivados? Muchos que por falta de riego, de desagüe, 
ó de desmonte estén condenados á perpetua esterilidad? Ma- 
chos perdidos para el fruto áque los llama la naturaleca,7 
destinados á dañosas ó indtíles producciones con desperdido 
del tiempo j del trabajo? Qué nación hay que no tenga mucho 
que mejorar en los instrumentos ; mucho que adelantar en los 
métodos; mucho que corregir en las labores y operaciones 
rusticas de su cultivo? En una palabra , ¿qné nación hay ea 
que la primera de las artes no sea la mas atrasada de todas? 

Por lo menos, Señor, tal es nuestra situación ; (38) y si olvi- 
dando por un instante loque hemos adelantado, volviéremos 
la vista á lo mucho que nos queda que andar en este inmenso 
camino, conoceremos cuanta ha sido nuestra desidia, cuanto 
el atraso de nuestra agricultura, y cuanta la necesidad de re- 
mediarle. ¿Donde, pues, está la razón de tan grave mal? La 
Sociedad prescindiendo de las causas políticas que ya deja in- 
dicadas, halla que en el orden moral solo puede existir en la 
faltado aquella instrucción y conocimientos que tienen mas 
inmediata influencia en la perfección del cultivo. Corramos al 
remedio. 

Las quejas contra esta especie de ignorancia y descuido son 

tan generales como antiguas. Muchos siglos ha que el grao 

Co)ame)a se lamentaba en Roma, de que habiéndose multi- 

p/ícado loa institutos de enseñaai^ V^v^ do^lriaar los profe- 

sores de todas las artes , y aun de \a& m^<& \tV\^\^^ m>\^^ v^ 
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la agficliUará carecía de discípalosj maestros: sin tales aries^ 
decia, y aun sin causídicos fueron felices otro tiempo ^ y lopue* 
den ser todavía muchos pueblos ; pero es claro que no lo serán 
jamds^ ni podrá existir alguno sin labradores (39). Con el mis- 
mo celo clamaban el moderno Colamela^ Herrera, el célebre 
Diego Deza^ y otros buenos patricios del siglo XVI, por el es« 
tablecimiento de academias j cátedras de agricultura ; j este 
damor, renovado después en varios tiempos , resuena todavía 
CD el expediente de Ley Agraria. 

La Sociedad aplaudiendo el celo de estos venerables españo- 
les , quisiera caminar al término que se propusieron por una 
senda mas llana y segura. Parécele que fuera muy vana, y aca- 
so ridicula la esperanza de difundir entre los labradores los 
conocimientos rústicos por medio de lecciones teóricas, y 
mucho [mas por el de disertaciones académicas. No las re- 
prueba; pero las reputa poco conducentes á tan grande obje« 
to. La agricultura no necesita discípulos doctrinados en los 
bancos de las aulas , ni doctores que enseñen desde las cáte- 
dras ó asentados en derredor de una mesa. I9eces¡la de hom- 
bres prácticos y pacientes, que sepan estercolar, arar, sem- 
brar, coger, limpiar las mieses, conservar y beneficiar los fru- 
tos, cosas que distan demasiado del espíritu de las escuelas, y 
que no pueden ser enseñadas con el aparato científico. 

Pero la agricultura es un arte, y no hay arte que no tenga 
sus principios teóricos en alguna ciencia. En este sentido la 
teórica del cultivo debe ser la mas extendida y multiplicada, 
puesto que la agricultura, mas bien que un arte, es una admi- 
rable reunión de muchas y muy sublimes artes. Es, pues, ne- 
cesario que la perfección del cultivo de una nación penda has* 
ta cierto punto del grado en que posee aquella especie de ins- 
trucción que puede abrazarla. Porque en efecto, ¿quién estará 
mas cerca de mejorar las reglas teóricas de su cultivo aquella 
nación que posea la colección de sus principios teóricos, ó k 
que los ignore del todo ? 

La consecuencia de este raciocinio es muy triste á la verdad 
y vergonzdka para nosotros. [Qué abandono tan lamentable 
en nuestro sistema de instrucción publica ! No parece sino (\ae 
nos hemos empeñado tanto en descuMar \o% cofv^CAtei\«^V-^^ 
líü'les, como en mulíipUcar los inst\lulo« 4e\tA>S\ «fiwb»ski»>- 
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L» Sociedad, Señor, está may lejos de negar el justo epra* 
cío que 96 debe ¿ las ciencias intelecloales, y mucho mas á las 
que tanto la merecen por la sublimidad dé su objeto. La dttf- 
cia del dogma que enseSa al hombre la esencia y atrilMitok de 
su Criador; la moral que le enseña á conocerse á al mismo y k 
caminar á sn ultimo fio por el sendero de la virtud, aerea 
siempre dignas de la mayor recomendación en todos los poe* 
btos que tengan la dicha de respetar tan sublimes objetos. Pe* 
ro sieodo ordenadas todas las demás á promover la felicidad 
temporal del hombre, ¿ cómo es que hemos olvidado las mas 
necesarias á este fin, promoviendo con tanto ardor las mas 
inútiles ó las mas dañosas? 

£sta manía de mirar las ciencias intelectuales como único 
objeto de la instrucion pública» no es tan antigua coma 
acaso se cree (40). La enseñanza de las artes liberalea fué él 
principal objeto de nuestras primeras escuelas; y aun en la re* 
novación de los estudios , las ciencias útiles esto es, las nata- 
rales y exactas^ debieron grandes desvelos al gobierno y á la 
aplicación de los sabios. No hay uno de nuestros primeros 
institutos que no haya producido hombres célebres en e\ es* 
tudio de la física y de la matemática ; y lo que era nías raro en 
aqiielU ápooa , que no hubiesen aplicado sus principios á ob« 
jetos útiles y de oomun provecho* ¿Qué muchedumbre de 
ejemplos no pudiera citar la Sociedad si este fuese su presente 
propósito? Baste saber, que cuando el maestro Esquivel media 
con los triángulos de Reggio Montano la superficie del impe* 
rio español para formar la mas sabía y completa geografía (41) 
que ha logrado nación alguna ; cuando los sabios Valle y Iter» 
oado aplicaban los descubrimientos físicos al destierro de las 
pestes que afligían sus pueblos; y cuando el infatigable Laguna 
salía de ellos á países remotos^ y con el Dioscórides en lama- 
no estudiaba la naturaleza y la botánica en los venturosos cam- 
pos de Egipto y Grecia, ya el célebre Alfonso de Herrera á im< 
pulsos del buen Cardenal Cisneros había comunicado á sas 
compatriotas cuanto supieron los geopónicos griegos y latíaos 
y los físicos de la media edad y de la suya en el arte de cnltivar 
iü tierra. (43). 
Después acá perecieron esVo% \tiiv^tV.«L\i\ft% <»\^dvoA^ sin ijat 
por eso se hubitsaen adclaviU^Xo \o^ Okftm«^« \a% ^ansciñflA ^ 
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ron de tfer para nosotros un medio de bascar la Tei^dad , y s» 
(soovirtieronen uaarbítrio para buscar la vida. Multiplicáronse 
los estudiantes, j con ellos la imperfección de los estudios, y 
¿ la manera de ciertos insectos que nacen de la podredumbre, 
y solo sirven para propagarla, los escolásticos, los pragmáti- 
cos, los casuistas y malos profesores de las facultades intelec- 
tuales, envolvieron en su corrupción los principios^ el apre- 
cio, y hasta la memoria de las ciencias ütiics. 

Dígnese, pues, V. A. de restaurarlas á su antigua estima; 
dígnese de promoverlas de nuevo j la agricultura correrá á su 
perfección. Las ciencias exactas perfeccionarán sos instrumen- 
tos^ sos máquinas, su economía y sus cálculos, y le abrirán ade- 
más la puerta para entrar al estudio de la naturaleza : las que 
tienen por objeto á esta gran madre le descubrirán sus fuer- 
zas y sus inmensos tesoros ; y el español ilustrado por unas y 
otras, acabará de conocer cuantos bienes desperdicia por no 
estudiar la prodigiosa fecundidad del suelo y clima en que le 
colocó la Providencia. La historia natural presentándole las 
producciones de todo el globo , le mostrará nuevas semillas, 
nuevos frutos, nuevas plantas y yerbas que cultivar y acomo- 
dar á él,, y nuevos individuos del reino animal que domiciliar 
en su recinto. Con estos auxilios descubrirá nuevos modos de 
mezclar, abonar y preparar la tierra, y nuevos métodos de 
romperla y sazonarla. Los desmontes, los desagües, los rí^os, 
la conservación y beneficio de los frutos, la construcción de 
trojes y bodegas, de molinos, lagares y prensas, en una pala* 
bra la inmensa variedad de artes subalternas y auxiliares del 
grande arte déla agricultura, fiadas ahora á prácticas absurdas 
y viciosas, se perfeccionarán á la luz de estos conocimientos, 
que no por otra causa se llaman útiles, que por el gran prove- 
cho que puede sacar el hombre de su aplicación al socorro de 
sus necesidades. 

A pesar de la notoriedad de esta influencia, muchos son to- 
davía los que miran con desden semejante instrucción, persua. 
didos á que siendo imposible hacerla descender hasta el rudo 
é iliterato pueblo, viene á reducirse á una instrucción de gabi- 
nete, y á servir solamente al entretenimiento y vanidad de los 
sabios. La Sociedad no deja de conocer <\u« ha^^ ^\^\!A.\^^>kx^ 
ea esle csfgo^ y que nada daña lanío á \a pt^v^^^^*^^ ^\^^ 
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verdades útiles, como el fausto científico con que las tratan y: 
expenden los profesores de estas ciencias. Al considerar sos- 
nomenclaturas sus fórmolasi y el restante aparato de su doc- 
trina, pudiera sospecharse que hablan conspirado de propósi- 
to á recomendarla á las naciones con lo que mas la desdora, 
esto es, presentándosela como una doctrina arcana y misterio- 
sa é impenetrfible á las comprehensiooes vulgares. 

Sin embargo en medio de este abuso , no se puede negar la 
grande utilidad de las <;iencias demostrativas. Es imposible qve 
una nación las posea en cierto grado de extensión, sin que se 
derive alguna parte de su luz hasta el ínfimo pueblo; porque 
(permítasenos esta expresión) el Adido de la sabiduría cunde j 
se propaga de una clase en otra, y simplificándose y atendáo- 
dose mas y mas en su camino, se acomoda al fin á la compra 
hension de los mas rudos y sencillos. De este modo el labra- 
dor y el artesano, sin penetrar la jerga misteriosa del químico 
en el análisis de las margas, ni los raqiocinios del naturaliiti 
en la atrevida investigación del tiempo y modo en que fueroa 
formadas, conoceo su uso y utilidad en los abonos, y en el de- 
sengrase de los paños; esto es, conocen cuanto han enseñado 
de provechoso las ciencias respecto de las margas. 

Y por ventura ¿seria imposible remover este valladar, este 
muro de separación, que el orgullo literario levantó entre los 
hombres que estudian y los que trabajan? P^o habrá algoo 
medio de acercar mas los sabios á los artistas, y las cienciai 
á su primero y mas digno objeto? En qué puede consistir esta 
lejanía en que se hallan unos de otros? No se podria lograr taa 
provechosa reunión con solo colocar la instrucción mas cerca 
del interés? He aquí , señor , un designio bien digno de la pa- 
ternal vigilancia de Y. A. La Sociedad indicará dos medios de 
conseguirle, que le parecen muy sencillos. 

Medios de remover unos y otros. 

El primero es difundir los conocimientos útiles por la cisse 

propietaria. No quiera Dios que la Sociedad aleje á ninguna de 

cuantas componen el estado del derecho de aspirar á las deo- 

cías; pero ¿por qué no deseará d^^osvtavlas principalmente 

doade puedca ser de mas g^enevaX ^von^cW^ Q»\í<&^^\^v^^ 
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pietarfos las posean ¿no será mas de esperar que sii mismo io- 
teréSf y acaso su vanidad los conduzca á hacer pruebas y ensa- 
yos eo sos tierras, y aplicar á ellas los conocimientos debidos á 
su estudio, los nuevos descubrimientos, y los nuevos métodos 
adoptados ya en otros países? Y cuando lo hubieren hecho 
Qon fruto , no será también de esperar que su vos y su ejemplo 
convenza á sus colonos, y los haga participantes de sus ade- 
lantamientos? Se supone al labrador esclavo de las preocupa- 
dones , que recibió tradícionalmente, y sin duda lo es; porque 
no puede ceder á otra enseñanza que á la que se le entra por. 
los ojos. ¿Pero no es por lo mismo mas dócil á esta especie de 
combinaciones que anima y hace mas fuerte el interés? Hasta 
esta docilidad se le niega por el orgullo de los sabios ; pero re- 
flexiónese por un instante la gran suma de conocimientos que 
ha reunido la agricultura en la porción mas estüpida de sus 
agentes, y se verá ¡cuánto debe en todas partes el cultivo á la 
docilidad de los labradores I 

1.* Instruyendo á los propietarios. 

Para instruir la clase propietaria no propondrá la Sociedad 
á y. A. la erección de seminarios tan difíciles de dotar y esta- 
blecer, como de dudosa utilidad después de establecidos y do- 
tados. Para mejorar la educación no quisiera la Sociedad sepa- 
rar los hijos de sus padres, ni entibiar á un mismo tiempo la 
ternura de estos y el respeto de aquellos : no quisiera sacar 
los jóvenes de la sujeción y vigilancia doméstica para entregar- 
los al mercenario cuidado de un extraño. La educación física 
y moral pertenece á los padres y es de su cargo ^ y jamás será 
bien enseñada por los que no lo sean. La literaria^ á la verdad, 
debe formar uno de los objetos del gobierno; pero no fueran 
tan necesarios entre nosotros los seminarios, si se hubiesen 
multiplicado en el Reino los institutos de útil enseñanza. Deba 
la nación á Y. A., débale la instrucción pública esta multipli- 
cación, y los padres de familias^ sin emancipar á sus hijos, 
podrán llenar los votos de la naturaleza y la religión en artícu- 
lo tan importante. 

Tampoco propondrá la Sociedad que se a^Te%VL« «^Vdi «i¿^«i^\^ 
de easenaaza a¡ plaa d^ muestras unívers\dad««.%\<^uXx^'& ^'' 
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ao lo qoe son 7 lo que han tido hasta aqaí : niantrai estén do- 
minadas por el espirita escolástico , jamás preralooerán en 
ellas las ciencias experimentales. Distintos objetos « dbtioto 
carácter , distintos métodos , distinto espirito animan á toas y 
otras y y las oponen j hacen incompatibles entre ti^j ona tris- 
te j larga experiencia oonfirma esta Terdad. Acaso la reoníen 
de las facultades intelectoales con las demostrativas no sería 
imposible, j acaso esta dichosa alianza será algún día objeta 
de los desvelos de V. A. , que tan sinceramente se apliea á «a- 
jorar la instrucción general ; mas para llegar á este panto Isa 
digno de nuestros deseos , será preciso empezar traslomanáa 
del todo la forma y actual sistema de nuestras escaelaa genera- 
leSfjrla Sociedad no trata ahora de destruir aino de edi- 
ficar. 

Solo propondrá á V. A. que multiplique los inatilvtos de 
litil enseñanza en todas las ciudades y villas de alguna consida' 
cien , esto es, en aquellas en que sea numerosa y acomodidi 
la clase propietaria. Siendo este un objeto de utilidad péblíet 
y general , no debe haber reparado en dotarlos sobre kM faa- 
dos concejiles, así de la capital, como del partido de cada cui- 
dado villa, y esta dotación será tanto mas fácil de arrtghr 
cuanto el salario de los maestros podrá salir, y conveadráqas 
salga como en otros países , de las contribuciones do les díici- 
pulos , y el gobierno solo tendrá que encargarse» da edificies, 
instrumentos, máquinas, bibliotecas, y otros auxilios acmcjsa- 
tes. Fuera de que la dotadon de otros institutos , coya inoülí' 
dad es ya conocida y notoria, podría servir también á eateab- 
jelo. Tantas cátedras de latinidad y de añeja j absurda ftloselis, 
como hay establecidas por todas partes contra el espirita, jr 
aun contra el tenor de nuestras sabias leyes : tantaa cátedraSf 
que no son mas que un cebo para llamar á las carrera» lilars* 
rias la juventud, destinada por la naturaleza y la boena palí' 
tica á las artes titiles, y para amontonarla y sepultarla en lii 
clases estériles, robándola á las productivas ; tantaa cátedrsif 
en fin^ que solo sirven para hacer que superabunden loscspa' 
llanas, los frailes, los médicos, los letrados, loa caeribaoas; 
sscristanes, mientras escasean los arrieros, los nsarioerosii lai 
MrteMMooB y labradores, ¿no esiariao raeíor auprimidaí 1 7 
Mpiícada su dotación á esla euaelMiiiíA vtoKt^MMi^ 
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Ifi tmtuí V. A« qoe la noultiplícaeion de efltos institaios haga 
§9petnbuQáar a«a profesores» por mas que «sten como debea 
islar «hierloSk á lodo el muado ; porque los escolares no se 
nultiplioia predsaroeflte en nuon de h facilidad de los esta^ 
dios, sino en^raxon de la utilidad que ofrecen. La teología mo- 
ral, los derecbosj la medicina promeleo en todas partes fácil 
colocación ásua profesores^ y hé aquí porque los atraen en 
iiüoMfo Un indlefiDÍdo. Las ciencias ülíles , mal pecado , no 
presenUrán tales atractivos ni tantos premios. Demás que tal 
es so «soelencia que la superabundancia de matemáticos y fí- 
«oaa foera en cierto modo provechosa , cuando la de otros fa* 
caltativos, como ya notó el político Saavedra « solo puede ser« 
Tfr de aumentar las polillas del estado , y de envilecer las 
mismas profesiones. 

Para que los institutos propuestos sean verdaderamente úti- 
les , convendrá formar unos buenos elementos , así de ciencias 
SMtemáticaa , como de ciencias físicas , y singularmente de es- 
tas ultimas: unos elementos , que al mismo tiempo que reúnan 
coantaa verdades y conocimientos puedan ser provechosos y 
aplicables á loa usos de la vida civil y doméstica , descarten 
tantos objetos de vana y peligrosa investigación , como el or- 
gullo / liviandad literaria han sometido á la jurisdicción de 
estas cieocñs. Sí V. A. se dignase de convidar con un gran pre« 
mío de atílidad y honor al que escribiese obra tan importante^ 
logrará aio duda algunos concurrentes á esta empresa; por- 
que QO puede faltar en EspaBa quien apetezca un cebo tan 
ilustre, ni quien aspire á la gloria de ser institutor de la juven- 
tud e^ÍÉBola. 

3/ Instruyendo d los labradores. 

El segundo medio de acercar las ciencias al interés consis- 
te en la instmcdon de los labradores. Seria cosa ridicula que- 
rerlos sujetar á su estudio; pero no lo será proporcionarlos á 
la peroepcíon de sus resultados, y he aquí nuestro deseo. La 
empresa es grande por su objeto; pero sencilla y fácil por sus 
medios. Ko se trata sino de disminuir la ignorancia de los la- 
bradores, ó por m^or decir ^ de multipUcar 3 peTlee^xowvr \ca 
éffiuBtmdeÉmeomprebensioD. La Sociedad no detem ^vn^^^^^^ 
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SIDO el conocimiento délas primeras letras, ésto es, qne sepan 
leer, escribir y contar. |Qué espacio tan inmenso no abre este 
sublime, pero sencillo conocimiento á las percepcioocs del 
hombre! Una fnstroccion , pnes, tan necesaria á todo indBfi- 
duo para perfeccionar las facultades de su razón j de sa alma, 
tan provechosa á todo padre de familias para conducir los ne- 
gocios dé la vida civil y doméstica, y tan importante á todo 
gobierno para mejorar el espíritu y el corazón de sus indivh 
dúos , es la que desea la Sociedad , y la que bastará par habili- 
tar al labrador , así como á las demás clases laboriosas , no so- 
lo para percibir mas fácilmente las sublimes verdades de h 
religión y la moral , sino también las sencillas y palpables de 
la física , que conducen á la perfección de sus artes. Bastará 
que los resultados , los descubríraientos de las ciencias mai 
complicadas se desnuden del aparato y jerga científica, y le 
reduzcan á claras j simplicísimas proporciones, para qaed 
hombre mas rudo las comprehenda cuando los medios dése 
percepción se hayan perfeccionado. 

Dígnese, pues, Y. A. de multiplicar en todas partes la eoie- 
ñanza de las primeras: no haya lugar^ aldea, ni feligresía que 
no la tenga: no haya individuo por pobre y desvalido quesea, 
que no pueda recibir fácil y gratdilamente esta instruccioB. 
Cuando la nación no debiese este auxilio á todos sus miem- 
bros, como el acto mas señalado de su protección y desvelo, 
se le deberla á sí misma, como el medio mas sencillo de aa- 
mentar su poder y su gloria. ¿Por ventura no es el mas ve^ 
gonzoso testimonio de nuestro descuido, ver aban donado y of- 
vidado un ramo de instrucción^ tan general, tan necesariit 
tan provechosa al mismo tiempo que promovemos con tanto 
ardor los institutos de enseñanza parcial, inútil ó dañosa? 

Por fortuna la de las primeras letras es la mas fácil deto* 
das, y puede comunicarse con la misma felicidad que adqui- 
rirse. No requiere ni grandes sabios para maestros, ni grandes 
fondos para su honorario: pide solo hombres buenos , pacien- 
tes y virtuosos , que sepan respetar la inocencia , y que if 
complazcan en instruirla. Sin embargo, la Sociedad miracoflo 
tan //nportanteesta función» que quisiera verla unida á las(W 
tninisterío eclesiástico. Le.^os de %et ^^«w^ ^^4V^ le parece oW! 
coa forme á la mansedumbre^ cw^d^ ^^Vycx&K^^oa^ 
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ter de oaestro clero, y á la obligación de instruir los pueblos, 
que es tan inseparable de su estado. Guando se halle reparo 
eo agregar esta pensión á los párrocos , un eclesiástico en cada 
pue(>lo, y en cada feligresía por pequeña que sea, dotado sobre 
aquella parte de diezmos que pertenece á los prelados, mesas 
capitulares , préstamos y beneficios simples, podría desempe- 
ñar la enseñanza á la vista y bajo la dirección de los párrocos 
y jueces locales. ¿ Qué objeto mas recomendable se puede pre- 
sentar al celo de los reverendos obispos, ni al de los magistra- 
dos civiles? Y qué perfección no pudiera recibir este estable- 
cimiento, una vez mejorados los método&y los libros de la 
primera enseñanza ? No pudiera reunirse á ella la del dogma y 
4e los principios de moral religiosa y política? Ah ! De cuántos 
riesgos, de cuántos extravíos no se salvarían los ciudadanos» 
i¡ se desterrase de sus ánimos la crasa ignorancia., que gene- 
ralmente reina en tan sublimes materias! Pluguiera á Dios 
que no hubiese tantos ni tan horrendos ejemplos del abuso 
que puede hacer la impiedad de la simplicidad de los pueblos, 
cuando no las conocen ! 

Instruida la clase propietaria en los principios de las cien- 
cias útiles, y perfeccíon&dos en las demás los medios de apro- 
vecharse de aus conocimientos, es visto cuanto provecho se 
podrá derivar á la agricultura y artes titiles. Bastará que los 
labios , abandonando las vanas investigaciones, que solo pue- 
den producir una sabiduría presuntuosa y estéril , se convier- 
tan del todoá descubrir verdades üJLiles, y á simplificarlas y 
acomodarlas á la comprehension de los hombrea iliteratos, y 
á desterraren todas partes aquellas absurdas opiniones, que 
lanío retardan la perfección de las artes necesarias , y señala* 
da mente la del cultivo. 

3.* Formando cartillas nis ticas. 

Y conlrajéndonos á este objeto, cree la Sociedad que el me^ 
dio mas sencillo de comunicar j propagar los resultados de las 
ciencias útiles éntrelos labradores, seria el de formar unas 
cartillas técnicas, que eo estilo llano, y acomodado á la com- 
prehension de un labriego , esplicasen los mejores \i\^V^^c^'&^<d. 
preparar las tierras y las semillas , y de sembr^t , ^o^w ^ ^- 
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cardar , trillar y areotar los granos , j de gaardar y eonserm 
los frutos y reducirlos ¿ caldos ó harinas: que descríbíesea 
sencillamente los instrumentos y máquinas del cnitifo, y sa 
mas fácil y prorecfaoso oso ; y finalmente que deseobrieieo, y 
como que señalasen con el dedo^ todas las economías, todos los 
recorsos ^ todas las mejoras y adelantamientos^ que poede re« 
cibír esta profesión. 

lio desea la Sociedad que estas cartillas se enseñen en lases- 
cuelas, coyo ünico objeto debe ser el conocimiento de las prí- 
meras letras , y de las primeras verdades. Tampoco quiere 
obligar los labradores á que las lean , y menos á que las sipo, 
porque nada forzado es prorechoso. Solo quisiera que buÜcse 
quien se encargase de convencerlos del bien qoe pueden sacar 
de estudiarlas y seguirlas: y esto lo espera la Sociedad prioie' 
ramente del interés de los propietarios. Cuando este interés le 
haya ilustrado, será muy fácil que conozca las ventajas que 
tiene en comunicar su ilustración. 

¿Y por qué no esperará lo mismo del celo de nuestros pár- 
rocos? ¡Ojalá que multiplicada la enseñanza de las ciencias 
útiles, pudiesen derivarse sus principios á esta preciosa éim- 
porlante clase del estado ! Ojalá que se difundiesen en ella pan 
que los párrocos fuesen también en esta parte los padres é ios* 
titutores de sus pueblos (43)! Dichosos entonces los pueblos! 
Dichosos cuando sns pastores , después de haberles mostrsdo 
el camino de la eterna felicitad , abran á sus ojos los manan- 
tiales de la abundancia , y les bagan conocer que ella solii 
cuando es fruto del honesto y virtuoso trabajo, puede darb 
ünica bienandanza , que es concedida en la tierra ! Dichosos 
también los párrocos, si destinados á vivir en la soledad dé los 
campos , hallaren en el cultivo de las ciencias ütilea aquel atrae 
tivo , que hace tan dulce la vida en medio del grande espectá- 
culo de la naturaleza, yque levantando el corazón del hombre 
hasta su Criador, le abre á la virtud, en que mas se complace, 
y que es la primera de su santo ministerio! 

Pero sobre todo. Señor, espere V. A. mucho en este poolo 

del celo de las sociedades patrióticas. Aunque imperfecta» 

todavía , aunque faltas de protección y auxilio; ¿qué de bienes 

no bubieran hecho ya á \a a^ncuUura^ sí los labradores fiíe- 

sea capaces de recibirlos y ai^roN^V^a^tXo^*^ \^«k^ vi C9t«wi»> 
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traluijaroo incesantemeote , y aplican todo su celo y todas sus 
luces á la mejora de las artes ütiles , y singularmente de la 
agricultura y primer objeto de sos institutos y. de sus tareas. 
AuAque perseguidas en todas partes por Ja pereza y la ígnor- 
rancia, -aunque silbadas y menospreciadas por la preocupación 
y la envidia , ¿qué de experimentos útiles no han hecho? Qué 
de verdades importantes no han examinado, y comunicado á 
los pueblos? Sus extractos > sus ipemorias, sus disertaciones 
premiadas y publicadas bastan para probar que en el corto 
período que sucedió desde su erección basta el dia se ha es- 
crito mas 7 mejor que ep los dos siglos que le precedieron , 
sobre los objetos que pueden conducir una nación á su pros- 
peridad. Y si tanto han hecho sin el auxilio de las ciencias 
útiles, sin protección y sin recursos , y aun sin opinión ni apo- 
JO, ¿qué no harán cuando difundido^ pbr. todas partes los 
principios de las ciencias exactas y naturales , y habilitado el 
pueblo para recibir su doctrina, se dedi<)uen a acercar la 
Instrucción al interés, que debe ser el grande objeto del go* 
bieroo? 

Eliaa 60las« Señor, . podrán difundir por todo el. Reino las 
luces de la ciendiai eoonóniica , y desterrar las funestas opi- 
niooefique la ignorancia desús principios engendra y patroci- 
na, y ellas solas serán capaces, con el tiempo, de formar las 
cartillas que llevamos indicadas. Los trabajos de los sabios 
solitarios y aislados, no pueden tener tanta. influencia en la 
ilustración de los pueblos, ó porque hechos en el retiro de un 
gabinete^ cuentan rara vez con los inconvenientes locales, y 
coolas laces de la observación y la eii^periencia, ó porque aspi« 
rao demasiado á generalizar sus consecuencias, y producen 
una luz dudosa , que guia tal vez al. error mas que al acierto» 
Las sociedades no darán en tales inconvenientes. Situadas en 
todas las provincias : compuestas de propietarios, de magis* 
trados, de literatos, de labradores y artistas: esparcidos sus. 
miembros en diferentes distritos y territorios: reuniendo co«^ 
mo en un centro todas las luces , que pueden dar el estudio y 
la experiencia; é ilustradas por medio de repetidos experímen* 
tos, y de continuas conferencias y discusiones, ¿cuánto no po^ 
drán coocurrir á la propagación de los couoevtciSfttiXA^ ^>\<s:^ 
por todMB la» clases ? 
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He aquí, Señor, dos medios fáciles y sencillos de mejorar h 
instrucción publica» de difundir por todo el Reino los coDoei* 
mientos útiles , de desterrar los estorbos de opinión qoe retar- 
dan el progreso del cultivo , y de esclarecer á todos sus Bseo« 
tes para que puedan perfeccionarle. Si algo resta en ton ees para 
llegar al último complemento de nuestros deseos, será el re- 
mover los estorbos naturales y físicos que le detienen : tercero 
y último punto de este informe, que procuraremos desempeñar 
brevemente. 

TERCERA. CLASE. 
Estorbos físicos ó derivados de la naturalezOm 

Aunque el oficio- de labrador es lachar á todas faoraa codIi 
naturaleza , que de suyo nada produce sino maleza , y qoe solo 
da frutos sazonados á fuerza de trabajo y cultivo , hay sin em* 
bargo en ella obstáculos tan poderosos , que son insuperables 
á la fuerza de un individuo, y de los cuales solo pueden tríoo- 
far las fuerzas reunidas de muchos. La necesidad de vencer 
esta especie de estorbos , que acaso fué la primera á despertar 
en los hombres la idea de un interés común, y á reunirloi 
en pueblos para promoverle, forma todavía uno de los prime' 
ros objetos, y señala una de las primeras obligaciones de todi 
sociedad política. 

Sin duda que á ella debe la naturaleza grandes mejoras. A 
do quiera que se vuelva la vista, se ve hermoseada y perfec- 
cionada por la mano del hombre. Por todas partes descuaja- 
dos los bosques, ahuyentadas las fieras, secos los lagos, ácana* 
lados los ríos, refrenados los mares , cultivada toda la super- 
ficie de la tierra, j llena dé alquerías y aldeas, y de bellas y 
magníficas poblaciones , se ofrecen en admirable espectáculo 
los monumentos de la industria humana, y los esfuerzos 
del interés común para proteger y facilitar el interés indivi- 
dual. 

Sin embargo , ya hemos advertido que no se hallará nación 

alguna , aun entre las mas cultas y opulentas, que haya dado 

á este nbjeio toda la atención (\ue «e uvevcce. Aunque es cierto 

gue todas le han promovido mas ó m^iwos > «tv\.^^^% ^a^&K^^^Mí 
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l^bó 4ae hacer para remover los estorbos físicos , que retardaa 
su -prosperidad , y aóaso no hay una señal menos equívoca de 
los' progresos de su civilización , que el grado á que sube esta 
necesidad en cada una. Si la Holanda , cuyas mejores pobla- 
ciones están colocadas sobre terrenos robados al Océano, y 
cayo suelo cruzado de innumerables canales^ de estéril é in- 
grato que era, se ha convertido en un jardín continuado y lle- 
no de amenidad y abundancia , ofrece un grande ejemplo de 
lo que pueden sobre la naturaleza el arte y el ingenio; otras 
naciones favorecidas con un clima mas benigno y un suelo mas 
pingüe, presentan en sus vastos territorios, ó inundados, ó 
llenos de bosques y maleza , ó reducidos á páramos incultos y 
abandonados á la esterilidad, otro no menos grande de su in- 
dolencia y descuido. 

Sin traer, pues , á tan odiosa comparación las naciones de la 
tierra , pasará la Sociedad á indicar los estorbos físicos que 
retardan en la nuestra la prosperidad del cultivo, y á presen* 
tar á la atención de Y. A. un objeto tan importante, y taqi 
sabiamente recomendado por nuestra leyes (44). 

A dos clases se pueden reducir estos estorbos : unos que se 
oponen directamente á la extensión del cultivo, otros, que 
oponiéndose á la libre circulación y consumo de sus produc-» 
to&^ causan indirectamente el mismo efecto* En los primeros 
se detendrá muy poco la Sociedad, no porque falten lagunas 
que desaguar , ríos que contener, bosques que descepar , y 
terrenos llenos de maleza que descuajar y poner en cultivo^ 
sino porque esta especie de estorbos están á la vista de todo el 
mundo, y ios clamores de las provincias los elevan frecuente* 
mente á la suprema atención de Y. A. Sin embargo dirá algu- 
na cosa acerca de los riegos que pertenecen á esta clase, y son 
dignos de mayor atención. 

!.• Falta del riego ^ » 

Dos grandes razones los recomiendan muy particularmente 
á la autoridad publica : su necesidad , y su dificultad. Su nece- 
sidad proviene de que el clima de España en general es acdv^^* 
te y seco , y es grande por consiguiente e\ uúmetck ^^>a«^v^"«»s 

que por falta de riego , ó no producen cOml ^\^wei^ ^ ^ ^^"^^ ^' 
VIL VV 
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guD escaso pasto. Si sé exceptaao las provinoias septealrionito 
situadas en las baldas del Pirioeo, y los territorios que sslaa 
sobre los brazos derivados de él , y tendidos por lo ioteriorde 
España ; apenas hay alguno en que el riego no pueda triplicar 
las producciones de su suelo , y como en este punto se repute 
necesario todo lo que es en gran manera provecboso , no hay 
duda sino que el riego debe ser mirado por nosotros como «a 
objeto de necesidad casi general. 

Pero la dificultad de conseguirle, le recomienda mocbomai 
al celo de y. A. Donde los rios corren someros ; donde basta 
hacer una sangría en la superficie de la tierra para desviar sai 
aguas^ é introducirlas en las heredades , como sucede, por 
ejemplo, en las adyacentes á las orillas del Ezla y el Orbígo,ea 
muchos de nuestros valles y vegas, no hay que pedir al gobM^ 
no este beneficio. Entonces siendo accesible á las fuerzu de 
los particulares, debe quedar á su cargo ; y sin duda que k» 
propietarios y colonos le buscarán por su mismo interés, siemp 
pre que le protejan las leyes: siendo máxima constante ea esta 
materia, que la obligadion del gobierno empieza donde acaba 
el poder de sus miembros. 

Pero fuera de estos felices territorios el riego no se podrá 
lograr sino al favor de grandes y muy costosas obras. Laii« 
tuacion de España es naturalmente desigual, y muy desnivela- 
da. Sus rios van por lo común muy profundos, y llevan uaa 
corriente rapidísima. Es necesario fortificar sus orillas, abrir 
hondos canales , prolongar su nivel á fuerza de exclusas, ó 
sostenerle levantando los valles, abatiendo los montes, úho* 
radándolos para conducir las aguas á las tierras sedientas. La 
Andalucía , la Extremadura , y gran parte de la Mancha, sia 
contar con la corona de Aragón, están en este caso, y ya se 
ve que tales obras siendo superiores á las fuerzas de los parti* 
culares , indican la obligación, y reclaman poderosamente el 
celo del gobierno. 

Debe notarse también que esta obligación es roas ó meóos 

extendida, según el estado accidental de las naciones. £o 

aquellas que se han enriquecido extraordinariamente , doode 

e¡ comercio acumula cada día inmensos capitales en manos d0 

aJguooa individuos , seve íl e&Xo% ^com^V^t ^t^wd«& y muy dii* 

peadiosas empresas, ya para uie^otat v9l% v^^^'^^^^v^í^^^.^a. 



inrontss, lei 

mwBgtmr va rédito oormpondieDta il beiie6cH> que dto á las 
agtúm. BBtone0t ie emprenden cono ana especulación á9 
aomereisy y el g ofci e rno nada tiene que hacer sino animarlaa 
j protegerlas. Pero donde no hay tanta riqueza : donde es raa* 
yor la extensión , j mas los objetos del comercio , que los fon- 
dos destinados á éí : donde á cada capital se presenta un mi* 
llon de especulaciones mas ütilesy menos arriesgadas que tales 
empreaat, come sucede entre nosotros, es claro que ningún 
particular las aeometerá, y que la nación carecerá de este be- 
seido aiao las emprendiere el gobierno. 

Mas si su celo es necesario para emprenderlas, también lo 
será su aabidurfa para asegurar su utilidad : siendo imposible 
haeerlas todas á la Tez, es preciso emprenderlas ordenada y 
sucesivaneote; y como tampoco sea posible que todas sean 
íguahBeflte necesarias, ni igualmente provechosas, es claro 
queca nuda puede brillar tanto la sabia economía de un gO' 
bieru», comoen el establecimiento del orden que debe prefe* 
rír uaaa, y posponer otras. 

La justicia reclama el primer lugar para las necesarias , has* 
taqae habiéndolas llenado , entren á ser atendidas y gradúa* 
das laa que solo están recomendadas por el provecho. Basta 
reflexíéaar que el objeto de las primeras es remover los estor* 
bosque se oponen ala sut>sístenc¡a y multiplicación de los 
m i eíatiro a del estado, situadas en un territorio menos favore- 
cido de la naturaleza ,7 el de las segundas los que se oponen 
al aumeato de la riqueza de los que están en situación mas 
Teotajoaa« para inferir que la equidad social llama la atención 
pdblío ñutes á las primeras que á las segundas. Y esta adver- 
tencia ca tanto roas precisa , cuanto mas eipuesta se halla su 
eb te rr aec ia al influjo de la importunidad de los que piden , y 
de la predilección de los que acuerdan tales obras. Por lo mis* 
mo le aervirá de guia á la Sociedad en cuanto dijere acerca 
de la «eguada clase de estorbos físicos, deqoe va á hablar 
ahora. 

Cuando ie hayan removido los que impiden directamente la 
extensión del cultivo de un país, su atención debe volverse á 
los que impiden indirectamente su prosperidad ^ los ca^V«& d^ 
parte déla naiuralexa no pueden ser oíros (\v\e \o% c\>^%«^^«^ 
^ea á ím Ubre y fácil comunícacioD de sus |iToduc\o*% ^^^^ 
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si el coD8nmo> como ya hemos sentado, es la ndedida mas cier- 
ta del cultivo, DÍnguD medio será tan coodaoeate paraaomeo* 
tar el cultivo, como aumentar las proporciones y facilidades 
del consumo. 

•1.* Fidta de comunicaciones. 

La importancia de las comunicaciones interiores j exterio- 
res de un países tan notoria, y tan generalmente reconocida, 
que parece inütil detenerse á recomendarla; pero no lo seri 
demostrar que aunque sean necesarias para la prosperidad de 
todos los ramos de industria publica, lo son en major grado 
para -la del cultivo. Primero : porque los productos de la tier- 
ra, generalmente hablando, son de mas peso y volumen que 
los de la industria, y por consiguiente de mas difícil y costosa 
conducción. Esta diferencia se hallará con solo comparare! 
valor de unos y de otros en igualdad de peso, y resaltará que 
una arroba de los frutos mas preciosos de la tierra tienemeoos 
valor que otra de las manufacturas mas groseras. La rasoo es 
porque las primeras no representan por lo común mas capital 
que el de la tierra, ni mas trabajo que el del cultivo qoelas 
produce-, y las segundas envuelven la misma represen tacioo, 
y además 4a de todo el trabajo empleado en manufactararlai. 
Segundo: porque los productos del cultivo, generalmente 
hablando , son de menos duración y mas difícil conservacioD 
que los de la industria. Muchos de ellos están expuestos á cor- 
rupción sino se consumen en un breve tiempo, como las hor- 
talizas, las legumbres verdes, las frutas, etc.; y los que oo, 
están expuestos á mayores riesgos y averías, así en su conser- 
vación como en su transporte. Tercero : porque la índastría es 
movible, y la agricultura estable é inmoble: aquella paede 
trasterminar pasando de un lugar á otro, y esta no. La prioMi 
ra, por decirlo así, establece y fija los mercados que debe bus- 
car la segunda. Así se ve que la industria, atenta siempre á los 
movimientos de los consumidores , los sigue como la sombra 
al cuerpo : se coloca junto á ellos , y se acomoda á sus capri- 
chos, mientras tanto que la agricultura atada á la tierra, y 
sin poderlos seguir á parle aXf^waoi > d^^m^^^ea sa lejanía, ó 
perece enteramente coa su auseum. 
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Con ésto qaeda tuficíenteraente demostFada la necesidad de 
mejorarlos caminos interiores de nuestras provincias, los 
exteriores qoe comunican de unas á otras , y los generales que 
cruzan desde el centro á los extremos y fronteras del Reino, y 
á los pujertos de mar por donde se pueden extraer nuestros 
frutos : necesidad que ha sido siempre mas confesada que aten* 
dida entre nosotros. 

Por tierra, 

Ni cuando se trata de remover por este medio los estorbos 
de la circulación debe entenderse que bastará abrir á nuestros 
frutos alguna comunicación cualquiera , sino que es necesario 
focilítar el transporte cuanto sea posible. No basta muchas 
veces franquear un camino de herradura á la circulación de 
uña provincia ó un distrito^ porque siendo la conducción á 
lomo la mas dispendiosa de todas^ sucederá que á poco que 
esté distante el mercado ó punto de consumo , el precio de los 
portes encarezca tanto si\^frutos que- los haga invendibles , y 
ea tal caso está úi dicada la necesidad de una carretera para 
abaratarlos. 

■ Los hechos confirmarán esta observaeion. £1 mayor consu* 
no, por ejemplo, del vino de Castilla de los fértiles territorios 
de Rueda, la Nava y la Seca se hace en el principado de Astu- 
rias, y no habiendo camino carretil entre estos puntos^ e\ pre- 
cio ordinario de su conducción á lomo es de 80 reales en- car- 
ga, lo que hace subir estos vinos tan baratos en el punto de su 
cultivo , desde 86 á 88 reales la arroba en el de su consumo^ á 
los cuales agregado el millón que se carga sobre su üitimo- va- 
lor , resulta un precio total de 44 á 46 reales arroba, que es el 
corriente en Asturias. De aquí es que á- pesar déla preferen- 
cía , que en aquel país húmedo y fresco se da á los vinos .secos 
de Castilla, todavía se despachan mejor los de Cataluña, que 
alguna vez arriban á sus puertos, y no seria mucho que con el 
tiempo desterrasen del todo los vinos castellanos^ y arruinasen, 
su cultivo. 

Mas: el trigo comprado en el mercado de León tiene-en la 
capital y puertos de Asturias de 20 á 24 rea\e\ Ao. ^^tv^t^^"^ 
ea úmei^f porqoQ el precio ordinario de \oi ^oc\3»«c^»^«^'^^ 
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pu Q toa «8 (l<f 5 á 6 reales arroba , aicodo aaí que solo diatan 30 
leguas. PresctDdieodo, paea, del biea que haría á la proviocn 
Goosumídora uo buen cbdoíqo oarreiíU es claro que ain él oo 
puede prosperar la cultivadora, cuyos frutos sobraotes solo 
puedea . consumirse eo lapr¡iDera,y ser extraídos por sus 

puertos. 

De aquí se infíere también que cuando algún distrito seba- 
Hare tan retirado de los puntos de consumo, que el precio de 
conducción en ruedas haga todavía invendibles sus frutos, la 
razón y la equidad exigen que se les proporcione una comuoi- 
9acíoo poriagua, ya franqueando la navegación de algunos de 
sus rios, ya abriépdola por medio de uo canal , si posible fuere; 
puesto que .el estado debe á todos sus miembros loa medios 
oecesarios á su subsistencia do quiera que estuvlereo aitoi" 
dos. 

£1 estado presente de nuestra poblacioq recomienda tanto 
mas esta máxima, cuanto los grandes puntos, de consumo ei* 
tan ma& dispersos, y ni se dan la mano entre sí, ni ooo las 
provincias cultivadoras. La Corte colocada en el centro: Se- 
villa , Cádiz , Malaga^ Valencia , Barcelona , y en general las 
ciudades mas populosas, retiradas á los extremos^ extienden 
los radios de la circulación á una circunferencia inmensa, j 
llamando continuamente loa frutos hacia ella, hacen las con* 
ducciones lentas, difíciles, y por consiguiente muy dispendio- 
sas. No bastan por lo mismo para la prosperidad de niieslro 
cultivo los medios ordinarios de conducción, y es preciso as- 
pirar á aquellos , que por su facilidad y gran baratura enlazan 
todos los territorios y distritos, y los acercan , por decirlo así, 
á los puntos de consumo mas distantes ; y entonces este anit- 
lio, que pondrá en actividad el cultivo de los últimos rincones 
del Reino, que dará á cada uno los medios de promover su fe« 
licídad, y que difundirá la abundancia por todas partes, servirá 
al mismo tiempo para repartir mas igualmente la población y 
la riqueza hoy tan monstruosamente acumuladas en el centro 
y los extremos. 

Pero siendo imposible hacer todas estas obras á la vez, pare- 
ce que nada importa mas, como ya hemos advertido , que es- 
tablecer el orden coa que debeu &et «tüv^^ickdídas ^ el cual* á 
poco que ae reflexione , se YiaUará^vuOiivc^^^ V^t\^ \l<^»x«^^1K 
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miaoui de las cosas. Lh ^Sociedad hará todavía en este panto 
algunas obsenracioDes. 

Primera : que ntinea se debe perder de vbta que las obras 
necesaríaa son preferibles á las puramente útiles, pues además 
quQ la necesidad envuelve siempre la utilidad, y una utilidad 
mas cierta , es claro, como se ha dicho ys, que son mas acree- 
dores á los auxilios del gobierno los que los piden para subsis* 
tir, que los que los desean para prosperar. 

Segunda: que la primera atención se debe sin duda á los ca- 
minos^ pues aunque no puede negarse que los canales de na- 
vegación ofrecen mejores ventajas en los transportes, es 
necesario presuponer facilitada por medio de los caminos la 
drcnlacioo general de los distritos , para que los canales que 
han de atravesarlos produzcan el beneficio á que se dirigen. T 
como por otra parte el coste de los canales sea mucho mayor 
que el de los caminos , pide también la buena economía que 
los fondos destinados á estas empresas, nunca suficientes para 
todas, prefieran aquellas en que con menos dispendio se pro- 
porcione un beneficio mas extendido y general. 

Sin embargo, esta regla admite una excepción en favor de 
ios canales que sirven á la úaVegacion y al riego , si este se ha^ 
liase recomendado por la necesidad de alguna provincia ó ter« 
ritorio que no pueda subsistir sin él , puesto que entonces me- 
recerá la preferencia por este solo título. 

Esta máxima se perdió de vista en tiempo del Sr. D. Carlos. 
I. y de su augusto hijo: cuando España carecía de caminos, y 
mientras por falta de ellos estaba en decadencia y ruina el cul- 
tivo de muchas provincias, se comeneó á promover con gran 
calor la navegación de los ríos y canales (45). A esta época per- 
tenecen las empresas de la acequia imperial, de las navegacio- 
nes del Guadalquivir y el Tajo, de los canales del Jarama y 
Manzanares, y otras semejantes, cuyos desperdicios mejor 
empleados hubieran dado un grande impulso á la prosperidad 
general. 

Tercera : parece así mismo que tratando de caminos^ se debe 
mas atención á los interiores de cada provincia, que ño á sus 
comunicaciones exteriores; porque dirigiéndose estas á facili- 
tar la exportación de los sobrantes de\ cotkswmti \tk\ftTS&'c ^« 
cada aaa, primero es establecer aqueWas^ i\ti'\ai'& «o.^^*^^^ 
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puede haber lales sobrantes, que do las. que. los saponeD. 

También nosotros olvidamos esta máxima cuando en el an- 
terior reinado f yá consecuencia del Real decreto de 10 de 
Junio de 1761 , emprendimos con mucho celo el mejoramieoto 
de los caminos. El orden señalado entonces fué construir prí- 
mero los que van desde la Corte á los extremos, después los 
que van de provincia á provincia ,y al Gn los interiores de cadi 
una; pero no se consideró que la necesidad, y una utilidad mas 
recomendable y segura, indicaban otro orden enteramente in- 
verso: que era primero restablecer el cultivo interior de cada 
provincia, y por consiguiente de todo el Reino, que pensar ea 
los medios de su mayor prosperidad ; y que serian iniitiles estis 
grandes comunicaciones , mientras tanto que los infelices co- 
lonos no podían penetrar de pueblo á pueblo , ni de mercado 
á mercado, sino á costa de apurar su paciencia y laa fuerzas 
de sus ganados, ó al riesgo de perder en un atolladero el fruto 
de su sudor, y la esperanza de su subsistencia. 

Cuarta: la justicia de este orden pide también que no se em- 
prendan muchos caminos á la vez, si acano no hubiese fondos 
suQcientes para, concluirlos; y que siendo constante que un 
camino emprendido para establecer la comunicación entredós 
puntos^ no puede ser de utilidad alguna hasta que losbajfs 
unido , es claro que vale mas concluir un camino que empezar 
muchos, y que darán mas utilidad, por ejemplo, veinte leguai 
de una comunicación acabada^ que no ciento de muchas por 
acabar. 

Tampoco fué observada esta máxima cuando en ejecucioo 
del decreto ya citado de 1761 se emprendieron á la vez los gran- 
des caminos de Andalucía , Valencia , Cataluña y Galicia, tira- 
dos desde la Corte, á que se agregaron después los de Castilla 
la Vieja, Asturias, Murcia y Estremadura. Lo que sucedió fué 
que siendo insufíciente el fondo seilalado para tan grandes 
empresas, hubiesen corrido ya mas de treinta auos sin que 
ninguno de aquellos caminos haya llegado á la mitad. 

En esta parte hasta los buenos ejemplos suelen ser perni- 
ciosos. Los Romanos emprendieron todos los caminos desa 
vasto imperio; y lo que es todavía mas admirable, los acaba- 
ron}, //tfvándo/os desde la p\a7.ad« \uVqwvwo euRoma, hasta lo 
interior de Inglaterra de la una po^tV^ ^ ^ VsAiNaL\«t>^^^;Q^^Ni^ 
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otri^peró tan incfaob, tan firmesy magnfficós, qnelsot gran- 
des reatos nos llenan tadavía de justa admiración. Las aiaeio-^ 
Des modernas • quisieron imitarlos; pero no teniendo lo» mis- 
nos medios, á no queriendo adoptarlos , afligieron \k ^ loa parí 
blos aio poderles coinonicar tan grande beneficio. 

Con todo, esta regla admite ona justa excepción en favor de 
aquellos caminos que las provincias; construyen ásucoftta, 
porque entonces no puede haber inconveniente en qtie los 
emprendan en cualquiera tiempo, con tal que observen la re- 
gla anteriormente prescrita ; esto es,. que no piensen en co-c 
municaciones exteriores hasta qne hayan mejorado sus cami^ 
nos internos. ■ ' -f 

Quinta : siendo , pues , necesario fijar el Orden de laa empre» 
sas, 7 debiendo empezarse por las mas necesarias, es de la ma- 
yor importancia graduar esta necesidad ^ la cual, auñqu'e pa*' 
rezca indicada por la naturaleza misma de los estorbos que SKt 
oponen á la circulación , no puede dejar de someterse á otras 
consideraciones , y principalmente á la de la mayor ó menor 
extensión de su provecho. Es decir, qoe entre dos camíno'a 
igualmente necesarios, aquel será digno de preferente atencioq 
que ofrezca al estado mayor utilidad, y socorra á mayor dúh 
mero de individuos. 

La Sociedad citará un ejemplo para dar mayor claridad y 
fuerza á su doctrina. A la mitad de éste siglo el fértil territorio 
de Castilla se hallaba en extrema necesidad de comunicaciones: 
su antiguo comercio había pasado á Andalucía, y arruinada 
por consiguiente su industria , sé hallaban arruinadas y casi 
yermas las grandes ciudades, que consumían los productos 
del cultivo. ¿Donde llevaría esta infeliz provincia el sobrante 
de sus frutos? A Castilla la Nueva'? Pero el puerto de Guadar- 
rama estaba inaccesible alus carros. ¿Al mar cantábrico, 
para embarcarlos á las provincias litorales de mediodía y levan. 
te? Pero las ramas del Pirineo interpuestas desde Fuenterra- 
bíaá Finisterre les cerraban también el paso. En esta situación 
la residencia de la corte en Madrid dio la preferencia al cami- 
no de Guadarrama, y con mucha justicia , porque al mismo 
tiempo que socorría una necesidad maa urgente, ofrecía n na 
utilidad mas extendida, uniendo los dos ma^ot^ ^^\sXa^ ^^ 
eul Uro f consumo. 



170 INFORIOS. 

Sin embargo el remedio no igualaba la neotaidadL Castilla 
en años abundantes no solo puede abastecer la Gort0, siso tam* 
bien exhortar muchos granos á otras provincias ó aloitranje* 
ro;t^oo esta mira se abrieron los caminos de Santander, Yit* 
caya y Guípiizcoa, que les dio paso al Océano, j el cnitivode 
Castilla recibió nn grande impulso. 

. ^ Y quién creerá que aun así no quedó socorrida del todo so 
Becraidad ? Las conducciones por tierra encarecen demasiado 
los frutos, y todavía en igualdad de precios llegarán mas barí* 
tos á Santander los granos extranjeros conducidos por agoi 
que los de Castilla por tierra (46). Aunque la fanega de trigo le 
vendiese en Falencia á 6 reales^ como sucedió por ejemplo ea 
17&7 , su- precio en Santander seria de 22 reales, sin embargo 
de ser el punto mas inmediato. ¿T cuál seria allí el de los tri- 
gos de Campos tanta mas distantes? He aquí lo que basta para 
justificar la empresa del canal de Castilla, cuando no lo 
estuviese por el objeto del riego que tanto la recomienda. 
i' Esta canal en todo su proyecto se extiende al territorio de 
Ganiposs y á gran parte del reino de León , y seg u ramente 
preséntala mas importante y gloriosa empresa, que puede 
acometer la nación. Supóngase esta comunicaciOD , tocando 
por una parte con la falda del Guadarrama , y por otra coa 
Reyoosa y León. Supóngase abierto un camino carretil al mar 
de Asturias , que es el mas inmediato á este punto , j á los fér- 
tiles países que abraza del Vierzo, la Baneza , Campos, Zamo- 
rb, Toro, y Salamanca ; y se verá como una mas activa y gene- 
ral circulación anima >1 cultivo, aumenta la poblaciob , y abre 
todas las fuentes de la riqueza en dos grandes territorios, qoe 
son los mas fértiles y. extendidos del Reino ^ asi como loa mas 
despoblados y menesterosos. 

Por agua. 

¿Y qué seria si el Duero multiplicase y extendiese los ramos 

de esta comunicación por los vastos territorios que baiSa ? Qué 

sí, ayudado del Eresma , venciese los montes en busca del l/h 

zoya y Jarama y Manzanares, llevase como en otro tiempo (47) 

niK'stros frutos hasta el mar de LI&V^qa? Qjuá seria si el Goadar 

rama unido al Tajo , después de dar oVvo v^mb^a k>a.>&»n^uk^ 
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Extremadura eo d mar' de occidente, eubíeae por «I me4¡odisi 
hasta ios orígenes deL Guadaíc|UÁ¥¡R^i]ri!iieBei.á^QCQBtrar e» 
Córdoba las naves, que podiaa como otras veces subir allí dés^ 
de Sevilla ? Qué sí el £brQ<4a) '. toeaojJo por .Uda pacte jeo Jos 
Allaques-, j por otra eoi LBredo,.CQa>uQw:a&e-al:le.vante las 
producciones del norte, y uniese nuestro Ooéatio Gaot^bKieo 
con el Mediterráneo? Qué; en fin, sí loa caiOiinos, liots canales 
y la nav^acioo de. los ríos Interiores , franqueando todas laa 
arterías de esta inmensa circulación, llenasen de abundancia 
y prosperidad tantas y tan fértiles, prtovi odias? La Sociedad.^ 
sÍD dejarse deslumhrar por las esperanzáis de tan gloriosa pef i^ 
pecttva, pasará á examinar el último de tos estorbos fíaicoli 
cuya remoción puede realizarlJas, estoca > de los paertíos do 
mar. . '. -^ ■■•! • 

8.* Falta de puertos de comercio, , ■ ■. \ ■ '■ • -.n 

.■:■■■{ 

Entre las ventajas de sitoacioo , que gozan las naciones, y siiá 
duda que en el presente estado de láEoropai, ninguna esóoiiH 
parable con la cercanía del mar. Unidas por su medio 4 loa 
mas r<miotos continentes, al.mismo tiempo- qué su indüsj^riia 
es llamada á proveer una suma inmíenaade necesidades, «ées^ 
tiende la esferq de sus esperanzas á la participación. dentadas 
las producciones de la.iíerra..ir si se atiende atprodiginfo;ade4 
laotamíento en qué está el arte .de la' fia^tegacioa ea nuestros 
diasi^ parece que soto Is ígnoraa¡cia ó la pereiia pueden privar 
á los pueblos de tantos y tan preciosos bienes. 

Es verdad qué semejante ventaja suele aodar compéOsada 
con grandes dificultades. Si de una parle Ifl| furia de aquel ele^ 
mentó amenaza á todas horas las poblaciones que se le acercaUf 
por otra los altos precipicios y las playas inclementes que la 
rodean, qué parecen destinados por la naturaleza para refre<* 
Darle, ó para señalar sus riesgos, dificultan su- comnnicacídn, 
ó la hacen intratable. ¿Pero quién no ve, que en esta misma 
dificultad halla un:nuevo lestímulo el deseo del hombre y qus 
llamado ora á proveer á su seguridad , oraá extender la esfefra: 
de su interés , se ve como forzado continuamente á triunfar 
dtftan poderosos ob8táculos?.£llo.es, Señor^ <\u« eV «;tk^^w^^-« 
cimieato de Jas Daciones , sioo siempre , \ia \«u\^^ \fikNLOi&»:k^^^ 
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em m oWgen en mU irentaja « j que Díngoim que wpa apro- 
techarla , dejará de hallar en ella no priocípío de opaleocía y 
jmMperrdad, 

£fpaffa ba sido en este, como eo otros pootos, laaj fno- 
f«ei4¿i por la natoraleaa. Foera de las ventajas die sa cIhm y 
soelo, tíeine la de enlar bañada por el mar ea la mayor parle 
de sa territorio. Situada entre los dos mas grandes golfos dd 
mundo , y colocada , por decirlo así i sobre la puerta por dea* 
de el Océano entra al Medilarráneo, parece llamada á la coMa* 
nicacíon de todas las plagas de la tierra. Y sí á esto se agngs 
la posesión de sus vastas y fértiles colonias de oriente y occi- 
dente, que debió á la misma ventaja , no podremos deseoao* 
oer que una particular providencia la destinó para Candar aa 
grande y glorioso imperio. 

I Cómo es , pues , que en tan feliz situación hemos olvidada 
uno de los medios mas necesarios para llegar á este fin ? Cóoe 
hemos desatendido tanto la mejora de nuestros puertos , sío 
los cuales es del todo vana é índtil aquella gran ventaja? Ape- 
nas hay uno que no se halle tal cual salió <le las manos de la 
iialuraleKa;ysr bienes verdad que nos concedió algunos de 
singular excelencia j situación , ¿ cuántos son los que damaa 
por los auxilios y mejoras del arte? Cuántas provincias aaarilí- 
masy y al mismo tiempo industriosas carreen , por falta de aa 
buen puerto, del beneficio de la navegación , y de tocios los 
bienes dependientes de ella? Y cómo no se hallará en esta falla 
uno de los estorbos, que mas poderosamente retardan la pras» 
perídjfd de nuestra agricultura? 

La Sociedad no necesita recordar que este objeto , tan rcea- 

mfn<lable con respecto ala industria, lo es mucho maseoa 

respecto al cultivo. Ha dicho ya que la industria sigue natural' 

mente á los consumidores^ y se sitúa á par de ellos, mientras «I 

cultivo no puede buscar sus ventajas, sino esperarlas iomófíL 

. Por otra parte, si todas las provincias pueden ser industria' 

sas, no to<bs pueden ser cultivadoras ; es preciso i^nt en aas* 

abunden los frutos que escasean en otras ; es preciso qacd 

sobrante de las primeras acuda á socorrer las segundas , y t^ 

lo de este modo el sobrante de todas podrá alimentar aqad 

comercio acihOf que es et primer objeto de la ambición á$ ^ 

gohk:roo%. 
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Esj paes, necesario ^ sí aspiramos á él y mejorar nuestros 
poerlos marítimos y multiplicarlos; y facilitando la exporta* 
cíoD de nuestros preciosos frutos , dar el último impulso á 1|l 
agricultura nacional. Guando la circulación interior , prodn- 
ciando laafoundancia general, haya aumentado y abaratado las 
subsistencias, y por consiguiente la población y la industria, y 
multiplicado los productos de la tierra y del trabajo, y aiimeo" 
tado y avivado el comercio interior, entonces la misma supe- 
rabundancia de frutos y manufacturas , que forzosamente re- 
sultará, nos llamará á hacer un gran comercio citerior, y 
clamará por este auxilio, sin el cual no puede ser conseguido. 

En este punto, que podria dar materia á muy extendidas 
reflexiones, se contentará la Sociedad con presentar á la sabia 
consideración de Y. A. dos que le parecen muy importantes: 
primera , que es absolutamente necesario combinar estas co- 
municaciones exteriores con las interiores > y las obras de ca- 
nales, rios y caminos con las de puertos. Esta máxima no ha 
sido siempre muy observada entre nosotros. Es muy común 
ver un buen puerto sin comunicación alguna interior, y bue- 
nas comunicaciones sin puertos. £1 de Vigo, por ejemplo, que 
tal vez es el mejor de España , con la ventaja de estar contiguo 
á un Reino extraño, no tiene camino alguno tratable á lo in- 
terior. Castilla la Vieja tiene camino al mar mas ha de 40 años» 
y ahora es cuando se treta de mejorar el puerto de Santan- 
der ; y el principado de Asturias , que entre medianos y ma« 
los tiene mas de treinta puertos , no tiene comunicación algu- 
na de ruedas con el fértil reino de León. Así es como se malo- 
gran las ventajas de la circulación, por la inversión del 
orden con que debe ser animada. 

Segunda, que después de facilitar las exportaciones por me* 
dio de la multiplicación y mejora de los puertos, es indispen- 
sable animar la navegación nacional^ removiendo todos los es- 
torbos que la gravan y desalientan ; las malas leyes fiscales, los 
derechos municipales, los gremios de mareantes, las matrícu- 
las, la polícia y mala jurisprudencia mercantil, y en fin, todo 
cuanto retarda el aumento de nuestra marina mercante, cuan- 
to dificulta sus expediciones, cuanto encarece los fletes, y 
cuanto haciendo ineficaces los dema& e%V.\mv\Q^7| ^^'^Xs^^^n 
aaiquiiay destruye el comercio exterior. 
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' Taleft BOn, SeSóp,'1os medios de animar directamente unH» 
trbetíltivo, ó por mejor decir, de remover los estorbos, qoe 
lá ntftu'raleta opone á so prosperidad. Gonocemos qam su sje- 
üucíon es muy difícil , y menos dependiente del celo de Y. A. 
Para vencer los estorbos políticos basta qne Y. A. hable y de- 
rogue. Los de opinión cederán naturalmente á la buena y útil 
enseñanza, como las tinieblas á la lux , mas para luchar con 
la nataraleza y vencerla , son necesarios grandes y poderoios 
esfuerzos , y por consiguiente grandes y costosos recnrsos, 
qué no siempre están á la mano. Resta, pues, decir alguna co- 
sa acerca de ellos. 

/ Medios de remover estos estorbos: 

Coando se considera de una parte los inmensos fondos qne 
etigén las empresas que hemos indicado , y de otra que nni 
Sola, un puerto por ejemplo, un canal, un camino, es muy 
superior ¿ aquella porción de la renta pública, qne suele des* 
tinarse á ellas'parece- muy disculpable el desaliento con qcie 
son miradas en todos los gobiernos. T como estos fondos en 
ultimo sentido deban salir de la fortuna de los individuos, 
parece también que es inevitable la alternativa , ó de renuncÍBr 
¿ la felicidad de muchas generaciones por no hacer infelisá 
una sola, ó de oprimir una generación para hacer felices á lii 
demás. 

Sin embargo es preciso confesar qne si las naciones hubieses 
aplicado á un objeto tan esencial los recursos, que han em« 
pleado en otros menps importantes, no habría alguna, por 
pobre y desdichada que fuese^ que no le hubiese llevado ale»' 
bo: puesto que su atraso no tanto proviene de la íosufíciencia 
de la renta publica, cnanto de la injusta preferencia, qae 
se da en su inversión á objetos menos enlazados con el bies- 
estar de los pueblos , ó tal vez contraríos á su prosperidad. 

Para demostrar esta proposición bastaría considerar qne li 
guerra forma el primer objeto de los gastos públicos , y aun- 
que ninguna inversión sea mas justa que la que se consagrad 
Ja seguridad y defensa de los pueblos , la historia acredita qne 
para ana guerra emprendida cotí e%\ftí»\x\i\\tR^^tk^hsLy ciento 
empreadidaSf ó para extender e\ \.ett\\.oT\^ ^ <^\«t^ «9»sM^^a0t 



INFORMES. 175 

el comercio, 6 aolo para conteotar-el orgullo dalas daeionea, 
¿Cuál paes seria la que do estavieae lleoa de puercos t canales 
y caminos , y por consiguiente de abundancia y prosperidad^ 
si adoptando uo sistema pacífico (49) hubiese invertido .ea 
ellos los fondos malbaratados en proyectos de vanidad y des^ 
truccion. 

Y sin hablar de este frenesí , ¿qué nación no habría logrado 
las mas estupendas mejoras solo con aplicar ¿ ellas los fondos 
que desperdician en socorros y fomentos indirectos y parciales 
dispensados al comercio, á la industria y á la agricultura mis* 
ma, y que por la mayor parte son inútiles, sino da£k>sos? Por 
ventura puede haber un objeto, cuya utilidad sea comparable 
ni en extensión > ni en duración , ni en influencia á la utilidad 
que producen semejantes obras? En esta parte se debe confe« 
sarque España, acaso mas generosa que otra alguna cuando 
se trata de promover el bien público > ha sido no menos des* 
graciada en la elección de los medios. 

Esta ilusión es tan general y tan inanifíesta, que se puede 
asegurar también sin el menor recelo, que ninguna nación ca- 
recería de los puertos, caminos y canales necesarios al bien« 
estar de sus pueblos, solo con haber aplicado á estas obras ne. 
cesarías y útiles los fondos malbaratados en obras de pura co- 
modidad y ornamento. Vea aquí Y. A. otra manía, que el gus- 
to de las artes ha difundido por Europa. No hay nación que no 
aspire á establecer su esplendor sobre la magnificencia de las 
que llama obras públicas , que en consecuencia no haya llena- 
do su corte, sus capitales, y aun sus pequeñas ciudades y vi- 
llas de soberbios edificios , y que mientras escasea sus fondos 
á las obras recomendadas por la necesidad y el provecho, no 
los derrame pródigamente para levantar monumentos de me- 
ra ostentación , y lo que es mas , para envanecerse con 
ellos. 

La Sociedad, Señor, está muy lejos de censurar el gusto de 
las bellas artes , que conoce y aprecia, ó la protección del go« 
bíerao, de que las juzga merecedoras. Lo está mucho mas de 
negar á la arquitectura el aprecio que se le debe , como á la 
mas importante y necesaria de todas. Lo está fioalmeote de 
graduar por una misma pauta la exigencia da U% oV^tvN v<i^v 
cas ca mía corte ó capital , y enuo aVieomo.'^^t^ itf^ '^>^^^^ 
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p«rcl€r de TÍf U que el Terdadero decoro de una nscUm « y lo 
que e§ tnat , tu poder y mi reprefteotacioo poli tica, que aoa lai 
baaei de su esplendor , se derírao príncipalmeote dd bíeues* 
tar de sos miembros , y que no puede haber un contraste mas 
vergonzoso que irer las grandes capitales llenas de magnificas 
puertas, plazas, teatros, paseos, y otros monumentos de os- 
tentación , mientras por falta de puertos , canales y caminos, 
está despoblado y sin cultivo su territorio , yermo» y llenos de 
inmundicia sus pequeños lugares , y pobres y desnudos siu 
moradores. 

Concluyamos de aquí que los auxilios , de que hablamos , de* 
ben formar el primer objeto de renta pública, y que niogon 
sistema podrá satisfacer mas bien, no solo las nec^esidades , ■- 
no también los caprichos de los pueblos que el que loa reea- 
nozca y prefiera por tales: pues mientras los fondos destinados 
á otros objetos de inversión son por la mayor parte perdidos 
para el provecho común, los invertidos en mejoras son otros 
tantos capitales puestos á logro, que aumentando cada día, y 
á un mismo tiempo, y en un progreso rapidísimo las fiMiooas 
individuales y la renta pública, facilitan mas y mas los medios 
de proveer á las necesidades reales , á la comodidad y al orna- 
mentó , y aun á la Tanidad de los pueblos. 

!.• Mejoras que tocan al Reino, 

Cree por lo mismo la Sociedad , que así como en la distríba' 
cion de renta pública, se calcula y destina una dotación pra* 
porcionada para la manutención de la casa Real , del ejérdto, 
la armada, los tribunales y las oficinas, conviene establecer 
también un fondo de mejoras, únicamente destinado á las em- 
presas de que hablamos; y pues el movimiento de la naeíoo 
hacia su prosperidad será tanto mas rápido , cuanto ma^or sei 
este fondo, cree también que ninguna eonomía será mas santa 
ni mas laudable que la que sepa formarle y enriquecerle coa 
los ahorros hechos sobre los demás objetos de gasto públioQ. 
Por último, cree que donde nn alcanzase esta economía, coa- 
vendrá formar el fondo de mejoras por una contribución ge- 
nera/, que nunca será ni lan jvi^U, ui Un bien admitida, ea- 
mo casado su producto se de^m^Ae k «cnv^«M& te «mmM^A 
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UQurersal ntilidad. ¿Y porqué do esperará también la Sociedad 
que el celo de Y» A« mueva el áoimo de S. M. al empleo de un 
medio, que está siempre á la maoo, que pende enteramente 
de su suprema autoridad , y que es tan propio de su piadoso 
corazón como de la importancia de estas empresas? Porqué 
DO s^ emplearán las tropas en tiempos pacíficos en la cons* 
truccion de caminos y canales, como ya se ha hecho alguna 
vez ? Los soldados de Alejandro , de Silla y de César , esto es , 
de los mayores enemigos del género humano, se ocupaban en 
la paz en estos útiles trabajos, ¿y no podremos esperar que el 
ejército de un rey justo, lleno de virtudes pacíficas , y amante 
de los pueblos, se ocupe en labrar su felicidad, y consagre á 
ella aquellos momentos de ocio, que dados á la disipación y al 
vicio, corrompen el verdadero valor , y arruinan á un mismo 
tiempo las costumbres y la fuerza pública? ; Qué de empresas 
DO se podrian acabar con tan poderoso auxilio I Cuánto no 
crecerían entonces la riqueza y la fuerza del estado ! 

El fondo público de mejoras, primero solo deberá destinar* 
se á las que sean de utilidad general ; esto es , á los grandes 
caminos 9 que van desde el centro á las fronteras del Reino , ó 
ú sus puertos de comercio : á la construcción ó mejora de los 
Ynísmos puertos : á las nevegaciones de grandes rios: á la cons» 
truccion de grandes canales ; en fin, á obras destinadas á faci- 
litar la circulación general de los frutos y su exportación ; no 
debiendo ser de su cargo las que solo presentan utilidad par- 
cial por grande y señalada que sea. Segundo: deberá observar- 
se en su inversión el orden determinado por la necesidad y por 
la utilidad, siguiendo invariablemente sus grados, conforme á 
los principios que quedan deniostrados y establecidos. 

2,* A las provincias» 

Pero como este método privaría á muchas provincias de al- 
gunas obras que son de notoria utilidad, y aun de urgente y 
absoluta necesidad para el bienestar de sus moradores , es 
también necesario formar al mismo tiempo en cada una otro 
fondo proviocial de mejoras , destinado á costearlas. A este 
fondo quisiera la Sociedad que se destinase desde l^<^%c^^\\>x^- 
ducto de las tierras baldías de cada. proVmm , %\N . K.* ^^«^^ 

rii. \^ 
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w «1 medio &• T6oélepÍM , como dej^ propoesto , ó so rali ,á 
ppefiriese el de darlas en eafiteusis^ no pudíendo Degtneqoe 
á ano y otro tíeneo derrcho preferente los terrílorios en qee 
se hallan , y los moradores que las disfrutan. Pero doide do 
alcanzaren estos fondos , se podrán sacar otros por ooBtriba- 
don de las mismas protincías , la cual jamás será desagrada* 
ble, ni parecerá gravosa , si se exigiese con igualdad « y co «i 
intersion hubiese fidelidad y exactitud. 

La igualdad, que es el primer objeto recomendado porli 
jnstiaía , se debe buscar en dos puntos : 1.* , que todns contri- 
buyan si o ninguna excepción, como está declarado en las leja 
▲IfoiMÍnas , y en las Cortes de Guadalajara , y como dlctaa la 
equidad y la razón ; puesto que tratándose del bien genenl, 
ninguna clase, ningún individuo podrá eximirse con justidí 
de eoocurrir á él: 2.* , que todos con tribuyan con proporck» 
á sus facultades, porque no se puede ni debe esperar tanto dd 
pobre como del rico; y sí la utilidad de tales obras es de ia« 
fluencia general y extensiva á todas las clases , es claro que 
aquellos individuos reportarán utilidad mayor, que goao 
de mayor fortuna , y que deben contribuir conforme áella. 

Acaso estas dos circuntancías se reúnen en el arbitrio cargi- 
do sobre la sal para los caminos generales del Reino; poeito 
que su consumo es general y proporcionado á la fortuna de 
cada individuo, y tiene además la ventaja de pagarse impe^ 
ceptiblemente en pequeñas y sucesivas porciones, sin diligea- 
cías, ni vejaciones en su exacción, y aun sin dispendio algaae, 
siempre que los receptores de salinas no se abonen el 6 por 
100 de su producto^ como hacen por lo menos en algunas pro- 
vincias. Convendría por lo mismo dejar á cada una de ellas d 
producto de este arbitrio para ocurrir á la ejecución de sos 
obras, y fiarla enteramente á su celo. Ningún medio podrá 
asegurar mejor la economía y la fidelidad en la inversíoa; 
porque al fin se trata de unas obras, en coya pronta y bueoí 
ejecución nadie interesa tanto como las mismas proviociis; 
y por otra parte semejantes empresas constan de una inoMB- 
sidad de cuidados y pormenores, que gravaría inútilmente b 
atención del ministerío , si quisiese encargarse de ellos , ó le- 
r/ffo mal atendidos y desempe&ados y si se fiasen á otros meoot 
interesadas en su ejecocíoii. 
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Lf Sociedad ^ SeSor , no puede onritír ésta reñexíoñ ^ qne 
eree de la major imporUocia. Nos quejamos frecoenrtemeoté 
de la falta de celo publico que hay entre ocraotroa , y acaso nos 
quejamos con razón ; pero biisquese la raíz de este* mal y y se 
kallaráen la suprema desconfianza que se tiene del celo de los 
individuos. Unos pocos ejemplos de malversación han- bastado 
para autorizar esta desconfianza {general , tan injnsta como in- 
jnrioaa, y sobre todo de tan triste influencia. Los ayuntamien- 
tos BO pueden invertir un solo real de las renta» concejiles i 
las provincias no tienen la menor intervención en las obras y 
empresas de sos distritos ¿ sus caminos, sus puentes , sus obras 
publicas son siempre dirigidas por instrucciones misteriosas « 
y por comisionados extrañóse independientes, ¿qué estímulo, 
pues, se ofrece al celo de sus individuos? Ni cómo se puede 
esperar celo público, cuando se cortan todas las relaciones^ 
de afección, de interés, de decoro , que la razón y la política 
misma establecen entre el todo y sus partes, entre la comuni« 
dad y sos miembros? Fíense estos encargos á individuos de las 
Biismas provincias , y si fuere posible á individuos escogido» 
por ellas; fíeseles la distribución de los fondos que ellas mis- 
mas contribuyen , y la dirección de las obras en que ellas solas 
aon interesadas; fórmense juntas provinciales , compuestas de 
propietarios, de eclesiásticos , de miembros de las sociedades 
económicas ¿y Y. A. verá como renace en las provincias el celo 
que parece desterrado de ellas , y que si existe, existe solamen" 
te donde y hasta donde no ha podido penetrar esta descon- 
fianza. 

Este segundo fondo deberá atender á aquellas mejoras que 
ofrecen ona utilidad general á las provincias, á sus puertos de 
comercio , á los caminos que conducen á ellos, ó á los genera- 
les del reino, ó á los de comunicación con otras provincias, ál 
la navegación de sus rios , á la abertura de sus canales , en 
una palabra, á todas aquellas obras, coya otilidad ni perte- 
nezoi á la general del Reino , ni á la particular de a^on terri- 
torio. 

8." jilos concejos é 

Lasque fueren de esta di tima clase deberán ^Ck%>%«T%<^ "^ttt 
)o8 iadiridao» del mismo territorio; esto e« ^ 4ke\ X\^V\\.o b\^' 
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risdiccioD áqae pertenecieren: podren y debéráii correrá 
cargo de sos ayuniamientos , y costearse de los propios de ca- 
da concejo, de algún arbitrio establecido ó que se estableciere, 
ó en fin, por repartimiento becho entre sus moradores eon la 
generalidad , y la igualdad la proporción que quedan ya ad- 
vertidas. 

Para aumento de este fondo podrá y deberá senrir el produc- 
to de las tierras concejiles si se vendiesen , ó su renta si seia- 
feudasen , tomando en este ultimo caso á censo sobre ellas loi 
capitales que pudiese admitir. La Sociedad ba demostrado ji 
la necesidad de esta providencia; y la justicia de suaplicacioe 
se apoya en el derecho de la propiedad absoluta , que tieaca 
sobre estos bienes las mismas comunidades. 

A«ste fondo pertenecen las hijuelas de camino , que debea 
abrir comunicación con los generales de la provincia : losqoe 
van al principal mercado, ó punto del consumo de cada dif- 
tríto : las acequias de riego en su particular territorio, sai 
puentes privados , los muelles de sus puertos de pesea , j ea 
fin , todas las que perteneciesen á la utilidad general de afgana 
jurisdicción , con exclusión de las que sean de personal y pri- 
vada utilidad. 

Sin embargo, la situación de algunas provincias pide todaik 
particular consideración en esta materia. Donde la pobladoa 
rústica está dispersa, esto es , situada en caseríos esparddof 
acá y allá por los campos, como sucede en Guipúzcoa, Asta- 
rias y Galicia, hay naturalmente mayor necesidad decamiaos 
de uso comun: por ejemplo, á la iglesia, al mercado, al moate, 
al rio, á la fuente: su construcción se fia comun mente alas 
mismos vecinos ; y la costumbre ha regulado esta pensión en 
diferentes formas. En Asturias, por'ejemplo, hay un díaeo 
la semana destinado á estas obras, y conocido por el nombre de 
sostaferiaó sestaferia^ acaso por haber sido en lo antigood 
viernes de cada una. En él se congregan los vecinos de la feli* 
gresía para reparar sus caminos ; y esta institución es cierta- 
mente muy saludable, si se cuidase de evitar los abusos ¿qoe 
está expuesta, y que en alguna parte existen á saber: 1.* Qo^ 
no concurren en manera alguna á estas obras los propietarios 
DO resideates en las feligrestas ^ u\ \o^ «c\«%\i&lícos resídeotes, 
cuando ¡a razan j la jaaUc\aex\^eYiq^«coxx«»xTV0L>ftA»w^^ii3» 
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<mmo los demás por medio de sus criados ; porque al fin se 
trata del cómuD ioterés: 2.* Que si el labrador tieoe carro, 
cóQcbrre álós trabajos con él , y cotno esto haga una diferen- 
cia de 200 por tOO, porque si el jornal de un bracero se regula 
en tres y tnedio reales , el de un carretero vale 11 , resulta una 
desigualdad enorme en la contribución: 3.* Que citándose los 
vecinos de un gran distrito á un punto solo, que suele distar 
dos leguas de la residencia de algunos , es todavía mas enorme 
la desigualdad indicada, pues el que tiene carro necesita por 
)o menos andar tres ó cuatro horas de noche para amanecer 
en el punto del trabajo, y otras tantas para volver á su casa, 
lo que equivale bien á dos días de contribución : 4.* y en fin , 
que por este medio se ha pretendido construir ya los caminos 
de privada y personal utilidad, esto es, los que dirigen á ca- 
seríos ó heredades particulares, ya los de utilidad general de 
las provincias, llegando alguna vez el abuso á forzar los aldea- 
nos á trabajar en los caminos públicos y generales con ofensa 
de la razón , y aun de la humanidad. 

Este ultimo artículo merece toda la atención de Y. A. La 
Sociedad ha dicho antes que de nada servirán las grandes y ge- 
nerales comunicaciones, si al mismo tiempo no se mejoran las 
de los interiores territorios; y ahora dice que si fuese imposible 
atender á todas á ua tiempo, la mejora deberá empezar por las 
pequeñas^ y proceder desde elkis é las grandes. Este- orden , 
entre otros grandes bienes, producirla desde luego uno muy 
digno de la superior atención de V. A., esto es, la buena dis- 
tribución de nuestra población rilstica. No bastará permitir el 
cerramiento de las tierras , si al mismo tiempo no se franc^uea 
la circulación , y facilita el consumo de sus productos. Pero 
hecho uno y otro, ¿quién no ve que los colonos atraídos por 
su propio interés, vendrán áestablecerse en sus tierras? -Quién 
DO ve que en pos de ellos vendrán también los pequeños pro* 
pietarios, y se animarán á cultivar y mejorar las suyas? Y quién 
no Te que poblados , cultivados y hermoseados los campos, 
vendrán también alguna vez á ellos los ricos y grandes propie- 
tarios, siquiera en aquellas estaciones deliciosas , en que la na- 
turaleza los llama á> grandes gritos, presentándoles tantos 
atractivos y tantos consuelos? A unos y o\.to\&^ ^ii^^\t^^^>^'c^- 
meaie aqueJJa pequeaa, pero preciosa \udu«Xm^c^V^^^^^^ 



taDtai neoeudade» del pueblo rustico, y que hoy esU wmih 
tonada en ia» ciudades y grandes villas. ¿ Por ventara no es li 
falta de comunicaciones y la carestía absoluta de todo laoauf 
sa de la despoblación de los campos? 

£s verdad que otras causas concurren al mismo mal; pero 
cederán al mismo remedio. Sin duda que nuestra policía muni- 
cipal es una de ellas» por U dureza é indiscreción de sus regís* 
meólos. Que esté siempre alerta sobre el pueblo libre y licea- 
eioso de las grandes capitales ; que regule con alguna severidad 
los espectáculos y diversiones en que se congrega , parece mnf 
justo, aunque no se puede negar que en esto mismo hay aba- 
sos bien dignos de la atención de Y, A.; pero que tales preoiif 
cíones se extiendan á los lugares y aldeas de labradores, y á los 
lillimos rincones del campo, es ciertamente muy extrsoo/ 
muy pernicioso. El furor de imitar ha llevado hasta elloilos 
reglamentos y precaucíooes, que apenas exigiría la eonfasÍQB 
de una gran capital. No hay alcalde que no establezca su qaa* 
da, que qo vede las milsícasy cencerradas , que no jroodey 
pesquise, y que no persiga continuamente, no ya á lasque 
hurtan y blasfeman , sino también á los que tocan y caQt80*,y 
el infeliz gañan que cansado de sudar una semana entera, Vie- 
ne la noche del sábado á mudar su camisa , no puede gritsr 
libremente 9 ni entonar una jácara en el horuelo de au lugsr. 
En sus fiestas y bailes, en sus juntas y meriendas tropiea 
siempre con el aparato de la justicia , y do quiera que esté, /i 
do quiera que vaya, suspira en vaqo por aquella honesta libísr 
tad , que es el alma de los placeres inocentes. ¿Puede ser otrs 
la causa de la tristeza, del desaliño , y de cierto carácter iass^ 
ciable y feroz , que se advierte en los rústicos de algunas ds 
fiuestras provincias? 

Pero, Señor, salgan nuestros labradores de loa poblados é 
los campos; contraigan la sencillez é inocencia de coatumbreí 
que se respira en ellos; no conozcan otro placer, otra dive^ 
síon que sus fiestas y romerías, sus danzas y meriendas; tea' 
gan la libertad de congregarse á estos inocentes pasatierapasi 
y de gozarlos tranquilamente, como sucede en Guipúzcoa, ea 
Galicia t en Asturias: y entonces el candor y la alegría sería 
Jaseparablea de su oarácler , y coasWVvxuktk viMvcldad. Enlsi* 
ceano ech^ráa meno& la i^eaidLencVa deVo^ v^^^^\>' 
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tMUini tendrá oira^iiidado que el 4% ednurerlMr y protegwr- 
loe* Enionce» lo» pequeños propíeUriot m coloc«ráii oerca da 
dloe, y participarán de tu feiioided > y loe noblea y poderoaos 
•oercáDdoae alguna ve»á observerl»^. edeaírarán su candor ^ 
tu pareja, y acato suspirarán per ella en medio de los tumul- 
taosos placeres de la vida ciudadana. Entonces la población det 
Reino no estará sepultada en los anchos cementerios de las ca- 
pitales. Distribuida con igualdad en las ciudades pequeñas, en 
las Villas grandes , en les lugares y aldeas, en los campos , He- 
lará consigo la ioduústria y el comercio , repartirá mas bien ki 
riqueza , y derramará por todas partes la abundancia y la proa^ 
Keridad. 

Conclusión, 

Tales son « Señor* los obstáculos que la naturaleza , la opi- 
nión y lafl leyes oponen á los progresos del cultivo , y tales los 
viedios que en díetácseo de la Sociedad, son necesarios para 
dar el mayor imputo al interés de sus agentes , y para levantar 
la agricultura á la mayor prosperidad. Sin duda que Y* A. ne* 
cesitará de toda su eoastancia para derogar tantas leyes , para 
desterrar tantas opiniones , para acometer tantas empresas, y 
para combatir á ua mismo tiempo tantos vicioe^y tantos errc^ 
res ; pero tal es la soerte de los grandes malesi» qNasoi# pue- 
den ceder á grauden y poderosae^ p<nnediafc 

Los que propone U Soeiíadad piden un esfuerzo tanto maa 
tigoroso 9 cuanta su aplicación debe ser simultanea so pena da 
ezponerse á may€>rea daños. La venta de las tierras eomunea 
llevaría á mano» muertas una enorme porción de ptop¡edad|.si 
k ley de amortización no precaviese este mal. Sin esta ley, la 
prohibición de vincular, y la disolución de los pequeñoa 
raajorazgos sepultarían insensiblemente en la amortiaaoiou 
eclesíásiica aquella inmensa porción de propiedad que la amoe^ 
liaacíon dvil salvó de su abismo. ¿ De qué servirán los cerra- 
mientos, si subsisten el sistema de protección parcial, y loa pri* 
viiegios de la ganadería? De qué los canales de riego, si no se 
autorizan los cerramientos? La construcción de puertos re- 
dama la de caminoe, la de caminos \a Vibre c\tC3oX%ci\cyGk ^^Vc>^ 
i^u, y ealr cttcuJacioQ uo sistema de CQaVt\Wc\ou«^^ii^^&>^^^ 
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ble con los derechos déla propiedad , y con la libertad del cal* 
tivo. Todo, Señor, está enlazado en la política como en la na- 
turaleza ; y una sola ley , nna providencia mal á proposito 
dictada, ó imprudentemente sostenida, puede arruinar una 
nación entera, asi como una chispa encendida en las entra* 
Sas de la tierra , produce la convulsión y horrendo estre- 
mecimiento, que trastornan inmensa porción de su 8Upe^ 
ficie. 

Pero si es necesario tan grande y vigoroso esfuerzo , tambiea 
la grandeza del mal , la urgencia del remedio , y la importancii 
de la curación le merecen y exigen de la sabiduría de Y. A. No 
se trata meaos que de abrir la primera y mas abundante faeoto 
de la riqueza publica y privada: de levantar la nación álanus 
alta cima del esplendor y del poder, y de conducir los pueblos 
confiados á la vigilancia de Y. A. al último punto de la humana 
felicidad. Situados en el corazón de la culta Europa, sobre uo 
suelo fértil y extendido , y bajo la influencia de un clima hycr 
rabie para las mas varías y preciosas producciones: oercadoi 
de los dos mayores mares de la tierra , y hermanados por sa 
medio con los habitadores de las mas ricas y extendidas coloniasi 
basta que Y. A. remueva con mano poderosa los estorbos que 
se oponen á su prosperidad, para que gocen aquella venturosa 
plenitud de bienes y consuelos, á que parecen destinados por 
una visible providencia. Trátase^ Señor, de conseguir tansn- 
blimefín,no por medio de proyectos quiméricos, sino por 
medio de leyes justas: trátase mas de derogar y corregir queoo 
de mandar y establecer: trátase solo de restituir la propiedad 
de la tierra y del trabajo á sus legítimos derechos , y de resta- 
blecer el imperio de la justicia, sobre el imperio del error y lis 
preocupaciones envejecidas; y este triunfo , Señor, serátaa 
digno del paternal amor de nuestro soberano á los pueblos 
que le obedecen , como del patriotismo y de las virtudes paci- 
ficas de Y. A. Busquen, pues, su gloria otros cuerpos polití* 
eos en la ruina y en la desolación, en el trastorno del órdeo 
social, y en aquellos feroces sistemas , que con título de refo^ 
mas prostituyen la verdad , destierran la justicia, y oprimen/ 
Jienan de rubor y de lágrimas á la desarmada inocencia; míen* 
tras tanto que V. A. , guiado por %>\ pt<A>\\ida.'^ vell^iosa saín- 
daría f se ocupa solo en üjar e\\u*Vo\v\sí\VA >^xsa\^tvi«qi'^- 
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na ha colocado catre la protéccioD y el meDOsprecio de los 
pueblos. 

Dígnese , pues, Y.; A. de derogar- de un golpe las bárbaras 
leyes que condenan á perpetua esterilidad tantas tierras co- 
munes: las que exponen la propiedad particular al cebo de la 
codicia y de la ociosidad : las que prefiriendo las ovejas á los 
hombres, han cuidado mas de las lanas que los \isten que de 
los granos que los alimentan : las que estancando la propiedad 
privada en las eternas manos de pocos cuerpos y familias po- 
derosas, encarecen la propiedad libre y sus productos, y ale^ 
jan de ella los capitales y la industria de la nación : las que 
obran el mismo efecto encadenando la libre contratación de 
los frutos, y las que gravándolos directamente en su consumo, 
reúnen todos los grados de funesta influencia de todas las de. 
mas. Instruya V. A. la clase propietaria en aquellos útiles co- 
nocimientos sobre que se apoya la prosperidad de los estados, 
y perfeccione en la clase laboriosa el instrumento de su ins- 
trucción, para que pueda derivar alguna luz de las investiga- 
ciones de los sabios. Por último, luche V. A. con la naturaleza, 
y si puede decirse así, obligúela á ayudar los esfuerafos^ del 
interés individual, ó por lo. menos á no frustrarlos. Así es 
como V. A. podrá coronar la grande empresa en que trabaja 
tanto tiempo ha: así es como corresponderá á la expectación 
pública, y como llenará aquella íntima y preciosa confianza 
que la nación tiene y ha tenido siempre en su celo y su sabidu- 
ría. Y así es en ño, como la Sociedad, después de haber medita* 
do profundamente esta materia, después de haberla reducido 
aun solo principio tan sencillo como luminoso, después de 
haber presentado con la noble confianza que es propia de su 
instituto, todas las grandes verdades que abraza, podrá tener 
la gloria de cooperar con V. A. al restablecimiento de la agri- 
cultura 9 y á la prosperidad general del estado y de sus miem* 
broa. 
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Que D, Gaspar de lovellanos dirigió d sus compatriotas reté' 
tiendo las calumnias divulgadas contra los individuos de Ut 
Junta Central, y dando razón de la conducta y opiniones id 
Autor desde que recobró su libertad^ con notas y apéndices. 



AdvertMMUt del Autor pueiUa al frente de eila Xenoria «b 

edición de la Oorufia. 

1.* Los desaires y sinsabores que sufrimos et Manfoés de 
Campo-Sagrado y JO , después de nuestra separación del go- 
bierno, ya en la bahía de Cádiz, ya en esta villa de Muros, 009 
obligaron á dirigir al supremo Consejo de Regencia la repre- 
sentación de 29 de marzo del año pasado^ que se halla en el 
apéndice al nüm. XXIV; y no produciendo este recursoel efec- 
to que deseábamos , 7 teníamos derecho á esperar; y coatí* 
nuando en oir y leer las indiscretas censuras conque portodis 
partes se insultaba sin distinción , sin justicia, ni miramiente 
á los que compusimos la Junta Central ; y agravándose así ét 
día en dia la inquietud y disgusto de nuestra situación , qae 
ya por otras causas era harto amarga, resolvimos entrambos 
tomar la pluma para poner á cubierto de tantas invectífis 
nuestra personal reputación ; y esto fué lo que dio impulso 
á la presente Memoria , 7 á la que publicará mi compailero, 

(*) Habiendo recibido este escrilo 7 los siguientcB después de ¡id- 
preso el tomo VI, los ponemos en «VVVL auncyie pertenecen á Umc- 
eloB de lüB Mciaoria». (^Nota <Ul EdUorV 
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con respecto á 1«^ providencias y negocios del ramo militar. 

2.* Escrita jra eael tiempo qae índícao sus fechas, po fué 
tan fácil veriGcar su puWcacion. Imprimiría en Cádiz no me 
era dable; en Galicia, si posible, era peligroso. Entre mnchas 
personas distinguidas de este Reino que nos han honrado con 
su aprecio, y algunas muy dignas y recomendables, á quie* 
nes debimos y debemos singulares muestras de inclinación y 
favor, habia tal cual otra á quien pudieran desagradar las ver- 
dades escritas en ella, y no faltar el influjo necesario para 
impedir su divulgación. £1 Real decreto de la libertad de la 
imprenta removió este peligro; pero la falta absoluta de me- 
dios para costear la impresión la retardó todavía. Entrado ya 
este año, ün amigo de la justicia de los hombres de bien y 
mío tuvo la bondad de tomar este gasto á su cargo; pero cou 
mo nuevos motivos me obligasen entonces á resolver mi vuelta 
á Cádiz, me propuse partir allá con mi escrito. Disponíame ya á 
hacerlo, cuando, no mn gran sorpresa, hallé que se me negaba 
el pasaporte; y que con pretexto de ciertas órdenes del Gobier- 
no , que ciertamente no se entendían conmigo, se me obligaba 
á pedir una licencia que ya muy de antemano tenia. Pedíla ea 
efecto; pero temiendo la lentitud de los correos marítimos, y 
fatigado por fío con tantos embarazos , abandoné mi manus- 
crito, y le remití á la Goruña, donde hoy sufre lo que las cir* 
eunstancias del tiempo combinadas con las de nuestra índu»* 
tria tipográfica ofrecen á semejantes empresas. He aquí por* 
que esta Memoria saldrá á luz tanto tiempo después de lo que 
yo quisiera y hubiera convenido. 

3.* En medio de tanta suspensión , el publico supo y sintió 
la muerte de un célebre general , de quien se habla, y á quien 
se alude mas de una vez en esta obr¡ta«.Sentíla yo también, 
porque siempre aprecié sus talentos militares, y siempre le 
deseé muy sinceramente toda la gloria que le hubieran podi- 
do granjear en la defensa de la patria. Pero la sentí mucho 
mas, porque mientras existia, podía hacer alguna esplicacion 
de su conducta , en los hechos en que me creí con derecho á 
censurarla; y entonces mi censura , pareciendo mas franca y 
noble, hubiera tenido mayor fuerza. Aun v^or «%o V^V^^TTvtv^ 
ahora de bueaa gaaa , si en un negocio eu q\x<^ «sXi^^ c^^cci^^'t^- 
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metidos el hoDor del país enque nací y el deber de mi repre- 
sentacíoo, fuese mi sileDcío conciliable cod los poderosos mo- 
tivos que me obligarou á romperle* A bien que mi ceosara 
recae sobre bechos piiblicos, que cualquiera que tenga ioter^ 
ó deseo y se baile con razón para impugnarlos lo podrá hacer, 
conlradiciéndolos, esplicándolos ó disculpándolos , segoo le 
pareciere. Y como por otra parte mi bonor me ha empeñado 
en esta lucha de razón , contra otras muchas personas auto- 
rizadas y respetables , tampoco temo que la maledicencia diga 
que solo tuve valor para lidiar con un muerto, quando no roe 
ha faltado para lidiar con tantos vivos. 

4.* He dividido esta Memoria en despartes, destinándola 
primera á desvanecer las calumnias que divulgó la envidia, 
contra los que compusimos la Junta Central, y la seguodaá 
dar razón de mi conducta en la presente época. La primen 
parle subdividí en tres artículos, para probar en el l.'qoeto 
usurpamos ni abusamos del poder supremo : en el 2.* que oí 
malversamos ni pudimos malversar los fondos piib]icos;yeo 
el 8.** que, fieles á nuestro deber y á la patria , trabajamos por 
su defensa y su gloria, con toda la lealtad y constanda que 
convenia á celosos magistrados y sinceros patriotas. Partí la 
segunda en otros tres artículos , exponiendo en ellos mi con- 
ducta y opiniones, 1.* desde que recobré mi libertad hasta 
que fui nombrado para el Gobierno Central; 2.* desde la insti- 
lación de este Gobierno hasta la creación de la suprema Be* 
gencia; y 3.* desde este punto hasta el día. Si en un escrito ca 
que trato de tantas materias y negocios sin otro auiilio qat 
mi flaca memoria, hubiere incurrido en algún error óeqoi* 
vocación , sépase que estaré en todo tiempo tan pronto are 
tractarlos y á satisfacer á cualquiera que me los advirtiere de 
buena fe, como lo estaré á sostener la verdad si solo por re* 
sentimiento ó por malignidad fuere combatida. 
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IMTBODCJCCIOM. 



Ea natura rerum est, ct is temporam cursus, ut doq 
possit ista, aut mihiy aut coeteris fortuna esse diuturna; 
nec hoerére in tam bona causa , et ín tam bonU civibus 
tam acerba injuria. 

CiCKROif 4 Ckciita. Epüt, 5, lib, 6, ad FamiU 




iOR fin, la T^acioD española se va á juntar en cortes» El Real 
decreto que las anuncia para el próximo agosto se lee ya 
coTTentusiasmo en todas partes. A su voz las juntas electorales 
se congregan en las parroquias, en las villas y en las capitales^ 
para nombrar sus diputados. Muchos , partiendo ya de sus 
provincias, se dirigen á la Real isla de León. Aun aquellos pue- 
blos que están separados de nosotros, ó por inmensos mares, 
ó por la cercana tiranía, concurrirán, representados pornatu* 
rales sujos; y la voluntad de todos los padres de familia que 
habitan los vastos continentes de una y otra España va á ser 
declarada en este augusto congreso, el mas grande, el mas libre, 
«1 mas espectable, que pudo concebirse para fijar el destino 
de una Piacion tan ultrajada y oprimida en su libertad , como 
magnánima y constante en el empeño de defenderla. 

Al contemplar esta grande idea^ mi corazón salta en el pecho 
de alegría, viendo acercarse el momento que tan ardientemen* 
te habia deseado. Después de haber sido el primero á proponer 
en la suprema Junta Gubernativa la necesidad de anunciar á la 
Ilación unas corles generales; después de haber procurado de« 
mostrarla justicia y utilidad de esta medida; después de ha« 
ber promovido con el mas puro celo los decretos que acorda- 
ron y fijaron su convocación, y de haber cooperado por 
espacio de ocho meses con todas las fuerzas de vcá ^'^^^xVx»^ 
para el arreglo de su organización , y \a pte^ox^cv^tL ^^ v^^^"^* 
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bajos: ¿qué me quedaba que desear , aino el ver empezada esta 
grande obra ? 

No era por cierto el interés quien me inspiraba tal deseo^ 
Ninguna especie de ambición , ninguna mira de provecho per* 
sonal le excitaba en mi espíritu. Excitábanle solamente el ar- 
diente amor que profeso á mi patria , y la esperanza de los 
grandes bienes que creia cifrados en tan saludable medida. Creía 
yo que solo una reunión tan augusta y legítima podía inspi- 
rar los sentimientos magnánimos, preparar los inmensos re' 
cursos, y producir los heroicos y unánimes esfuerzos queel 
peligro de la patria reclamaba. Creia que ella sola podía sal- 
varla, y que, después de salvarla, ella sola podía restablecer 
y mejorar nuestra constitución, violada y destruida por el 
despotismo y el tiempo : reducir y perfeccionar nuestra 
embrollada legislación , para asegurar con ella la libertad 
política y civil de los ciudadanos : abrir y dirigir las fuentes 
de la instrucción nacional mejorando la educación ^j\nát 
la riqueza publica protegiendo la agricultura y la ioáfnlrwt 
desterrar tantos desórdenes, corregir tantos abusos^ reparar 
tantos agravios, y enjugar tantas lágrimas como habían cansa* 
do la arbitrariedad délos pasados gobiernos, y el ¡nsoleole 
despotismo del ultimo reinado. Creia, en fin, qae quandoeo 
los profundos designios de la Providencia estuviese condeoí" 
do el viejo Continente de España á ser presa del Tirano deEi- 
ropa, ella sola , insuperable y fírme en sus propósito» , podría 
salvar la patria en su nuevo Continente; y dejando sembrados 
el rencor y la fidelidad en el corazón de sus hijos cautivos, pa- 
ra que brotasen en tiempo mas dichoso, pasar á aquellos dila- 
tados países con la constitución y las leyes qne hubiese dictada 
para hacerlos felices, á renovar en medio de ellos sus jura- 
mentos de constante amor al desgraciado Fernando VII, y df 
eterno odio y detestación á Bonaparte y su infame dinastía. 

Estos eran en otro tiempo mi único deseo, y esperanzas; 
pero otros menos desinteresados, aunque no menos jostost 
han nacido en mí , y unídose después á ellos. GomprencKdoeo 
la persecución mas atroz que puede presentar la historia de 
}o3 gobiernos, en las acusaciones mas injustas que pudo ia- 
tentar el furor de la ca\v\mu\ak , 'jf «w\«i ^vl^vsv^^tm ^nas geBa- 
/^/^ mas Degra que e&U íum \uleti»\ v>aA<^ Vn^^^vcwc i^^\^> 
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eontra sos magistrados ; herido en lo mas vivo de mí honor, y 
casi despojado del ünico premio por que había sodado y sus<> 
pirado en- todo el curso de mi vida: ¿qué podia yo desear, sino 
ana protección, á cuja sombra me fuese lícito producir librea 
nente mis quejas? una protección que no pudiese corromper 
la ¡o triga con sus artificios , ni robarme la calumnia con sus. 
imposturas y amenazas, y en cuya respetable imparcialidad 
encontrasen la iniquidad un freno poderoso, y la inocencia 
un apoyo seguro? 

Porque en medio del trastorno de la opinión, del silencio de 
ks leyes y de la ineficacia de la autoridad publica, ¿dónde 
buscaría yo , ó donde hallaría este apoyo para reclamar mí de- 
sagravio? Buscariale en alguna de las juntas provinciales , en 
quienes las circunstancias han reunido tan grande suma do 
autoridad? Pero la calumuia se presentó á sus puertas y las 
cerró para mí; y el vulgo, deslumhrado y agitado por ella, ex« 
citó contra la inocencia los mismos cuerpos que podian y de- 
bían protegerla. ¿Acudiría á las autoridades civiles? Pero á 
cuál? Cuando unas, en medio de tan espantosa y inesperada 
revolución , enmudecían amedrentadas, y otras, á la sombra 
de ella, trataban solo de satisfacer su ambición, y vengar sus 
particulares resentimientos. ¿Acudiría al supremo Consejo de 
Regencia, en quien la Nación acababa de poner su ultima es- 
peranza ? Ah! una triste experiencia me hizo probar la inefica- 
cia de este recurso; y si bien conocí el buen celo de esta auto- 
ridad , conocí también lo poco que puede la autoridad contra 
la fuerza de la opinión pervertida; y que toda su justicia no 
bastó para resistir á tantos clamores irritados, á tantos extra- 
viados consejos, ni á tantos y tan encarnizados enemigos. ¿Y 
qué ? hubieran permitido estos á la suprema Regencia que pro» 
tegieseá los mismos que la habian creado? á los que habían 
ejercido y acababan de depositar en ella su mismo poder? A, 
los que, calumniados de haber usurpado este poder y de haber 
abusado de él , le enseñaban con su ejemplo á temer la mis- 
ma imputación? Así es que á ninguna parte podia yo dirigir mi» 
quejas, y que de ninguna podia esperar mi desagravio , sino de 
mi Nación. Pero mi Nación tampoco podia oírme: las autori- 
dades que la representaban me hacían enmudecer. Ix^vc^v»^ 
que se ¡uikse soiemaemtnlñ congregiLáik^ ipat^c^ V vql^'v^^^í^ 
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se humillase, y á sa voz enmudeciese toda autoridad; y |Mira 
que á su sombra pudiese la inocencia producir sus quejas, y 
esperar su desagravio. Este deseado momento se acerca, y mis 
quejas van á ser oidas de mis conciudadanos. 

Sin embargo, estas quejas no irán ahora encaminadas á los 
augustos representantes de mi Nación, sino á la Nación misma. 
No los busco ahora como á mis jueces, sino como á mis pro- 
tectores. Serán mis jueces cuando para examinar la conducta 
del Gobierno Central me llamaren á responder de sus opera- 
ciones, como uno de sus miembros : serán mis jueces si alga* 
no me acusare ante ellos de haber faltado á mi deber eoel 
desempeño de aquellas augustas funciones. Acaso si estuviese 
abierto este juicio común, no tendría yo que dar razón de mi 
conducta particular. Pero ahí ¿dónde está la esperanza de 
un juicio tan cerrado hoy para m( , como para mis ílastreí 
compañeros , que , lejos de temerle , le desean como yo coa 
ansia, j le esperan llenos de consuelo? Para entrar en él de- 
beríamos estar presentes , y el furor de nuestros enemigos noi 
ha arrojado del teatro de la justicia. Deberíamos teñera Ja 
mano las actas de nuestras providencias , y los instrumentos 
y testigos de nuestras operaciones, y los medios y recursoí 
de nuestra defensa , y de todo se nos ha alejado y defrauda, 
do. Deberíamos estar juntos, y no solo se nos forzó. á disper- 
sarnos, sino que se nos ha prohibido el reunimos. Deberíamos 
ser libres , y se nos ha puesto bajo la autoridad y vigilaocia 
de los gefes militares de las provincias en que estamos espard* 
dos. En fin , deberíamos estar en plena posesión de nuestros 
derechos, y todos han sido violados y ultrajados escandalosa- 
mente. Si pues se ha de realizar este juicio, deberá empezar 
reintegrándonos en nuestra dignidad, nuestro estado, nuestra 
libertad y nuestros derechos, que solo podemos perder des* 
pues de un juicio legal ; y entonces , ora seamos provocados, 
ora llamados, ora admitidos á él, compareceremos tan sere- 
namente ante nuestros jueces como ante nuestros acusa- 
dores. 

Entretanto acudo yo á otro juicio, menos solemne á la ver. 

dad, pero no menos legítimo, ni menos respetable. Acudo il 

juicio de mi Nación, no cual e&lará representada por el cleroy 

nobleza y por ios ilustres d'ipuXaidos de %v)a v^^\^%^ vccí^^ 
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«xlsteeD todos, y en cada uno de los miembros de la sociedad 
eo qae vivo. Acudo á aquel infalible juicio de opinioo , que es« 
ta NacioD graode y virtuosa ha ejercido siempre sobre la 
conducta y acciones de sus ciudadanos ; y que en medio de la 
opresión y la tiranía^ y á la vista misma de los malvados ins- 
triimentos del despotismo , ha pronunciado siempre para 
consuelo de la inocencia, j oprobio de la iniquidad. Acudo , en 
fin, al juicio de esta Nación gloriosa, cuya autoridad será io'^ 
mortal como ella, y que reunida ó dispersa, vencedora ó ven-» 
cida, libre ó tiranizada, juzgará eternamente las buenas y ma-^ 
las acciones de sus hijos, respetada siempre por los propios, 
y no pereciendo jamás en la memoria de los extraños. 

Tal es el tribunal augusto á quien me dirijo, tan confiado en 
sa alta imparcialidad, como en mi propia justicia. Ante él ex' 
pondré con sencillez y verdad cuales han sido mis opiniones* 
y cual mi conducta en el desempeño publico, que acabo de ejer" 
cer, y de él esperaré la calificación y el desagravio de mi ino*- 
cencia. De él los esperaré: no por una de aquellas sentencias, 
que acordadas bajo la majestad del dosel , y pronunciadas con 
formulas solemnes , bastan para poner la inocencia al abrigo 
de la injusticia ; sino por una de aquellas que promulgadas 
|»or la respetable voz del público, penetran el espíritu y se gra~ 
ban en el corazón de todos los ciudadanos virtuosos: de aque** 
lias, que obligándolos á adoptar como suya la causa del hom- 
bre de bien, amedrentan con la terrible fuerza de la opinión á 
los mas poderosos partidarios de la calumnia. ¡Españoles de 
uno 7 otro hemisferio, vosotros que sois tan distinguidos entre 
las naciones, tanto por vuestra rectitud y buena fe, como 
por vuestro valor y magnanimidad, vuestra justicia invoco! 
Qué! Después de tantas injurias recibidas, de tantas humilla- 
ciones devoradas, de tantos atropellamientos sufridos en el 
discurso de mi vida , ¿no podré yo en el término de ella espe- 
rar de vuestra justicia mi desagravio? Mientras vuestros fieles 
representantes examinando la conducta del Gobierno central 
confunden con sus decretos á los calumniadores de tan bue« 
nos ciudadanos como entraron en su seno, juzgad vosotros de 
lamia; y si la hallareis digna de vuestro aprecio y gratitud, 
dadme en ellos el ilnico desagravio y la üntca v«co\&v^\í^í^ *^ 
gae aspiro: Ja líoica que ha apetecido siempre \u\ cat%ia\i ^^ 
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la Única que puede ser dulce y preciosa para iiD buen amigo 
de la patria. 

¿Pero podré jro hablar fie mi conducta y opiniones? Me 
atreveré á indicar el puro origen de que oacieron , y él noble 
objeto á que fueron dirigidas , sin disipar antea las nubes que 
la calumnia quiso levantar sobre ellas? Si pregunto á mi con- 
ciencia , me dice que la voz de aquel monstruo no pudo diri- 
girse contra mí; pero si consulto á mi honor, me advierte 
que su veneno fué derramado sobre todos los miembros del 
Gobierno central , sin exceptuar á alguno ; y que «nvolvieodo 
en unas mismas imputaciones á tanto individuos, sin la meoor 
excepción ni consideración á la dignidad, al estado, al csrác- 
tcD, á los talentos , á los servicios, ni á la reputación de cada 
uno, fuera en mí, ó demasiada presunción , ó muy poca deli- 
cadeza, desentenderme ó darme por exceptuado en tan gene- 
ral difamación. Me dice también que no es el juicio de mi con- 
ciencia sino el de el público quien me puede absolver de ella, 
y que por mas favorable que me haya sido en otro tiempo sa 
opinión, siempre podrá decirme: «No nos hables porahora 
de. tu conducta: por lo mismo que no nos es desconocida del 
todo , no es esto lo que esperamos de ti. Eres acusado, de haber 
concurrido con tus hermanos á la usurpación de la autoridad 
soberana, al robo de la fortuna pública , y á los progresos del 
enemigo de la patria. Danos primero satisfacción sobre e&Ui 
gravísimas imputaciones. Sin esto, por mas que nos digas de 
tu proceder, no podremos determinar el aprecio ó censara á 
que te hayas hecho acreedor. » Esto me dice el público, y nú 
honor no puede no respetar su voz. Voy pues á satisfacer su 
deseo, dividiendo este escrito en dos partes ; y sin prevenir en 
una ni en otra el juicio de los representantes de la Nación, ni 
el examen de la conducta del Gobierno Central y de lamia, 
diré en la primera lo que baste para desvanecer aquellas ca- 
lumnias ; y en la segunda haré la sencilla exposición de mi coa* 
duda para acabar de disiparlas. 

PARTE PRIMERA. 

Esta empresa no aera lan dU(cU como puede parecerá noei- 
tros énku\oñ\ puesto que Va &vtnig\^ ci.v^i>&\^xk ^^ V^v^a^áSA» 



qtm se nos achacan basta para probar so falsedadi. AJbora so 
considere la atrocidad de su naturaleza , ahora el miiñ^iro y. 
oaráoter de las personas ¿ quienes se imputan^, ahora hbindis^ 
tinta setttralidad con qne les fueron imputadas; ¿ifiMáp será el 
que nO' penetre, no ya su inverosimilitud, sino aun sn abao- 
lola imposibilidad ? Y si publicadas con tant^ apaitatb, difun- 
didas^ con. tanto aHdficio ,. inculcadas y repelidas por tantas 
bocas y tantas plumas venales, y favorecidas de tan: lierriblea 
y desgraciadas circunstancias, pudieron hallar acogida por al- 
gunos días en la credulidad del vulgo idiota , y en la suspicaz 
desconfianza de nuestros émulos, ¿quien seca hoy el hombreí 
imparcial ^ que considerándolas tranquilamente no<la& dese- 
che con tanto asombro cono indignación ? 

Es con todo necesario entrar en el examen de- estas calunH 
nias, asf para demostrar su falsedad, como para hacer ver el 
perverso fin á que fueron dirigidas : para lo cual bastará dar 
una ligera idea de su origen. Dándola, prescindiré de sus auto-« 
res-, porque no es mi animo denigrar á otros., sino defender'^ 
mea mí. Si no son mas que enemigos mioe, los desprecio yt 
perdono; silo son de la patria , el Gobierno, cuidará de desr: 
cubrirlo» y escarmentarlos. Tal vez sa misma conducta se lo» 
dará á conocer. Tal vez los columbrará entre tantos. oomatrU' 
tan hoy de realzar su opinión 4 expensa» déla agena , ó entre 
tfqueUos que nunca contentos con su suéirie , y sin talentos 
ni valor para adelantarla: , promueven- su ambición, y buaean 
SU: gloria , mas con baladronadas de celo y^ patriotismo, que 
oon insignes servicios hechos^, ó ilustres sacrificios consagra- 
do» á la Nación. Pop mi parte muy poco ganaaiaen que fuesen 
seüaladosoon el dedo: lo que me importa e& demostrar la per* 
versidad' de sus propósitos y la iniquidad de sus medios., y ea* 
to haré, subiendo al oWgen de- la» calumniasique moy 4 comr 
batir. 

La confianza y benevolencia nacional , que rodearon á la 
Junta Gobernativa en sns primeros días, no decayeron del. to* 
do eo medip del gran conflicto enqoe poso á la patria; la< aei» 
ganda irrupción délos fráncesesi Gopserváeonselas, yacaso lasi 
aumentaron, el heróioooelo y constancia con que en tan inr 
mínente pdigro atendió á la salvación ótíí «t\.%4ci. Vi^\Ma^^\^ 
meopadoa de Madrid la forió ó abandonar %w wvidMMStt^ ^ '«fi"^^ 
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para segarídad del lupremo poder de que era depositaría > que 
para la suya, después de enviar comisarios á todas las proYÍocias 
para animar el publico : después de encargar á una comisíoo 
activa ; que dictase las órdenes, siguiese las correspondencias, 
y proveyese á los negocios que ocurriesen en el curso del viaje; 
después de tenerse reunida un día en Ta la vera , y cuatro en 
TrujiHo, para deliberar en común , y acomodar con el miois- 
tro de la nación Británica muchas medidas importantes: pro- 
cedió á establecerse en Sevilla. 

En esta residencia, la extraordinaria actividad que pusoea 
reunir, reforzar, armar y vestir los ejércitos dispersados en 
las desgraciadas acciones de Espinosa, Burgos, Tudela y So- 
mosierra, y sobre todo en levantar la mas numerosa caballe- 
ría que jamás habia visto España, restablecieron del lodo la 
confianza pública, y llenaron á la Nación de esperanza y con- 
suelo. Con igual constancia y no menos actividad se aplicó i 
reparar la pérdida sufrida en la gloriosa derrota de MeüellÍQ 
y en otras que la sucedieron ; y el esfuerzo y gloria con que 
vencieron nuestro ejércitos en Talavera , Almonacid y Tama- 
mes, será siempre un testimonio de su celo, que las pérdidas 
posteriores no podrán obscurecer. Esto celo, exaltado, por 
decirlo así, con las mismas desgracias, dictó al Gobierno Cen- 
tral otras medidas no menos generosas ni menos dignas de la 
confianza de la Nación. Desde el mes de mayo del aSo pasado 
anunció la reunión de las cortes para el presente; y si bien no 
determinó entoces su época , el nombramiento de una comi- 
sión para prepararla , y la infatigable aplicación con que sus 
miembros se dedicaron al desempeño de este grande encargo, 
serian la prueba mas constante de sus deseos cuando el decr^ 
to de 28 de octubre, que fijó la época de las Cortes para el pri- 
mero de marzo ultimo, no los acreditase mas eminentemente. 

Pero entretanto que los buenos ciudadanos aplaudían estos 
esfuerzos, los envidiosos y ambiciosos que rodeaban al Go- 
bierno Central desde su instalación, buscaban en las desgracias 
públicas pretextos para desacreditar su gobierno y privarle de 
la confianza del público, que era el único apoyo de su poder. 
Cuaato mas nos afanábamos en promover la defensa de la pa- 
fm, tanto mas se esforzaban e\\o% «tv ^^xi^^irar nuestra coo- 
dacta, y menguar nuestra op\ti\oik.I>« ^^^t^\a&^^ ^siX^^fiM^Vb 
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monnuraciones, que empezaban en tertulias y conciliábalos , 
y pasaban á los corrillos y cafes, se adelantaron ya á escritos 
insidiosos , cuyas Imposturas , aucique envueltas en paralogis- 
mos y contradicciones, no eran mal acogidas del vulgo, siem- 
pre propenso á achacar á los que mandan los males que no 
quisiera sufrir. Así fueron preparando los ánimos para diso- 
lución de un gobierno, cuyo poder deseaban usurpar. La me- 
morable y funesta derrota de Ocaña , llenando de terror á los 
buenos y de sospechas á los malos ciudadanos , acaloró sus es- 
peranzas. La salida de U Junta Central para la Isla de León les 
señaló el momento^ y la famosa junta de Sevilla les abrió el 
teatro antes preparado, para una revolución, cuyas tristes 
consecuencias no son todavía bien conocidas de la nación que 
las sufre. 

£n este teatro pues , ya en medio del tumulto y ahuUidos 
de una chusma desenfrenada, y á vil precio comprada para es- 
te objeto , fueron desenvueltos los negros designios que otras 
pérfidas y mas ocultas tentativas no habían podido realizar. 
Abrazólos con ansia aquella Junta, antes tan célebre por su 
exaltado celo y eminentes servicios, y después tan corrompida 
por su insaciable ambición , y tan envilecida por su ruin envi- 
dia. Aquella Junta, que poco después, y mientras algunos de 
sus individuos, constantes y fíeles á la patria, sallan avergon- 
zados de su seno, y exponiéndose á la proscripción y á la mi- 
seria, huían á buscar un asilo en el país de la libertad (50) los 
demás , ó cobardes , ó vendidos al enemigo , se preparaban ya 
para abrirle las puertas de la rica y populosa Metrópoli de An- 
dalucía , para recibir en triunfo al Rey de farsa que el Tirano 
les enviaba; y para aclamarle y asentarle en el glorióse trono 
conquistado por S. Fernando. Allí fué donde se pronunciaron 
las calumnias maquinadas contra el Gobierno Central : allí 
donde fué sancionada y proclamada su disolución: alU donde 
usurpada escandalosamente la soberana autoridad; y allí, en 
en fin , donde la Nación, envuelta en la mas funesta anarquía 
y desorden , vio á sus primeros magistrados y miembros del 
gobierno legítimo '^expuestos á la furia y insultos de un vulgo 
tan artificiosamente irritado contra ellos. 

No es de este lugar recordar los aVroi^«\\»C0AWi\<«fc ^35»» >J^- 
fríeroOf ai los peligros de que se haWaroa tod«a^% ^'^'^^:>*- 



198 MBMOHAS. 

de estos dignos magistrados , por el efecto de aaai calamMii 
contento estrépito pron ociadas en Sevilla, coo tanta rabia 
repetidas y oircoladas en sus diarios, y con tanta rapidesdí- 
fondidas por enaisarios de los conspirado res , primero «n 
los pueblos de la carrera de Cádiz , despoes en esta íniigiic 
ciiidad , y luego en las provincias libres. Pero si lo es recordar 
á la Nación los males á que esta sedición la expuso. DifaoMMlo 
el Gobierno que reconocía por el legítimo , perseguidos y 
amenazados de muerte sus miembros; menospreciada y ul- 
trajada en ellos la autoridad suprema , y esto en medio M 
mas inminente peligro, con el enemigo á la espalda , la io•a^ 
reccion al frente, los vínculos de la unión social cortados^ 
dtsueltos , y el terror y la desconfianza difundidas por todsi 
partes: ¿qué hubiera sido de la patria si estos mismos magii* 
Irados, tan indignamente peraeguidos, no la hubiesen salva- 
do llamando á su socorro los ilustres ciudadanos que hoy h 
defienden, y entregádoles con tanta generosidad como pra* 
dencia el supremo poder, que la intriga pretendiera jarr ab a li r 
de sus manos? 

Mientras llega el día de paz y de justicia en que la Nackia, 
tranquila y desengaBada, distinga sus verdaderos amigos él 
sus viles perturbadores, y reconociendo tan insigne aervioiO) 
recompense con su aprecio y gratitud á los dignos magistn- 
dos que le prestaron , entraré yo al examen de laa calumníit 
con que se ha pretendido obscurecer su gloria. En este exámaa 
prescindiré de muchas que en el furor déla persecución k 
han acumulado contra nosotros. Porque, si se refieren ák» 
errores y descuidos de nuestra administración, su ceosuri 
está reservada al juicio de las Cortes ; si á nuestra persoail 
aptitud (pues también se nos ha tratado de ignorantes, é inep- 
tos), á esto, mas que á nosotros , toca responder á nuestroi 
comitentes; y siendo materia de mera opinión, queda mejor 
reservado al juicio libre del público. Pero no puedo presciodir 
de aquellas que refiriéndose á nuestra probidad y caréctar 
moral, atacan la parte mas noble y delicada de mi reputadoo, 
y la que mas ardientemente deseo conservar. 
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La mas grande, aunque no la mas fea , de la« calumnias di- 
Tundldas contra nosotros, es la de haber osarpado violenta- 
méote la autoridad soberana, y este cargo es también el que 
mas necesita de discusión j defensa, asf por su naturaleza, 
como por los respetables apoyos que ha encontrado. En los 
demás, como que son de hecho, cabía muy bien que resultáse- 
mos unos culpados y otros indemries: en este que es de opi- 
nión , y que se debe desvanecer no con hechos , sino con 
textos y raciocinios^ 6 todos resultaremos reos , ó todos ino- 
centes. T si resullánraios reos, ¿ño lo seremos todos del cri- 
men de léto Majestad , y acreedores á la enorme pena que 
señalan nuestras leyes? Pero si al contrario resultáremos ino- 
centes, i qué eastigc^ señalará la Nación á los calumniadores, y 
qué indecrinizaeion á los «alumniados? 

Cuandd conudéro que para rebatir este cargo tengt) que 
venir á las manos con el supremo Consejo reunido de España, 
é Indias , mi espíritu se llena de amargura y temor, pues que 
tan doloroso es para mí luchar con un contrario tan respe- 
table , comtf arriesgado entrar en lid con enemigo tan po- 
deroso. 

De mi ibclldaciob j de mi veñeiracion á este primer tribunal 
del Reino, cnanto fuesen desconocidas de sus miembros, en- 
tre loS cuales tavdél honor de contar rio pocos amigos^ po- 
drán testificar todos Ids vocales de la Junta Gubernativa, que 
coa frecúertcla me oyeron en sus sesiones defenderle, re- 
comendarle, desedr las luces de su sabiduría , y el apoyo de su 
opinióri ; y tal vez exponerme á odiosidad y censura por esta 
Doble parcialidad , de que me precio todavía. Me precio , sí, 
y espero que no la desmentirá este escrito, si se quiere consi- 
derar que no es mi ánimo hablar del cuerpo entero del Con- 
sejo, sino solamente de aquellos individuos que, atendiendo á 
particulares resentimientos , ó á livianas presunciones , ó ce- 
diendo al influjo de la ambición , ó á la fuerza de las circuns- 
tancias , prostituyeron su razón y su deber para seguir tan si- 
niestros ftnpnisos ; y sí bien debo suponer c\v\« %\^^'QitMk\^«t^^ 
9rM8trádü^ $i (tíciáüneií de nuestros émuXotb V^v CjC!^EAT^^^*^ ^ 
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nimia docilidad, ninguno de los que ofendieron m! reputacioo 
tendrá derecho á quejarse de mí; porque ninguno ignora que 
es uno de los primeros otícios de la justicia: ne cu¿ quisnoeeat^ 
nisi lacessius injuria. 

Que la nota de usurpadores del poder supremo, con qnese 
ha pretendido designar á los centrales, nació de algunos indivi- 
duos del Consejo , cosa es que, si no se puede asegurar sio re- 
paro, se puede presumir con mucho fundamento. Si la ioüioé 
alguna junta provincial , olvidándose en momentosde discor 
día y disgusto, de lo que babia pensado, hecho y dicho, cud- 
do ningún espíritu ambicioso alteraba sus sesiones, y influii 
en sus dictámenes ; sí fué realzada después en escritos sedi- 
ciosos, repartidos con profusión por España y América, pi- 
ra corromper la opinión publica , sobre el descrédito del go- 
bierno legítimo ; si alguna vez dio materia á la charlaUDerii 
de los ociosos políticos de corrillo y café: no por eso dejó de 
derivarse de aquel alto origen. Cuando los fiscales del Conseje 
Real la propusieron en los primeros dias del Gobierno Ceatral 
cuando este sabio tribunal , sin adoptar su opinión , oí dejar 
de reconocer y prestar y jurar obediencia á la Junta Gobe^ 
nativa como á gobierno legítimo , le recordó la famosa ley de 
partida , y con prudencia y modestia le manifestó el deseo de 
otro gobierno mas conforme á ella , debe creer que sus mi- 
nistros fueron solamente movidos por principios de razoo y 
de celo pdblico. Difícil es que su celo fuese tan puro y tiB 
desinteresado, cuando con menos oportunidad y moderacioo, 
propusieron á la Junta Suprema aquel deseo. Mas cuando es 
febrero ultimo , en medio de las terribles circunstancias de 
aquella época , lachó el Consejo reunido de usurpación i los 
centrales, no para reformar un gobierno que ya estaba di- 
suelto, ni para substituir otro conforme á quella ley, pues que 
ya estaba instalado, sino para designar y insultar ¿los que 
habíamos compuesto la Junta Central; cuando en su impri- 
dente consulta de 19 de aquel mes (66), añadiendo el insiiltoi 
la injusticia , los declaró en estilo el mas contumelioso usurpa- 
dores del poder supremo; cuando, poniéndose de parle de 
sus calumniadores, y sin la menor consideración al carácter 
/ c/rcuostancias de laníos d\&Vviv^v\\do& ciudadanos los enfoírió 
i todos en este y otros alroce% cqlt^q^v. ^W^xvVwnvsiSM^^t^^ 
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atribair sa dictamen, sido al ciego reseDUmiento de qdos po- 
cos, ciegamente seguido por algunos otros con una docilidad 
tan indigna de la integridad de la magistratura , como . de la 
santa imparcialidad de la justicia ? 

Y ^hora , para que no quede expuesto á interpretación cual 
fué el dictamen del Consejo reunido en aquella consulta, 
pondré aquí sus mismas palabras. Hablando el supremo Con- 
sejo de Regencia, y tratando de la autoridad que habíamos 
ejercido, dice : «Considerando con respecto á los centrales 
que la que han ejercido ha sido por una violenta y forzaila 
usurpación y tolerada mas bien que consentida por la Nación; 
y que la han ejercido contra lo prevenido por la ley, con po- 
deres de quienes no tenian derecho para dárselos^ contra lo 
que el Consejo les ha hecho presente con repetición , r con 
espíritu el mas conocido y descubierto de amor propio y am* 
hicion etc.* Prescindiendo pues de otras espresiones^ tan falsas 
como injuriosas, que acaso tomaré en consideración mas ade- 
lante, voy á examinar ahora las proposiciones que envuelven 
estas tan aventuradas cláusulas; no según el tenor en que es- 
tán expuestas, sino en el que el orden analítico requiere, Y 
solo llamaré la atención de mis lectores á una circunstancia , 
que DA deben perder de vista en el curso de esta defensa; y es 
que los ministros consultantes, á trueque de injuriará los cen- 
trales , han injuriado también á todas las juntas superiores , á 
toda la Ilación, al supremo Consejo de Regencia, y á su mismo 
Consejo como se verá después: prueba bien clara de lo que des- 
varía la opinión cuando no es la razón sino la pasión quien la 
dicta. 

Sin duda que si los poderes de los comitentes del Gobierno 
central procedieron de una autoridad ¡legítima, la usurpación 
será innegable. ¿Pero de quién seria entonces este cargo? No 
recaería mas bien sobre las juntas provinciales que dieron es- 
tos poderes, que sobre los vocales que obraron en fe de ellos? 
La primera discusión pues que se ofrece ya no debe referirse á 
la legitimidad del cuerpo constituido, sino á la de los cuerpos 
constituyentes. ¿Y es posible que el Consejo haya propuesto 
en este punto una opinión tan agena de prudencia y sa- 
biduría, y tan diferente de la que babia adio^VA!(SA ^"g^ ^\x^ 
tiempo^ 
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Porqae, ¿qaíén sino la ignorancia y la envidia piiede dei- 
conocer el noble y legítimo origen de estoa ouerpoa \ que eoe 
admiración de la Europa , aplauso y consuelo de la Nfteibo 4 f 
pasmo y terror del Tirano qUe la oprimía, nacieron de repinte 
en todas las provincias del Reino, cuando irritado au poéblo 
generoso á vista de las cadenas que se le presentaban, se lé^ 
vantó por un movimiento simultáneo, tan rápido y nnádime, 
como magnánimo y fuerte, y los congregó y instituyó pan 
salvar su libertad? De unos cuerpos que , aunqne creados éa 
medio del tumulto y la indignación popular, fueron orgasí- 
zados con tan maravillosa prudencia? De unos cuerpos en los 
cuales para legitimar mas y mas su autoridad fueron reunid» 
todas las del estado, entrando en su composición representad- 
tes de todas las clases, profesiones, órdenes y magistratons 
de las capitales, con sus primeros gefea eclesiásticoa ^ eivileij 
militares? De unos cuerpos , en fin , que apresurándose á d^ 
sempéftar sus augustas- funcioties, mostraron tanto eelov de- 
senvolvieron tadl» energía, y dieron tanto consuele r toe- 
ñama á la patria ^ y tttnto terror y escarmiento á an pérñéo 
énetidígó? 

£1 pueblo las (nreó, es verdad: el pueblo las creó en ábiertt 
insurrección ^ y yo sé que en tiempos tranquilos no se le pee* 
de conceder este derecho sin destruir los fundamentos de la 
constituciotí, y los vínculos de la unión social ; uno y otro pra- 
diente de so obediencia á la autoridad legítima y reconocida. 
Contra los abusoM de un gobierno arbitrario , 6 de una admi- 
nistracloh injüi^ta no hay constitución que no prescriba le- 
medios, ni legislación que no ofrezca recursos; y cuando faltir 
se uno y otro , la Nación los hallarla en los principios de It 
Sociedad, y en los derechos imprescriptibles del hombre. 

Pero negar este derecho en un caso tan extraordinario, 7 
en circunstancias tan terribles, á un pueblo que se veia opri- 
mido, ttó por una fuerza legítima, sino poruña violencia ei- 
traBa; á un pueblo privado repentinamente del Rey que ama- 
ba , y vilmente entregado al Tirano que aborrecía , y á la furia 
y al desprecio de sus barbaros satélites; negarle á un peeblo 
amenazado de la mas infame esclavitud, por los ejércitos éd 
Tirano, que un traidor \iab\aL\uV.todw^\^c\«ii«iMQo^yqae 
oíros traidores socorrían y a^a^OLt\u«\j«iVi\ Tk^%w\^ ^^^ ^i^jíé^s 
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qtre tnsioso de tónser^ar sd libertad /se yeia «bandonado de 
loa qoe debiao defenderla , bailando á uóoa ó corrompidos ó 
alacÍDadof , y á btroa indecisos ó perplejos ó tímidos, cuando 
sentía ya sobre sí las cadenas; negarle, en fin , á un pueblo 
que en tan terrible conflicto , cautivó !sü Rey, destruido su go» 
bíerno legítintó, levantado sobre "él un gobierno Uránico , acu- 
día á sus magistrados para pedirles Ta defensa de su libertad y 
la Tenganza desús ultrajes, no solo es un monstruoso error 
político, sino un exceso de temeridad , que solo pudo nacer 
de ignorancia supina , ó de malicia refinada. 

¿Y cómo evitarán esta censura los ministros que asegui^aron 
la nulidad de nuestros poderes ? Ignorábate acaso que este d^> 
recbo de insurrección, si así quieren apellidarle, le tiene el 
pueblo español por las leyes ñindanientalés de su constitu- 
ción? No por cierto: sabían que una ley llena de prudencia y 
sabiduría, que el Consejo de Cttstilla acababa de recordary fig' 
comendar^ no kolo les daba el derecho, sino que les prescribía 
como una obligación el levantarsey reunirse para reeházar unb 
fuerea ó invasmii hepentína , sin esperar otro impulso que el 
de su peligro. (51) El Consejo de Castilla la recordó para recd- 
inendar el celo y magnanimidad del piHeblo esipafiol, y yo lo co. 
piaré al píe para recordar á los ministros del Consejo retiñido 
el celo y la oportunidad con qiie la k^e^oi^dó en aquel tfémpo á 
la Nación el supremo Consejo de Castrlla. Ahora bien; este de- 
recho, esta obligación prescritos por Is ley para rechazar á un 
enemigo intestino , no serian mas fuertes cuando se trataba de 
rechat.ar á un enemigo exterior? A un enemigo que no solo 
conspiraba contra su Rey, sino que le había engañado, cauti- 
vado» destrozado, y forzado ¿ renunciar en é\ sus derechos? A 
un enemigo, que no solo amenazaba á su independencia, sino 
que tenia ya oprimida y casi subyugada su libertad con nume- 
rosos ejércitos y poderosos partidarios? T cuando el escándalo 
henchía y exhaltaba todos los espíritus ; cuando la irá ardía , y 
rabiaba en todos los pechos; cuando la justicia, la fidelidad , el 
honor, la compasión , la vei^üenza , y todos los sentimientos 
qne pueden conmover á un corazón generoso, excitaban por 
todas partes bn grito general y unánime de guerra y venganza: 
pretenderán los consultantes que e\ generoso ^\if^^ ««:^^3S.^\ 
00 Uaia ei derecho de levantarse y covt«r ^ ^>x ^«^\!i:tA>'^ ^^ 
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tendría el de encalar la dirección de sus esf aerzos á cuerpoi 
ó personas dignas de su confianza? no tendría el de encargar 
les el ejercicio de la soberanía , que se hallaba paralizada y 
oprimida , y el de la administración pública, usurpada por los 
agentes y partidarios del Tirano? 

Mas para que en esto no quede la menor duda otra ley, qne 
no citó el Consejo de Castilla , y qne conviene recordará los 
ministros consultantes, aplica la disposición de la que hemos 
copiado al caso en que el pueblo debe acudir á la defensa dd 
Reino ^ cuando fuese repentinamente entrado por algún ioví* 
sor de afuera. Son también muy notables sus palabras pan 
que no se copien (52). 

Esto dicen nuestras leyes en confirmación de un derecho, 
que aun sin ellas tendrá todo pueblo para asegurar su libertad 
injustamente atacada: de un derecho debido á la naturaleza, y 
sin el cual ninguna sociedad seria firme ni estable. Si pues a 
loable la magnanimidad con que nuestro pueblo espaBol cor 
rió á defender la suya, ¿cuánto mas lo será la admirable prudeo* 
cía con que buscó y descubrió el mejor el único medio que 
tenia de salvarla? 

Es muy posible que los consultantes funden la nulidad de 
nuestros poderes, no tanto en la ¡legitimidad de las juntas co« 
mílentes, cuanto en la falta de derecho para delegar la aulorí* 
dad qne les confiaran los pueblos. ¿Pero acaso esta duda será 
mas racional que la primera? Pues que, ¿cuando los esfuerzos 
separados de las juntas habían rechazado ya tan gloríosameole 
al enemigo derramado por sus provincias; cuando fugitivos/ 
medrosos sus ejércitos se reunían en torno de su soñado Rey 
al otro lado del Ebro, y abrigados alli, pedían y esperaban 
nuevos socorros; cuando su Emperador, rabioso de ver abati* 
das sus águilas y escapada su presa, hacía formidables prepa- 
rativos para vengarse y venir sobre ella: ¿no habría en las juo* 
tas supremas bastante autoridad para acordar los medios de 
rechazar este nuevo peligro? Y cuando ya no se trataba de de* 
fender los miembros, sino de salvar el cuerpo entero de la 
nación ; cuando este grande objeto pedía la reunión de todos 
los recursos y todos los consejos en un punto, de donde pa^ 
tíesen dirigidos por una m\&mai tíiioii >I vciwvdoa por uo i»'«* 
mo ¡íQpuUo ; cuando^ ea ^a, esKa ttxxwvfttL ^^^^ \^\íl\a\ \fc5^ 
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recomendable, era el asunto de todas las conversaciones , y 
el objeto de todos los deseos del público: ¿se podrá disputar á 
las juntas el derecho de Yerifícarla? Y tan mal se sabrá apreciar 
el Ilustre ejemplo de generosidad que dieron , despojándose 
del supremo poder que ejercían, y reuniéodole en un centro 
para que sirviese mejor á tan altos fines, que se les dispute el 
derecho de realizar tan saludable medida? Porque en una épo- 
ca de tanto peligro y perturbación ¿cuál otro medio hubiera 
podido verificarla? Y con tanta autoridad para otros, solo les 
faltaría para este ? Por ventura podrá una razón sana suponer 
que los pueblos que crearon las juntas para su defensa ; que 
pusieron en sus manos todas sus fuerzas, y todos sus recursos; 
que confiaron á su celo y á sus luces todo el poder, toda la 
autoridad convenientes para gobernar y salvar las provincias: 
no entendieron darles el que era necesario para gobernar y val- 
var la patria? O que repugnarían la concentración de una auto» 
ridad, que reunida podría salvarlos, y separada seria dañosa al 
santo fin para que fué creada? 

No callaré que pudo el Consejo reunido hallar otro vicio de 
nulidad en nuestros poderes, que indicó en su consulta de 26 
de agosto del año pasado, pero que no reprodujo en la de 19 
de febrero del presente ; y sobre el cual es preciso decir algo , 
por sí el silencio de los consultantes tuvo algún misterio. Allá, 
cuando nuestra desgraciada y vieja constitución andaba en de^ 
cadencia, y cuando las cortes se componían solamente de di- 
putados de algnnafrciudades privilegiadas de Castilla, se dispuso 
que sus poderes fuesen reconocidos por el Consejo Real. La 
providencia era entonces muy justa, porque siendo estos di- 
putados ó procuradores nombrados por los ayuntamientos, 
parecía conveniente que estos actos de la autoridad munici- 
pal se examinasen por el supremo tribunal civil , á quien esta- 
ba sometida. Pero digan mis lectores si cabía en los príncipíoa 
de la lógica inferir de aquella disposición en favor del Consejo 
el derecho de reconocer los poderes dados por una autoridad 
tan superior é independíente como era entonces la de las jun* 
tas supremas? O si permiten la asimilación de casos, cuerpos y 
GÍrcuDstancias tan diferentes? Y si cuando nuestra constitu* 
GÍon nació, creció, y llegó á su mas florida ed^^d^ iiQVa^vd.\sA>.- 
tíáo todafíM el ConsejOj digan también ^vi po^tk ^O^w*Sk^\^ 
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alegar aquella disposición formularia como una ley oonstitiH 
cional , así aplicable á las juntas , como á laa corles? Y digan si 
será ilegítima la autoridad de los regentes, solo porquacl Con- 
sejo no reconoció el acta de erección de la Regencí» encpia la 
Junta Central los apoderó para el gobieraa del Reino? T digan 
en fin , ¿si la inobservancia de aquella disposición hará DukM 
los poderes de los diputados, que de todas las provincias de la 
Monarquía , y nombrados por sus pueblos, vendrán á las pró- 
ximas y á las sucesivas cortes de la Nación? Que el gobierno, ó 
el congreso mismo, encargase al Consejo el reconocí míen lo de 
estos poderes, no fuera extraño, ni ageno de la conGanzaáqne 
es acreedor este sabio y prudente tribunal ; pero (|ue lo pre- 
tenda como un derecho constitucional y indeleble, según lo 
indicó en su consulta relativa á la organización de las oórtei, 
solo pudo caber en la ambiciosa jurisprudencia de algunos la* 
dividuos. 

Pero discurro en vano, cuando es mas fácil recordar á mis 
lectores que este derecho, hoy desconocido por los mioistroa 
del Consejo reunido, fué reconocido abiertanaente eo otro 
tiempo por el Consejo de Castilla. Entre los servicios que este 
respetable tribunal hizo á la Nación en aquella época memora- 
ble, servicios que algunos con mas preocupación que justicia 
han pretendido deslucir, y que yo me complazco en reconocer 
de buena fe, cuenta justamente el de haber cooperado á lacoo- 
centracion de la suprema autoridad, exhortando á lasjuntatá 
que la verífícasen; y es muy digno de notar, que los medios 
que para este Gn propuso, fueron precisamente los misoMMqae 
casi al mismo tiempo adoptaban unánimes todas las juntas. 
(>>píaré aquí las palabras con que se dirigió á ellas en su .ctr. 
cu lar de 4 de agosto de 1808 para que nadie pueda dudar de su 
sentido. «Por lo que respeta á medidas de otra clase ( dice el 
Consejo) que sin duda serán necesarias para el grande objeto 
de salvar la patria^ y aun elevarla al grado de conaideracioa 
que logró en sus tiempos felices, solo toca al Consejo excitar la 
autoridad de la Nación, y cooperar con su influjo, representa- 
ción y luces al bien general de esta. Como no sea posible adop- 
tar de pronto en circunstancias tan extraordinarias los medios 
que designan lajt leyes y Zac costumbres nacionales ^ no sede- 
teadrá el Consejo en Iraxat e\ vAaxi i\w« v^^^^^^^ vet^iV*^ 
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taño -para fijar la represen tacÍQQ de la Ns^ion ; y sd ciue por 
ahora á indicar solamente que serviría de la mayor satisfaccioa 
eiqme F", E, se sirviese diputar á la mayor brevedad personan 
de su mayor confianza^ que reuniéndose á las nombradas por 
las juntas establecidas eu las demás provincias y al QonseJQ 
pudiesen conferenciar acerca de este importantísimo objeto xX 
arregladlo de conformidad; de manera qu£ partiendo todas las 
providencias y disposiciones de este centro comun^ fuese tan 
expedito como conviene á su efecto. Es pues claro que el Con- 
sejo de Castilla reconoció entonces « ^M la legiüma autoridad 
de las juntas , como el derecho de delegarla en pers^^as de su 
confianza, para formar una autoridad reunida y reconcentra- 
da; j lo es también que reconoció en la autoridad que resulta- 
ría de esta reunión todo el derecho y poder necesarios para 
proveer á la defensa , á la seguridad y al gobierno de la pa- 
tria. Luego es claro que los ministros del Consejo reunido des« 
conocieron y reprobaron en febrero de este aao, lo que el 
Consejo de Castilla habia reconocido y promovido en agosto 
de IgOS. 

Es verdad que esta operación, no se verificó del todo según 
los deseos del Consejo; puesto que los delegados de las juntas 
no se reunieron con el Consejo^ para formar un gobierno ünico, 
y reconcentrado; mas esto no qae parece del caso para la pre- 
sente discusión. Porque , aun suponiendo qiue babria sido mas 
acertado y conveniente acordar tan importante medida, coa 
ao tribunal, que reunia en sí tanta represen tacioq , tantas lut 
ees, y tanta experiencia, no por eso se podrá decír^ ni creo que 
lo piense el Consejo, que la falta de su intervención fuese un 
vicio esencial de aquella reunión, y vicio tal que la hiciese nula, 
y ¡legítima. Esta circunstancia no pertenecía á la esencia de la 
medida , sino al modo de su ejecución ; porque las porciones 
de autoridad, que se trataba de reunir venian todas de las jun- 
tas, j ninguna del Consejo. Queda pues demostrado, que la 
autoridad del gobierno central emanaba de una autoridad le- 
gítima ; que fueron legítimos los poderes con que se reunid y 
formó esta autoridad y y que los centrales , lejos de haberla 
usurpado, entraron á ejercerla con un título legítimo y reco- 
nocido de antemano por el Consejo de Castilla. 

yero lo» ooasultanles preteudea no V^bet «i^Vsx^^fiíw^^ 
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reconocido por la Nación, y esto me llama al examen de la esi 
presión con que trataron de agravar mas y mas un cargo, qae 
de suyo era ya gravísimo. No solo nos tacban de usurpadores 
de la autoridad ; no solo atribuyen esta usurpación á uo espi* 
ritu el mas conocido y descubierto de ambición y amor propio: 
sino que para darle todo el carácter de la tiranía la califícaroa 
de violenta y forzada y y se propasaron á decir que habia sido 
mas bien toleracla que consentida por la Nación, Quizá bastaría 
que lean hoy á sangre fría esta cláusula, para que se a vergueen- 
cen de haberla escrito; puesto que la opinión pública la des- 
mentirá mas altamente de lo que yo pudiera. DesmentiráoJa 
las juntas provinciales, que aunque mas interesadas en resi&Ur 
la usurpación, pues que de sus manos habia salido y á sus ma* 
nos debía volver la autoridad sí fuese usurpada, se apresura- 
ron á reconocerla y celebrarla. Desmentiránla los cuerpos 
civiles y eclesiásticos , y todos los magistrados del ReioOi 
que unánimes y prontos la reconocieron con expresiones 
de respeto y sumisión , y aun de alegría y consuelo. Des- 
mentiránla los generales y los ejércitos depositarios de \9i 
fuerza publica, que le prestaron la mas franca y sincera obe- 
diencia. Desmentiránla todos los pueblos de España y de A.mé- 
rica', donde el Gobierno central fué reconocido y recibido con 
el mas vivo entusiasmo, así expresado en acciones de gracias 
al A.ltísimo, y en fiestas y regocijos públicos, como con aque- 
lla efusión de jdbilo que solo puede nacer de los sentimientos 
del corazón. Desmentiránla las naciones de Europa, éntrelas 
cuales las que estaban libres le ofrecieron su amistad y auxi- 
lios , y las oprimidas por el Tirano admiraron y envidiaroo ea 
secreto este dechado de prudencia y magnanimidad que pre- 
sentaba á su vista el generoso pueblo español. Desmentirála 
sobre todo la generosa Nación británica, que levantada en me- 
dio de todas, pronta á protegerlas á todas, y resuelta á humillar 
el orgullo del enemigo de todas, después de haber fomentado 
y auxiliado el primer glorioso esfuerzo de nuestra revolución, 
corrió á reconocer solemnemente el gobierno que había naci- 
do de ella , y á ratificarle su amistad , y solemnizar su alianza. 
Ysí á tan general, tan franco y tan unánime reconocimiento 
DO correspondió del lodo \a vcreiíi y hesitación con que el 
Consejo de Castilla se agre^6 k <á\ ^íXiov^'í^ ^xsaxi^^ ^ ^^aicCP 
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estilo de los ministros consultantes nos deja columbrar que 
aquella hesitación (53) y estas cláusulas, tan malignamente 
concebidas , como indiscretamente enunciadas, tuvieron un 
mismo origen j unos mismos inspiradores. 

Y no vengan dicléndonos que estas demostraciones deapro* 
bacion y contento suelen aparecer también en apoyo de la 
tiranía; porque entonces no es la voluntad quien las franquea, 
68 la fuerza quien las arranca. ¿Fueron acaso tales las que me- 
reció la institución del gobierno central? Si así lo creen los 
consultantes, vengan y señalen cual fué el impulso, cuales 
los medios , cuales los artificios que empleó para amanarlas, ó 
cual la fuerza que buscó y se presentó para arrancarlas? Fue- 
ron acaso los ejércitos de la patria los que salieron á violentar 
el dictamen de los cuerpos políticos ó el asenso de los pue- 
blos? O los pueblos, que en aquella época lo podían todo y de 
todo recelaban , fueron acaso comprados, ó seducidos, ó for* 
zados para apoyar la tiranía de los centrales? ¡Cuánto distan 
los hechos de tan indigna presunción ! Sin duda que los tiranos 
inventan fiestas, hacen entonar himnos, y negocian vivas y 
aplausos en su favor; pero estas forzadas demostraciones, ¿qué 
valen en medio del silencio y abatimiento general , que leido 
en los semblantes , les anuncia el disgusto y la desaprobación 
de los corazones? No fué este, por cierto, el carácter del re* 
conocimiento publico del Gobierno Central ; y si se exceptúan 
las secretas murmuraciones de aquellos envidiosos que no sa« 
ben aprobar sino lo que conviene á su ambición , no habrá 
hoy en España un hombre imparcial que á pesar de tantas ca- 
lumnias como se levantaron después contra la suprema Junta 
Central, niegue que fué reconocida y obedecida entonces por 
la Nación con una aprobación tan franca y sincera, como libre 
y general. 

Es tiempo ya de pasar al examen de otra frase que los minis- 
tros consultantes asentaron para apoyo y complemento de su 
proposición. Ansiosos de dar mas fuerza á su censura , busca- 
ron en las leyes el apoyo que no les prestaba la razón , y pro- 
nunciaron que los centrales habian ejercido su autoridad contra 
lo prevenido por la ley, y contra lo repetidamente represen- 
tado por el Consejo. Ni uno ni otro es cierto; aia%cck\(\<N «.^^ 
cargo mtpooga la abierta infracción de uia \e>} V^xi^v^^'^'^^ 
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del Reino, cual es la 8, título 15, partida 2^ á qoe se rdlere, a 
preciso que yo entre á su examen, con tanto mayor mlramíeD» 
to f cuanto de una parte se presenta una ley tan cdlebre,y tan 
citada y cacareada en estos tiempos , y de otra la opinHM de 
un cuerpo , que diciéndose depositario de las leyes , tiene en 
su favor todo el peso que puede dar la autoridad. Mas eoao 
también toda autoridad, por recomendable que sea» detnrea- 
dirse al peso de la verdad, es preciso buscar en esta sola la de- 
cisión de tan importante y delicada cuestión. 

Parece desde luego que para decidirla bastaría decir qtfe laky 
de partida no fué hecba para el caso á que se aplica; porque « 
claro que no deben extenderse las leyes de un caso ¿ otro. De 
los que esto bacen no se puede decir que observan las leyes, 
sino que las interpretan ; y los ministros consultantes no igno- 
ran que el derecho de interpretar las leyes está reservado i 1i 
autoridad que puede hacerlas. No ignoran tampoco qne, 
además de ser reprobado, es muy peligroso dejar las leyeses- 
puestas á la arbitrariedad de la interpretación. Y sí esto es 
cierto con respecto á las leyes positivas, ¿qué sería de las leyes 
políticas y constitucionales, si quedasen abiertas á las sutile- 
zas y cavilaciones de los jurisconsultos? 

Bien sé que dirían que el caso de la cuestión, sino idéntico, 
es á lo menos muy parecido al que resuelve la ley ; y annqoe 
no se puede desconocer la analogía que hay entre uno y otro, 
acaso no es tanta como querrán suponer los consultantes. U 
ley de partida dispone loque debe hacerse cuando muere el 
rey sin dejar nombrados tutores para el pupilo heredero del 
trono, ó cuando se vuelve demente. ¿Dónde está pues la exie* 
ta semejanza de estos casos, que pueden no ser raros, coo el 
extraordinario y rarísimo en que se formó el gobierno cen- 
tral? £n aquellos aparece un Rey sobre el trono: en este as 
Rey ausente , cautivo y destronado. En aquellos , un poder 
linico, legítimo, y sólidamente establecido en un estado de re- 
poso y seguridad; en este una soberanía usurpada, y una ad- 
ministración nacional dividida en trozos , en medio de la pe^ 
turbación general, y de la guerra mas cruda y peligrosa. Allí 
se trataba de evitar peligros internos, contingentes, remotos; 
aquí de rechazar e\ mas grande y lamínente peligro , y de erí* 
tar males atroces y urgenU^ ^ e^^ia^o^ V^t ^tal V^^tTv^tsSnr 
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na y feroz. Allí de asegurar la justicia del gobierno , el reposo 
de los pueblos » y Ja vida y derechos del soberano , contra la 
pre|K)tencia de algunos ambiciosos del reino; y aquí de reunir 
kauloridad, la fuerza y los recursos del reino contra un mons- 
truo, que después de cautivar al Rey y aspirar á su trono, ame. 
BBzaba á la Nación coo la mas infame esclavitud. No hay pues 
la semejanza que se supone, ni en los hechos , ni en las circuns- 
tancias de los casos resueltos por la ley de partida, y el caso á 
que la quiso aplicar el Consejo. 

Yo sé bien que la analogía , que no se halla en el hecho ^ se 
puede hallar en la razón de la ley; y que la medida ordenada 
para evitar los peligros internos en la menor edad ó locura de 
on rey, pudiera convenir también para evitar los que amena- 
zaban á la Nación cuando se instituyó el Gobierno Central. Re- 
conozco así mismo que entonces se pudo, y acaso se debió, aco- 
modar la institución del gobierno á los términos de aquella 
ley. Pero esto no pertenece á la presente discusión^ sino á otra 
en que luego entraré. Por ahora me basta decir que en este 
caso ya na seria el precepto de la ley quien ordenase, sino su 
razón quien persuadiese aquella medida, y de consiguiente, 
que los que do la adoptaron no serian infractores ni violadoresí 
de la ley , por mas que fuesen mal apreciadores de su razón ; 
f tanto basta para que no se pueda decir que los centrales usan 
paron la autoridad contra lo prevenido por la ley. 

Mas no la dejemos de la mano, y veamos por el tenor y 
análisis de su texto cuan erróneamente interpretaron y apli- 
caron los dictadores de la consulta una ley, que era el Aquilea 
de sus argumentos. En ella el legislador, mas bien exponien- 
do que disponiendo ^ enuncia lo que los sabios antiguos de 
España , que trataron todas las cosas muy lealmente^ habían 
establecido para el caso propuesto. Esto es, que cuando se tra- 
tase de nombrar tutores al rey niño, para evitar que se apode- 
rasen del mando los poderosos > que solian aspirar á él mas 
para enriquecerse y destruir á sus rivales, que para promo- 
ver el bien del rey y del pueblo^ se debian juntar los prelados, 
jricos-homes, y hombres buenos de las ciudades y villas, en 
el lagar en que el rey niño estuviese , y nombrar una, tres, ó 
cÍQGo personas, á quienes encargasen la guarda y educac\aw^^V 
P^fÁUh y. J<i tídaÚ9ÍAira(ioií del reino: seu«\aL ^\\»vcfik^^^ ^^^ 
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deben prestar los nomínadores y los Dombrados; prescribe 
las calidades que deben concurrir en estos , siendo la octata 
y úllíma que sean n tales, que non cobdicien de heredar h su ' 
jro ( del pupilo ) cuydando que han derecho en ello despmetde 
su muerte; determina el modo de acordar sus decretos, regir 
el reino, y educar al nifio; extiende la disposición al caso ea 
que el rey caiga en demencia , j concluye con la indicación da 
las penas que corresponden asía los tutores que abusasen de 
su autoridad, como á los que no les prestasen obediencia j 
respeto. Todo esto , considerado con relaciona nuestro ¡o- 
tenlo, se puede reducir á que en los dos casos propuestos por 
la ley , se debían juntar las cortes para nombrar uno , tres y ó 
cinco tutores del rey y gobernadores del reino. 

Ahora bien, suponiendo que esta ley fuese obligatoria, eoel 
caso extraordinario á que quiere aplicarse , es claro que loi 
constituyentes del Gobierno Central solo pudieron pecar con- 
tra ella en dos puntos: 1.* en no juntar las cortea para insti- 
tuir el gobierno del reino conforme á la ley: 2.* en haberle 
instituido en mayor numero de personas que el señalado por 
la ley. Pero estos cargos, examinados con presencia de sa tex- 
to son en cierta manera repugnantes entre sí. Porque sí solo las 
cortes tenian autoridad para instituir el gobierno, cualquien 
gobierno que instituyesen por sí mismo los diputados de Us 
juntas seria nulo , j la autoridad de las personas nombradas 
por ellos, fuesen pocas ó muchas, seria ilegítima y contrariaá 
la ley. Pero, si se supone que estos diputados tenian tanta ao- 
toridad como las cortes, la ley que no los oblígase á juntarlii 
para instituir el gobierno, tampoco los obligaría á instituirie 
en el número y forma que ella prescribe. Además que,oo 
pudiendo negarse á la Nación junta en cortes (54) el deredio 
de alterar esta forma según que las circunstancias lo exigie- 
sen, tampoco se le pueden negará ios centrales, los que les 
atribuyan la misma autoridad que á las cortes. Así que, el qae 
los absuelva en el primer cargo , no podrá condenarlos en el 
segundo. 

No he dicho esto para evadirlos, antes bien voy á entraren 

su examen , para demostrar con cuanta injusticia hau sido 

concebidos y propuestos por los autores de la codsq1U.& 

Jfiea digoo de notar queeslo% UM9L^\«Xt^^^^ ^<(^ 
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sobre el primero , y qae todo el peso de su consulta recaiga 
sobre no haber instituido un gobierno de una^ tres ó cinco per'- 
sonas\ sin considerar que si el norobramiento de ellas estu- 
viese reservado á las Cortes, tan nula seria esta como cualquie- 
ra otra institución. Sino me engafio, los ministros del Consejo 
reunido cayeron en esta contradicción por respecto al dictamen 
del antiguo- Consejo de Castilla. No era la convocación de las 
Cortes lo que aquel tribunal deseaba entonces. Estaba conven- 
cido de que en tan extraordinarias circunstancias , no eraposi" 
ble adoptar los medios que designan las leyes y costumbres na^ 
Clónales para fijar la representación de la Nación. Deseaba por 
consiguiente que se adoptase un medio extraordinario^ y era 
que las juntas y el mismo Consejo formasen un gobierno , que 
reuniendo en un centro común la autoridad^ repartida entonces 
entre tantas provincias, se encargase de la administración pú- 
blica, y la desempeñase tan expeditamente como las circuns- 
tancias requerian. Tal es el tenor de la circular que hemos ci- 
tado. Y á vista de ella, ¿cómo podrían culparnos los ministros 
del Consejo reunido de no haber convocado las Cortes ? 

Exige sin embargo la justicia que reconozcamos la prudenp- 
cia con que el Consejo Real acordó la única medida que permi- 
tían las circunstancias para reconcentrar el gobierno; pues 
aunque se quiera prescindir del peligro en que estaba lalación, 
¿cómo era posible que se la llamase á cortes faltando en eNa 
una autoridad de donde partiese el impulso , y le hiciese legí- 
timo ? £1 Consejo de Castilla , la mas respetable de las antiguas 
autoridades, sentía que la suya era, ó dudosa, ó desconocida 
para ese objeto. Conocía que su voz habia perdido mucha par- 
te de aquel influjo que en otro tiempo tuviera sobre la opi- 
nión pública, y que en otras circunstancias pudiera suplir la 
falta de autoridad. Conocía que las juntas supremas estaban, ó 
celosas, ó desviadas, ó abiertamente opuestas y desconfiadas 
de él; y conocía eu fin que los pueblos, exaltados contra la tira- 
nía, 7 no palpando, ni la opresión y amenazas con que esta- 
ban apremiados Ijs ministros del Consejo , ni la constancia 
con que habían resistido la usurpación , ni la destreza con que 
habían empleado toda la lentitud y todos los subterfugios que 
podían frustrarla, y viendo solamente que e\TCu\^^ti Cvo^^^^^^*^* 
bre órJeaes jr providencias que parecían ^v^^vtX^ ^l ^s^*^"^^"^ 
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lo rní«mo áe leían con eitcándalo en todaí parUt, eslM pitblott 
repito, fte iban a coftttim brando á menoapredarle. T cuando m 
halló en la dura necesidad de (iesengaSar á la Nactoo aobre ca- 
ta tiu conducta , como lo procuró liacer en au «nérgíco laam* 
liesto de 27 de agosto de 1808, mal podía reaolreraeá tomar 
una medida que 'Mitonces hubiera parecido dictada mas por It 
ambición de mando que por celo del bien publico. 

Kn las juntas supremas residía sin duda bastante autoridad 
para convocar las Cortes. ¿Pero era posible que se uníformaioi 
sobre este punto los dictámenes de tantos y tan dífereotei 
cuerpos? Y cuando conviniesen en la necesidad de tomar esli 
medida, ¿era fácil que se uniformasen en cuanto al lugar* tiem- 
po , institución , y organización de esta primera jaota genenl 
del Reino? Y siendo con respecto á ella tan diferentes, y asa 
tan encontrados las costumbres, los derechos, las prerogatnat, 
y los intereses de tantas provincias, ¿era fácil qnelos cooctlís- 
sen antes de realizarla ? Y cuál seria la que hiciese la conrocs- 
cíon ? Cuál la que presid iese las Cortes? Cuál.... pero es co va- 
no cansarse. Para congregar las Oirtes era indispensable que 
preexístíese un poder tínico, supremo , y legítimo que las pre- 
parase, instituyese y convocase; y la idea casi uniforme de 
crear este poder , concebida por el Consejo y por las jaotasá 
un mismo tiempo, hace tanto honor á la prudencia de aqad, 
como á la generosidad de estos cuerpos. 

El nuevo gobierno nació: su autoridad fué general meóte re- 
conocida , y esta autoridad era bastante fuerte y legítima pan 
verificar la celebración de las Cortes. ¿Debió convocarlas desde 
luego? Eiaminaré la cuestión con independencia de lasopí- 
oíones del Consejo de Castilla, de las juntas provinciales,! 
del Consejo reunido, y aun de lo dispuesto en la ley de parti- 
da , y creo que una sencilla indicación del estado de las cottf 
en aquella época lustará para decidirla. 

Sin duda que la celebración de unas Cortes generales y eitrt* 
ordinarias del Reino era en aquella sazón tan deseable como 
descada. Un Rey adorado y virtuoso vilmente atraído á I» 
cadenas de un pérfído tirano , y robado á sus pueblos; los de- 
rechos de su soberanía violentamente arrancados y usar* 
pado»; sacados del potvo y \evan\A<kin «\ ^c^tv^«a trono de 
España un lity extranjero y aVior recado ^ ^ ^^aai Una^v^ «^ 
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cora y detestada on la Europa; la majestad y los derechos de 
la NacíoD indigDamente atropellados y escarnecidos; su cons- 
titucioD,su reügioQ, sus leyes y costumbres arruinadas ó 
traatoroadas ; y la propiedad la libertad, la seguridad , y todos 
I09 bienes que puede afianzar una Sociedad á sus individuos', 
violados y puestos enel último peligro: ¿qué objetos mas gran- 
des, mas nuevos, mas urgentes pudieron presentarse á la fide* 
lidad , al pundonor y á la prudencia de los Españoles? Y si para 
hacer una ley, para imponer una contribución , para resolver 
paalquíera caso arduo, era necesario, según la constitución de 
Castilla, llamar el Reino á cortes ¿ cuánto mas lo seria para 
hacer tantas leyes, exigir tantos sacrificios, resolver casos tan 
graves como las ¡circunstancias ofrecian, y para crear con el 
voto expreso de la Nación el gobierno que deberia regirla du- 
rante su horfandad? 

Mas como en los negocios políticos nada haya mas poderoso 
que el imperio de las circunstancias, y como, á excepción del 
honor y la justicia, nada haya que no deba ceder al bien y con- 
veniencia pública, ninguno negará con razón , que para juzgar 
la conducta de la Junta Central en este punto , no se debe per* 
der de vista aquella máxima. 

Que las circunstancias en que se halló á la entrada de su 
gobierno fuesen sobremanera apuradas y difíciles, nadie lo 
Degará, sin exceptuar los ministros del Consejo reunido; por* 
que si el de Castilla había juzgado un mes antes, que no per- 
mitian adoptar los medios que nuestras leyes y costumbres 
designaban para fijar la representación nacional^ claro es que 
tampoco lo permitirían un mes después. La diferencia de una 
y otra época, si alguna, era de mayor apuro en la última; por- 
que cuando el Consejo escribía á las juntas , los enemigos , fu- 
gitivos y espantados, se retiraban de todas partes, y en^fin de 
setiembre , no solo se hallaban reunidos sobre el Ebro , y se 
rehacían y fortificaban allí , sino que se sabia de positivo que 
I^apoleon reunía poderosas fuerzas de todos los puntos de 
Europa, para volver con mayor furor sobre nosotros. Creer , 
pues , que en tal estrecho no debía el nuevo gobierno toda su 
atención á la defensa de la patria, fuera una absurdajnjusticia, 
y bastan la buena fe y el buen seso , para concederle (^joft wvo.- 
£Uo oiro objeto j por grande é impotXaY^V.^ q^<í^ Vqa»^ ^^^>^ 
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distraerle de aquel en que estaba cifrada sa primera y mai 

santa obligación. 

Vuelvan ahora mis lectores su atención á aquellas cireoos- 
tancias , y á los cuidados que rodearon á la Junta Gubernativa 
desde el momento de su instalación. El ejército de Valencia y 
Murcia estaban en marcha ; el de Andalucía todavía en Ma- 
drid , pero en tal estado , cual era consiguiente á las fatigas de 
una campaña tan laboriosa como gloriosa. Los de Galicia, As- 
turias y Castilla , se reparaban de las pérdidas sufridas en Rio- 
secn, y se reforzaban en sus provincias. Extremadura, Aragón 
y Cataluña, se apresuraban á competencia para formar Iossd- 
yoft. Nuevas y numerosas tropas se levantaban en todos los pon- 
tos de España, para elevar nuestra fuerza al grado y número 
que pedia el peligro de la patria. Era preciso animar este ím* 
pulso general, y vestir, armar, organizar j dar dirección á es- 
tas tropas: lo era proveerlas de víveres, municiones, trenes 
de campaña , y auxilios de todas clases: lo era arreglar el plan 
de la nueva y terrible campaña que se abria entonces, y las 
medidas necesarias para seguirla con el vigor y presteza qne 
requería su grande objeto. Para todo eran necesarios inmensos 
fotulos y recursos, y el Gobierno no los tenia. El tesoro Real 
estaba exhausto y sus entradas obstruidas. Los socorros en 
dinero, que con tanta generosidad habia franqueado la Ingla- 
terra á las provincias, habían cesado ya , y los de América no 
habían llegado todavía. Los que produjeron los donativos, 
contribuciones y arbitrios extraordinarios , destinados por las 
juntas supremas al armamento, equipo y subsistencias de sos 
tropas^ se habían consumido en la primera y gloriosa campa- 
ña. Todo menguaba para el Gobierno, al mismo paso que el 
apuro y la urgencia crecían, y con ellos la necesidad de aten- 
der y deliberar sobre todo. No es pues menester, ni mu- 
cha luz para discernir los grades cuidados que tantos objetos 
ofrecían á la nueva Junta Gubernativa, ni demasiada equidad 
para reconocer que en medio de ellos, ni debía , ni podía dis- 
traerse á otros que requiriesen largo examen y detenida me- 
ditación. 

¿ Y porqué no podré contar entre ellos los que eran insepa- 

rables de la organizacioadeV^obv^vuovxivsino^ tanto mas difíd'i 

cuatí lo mas desordenado ^ ar\n\.vaLt\o Iví^t^vX^vCCx^níjcí^^j 5safe 
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violento y atropellado él que estableciera la Regencia iotrása , 
y cuanto la diTÍ8ÍOD del mando délas juntas, que sucedió á 
ellos, había dado causa ¿ mayor obscuridad y confusión? Por 
desgracia , los archivos , los expedientes , las noticias , las tra- 
diciones , y la experiencia de los antiguos ministerios habian 
desaparecido, y muchos de sus principales agentes habian pa* 
sado al partido del Usurpador. En todo faltaba sistema : para 
todo escaseaban las luces; y á todo se oponía cierta desconfian- 
za , que era indispensable en aquella época. Era forzoso insti* 
tttir el nuevo Gobierno Central , restablecer los ministerios y 
oficinas , y emprender el despacho de sus negociados, al mis- 
mo tiempo que llovían de todas partes quejas y recursos , pro- 
yectos y pretensiones. Era preciso anunciarse á todos los 
puntos del imperio español, y abrir inmensas corresponden- 
cias de varia y delicada naturaleza , en EspaBa , en Améri- 
ca , en Europa y aun fuera de ella. Era preciso remediar el 
desorden antiguo, establecer un orden nuevo, dar á todos los 
ramos del gobierno, militar, civil y económico la misma unidad 
que empezaba á tener el Gobierno supremo. Era preciso en fin 
inspirar por todas partes la confianza, excitar por todos los me- 
dios posibles el espíritu publico, y promover con calor, con 
actividad^ y con afán continuo la grande y sagrada causa en 
que estábannos empefia dos. iQué de embarazos y dificultades 
no ofrecerían, y qué de discusiones, acuerdos, tareas y escri- 
tos no exigirían tantos y tan cnmplicados objetos, á unos 
magistrados, á quienes, aun suponiéndoles los mas vastos ta- 
lentos j el celo mas exaltado, debia necesariamente faltar la 
experiencia del mando! ¿Y qué hubiera dicho de ellos la Nación 
si los viese desestimar estos cuidados, para engolfarse en la 
preparación de unas Cortes generales del Reino? 

Porque pide la buena fe que no se pierdan de vista las difi- 
cultades que presentaba este designio, y que á medida que eran 
graves requerían mayor examen y deliberación. La Nación te- 
nia sin duda por sus leyes el derecho , y habia estado en la cos- 
tumbre de ser consultada en los negocios de general interés; 
pero este derecho , desfigurado ó destruido por la ambición 
ó el capricho de los Reyes y sus ministros, habia sufrido en 
diversas épocas y países continuas vicisitudes^ ^ \ü^ l^^^x^. 
uoiforwe, oi estaba bien definido. CaftüNU > ^VH^tt^ ^ K.W(s:^^ ^ 
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Catalana « Volaoflia , el país Vascongado , y el priiici|iado de 
glorias, habían teoido sus cortes cójanlas geii«rales« do so- 
ip cuando reinos sepamdos , sido después de su reuDÍoD eD la 
corona de Castilla; pero en todas estas provincias .en varía* 
ipente constituida y ejercida la representación. Sin kablar 
mas que de la constitución castellana, ¿quién será el qoe pued^ 
^terminarla? Bajo los Godos, reducida la represeotacíoDal 
clero y grandes oficiales de la corona , no se coa labe coo el 
pueblo para la deliberación , sino solo para el otorgamieatOi 
i mas bien aceptación, de los decretos. Los Reyes de AjtorÍM 
y, León contaron algo mas con el pueblo, pero no le dieron tsr 
ájavía representación conocida. Los de Castilla, organisandoea 
forma estable el gobierno municipal , dieron ya á los pnebloi 
una represaplacion determinada, aunque imperfecta, porme- 
4io de sus conqtgales, y entonces,. por decirlo así, nació el esli- 
paoento popular. Ocuparon después el trono reyes extranjeros, 
^ el despotismo se introdiyo con ellos. Ya el valido de Jaao el 
^L había pretendido enmudecer lavoa de las cortes; parola 
Jfaoion reclamó sus derechos, y supo conservarlos. Los budí^ 
.tros flamencos de Carlos L pudieron ser mas atrevidos«y\o 
^fueron violando el artículo mas antiguo de la constitocion caír 
allana ; pues que no podiendo sufrir el freno que oponían á M 
¿codicia los estamentos privilegiados, los arrojaron de la repre- 
-tacion nacional desde 1539. El hijo y nietos de este R^ an»- 
^ríaco, traficando con los oficios municipales, haciéndolos ha* 
■reditarios , y reduciendo el voto en cortes á algunas pocaí 
ciudades, acabaron de despojar al pueblo de este derecho; pas 
■que su voluntad no era ya representada en ningún sentido. 
lYagaba aun sobre la Nación la fantasma de las cortes; peroá 
la entrada de los Borbones desapareció enteramente , paraqae 
desplomándose el despotismo sobre la Nación , acabase de 
'abrumarla con tantos males como ha llorado, y la coodujesai 
orilla del abismo en que ahora se halla. 

Y ahora bien: ¿no era forzoso que la JunU Central para coo- 

vocarlas cortes determinase una forma de represen tacíoo ó 

nueva ó conocida ? Adoptar alguna de las antiguas , no ers « 

• justo ni prudente : inventar una del todo nueva era injusto,/ 

' peUgroBo. ¿?oá\9í olvidar ó ecViar v^r Uecra de todo poalo 

nuestras antiguas leyes y coalumbt^VI^^'^^^^^**^^'*'"*'' 



ráblés inst¡taetoni8sP Pedia atropeNar toUos los derechbs^' toáái 
hiffprerbgatÍTaa, qne ellas daban al clero j la noble£a>eo todos 
los antigQos reinos, y destrair dos gerarqaías qne reconocidas 
y respetadas siempre entre nosotros , pertenecían á la eseñdá 
de la constitacion monárqnica? Podia finalmente desmorona!^ 
del todo el augusto edificio de esta constitución, para reedifi-i 
caria sobre un plan de representación nacional enteramente 
ntievo? Prescindo de si tanto cabe en el supremo poder de la 
Hacion ;-pero ¿qnién dirá que cabía ni en el poder ni en la pra-> 
dencia de la Junta Central? T cuando copíese, ¿era este negocié 
tan liano^ tan fácil, que le pndiese resolver sin examen sin me*' 
lülaoíón , fai Consejó P No por cierto. Era de su deber adóptate 
dgun prudente medio en materia tan grave y difícil, y él qne 
adoptó , y de que se dará razón en lugar mas oportuno , faari 
ver mejor aaíla grayedad de estas dificultades como el pulso y 
lino con que sapo ó procuró conciliarias con el fin de tan im« 
portante designio^' y hará -ver también con cuanta injuBtíeia se 
fudumnió áilos centrales, porque no fueron bastante temerá^ 
ríos para empezar su gobierno por la convocacíoo de anas 
•Cortes. 

99o cerraré este artículo sin satisfacer á álganos ^eles y ar- 
dientes patriotas^ qne llenos de buen celo, piensan qt^e hubie^ 
Ta cónvetiídó congregar desde Inego y de cualquiera manera 
las Cortes, para el solo objeto de acordar los medios y asegor 
tiar los recursos de salvar la patria, dejando la disensión de los 
ademas objetos 'para ^tiempos demás reposo. Confieso que hti^ 
tiíera subscrito de buena gana á éste dictamen , tan conforme á 
mis sentimientos , sí creyese posible llevarse á ejecución sib 
■exponer lá Nación á funestos peligros ó gravísimos inconve- 
'níentes. Porque, tan diffcilme parecía acordar sin examen 
noa forma de representación que mereciese la aprobación na- 
cional , como que la Nación se acomodase á cualquiera forma 
de representación, por imperfecta que fuese. T si por desgra- 
cia la que se adoptase para las primeras Cortes no obtuviese 
esta aprobación, ¿qué de males no resoltarian de la lucha In- 
testina del Gobierno con la opinión publica ? 

Fuera de que, ¿cómo era posible que reunidas las Cortes re- 
dujesen sus deliberaciones aun so\o ob^eXo^^^T ^gcvcA^^ ^ 
importaate que faese? Pues que, ¿despuft^ 4&^tA. f^'^^t^stfs^^si^ 
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larga y dura ; después de tantos agraylos y ultrajes ; á tista de 
tantos males pasados y temores presentes ; en el único mo- 
mento en que la Nación podía asegurar su libertad , y toando 
luchaba por defenderla, no solo contra la tiranía exterior, síao 
también contra la corrupción y arbitrariedad del despotismo 
interior , se esperaría que perdiese de vista , ó no ae atreviese 
á tratar de sus antiguos derechos ni á buscar los medios de pre> 
servarlos? Basta consultar sobre esto la opinión pública: la 
opinión de aquellos que mss ardientemente clamaban por Isi 
Cortes. ¿ Acaso la voz general , que ansiaba y clamaba por so 
convocación no era principalmente dirigida al remedio de sqor 
líos males? No anunciaba el mas impsciente deseo de afiannr 
para lo sucesivo unos derechos , que eran la mas preciosa hi- 
poteca de la libertad espaQola? Seamos justos: que la defeou 
nacional sea el primero, el mas sagrado objeto en que se debao 
ocupar las CSrtes, y á cuyo logróse debian sacrificarlos demu 
deseos y designios, es una verdad innegable; pero que1asCó^ 
tes se redujesen á no entender en otros, sino tan urgentes, oo j 
menos importantes, es una esperanza tan vana, como la deque 
la Nación se contentaría con que una representación cualquie- 
ra, por imperfecta y incompleta que fuese , decidiese supit- 
mamente de su futura suerte. 

Se dirá por fin, ( porque nada bay que no se haya dicho y 

pensado por los censores de la Junta Central) que á lo meaos 

debió anunciar las Cortes, y dar á la Nación la seguridad deque 

estaba reintegrada en este precioso derecho. Pudo, es verdadi 

y si se quiere debió hacerlo. Diráse adelante porque no lo hiía 

por ahora baste decir que esta proposición fué hecha en li 

Junta en sus primeros dias, y aunque no resuelta entonces, oo 

fué tampoco desechada. Que las causas que prolongaron sa 

resolución fueron muy graves; que cuando no bastasen á dii* 

culpar esta lentitud, quedaría plenamente disculpada con el 

Real decreto de 22 de mayo del ano pasado^ en que anuncióse» 

lemuemente las Corles para el presente : con el de 15 de junio 

siguiente, on que nombró una comisión para prepararlas: eos 

los ¡nmt!n.sos trabajos de esta comisión para desempeñar tas 

djí/cj) encargo : con el d<jcreto de 28 de octubre , en que fijó'' 

época dtí la» Cortes para pnoi^to <\^ ta^itxc^ \ ^^w las cootoo- 

toriah y instrucción de «Veccvgtvt* <\t?»^wi>aaAaA^\^^^ ^^* 
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no en. primero de enero, y finalmente con el decreto de S9 del 
mismo mes , en qne reuniendo todos los demás, dejó solemne- 
mente arreglada j acordada la organización de estas primeras 
Cortes generales y extraordinarias del Reino; con aquel decre. 
to, el último que pronunció , y el postrer rasgo de su celo, en 
que dando á la representación nacional la mejor institución 
que permitían las circunstancias actuales, y requerían las ve- 
nideras, y que conciliaba todos los preciosos derechos, que de- 
bía respetar, con el mayor bien del pdblíco, de que no podia 
prescindir, coronó sus ilustres, aunque desgraciadas tareas , y 
la hixo á pesar de la envidia, acreedora á la gratitud y al apre- 
cio de la posteridad. 

Resulta, pues, de todo lo dicho hasta aquí qne no se puede 
culpar á los centrales de haber violado las leyes, ni la justicia, 
ni las máximas de conveniencia pública en no haber convocado 
desde luego las Cortes , y que el cargo de usurpación fundado 
en la ley de partida solo pudo ser inventado por la emulación, 
patrocinado por la envidia^ y tragado y cacareado por la igno- 
rancia. 

Es ya tiempo de pasar al segundo, que se hace á los centra- 
les , por no haber nombrado desde luego una Regencia, con- 
forme ¿ la ley departida. Pero, antes de responder á él , per- 
mítaseme una reflexión , que me parece muy importante. Su- 
pongamos á estos magistrados resueltos á tomar tal medida. 
¿Entregarían desde luego el gobierno en aquella época, en que 
todo se recelaba , y de todos se sospechaba , á una ó pocas 
personas, á ciegas, y sin preparación alguna? Nombrarían 
una Regencia, sin instituirla? La instituirán, sin señalar su 
autoridad, fijar sus límites, prescribir sus deberes, y preser- 
var ios derechos de la Nación? O podrían hacer esto atropella- 
damente, y sin tomar algún tiempo para tan grave delibera- 
ción? No sin duda. Ahora bien; entretanto que esto se arreglase 
y qne la Regencia se nombrase y instalase, ¿qué deberían ha- 
cer los centrales? Estarse mano sobre mano, sin proveer á 
ningún objeto de la administración pública , ó dar toda su 
atención á tantos como en aquellas estrechas circunstancias 
les presentaba el peligro déla Nación? T en este tiempo, ¿de 
qué linaje sería su autoridad ? Por bre'ie ^pot VQ\«t\ti^ q¡(s.^V^v' 
se DO serk legitima f S^ podría decir mut^iAil^ l^^t^ ^ "S^^* 
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fífo eonfesm* qué 1m centrales cjerderoD por tflgwi tiempo « 
poder legíUmo, aó peoa de qae faeee iief;ítiiBo y Dalo,BO iolt 
coanto hicieron , itno cnanto se quiso que hubieMB heclio. 
¿Cuál es, pues , el Instante, en que este poder dejó de ler le- 
gítimo , y empesó á ser usurpado ? A los que hicíeroD el cargo 
toca determinarle. ¿ Has lo podrán hacer los autores de la coa* 
aulta, sin comprometer so opinión 7 so buena fa, y lía 
ofenderá la alta autoridad á quien consultaron, jrákseja 
propia? 

Permítaseme también preguntarles: ¿cuál era sobre sito 
punto la opinión del Consejo de Castilla en aquellos dks? E^ 
moñ dicho ya como pensaba este respetable tribunal en 44e 
agosto de 180S : esto es« que no permitiendo las circunsUudút 
arreglar el gobierno según los medios designados por bu Uja 
y costumbres nacionales ^ era su deseo que se arrezafe pw&' 
putados de las juntas, reunidos al mismo Consejom Pero en ll 
isircular de 37 del mismo mes , dirigida con su manifiesto á bi 
mismas juntas, exhortándolas de nuevo á qoe se desprend if isa i 
de su autoridad , y pareciendo que se olvidaba ya de IsiayVi j 
«lodificó aquel deseo , y le redujo á que el Gobierno la arre* 
glasé en la forma que estimase la Nación en Cortes, ópornu» 
dio de diputados de las juntas^ depositándole en lasper$om»h 
ó cuerpos que para ello se eligieran. Parece pues , que el depá* 
sito del gobierno» no en algunas personas, sino en un cocrpe 
entero, ó en algunos, no hubiera sido contrario ai díetáaca ] 
del Consejo ; y parece también que si por suerte los dipuladfli 
de las juntas hubiesen depositado la suprema autoridad ead 
mismo Consejo, ó en un cuerpo compuesto de consijeros/ 
centrales, no hubiera dicho, ó no pu'líera decir, queobrabsa 
•contra su opinión. ¿Cómo es, pues, que la idea de que se ha- 
bían violado las leyes eo no nombrar una Regencia conforst 
ala ley de partida, no ocurrió al Consejo hasta que lalaali 
central se halló constituida con los delegados de las proviada* 
les solamente, y reconocida así por toda la Nación? 

P^ro acerquémonos mas á la materia de esta discusioa.To 

nó negaré que desde el principio formé, y sostuve despuescoa 

tenacidad , el dictamen de que se debían anunciar desde lo^* 

' As Córtoñ, y formar una Ee^encía «e^uia el modelo de la ky d» 

ptéUdMtj qof de mi opinVoik «ta» ^\fyaM% «xsra^ ^ 
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panefdsvp^o de estn opinioDes debo préscradir cvando tra- 
to de calificar la que signió la Junta. Más taitapoco dejaré de 
decil* que los centrales, que opinaron por la composícíoa del 
gobierno tal cuál fué constituido entonces , no hicieron otra 
cosa que obrar según los poderes que recibieran de las juútal 
eomítentes: las cuales, todas á excepción de una, si mi nienio«i 
ria no me engaña , lejos de autorizarlos para que nombrasen 
un nuevo gobierno, les prescribían expresa y señaladamente^ 
que se reuniesen en un cuerpo para gobernar la Nación. Si 
este pues es un cargo , pertenece mas bien á las juntas comii* 
tentes que á sus delegados ; y no me engañaré en creer que si 
le agitase en las próximas Cortes^ las mismas juntas, ó sus di^ 
potados, sabrán responder á el con la energía y solidez que su 
gravedad merece. 

Siendo esto así, ¿no será una manifiesta injusticia tachar á 
los centrales de usurpación de la autoridad solo porque no la 
depositaron en algunas personas según el tenor de la ley de 
partida? Por mas que algunos miembros de la Junta Guberna- 
tiva , respetando la sabiduría de esta ley, y atendiendo mas al 
•espíritu que á la letra de sus poderes , y mas que á las cláusu- 
las de su comisión á la generosidad y patriotismo de sus co- 
mitentes, hubiesen opinado por el nombramiento de una 
Regencia , nadie podrá culpar con justicia á los que ate- 
Djéndose á la letra y tenor de sus mandatos , siguieron la 
opinión que tenia mas apoyo en los principios comunes del 
^derecho; y mucho menos unos magistrados tan acostumbra- 
dos como los consultantes á respetar las fórmulas del foro, 
y á no reconocer en los actos pdblicos otro sentido ni otro 
▼alor que los que se conforman con la letra y tenor de sus 
cláusulas* T si los principios lógicos de la interpretación son 
tan respetados en la jurisprudencia civil , ¿como podrán cul- 
pará los que los respetaron en una materia política , en que el 
peso de las palabras se calcula con tanto mayor escrüpulo, 
cnanto mas graves pueden ser las consecuencias de la violación 
de estos principios? 

Porque ¿quién n^ará que por lo menos era muy peligroso 
entonces oponerse á la voluntad manifestada por las juntas en 
sos del^adones? Ni quién desconoceri \o^ %tVHViX!B»^^\\i'^5s^^ 
waiJeates que Me hubieran seguido , ai eiltoik «oat^^ «^ ^Gffff^ 
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aen al reeonócimiento de an gobierao formido conirt el tenor 
de sas poderes? Si de una parte parecía que lea jontu no 
querían poner su confianza sino en aquellas personas de sa 
gremio, cuyo patriotismo habian,por decirlo así « palpado, 
por otra se trataba de una autoridad que venia de su mano, 
y estaba apoyada en la opinión que se habían grangeado de los 
pueblos, salvándolos tan gloriosamente de la opresión y ü* 
ranía. Resistir, pues , abiertamente su expresa voluntad pan 
entregar el gobierno á pocas personas , no señaladas porellsi, 
parecía una temeridad poco conforme con loa recelos de li 
prudencia. ¿Y cuánto mas en un tiempo en que con. tan «• 
pantosa facilidad se concebían y difundían sospechas y odios 
contra los mas inocentes ciudadanos ? En él coáatos generala, 
grandes, prelados, magistrados y literatos eran mirados coa 
desconfianza, ya por antiguas relaciones con el infame God(iy, 
ye por enlaces con los nuevos partidarios de la tiranía, ya por 1 
la tibieza, indecisión ó ambigüedad de su conducta, ó ya por 
las calumnias y chismes que en aquella época de líceocia y 
confusión excitaba contra ellos la emulación y la envidia? Por 
todas partes se graduaba ó como delito, ó á lo menos comocuV 
pable flaqueza, haber ido á Bayona, permanecido en Madrid, 
ó residido en otros puntos dominados por el Gobierno intruio, 
haberse bumillado á jurarle á obedecer sus órdenes ó á sufrir, 
annque violentamente, su yugo y su desprecio. ¿Qué reputa- 
ción estuvo entonces segura? Cuál no expuesta á las asechaa- 
zas de la envidia, á las imposturas de la calumnia y al furor 
del populacho agitado por ellas? Ignoran por ventura eita 
peligroso estado de la opinión piiblica los ministros consultas* 
tes? Ignoran que no bastaron al respetable Consejo de Castilla 
tantos heroicos testimonios de integridad , como dieran poco 
antes muchos de sus dignos ministros, ni la prudencia coa 
que después y para evitar mayores males temporizó con algu* 
nos decretos del Usurpador; ni la prndente destreza conque 
frustró la ejecución de otros, ni la gloriosa constancia con que 
abiertamente resistió al fin los que sellaban la usurpacioo: 
que no bastaron, repito, para escusar á este ilustre cuerpo la 
dura necesidad de sincerar su conducta? Ignoran que aun dea» 
pues de sincerada en su eu4r%\caL «iV^Vo%<^ > costó no pequéis 
cuidado j amargura k a\|iuiio« ^« ^^ ^tvoAS^ ^mm^« ^aM^^fte^ 
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bes que la opinión, tan fácilmente agitada entonces , esparcía 
•obre su conducta particular ? Y tendrán hoy la cruel injusti- 
cia de culpará ios centrales por el prudente detenimiento con 
que procedieron en aquella tan delicada situación? Ah! acaso 
se puede ver aquí el origen del resentimiento que produjo una 
consulta tan injuriosa al honor de los centrales, al honor de 
aquellos mismos que con tan delicada solicitud hablan proteo- 
gido y salvado el suyo ! 

Bastaría lo dicho para demostrar la injusticia de los consul- 
tantes , si no fuese preciso demostrar también la mala fe con 
que nos acusaron del mas enorme abuso de la autoridad , que 
supooian usurpada violentamente. Copiaré primero y analiza- 
ré después sus palabras , para que se conozca mas de Heno el 
espíritu de rencor y venganza que las dictó. « Podría , dicen , 
preguntárseles ( á los centrales ) y aun hacérseles cargo del 
abuso de sus poderes y autoridad, y baber arrollado y echado 
por tierra las leyes, anulado los tribunales^ inutilizado las 
justicias, erigídose en legisladores, reunidos en sí mismos los 
poderes legislativo, ejecutivo y judicial y en suma, trastornado 
enteramente el gobierno monárquico de un modo el mas ar* 
bitrario y desconocido.» 

Este torrente de injurias, en que, rompiendo los diques de 
la moderación, se difundió la hiél de los ministros consultan- 
tes, ni viene del origen , ni se dirige al término que en ellas 
aparecen* Su verdadero origen era el odio á las juntas provin- 
ciales, y su objeto vengarse de las ofensas quecreian haber re«> 
cibido de ellas. Non dum enim cause irarum .... exciderant anU 
mo. Recordaban, sin duda, entre otras, aquella destemplada 
representación que una de las juntas de oriente dirigió al Go- 
bierno, y imprimió y divulgó, en despique de otra consulta, en 
que el Consejo reunido había atapado con poca oportunidad 
y demasiada vehemencia á las juntas, y cuyas copias se hablan 
difundido también con mucha indiscreción por todas partes. 
Esta aversión del Consejo era tan antigua como el gobierno 
central, ora naciese de los zelos que daban y el freno que opo* 
oían las juntas á su ambición, como algunos maliciosamente 
sospechaban , ora del estorbo que ofrecían al total restableci- 
miento del antiguo orden civil, como me cotckvX^iA^ «^ ^x^vc. 
Vero atacar directameaie á las juntas euXai í\Vqa^^o\í ^ «ci^ 
VIL V^ 
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lugar eu que m hallaba el Consejo en febrero de este afto já 
vista de la orgullosa junta de Cadix, pareció á loa cooaaltaotei 
tan duro y peligroso , como sabroso y seguro derramar so iiiel 
sobre los centrales, entonces inermes y perseguido8« y qos, en- 
tre otros, tenian á sus ojos el grave cargo de haber ofendido lu 
autoridad sosteniendo la de las juntas. Es pues preciso pan 
desvanecer este cargo así determinado decidir doa cuestio- 
nes: 1.* Si la Junta Gubernativa debió disolver desde luego lai 
juntas provinciales, como deseaba el Consejo: 2.* Hasta que 
punto es cierto que los centrales conservando las juntasabo* 
saron de su autoridad en los artículos que la consulta indici. 
En ambas cuestiones prescindiré de mi opinión particular, 
aunque será necesario exponerla mas adelante; porque ooie 
trata aquí de lo que se pensó ó pudo hacer, sino de lo qaeie 
hizo. Mas para juzgar de loque se hizo nadie debe ni puede 
prescindir de las circunstancias en que se hizo, y mucho meooi 
podrán nuestros censores, que tanto peso dieron y tanto par 
tido sacaron en su consulta de las circunstancias en que la hi- 
cieron. Examinaré pues una y otra cuestión , no en abstrac- 
to , sino en concreto , de las circunstancias á que se refieren. 
En la primera procederá con la mayor generosidad , pues 
dejaré su decisión á cargo de nuestros mismos censores, si 
quieren responder de buena fe á una sola pregunta, queoo 
les puede parecer capciosa , pues que nace de la misma cues- 
tión. Díganme pues si cuando la Junta Gubernativa, compues- 
ta de delegados de las provinciales, acababa de ser no solo re- 
conocida , sino celebrada con entusiasmo por los mismos cue^ 
pos , que con generoso patriotismo habian resignado en ella 
la suprema autoridad ; si cuando estos cuerpos , contando to- 
dos con su existencia, solo diferían acerca del grado de auto- 
ridad que debia quedarles bajo la del Gobierno Central ; si 
cuando algunos, mirándose como representados en él, preleo- 
dian dirigir desde las capitales los dictámenes de sus delegados, 
y conservar por este medio intervención y directo influjo eo 
el ejercicio de la soberanía; si cuando el mas poderoso de todos, 
la Junta de Sevilla, desvanecida con sus laureles, despuesde 
reservarse en sus instrucciones una no pequeña porción df 
este ejercicio , aspiraba todavía á establecer una eapecie di 
coastitudon federal » y ae alauoX^^ v^^ V^^V^^K^ «iiVNkteMS 
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esta ambiciosa idea: díganme, si cuando el naevo Gobierno no 
podía dar un paso en el desempeño de sus funciones sin te- 
ner cabal conocimiento del estado en que se hallaban las pro* 
'vincias después de un trastorno tan general , ni tomar este co- 
oocimiento de otra parte que de los cuerpos que las babian 
gobernado; si cuando todo los fondos , todas las fuerisas , todos 
loa recursos, y , por decirlo así^ toda la voluntad y obediencia 
de los pueblos estaban todavía en manos de estos cuerpos ; si 
cuando este nuevo gobierno, aunque depositario del supremo 
poder, no estaba rodeado del esplendor, ni de las ilusiones , 
DÍ de los apoyos de la soberanía; díganme si mientras los zelos 
los recelos^ la rivalidad, la envidia, los resentimientos y las 
reclamaciones se cruzaban entre las juntas provinciales y las 
autoridades civiles, eclesiásticas y económicas , y las corpora- 
ciones, y los individuos; y mientras el terrible movimiento que 
babia trastornado el órdep antiguo ondulaba todavía sobre los 
pueblos: díganme, repito, si ep tales circunstancias bubiera 
sido cordura en los centrales cerrar los ojos á toda considera- 
ción , á todo inconveniente, á todo peligro , para anonadar con 
un golpe vigoroso de autoridad á tantos cuerpos, tan respeta- 
bles , tan respetados , tan poderosos y tan beneméritos de la 
Nación ? Si hubiera] sido cordura privarse de sus luces , de sus 
auxilios y de los consejos de su experiencia? Si hubiera sido 
cordura olvidar sus servicios^ despreciar su poder, y provocar 
su resentimiento? O bien, si la atinada cordura y justo deteni- 
miento con que los centrales se hubieron en este punto no 
eran harto mas dignos de alabanza que de tan amarga censura? 
Porque los mínistrojí consultantes no ignoran que la Junta 
Central , aunque inclinada á conservar la existencia de las 
provinciales, trató desde el principio de fijar los límites de su 
autoridad. Varias órdenes dirigidas á este fin se expidieron en 
A.ranjue; , y entre ellas alguna^ relativas á restablecer el li- 
bre ejercicio de las autoridacles civiles, y seSaladau^ente la del 
Cooaejo Real. Tratábase de acordar definitivamente este pun- 
to, cuandoel nuevo peligro que amepazó 4 la patria en los lilti- 
moa nciagoa dias del noviembre de 1808 obligó al Gobierno á 
invocar de nuevo el auxilio, y excitar el celo de las provin- 
cias, al miamp tiempo que abapdooar su residei^cxoi, v^t% %a\- 
ji9ttékpreeiú$o depósito de la suprema auVonda^d^^ \ítv(^ t^xvc^v 
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da en Sevilla , volvió su atención á este objeto , y en medio de 
los gravísimos cuidados de aquella época, acordó el decreto de 
1.* de enero del año pasado, cuyo primer objeto fué pooer 
expedita j libre de embarazos en su ejercicio la autoridad or- 
dinaria de los tribunales , justicias y ayuntamientos, circans- 
cribir la de las juntas al solo objeto de armamento y defensa, 
en unión con los capitanes generales. Bien sé yo que aun así 
DO quedaron satisfechos los zelos del Consejo, ni los délas 
magistraturas ordinarias de las provincias; bien sé que les ha* 
cian sombra todavía los honores y distinciones que se conce- 
dieron, ó mas bien conservaron , á las juntas y á sus indÍTÍ- 
duos,asíen consideración de sus recientes servicios, como 
porque existiendo para auxiliar al Gobierno en el primer obj^ 
to de sus cuidados , no debian existir sin decoro. ¿Y qué otra 
cosa permitian las circunstancias? Ignoran por ventura los con- 
sultantes cuantos embarazos causó al Gobierno mismo á pesar 
de estos miramientos la insubordinación con que algunas jun- 
tas resistieron aquel decreto , ó por mejor decir el pretexto 
que dio á los que tiranizaban sus opiniones? No lo ignoran por 
cierto , pues les tocó mucha parte del resentimiento conque 
alguna de ellas se desahogó contra tan justa providencia. I)^ 
ben pues confesar que la Junta Central ni pudo, ni debió sa- 
primir las juntas provinciales^ y que ciñendo su autoridad al 
objeto de armamento y defensa , hizo cuanto pudo y cuanto 
debió en aquellas circunstancias. 

Esto supuesto , pasemos á examinar hasta que punto los 
centrales, conservándolas, arrollaron y echaron por tierrt 
las leyes, inutilizaron las justicias, y anularon los tribunales, 
que es la materia de la segunda cuestión. 

Nada es mas natural en el hombre que la propensión á creer 
lo que desea, y á lisonjearse de que otros creerán fácilmente 
aquello á que él se ha persuadido. Quce volumus , ei credimus 
Ubenter, ei quoe sentimus ipsi reliquos sentiré speramus ^ decii 
César; y esto avino á los ministros consultantes. Hubiérales 
sido muy sabrosa la total supresión de las juntas, para que so 
autoridad descollase sin menoscabo ni desaire sobre todas lis 
demás , como en el orden antiguo sucedía ; y he aquí quefH)r 
haber sido conservadas Xas \wv\Vas .> c^w^ X^^Vvíwci «ombr»; >l- 
xaroD el grito contra uosoXro* cXavsvMi^o^^^ist^^t^^itísíss^ 
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habia sido trastornado, y las leyes que le establecían arrolla- 
das y echadas por tierra. Pero nada de esto pasó, y su censura 
es en este punto tan injusta como en los demás. £1 manteni* 
miento de la antigua gerarquía civil. era ciertamente muy im- 
portante; pero no lo era menos conciliaria con el estado en 
que se hallaba la Ilación. No lo era menos combinar su existen- 
cia con la de unos cuerpos que nuevas y extraordinarias cir« 
cunstancias hablan hecho nacer en medio de ella , y que el 
influjo de las mismas circunstancias no permitía suprimir. Es- 
to es lo que con toda prudencia y meditación procuró hacer la 
Junta Central, la cual sin inutilizar ni anular ninguna justicia 
ni tribunal del Reino, ni menguar ni embarazar sus facul- 
tades ordinarias, procuró conservar unos cuerpos que creyó 
necesarios á la salvación de la patria, les conservó la autoridad 
necesaria para cooperar en este grande objeto, y concilio 
cuanto fué posible el ejercicio de sus extraordinarias funcio- 
nes con el de las funciones ordinarias de las demás magistra- 
turas. Y si tal vez estas , á pesar del celo de la Central , halla- 
ron algunos embarazos de parte de las juntas provinciales, ni 
esto basta para justificar el cargo, ni para echar sobre los 
centrales la culpa de un exceso que estuvo en otros « y que 
ellos sino pudieron , por lo menos procuraron evitar. 

Para mayor prueba de esta verdad , levántese por un ínstin- 
tante la consideración al estada en que la Junta Gubernativa 
halló el gobierno, instituido por los pueblos en todas las- pro- 
vincias. Además de haber sido admitidos en la composicioa de 
las juntas que crearon los gefes y algunos miembros de los 
principales cuerpos de cada capital, no hubo una en que sus 
magistraturas ordinarias fuesen suprimidas. Los ayuntamien- 
tos, las justicias ordinarias, los tribunales de apelación, fueron 
confirmados y mantenidos en el ejercicio de sus funciones. 
No hubo una en que esas funciones fuesen suspendidas, ni li- 
mitadas en su legítima autoridad , aunque todos los cuerpos 
quedaron sometidos á la autoridad de las juntas, como que 
entonces representaban |a soberanía. Creada la Juqta Central, 
pasaron de aquel yugo, que les parecía mas pesado porque le 
imponía una mano mas cercana , á otro que al principio les 
pareció mas decoroso , porque represeulaba Y£a& ^}:^\&.\^<s3^- 
meóte Jm soberaoía , y mas ligero porgue \« via^^\»^^^%>'«^^^^ 
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mas distante. Y si los Eelos renacieron todavía , faéporqoeel 
espíritu de armonía y concordia es mas difícil de conserrar 
donde la rivalidad de poder y ambición lucha contiDuatneoCe 
por alterarle y destruirle. 

Esto se observó mas claramente en el Consejo Real , elqve 
durante el imperio de las juntas, habia gemido en el yago del 
Tirano ; pero quebrantadas sus cadenas por el Vencedor á% 
Baylén, se halló de repente restablecido en su primera digni- 
dad, y solo, y sin que alguna otra la domínase ni rodease, bri* 
lió entonces con nuevo esplendor. Dividido en las provinciasel 
ejercicio de la soberanía , el Consejo le vio venir á sus maooi 
en medio de la ilustre Capital del Reino; entró á ejercerle con 
el celo mas loable; y que entonces usó de este poder con todili 
actividad y (oda la prudencia que requerían las circunstaDctii, 
y eran propias de su sabiduría^ es una verdad que solo poede 
desconocer la envidia ; aunque también lo es que dio á esU 
ejercicio una extensión tan dilatada , que merecería la notadt 
ambiciosa si la rectitud de su intención y la grandeza del peli- 
gro no la disculpasen. Pero en medio de esta brillante siloa- 
cion, apareció de repente la Junta Central, y la generosidad 
que tuvieron las provinciales para crearla, no la tuvo el Coa* 
sejo para sufrirla. Hallóse de repente sometido á ella, y esti 
súbita conversión le hubo de ser tanto mas amarga , coanlo 
no se le dio parte alguna ^ como habia deseado, en la compo- 
sición del nuevo gobierno, y cuanto vio quedar subsistentes lii 
juntas que eran sus rivales. ¿Porqué pues no podré yo atri- 
buir á este principio la repugnancia con que se prestó á reco- 
conocer el Gobierno Central? La tenacidad con que invocó 
después las leyes para deshacerle y cambiarle por otro?Tel 
constante empeño con que atacó la autoridad de las juntas, y 
só color de reclamar el orden antiguo, sostuvo que las lefes 
habían sido arrolladas^ las justicias inutilizadas , los tríbuu- 
nales anulados , y el gobierno monárquico destruido? 

Con todo 9 el cargo que nos hace de haber anulado los tri- 
bunales puede tener otra esplicacion , si es cierto lo que algv- 
nos han sospechado, liase querido suponer que la formacioi 
del Consejo fué mirada por algunos de sus ministros comoii 
extinción del antiguo CouTse^v^ iVC^sV\\\^\f^^^stjQi mioislr* 
hubieran querido que ai\u«\ %w vcv^^VaVA'i \v;'^^Ta\x«K^wMQi» 
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fUDí la eseeim, no solo con su célebre nombre, sino también 
coo todas las campanillas que antes adornaban su dosel , le- 
Taolado sobre los demás; que aunque no les hubiera amarga- 
do la reunión de toda la autoridad que andaba repartida en los 
otros « la quisieran sin mezcla ni confusión con ellos ; que ha- 
ber rufuodído en nno la representación de todos , y metido en 
su santuario ministros de todos , y hécholes á todos partici- 
pantes de su fama , su autoridad y sus prerogativas , les pare- 
cía una monstruosa profanación ; 7 en fin , que siendo el Con- 
sejo de Castilla el ünico cuerpo intermedio entre el Soberano 
y la Nación^ y como decian en su arenga al Consejo de Regen- 
cia « un antemural entre el supremo poder y el humilde ciuda- 
dano 9 la Junta Central había defraudado á sus ministros en 
su autoridad y prerogativas todo cuanto faabia comunicado de 
ellas á los ministros de otros consejos. Otras cosas se sapo- 
BÍao en esta razón , que no son tan del caso , aunque puede 
luiber en ellas algo de cierto; porque es difícil esplicar de otro 
modo la acusación que hacen los consultantes á la Junta Cen- 
tral de haber €UUilado los tribunales del Reino, 

Pero en buena fe , que si este es el espíritu del cargo , poco 
DOS costará absolverle, y aun hacerle recaer sobre nuestros 
censores. Porque creer que en aquella época hubiera sido cor- 
dura restablecer tantos consejos , con tanta muchedumbre de 
tficinas y dependencias» serta tanta temeridad como creer que 
no se debió establecer ningunou Lo primero hubiera escándala- 
aado á la Macieti« viendo agravar sus apuros con un gasto tao 
grande y tan loálál. Lo segundo la hubiera afligido , viendo 
que se la privaba de aquella protección que podia hallar en es- 
ta alia magistratura. Hubiera además sido inhumanidad aban- 
donar á la miseria, ó mantener en ociosidad, á los dignos ma- 
gistrados que, fieles á su deber y á su patria, y exponiéndose á 
nuevos males y fMligros, habían abandonado desde luego el 
teatro de la esclavitud , y seguido de cerca al Gobierno JegíU- 
mo para «frecerle la continuación de sus servidos. ¿Qué es 
poesloque dictaba la prudencia en semejante coyuntura? Lo 
qma tal vez convendrá establecer permanentemente para k> su- 
cesivo. Porque, suponiendo necesaria la alta autoridad confia- 
da á estos cuerpos, ¿para qué tantos? Lie\o%OA %«c H«G\akY^^A 
-^riiUría ea wuchoé f ¿DO lo seria rnaa t^^tÁtV^^^^^^^"^^^ 
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tendrá entonces mas unidad, mas fuerza, mas expedición es 
8U ejecución? Su división , ó por mejor decir su destroio, no 
fué por cierto obra del celo , sino de la ambicioa ministeriil. 
Cada ministro quiso tener en su departamento consejo, joi- 
gados , fueros 9 dependencias y dependientes separados, pira 
dominar mas absolutamente sobre una parte de la Nación. Sí 
alguna autoridad requería ejercicio separado , era sin doda la 
del Consejo de las Indias , por la distancia , la grandeza 7 el ca- 
rácter particular de sus objetos, que no pueden ser conocidoi 
por el estudio, sino está ilustrado por la experiencia; y la Jan- 
ta Central le bubiera restablecido separadamente si hallase á 
la mano bastantes ministros con que formarle. Tales faeroa 
sus miras en la creación del Consejo reunido, miras que dista- 
ban muy poco de las que pensaron y acordaron los sabios coo- 
sejeros de Castilla y Indias para el caso de la traslación dd 
Gobierno, como mas se dirá en la 2.* parte. ¿Qué es pues lo 
que puede tacharse en tan prudente medida? Ni quién puede 
desaprobarla sino este miserable espíritu de cuerpo, que ape- 
gado á sus añejas formas y costumbres y á los pequeños obje- 
tos de su ambición 9 levanta el grito contra todo lo que parece 
trastornarlos ? 

Me escandezco, lo confieso, y al tratar esta materia noacie^ 
to á hallar la moderación que es propia de mi carácter. Porqoe 
¿quién la tendrá para oir que se culpe á la Junta Guberoatin 
de haber anulado los tribunales, cuando esto no puede eoteo- 
derse de los existentes^ sino de los que se hablan ya disuelto y 
anulado por sí mismos? En Aranjuez los confirmó á todos; eo 
Sevilla no halló á ninguno. Si todos ó la mayor parte de los 
ministros de los consejos, abandonando la Corte, hubiesea 
seguido al gobierno y corrido á reunirse á su sombra, el carg;o 
tendría alguna apariencia de razón; ¿Pero fué este el caso? Sio 
contar los apóstatas que infame y descaradamente pasaron al 
contrario bando, sin contar los que se sometieron á sus deseos, 
¿cuántos fueron los que permanecieron escondidos de su vista, 
ó buscaron otro asilo? No quiera Dios que yo ofenda el honor 
de muchos hombres virtuosos, á quienes , su delicada salud, 
su honrada pobreza, ó los vínculos sagrados de la naturaleii 
condenaron á mendigar ó perecer «w <¿Vs«wo de su familia, y 
Jejos de los consuelos y &ocotto%c\\x^\^\^<^X!A%^\^^^d^^;^áR»r 
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no les ofrecía. Mi ánimo es solo recordar que cuando la Cen- 
tral trataba este punto no había en Sevilla consejos que resta- 
blecer ni consejeros que reintegrar, sino en pequeño número. 
Formó pues el Consejo reunido con los que tenia á la vista. ¿Y 
qué hizo con los demás? Qué hizo con aquellos mismos que 
detenidos en Madrid, ó por la dificultad de la salida, ó por los 
peligros del viaje, ó por menos justas razones, fueron vinien- 
do después, aunque poco á poco ? No los acogió con la consi- 
deración y benevolencia debidas á su carácter ? No prescindió 
de su tardanza? No se expuso á murmuración y censura por 
haberles conservado sus sueldos? Y en fin , ¿no protegió, no 
salvó el honor de aquellos cuya conducta tachaba la malevo- 
lencia de ambigua y sospechosa? ¡Y será posible que entre es- 
tos mismos se cobijen nuestros acusadores! Respetables ma- 
gistrados que componéis el Consejo reunido 9 perdonadme, yo 
no os acuso á todos , reacuso solamente á mis acusadores. Per- 
dónenme también los que se hayan atrevido á serlo ; yo no es- 
cribo para injuriarlos , sino para repeler mi injuria. Su con- 
ducta , comparada con la del cuerpo que procuró honrarlos y 
distinguirlos, debe aparecer ante la Nación tan fea como injus- 
ta , y podría además ser tiznada con la negra nota de ingrati- 
tud si á lo que se hace por la justicia se pudiese dar el nombre 
de beneficio. 

£1 cargo que se hace á los centrales de haber trastornado el 
gobierno monárquico, por haber reunido los tres poderes, 
hace muy poco honor á los consultantes, porque supone en 
ellos ó muy crasa ignorancia , ó muy refinada malicia. Para ab- 
solverle, nada tendré que decir en cuanto al poder ejecutivo^ 
pues que este formaba la primera y mas esencial prerogativa 
del nuevo Gobierno. Tampoco del poder judicial , porque es 
notorio que la junta Gubernativa no se entrometió á decidir 
pleitos ni á sentenciar causas ; y si acaso inició, ó promovió, ó 
confirmó algún juicio, no usó en esto de otro poder judicial 
que el que nuestra constitución da al soberano, en quien ori- 
ginalmente reside, para asegurar la observancia de las le- 
yes. Y si en el uio de esta suprema autoridad hubo ó no algún 
exceso , cosa es que pertenece á otra cuestión , y de la cual 
no será nuestro juez el Consejo, sino la K%A>Atk v\\^35. ^^o^ 
eóríe». 
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Restará, pues , para desvanecer este cargo, eo qne le ha prs- 
tendido recopilar y confirmar los demás, hablar del podfr 
legislatrvo , y esplicar la nataraleza de este poder aegao ooes- 
tra constitución. Prescindiré de aquel monstrnoao eatado ea 
que nuestros Reyes le ejercieron en los ül timos siglos, ara li- 
mite algano, decretando motu propio leyea conformea ó coa' 
trarias á la misma constitución ; las cuales el Consejo do soto 
era el primero á obedecer , sino qne las promulgaba y mandi- 
ba y hacia cumplir por todo el Reino , como órgano y arcadas 
natural de la voluntad soberana. ¿Pero acaso en el eatado wm 
puro, si así puede decirse , de nuestra constitución, no era ca 
Espafia un atributo de la soberanía el uso áe\ poder legislatívót 
Cuál de nuestras leyes no presenta á nuestros soberanos oooMi 
supremos legisladores de la Nación? « La focultad de hsoar 
nuevas leyes { dice el sabio y profundamente erudito Bfariai) 
de sancionar, modificar, y aun renovar las antiguas, habieado 
razón y justída paradlo, fué una prerogativa tan caracterii- 
tica de nuestra , monarquía como propio de los vasallos m* 
petarlas y obedecerlas.» Es verdad que este mismo Autor iv- 
conoce la obligación que tenian nuestros reyes de llamar y 
consultar las cortes para establecer nuevas leyes, y corregir, 
mudar ó alterar las antiguas ; mas no por eso da á las córtei 
otro derecho que el de conñrmar con su aceptación estas leyes. 
« Porque las leyes de los príndpes (dice), aunque no necesíUn 
para su valor el consentimiento de los vasallos, y deben ler 
obededdas solamente por el hecho de dimanar de la voluntad 
del soberano, con todo eso, jamás se reputaron por leyes pe^ 
petuasé inalterables, sino las que se publicaban en cortes^ 
Las que calvecían de esta solemnidad debían ser cumplid» 
y obedecidas en calidad de pragmáticas, ordenanzas, provisio- 
nes , cartas ó cédulas Reales; que no siendo por su natnralctt 
invariables, podian ser reformadas, dispensadas y revocada 
por el monarca reinante y sus sucesores. » Tal es la opinioo 
del hombre que mas profundamente estudió, y mas aabiame» 
te analizó nuestra antigua legislación , á la luz de los mas^^ 
cóndilos monumentos de nuestra historia ; y por mas que yo 
no suscriba enteramente á sus opiniones, como esplicarénuf 
íle propósito en otro \ugar, e& wtk«.\«vdad constante que ootf 
haiia en nuestra legis\aciou uuí^ \^^ > wv ^\i u\\^^\x^\!LviN9M.^ 
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docamento, que niegue á nuestros soberanos el poder de hacer 
lejes. Luego en nuestra constitución e\ poder legislativo^ como 
quiera que se entienda modificado , andaba unido en la sobe« 
raníá con el supremo poder ejecutÍTO. Luego, aun suponiendo 
eierlo que la Junta Central usase de este poder, teniendo en %i 
el ejercicio de la soberanía, nunca se podria decir que le ha* 
bia usurpado , ni menos que por usarle hubiese trastornado el 
gobierno monárquico del modo mas arbitrario y desconocido, 
como dijeron los consultantes. 

¿T dónde 9 y en qué hallaron este trastorno causado por el 
uso de aquel poder? To repaso en mi memoria los decretos de 
la Junta Central , y aunque hallo algunos á que se puede dar el 
nombre de leyes ten^porales, no eran en realidad mas que pro 
videncias momentáneas, exigidas por, y acomodadas al estado 
actual de la Kacion. Es cierto que hay también algunos á que 
podria cuadrar mejor el nombre de leyes. ¿Los citaré? No lo 
querrían acaso los ministros consultantes , ni yo lo quisiera 
ni lo haría si á ello no me forzase la obligación de mi propia 
defensa. 

La Junta Gentral admitió al ejercicio del poder soberano, 
los representantes de Madrid y los de las provincias de nues- 
tras Indias. Lo primero era debido al grande y fiel pueblo cu- 
yo heroico ejemplo y cuyos ínftimes ultrajes excitaron en toda 
la extensión de España aquella santa indignación con i|ue se 
lefantó de repente para sacudir el yugo del Tirano. Guando 
todas las protincias tenian el consuelo de ser gobernadas por 
un cuerpo compuesto de diputados suyos , ¿se negaría este de- 
recho á Madrid , corte y capital del Reino, y cuya población 
igualaba ó excedia ¿ la de algunas provincias? Y se le negaría 
la Junta Central , que acababa de reunirse á sus puertas, y que 
trataba entonces de trasladarse á residir en su seno? Si esta era 
una ley, sin duda era tan recomendada por la justicia, y tan 
conforme con la constitución, que es muy difícil inventar un 
título que la hiciese digna de censura. 

La admisíSon de los representantes de América fué sin duda 
un acto 4e poder legislativo; pero ¿quién será el que no reco- 
Boxca , no digo la prudencia , sino también la justicia de este 
decreto ? Qué ? cuando la Nación ^ huerC^n^ >) ^vvn^<^ ^ va. 
bueañejr, erigía uó gobierno pro\is\oua\ ^ «tk c^^^ fi^tK^«¿v- 
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cioD entraban diputados de todas las provincias de este Gonü' 
nente; cuando era tan necesario estrechar los vínculos de fide* 
lidad y amor social que eos unen con nuestros hermanos de 
Ultramar; cuando estos fleles españoles, abrazando con tan 
ardiente entusiasmo la causa de su Rey j de su patria , ofrecísa 
tan generosamente darles con sus caudales los auxilios que no 
podían con sus brazos; cuando no era menos justo acredita^ 
les que el nuevo Gobierno trataba sinceramente de reparar con 
consejo suyo los agravios que en una larga serie de años habían 
recibido del antiguo; en fm, cuando era ya tiempo de que los 
naturales de aquellos ricos y dilatados países empezasen á pro. 
bar la igualdad de derechos con los de la Metrópoli , ¿ queloi 
hacían tan acreedores los eternos principios de la naturalea 
y de la sociedad: ¿qué máxima de prudencia , qué principio de 
justicia política puede tachar una medida , que lejos de tri^ 
tornar nuestra constitución, tendía mas bien á perfeccionarla? 
Una medida que necesariamente entrará en su reforma, cual- 
quiera que sea la opinión de los dignos ciudadanos quesefao 
á congregar para acordarla? 

Una serie de decretos sucesivamente expedidos por la Junta 
Gubernativa , á consulta de su Comisión de cortes^ y recopila- 
dos en su ultimo decreto de 29 de enero de este auo, fijó la ios- 
titucion y organización de las Cortes que habia convocado. Sío 
duda que los que pretendan que estas Cortes debian celebrarte 
según el modelo de las antiguas halkrán que los centrales, 
usando para e&lo de poder legislativo ^ alteraron notablemente, 
sino la esencia de la constitución monárquica, por lo meaos 
sus formas , y los antigües usos y costumbres relativos á las 
juntas del Reino. No es de este lugar examinar la justicia ola 
prudencia de cada uno de estos decretos, como haré, sí Dios 
quiere, en otro mas oportuno; pero sí preguntaré á nuestros 
censores: ¿sí la Junta Central habia acordado la convocados 
délas Cortes, no era absolutamente necesario que acordase 
también la forma en que debian celebrarse? Ahora bien: esta 
forma había sido notablemente diversa, como hemos advertido 
ya, no solo en las distintas épocas de nuestra monarquía, sído 
también en los diferentes reinos que se reunieron en ella. A las 
próxhaas Cortes , como que et^u ^«uevaLU^^ debían ser llaoM- 
dos representantes de lodo&e^Vo^ T^\\i^\*^t^\l^^\A.^ibíQaáfc 
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úe unas cortes extraordinarias , convocadas para una muy ex- 
traordinaria y muy importante emergencia ; y no pudiendo 
acomodarse á tan extraordinarias circunstancias ninguna de 
las formas observadas en las antiguas Cortes , era de absoluta 
necesidad adoptar una diferente y extraordinaria. Para adop- 
taría , lo era también resolver varias graves dudas, que natu- 
ralmente se presentaban, así sobre la composición y elección 
déla representación nacional, como sobre sü organización y 
ejercicio de sus funciones. ¿ T cómo podia proveerse á este 
grande objeto, ni resolverse cuanto era relativo á, su arreglo', 
sin usar del poder legislativo? Prescindiendo pues por un ins- 
tante de la calidad de aquellos decretos, ¿quién podrá culpar 
á los centrales por haber usado de este poder para expedirlos? 
T cuando procuraron acomodarlos, acaso con mas religiosidad 
que la que los consultantes querrían , al carácter de la consti- 
tución española, ¿cómo pudieron decir de nosotros que había- 
mos usado del poder legislativo para trastornar el gobierno 
monárquico del modo mas desconocido y arbitrario? 

Difícil seria concebir el odio que fraguó contra nosotros esta 
muchedumbre de cargos tan vanos como enormes, si nuestros 
censores no se hubiesen apresurado á descubrirle desde el pun. 
to en que lo pudieron hacer sin peligro. No bien nos hallaron 
separados del mando, y desarmados y perseguidos , cuando 
poniéndose ala banda de nuestros contrarios, anunciáronla 
Intención de concurrir al aumento de nuestro descrédito. El 
Consejo de Regencia habia sido instalado en la noche del ulti- 
mo dia de enero , y anunciándose al público el primero de 
febrero, en el dia 2 inmediato acordó el Consejo reunido la 
arenga con que debia cumplimentarle, y en ella cuidaron ya 
los consultantes de realzar su adulación al nuevo'Gobierno con 
los insultos del*ant¡guo, en la siguiente, indigesta y misteriosa 
cláusula :« Nunca mas segura su próxima ruina (hablaban de 
la del enemigo que estaba á las puertas) , que habiéndole pues- 
to y. M. en este dia al frente de una Nación generosa , fiel y va- 
liente por su religión , por su independencia y por su Rey, cu- 
yas desgracias han consistido en la desunión de voluntades, en 
la diferencia de opiniones, en el desvio de las mejores leyes ^ en 
la propagación de principios subversivos , intolerantes ^ tu.Tiv«X- 
tuarios, r^'^onjeros al //tócente pueblo^ que no tiene o\Aifg^e\»«« 
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á descubrir las ocultas minas con que semejantes gentes han iñ» 
tentado volar lo que mas ama.v Al íin déla arenga, (y yo do diré 
que para combatir el pensamiento de las Cortes y la forma ea 
que se habían convocado y para prolongar su celebración, por* 
que de esto quiero que juaguen mis lectores ) añadieron : « Es* 
tos son los objetos únicos en que debe empleartie vuestra sobe- 
rana atención : abandonemos tóelo lo que pueda distraemot^j 
guardémoslo para cuando la paz y la tranquilidad se consigan 
por vuestras victorias. Veneremos nuestras leyes, loables qim 
y costumbres santas de nuestra Monarquía. Armaos, Señor, 
contra sus innovadores que intentan seducirnos; y administrwl 
justicia con fortaleza ^ sin excepción de personas; reparad ale 
trastorno de principios falsos en que nos vemos suniergidoi,y 
no dude Y. M. que unido íntimamente con la Vi ación, y con er 
te Supremo Tribunal de ambos mundos^ conseguirá mantener 
la religión y el trono á nuestro legítimo rejr Fernando Vil, li 
salvación del pueblo, la conservación de las Américas, y la jai- 
ta venga nsa del enemigo.» He copiado fielmente sus palabni 
para que se vea su consonancia con las de la consulta ,ypin 
que se juzgue si los que las dictaron malograrían cualqaien 
ocasión que les viniese después á la mano para exponer mis 
abiertamente el sentido que envolvian . 

Creyeron bailarla cuando el Consejo de Regencia , acosado 
por todas partes de nuestros enemigos, consultó al Consejo 
reunido sobre lo que convenia acordar en cuanto al destino de 
los individuos de la Junta Central ; y entonces fué cuando los 
consultantes, arrojándola máscara, derramaron contra elloi 
todo el rencor que hervía en sus pechos , en la famosa consulte 
de 19 de febrero de este aiio. Harto he dicho ya sobre ella; mei 
para que mis lectores acaben de calificar su espíritu, acabaréyo 
también esta parte de mi defensa exponiendo á su reflexión otrs 
cláusula, en que al mismo tiempo que ensalzaron con jactaa- 
cía la prudencia de sus consejos, pretendieron exponernos á 
la execración del publico, atribuyendo las calamidades que le 
afligían en aquella época á nuestra tenacidad en despreciarlos. 
«No podiendo por otra parte dudarse ( dijeron ) que la tm^ 
parte de los males que sufrimos y el estrecho apuro eo qae dos 
remos nacen de esta su tenaz Insistencia en i%o dejar un mw^ 
i€tn mal adquirido como desempeñado. i» 
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Tal era la opíoioD qoe desearon iospirar á la Nación contra 
noaotros. No temo yo que su deseo sea cumplido; pero deter- 
minar cual sea la opinión que corresponde á n uestro celo, á la 
pureza de nuestra intención, y á los servicios que hemos pro- 
curado hacer á la patria, no es de ahora, pues pertenece á otro 
joicío, á jueces mas augustos y á defensores mas elocuentes. Lo 
que á mí me toga es hacer ver á mis lectores la temeridad con 
que los ministros del Consejo reunido se arrojaron á juzgar tan 
precipitadamente de nuestra conducta. Porque, ¿quién los ha- 
bía contituido jueces de la Junta Central? De dónde les venia 
el derecho de ser nuestros censores ? Y sí eran nuestros jueces, 
¿ porqué , prevaricando en tan sagrado ministerio , tomaron la 
parte de nuestros acusadores ? Si eran nuestros jueces, ¿quién 
produjo ante ellos la acusación ? dónde buscaron las pruebas 
del delito? quién oyó sus cargos ? en qué forma recibieron la 
defensa de los delincuentes? Véase su respuesta en la misma 
consulta: La opinión pública os acusa, dijeron en uno de sus 
apostrofes á los centrales. ¡La opinión pública! Pero ¿dónde? 
ante quién? porqué órganos? i Pudo profanarse mas descara- 
damente este nombre! ¿De cuándo acá le han merecido las vo. 
ees y imposturas de la calumnia? Cuando pudo aplicarse á los 
rumores y dicharachos inventados por una gavilla de ambici- 
sos, divulgados por sus viles emisarios, y repetidos por nues- 
tros émulos en un rincón del Reino? No: no es tal el carácter 
de la opinión publica, de esta opinión que nunca acusa con 
parcialidad, ni juzga con precipitación; de esta opinión, que 
se forma siempre por el juicio desinteresado de los hombres 
de bien, que no se guia por los susurros de la calumnia, ni por 
los artificios de la envidia, ni se deja alucinar por las groseras 
ilusiones de la ignorante muchedumbre. Ah! esta respetable 
opinión , lejos de condenarnos, deploraba entonces en secreto 
el horrible trastorno de cosas y de ideas que agravaba las des* 
gracias públicas , viendo á la calumnia triunfar de la inocencia, 
y apadrinada por los que estaban mas obligados á cubrirla con 
la égíde de las leyes. 

Pero , en conclusión , lo que será siempre mas admirable en 
el juicio de los hombres sensatos es el espontáneo y desatado 
furor con que nuestros censores, sin necesidad i\vi^to^Q!Q»!dvcyci^ 
proauaciaroü coalra nosotros un juícVo^qiii^ ahXiti «jo^ws^^^ Vok»*^ 
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disculpado por la justicia, nunca podia serlo por la moderMum 
y la prudencia. Porque , ¿cómo no vieron que acusándoaos de 
usurpación ante el Supremo Consejo de Regencia, le echaban 
en cara esta misma nota, pues que el poder que empenbi á 
ejercer era el mismo que acabábamos de pasar á sus manos? 
Cómo no vieron que insultaban mas abiertamente á dos miem* 
bros de aquel augusto senado, que habiendo sido ministros de 
la junta Central, no podían no ser cómplices en la nsnrpacioB 
de su autoridad? Cómo no vieron quese injorialMio á sí mismoi, 
pues que el cuerpo á cuyo nombre bablabao no ejercía otn 
autoridad que la que habíamos creado restableciéndole? Cono 
no vieron que denigrando al gobierno antiguo, desautoríiabia 
y debilitaban al nuevo ensenando al pueblo á despreciarle, y 
abrían la puerta á la anarquía , al mayor de los males sodilei, 
y al único que puede hacer desesperada la causa de noestn 1^ 
bertad? Cómo no vieron que en una censura tan general, ei 
que todos los actos del Gobierno Central eran compreodidoi, 
y en que ninguno de sus miembros era exceptuado , bacÍM 
recaer su venganza sobre aquellos que no podían ser objetos 
de su odio ni de su resentimiento? Cómo no vieron quecoindo 
algunos centrales los hubiesen desairado ó ofendido , ó se hi* 
biesen mostrado desafectos á su cuerpo , á sus personas ó i itt 
dictámenes, era una enorme injusticia envolver en sus impo- 
taciones á tantas distinguidas personas, que lejos de ofeoder 
su méríto y de despreciar su opinión , los habían siempre rei- 
petado, y que lejos de desairarlos, los habían tratado coDd^ 
coro , con amistad, con cordialidad, y hachóse acreedores siao 
á su gratitud , por lo menos á su aprecio y estimación? Sobre 
todo, ¿cómo no vieron que el estilo mismo de saconsoltif 
lleno de livor y menosprecio, bastaba para acreditar su pardi- 
lidad, y hacer^sospechosa la misma razón que pretendían per 
suadir? Porque es preciso reconocer que jamás el sopreno 
Consejo se habrá producido en tan acerbo y destemplado estilo, 
aun contra las personas mas indignas : estilo tan ageno deb 
mutua benevolencia por la cual existe la sociedad civil, cono 
de la benigna indulgencia que une á los hombres en la komaBa 
sociedad; pero mocho mas ageno todavía de la grave y proder 
te moderación que Corma e\ caréieV^t d« V^ tcA^Utratura. Tti^ 
el tenor de un eacrito, que ao ^odtkn t^^t wck rcdont «a^^Me- 
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lores, y que tal vez borrarán arrepentidos antes que pase á 
manchar los archivos del Consejo. 



ARTICULO SBGUNDO. 

Cerrado este artículo de mí defensa, que ya se hacia tan mo* 
lesto á mi pluma como era repugnante y penoso á mi corazón, 
entraré con paso mas libre y rápido á desvanecer las calum- 
nias inventadas para denigrar la reputación de los que com- 
pusimos la junta Gubernativa. Impugnando á los ministros del 
Consejo reunido la pluma marchó lentamente, detenida á ca- 
da paso por el respeto del tribunal á cuyo nombre hablaron ; 
j por el concepto de sabiduría que es inseparable de su pro- 
fesión. Deteníala también la consideración que naturalmente 
inspiraban unos contrarios que solo pretendían atacar con las 
armas de la razón > y se cubrían con el escudo de las leyes. No 
era por lo mismo posible rechazarlos sino con sus mismas ar- 
mas, y esto pedia un miramiento que solo se pudo perder de 
vista cuando el desliz de la pluma nacía del dolor de la ofensa. 
Pero á unos enemigos á quienes ningún respeto protege, por lo 
mismo que se encubren, á unos enemigos que a tacan en asechan* 
za^ y disparando desde sus emboscadas, solo emplean las ar- 
mas prohibidas de la mentira y la calumnia « es preciso cargar- 
los de recio, tratarlos sin el menor miramiento^ atacarlos con 
toda la vehemencia de la justicia y oprimirlos con todo el peso 
de la verdad, que tan infamemente han ultrajado. 

£s posible que falte á mi pluma el calor que fuera necesario 
para tan rudo ataque; pero yo se le pediré á la indignación que 
excita en mi alma la fealdad de los delitos que nos han imputa^ 
do, y en que fui envuelto con los demás centrales. £1 cargo de 
usurpación de la autoridad soberana , aunque gravísimo por su 
naturaleza , podía á lo menos dorarse con aquella especie de 
oropel que suele engalanar los proyectos de la ambición ; pero 
los de robo de lajortuna publica , j de infidelidad á la patria^ 
imputados al cuerpo que estaba encargado de defenderla y sal- 
varla, llevan consigo tan abominable , y asquerosa fealdad, que 
á ser ciertos dejarían impresa en los nombren d^ v\% %»Nsyc«i^ 
uod de aquellas eteraaa manchas que, &egurk\^lt^^^^^ Cv^x^^^ 
YJI. V^ 
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ni te pueden desvanecer con el largo curso del tiempo^ ni lavar 
se con todas las aguas de los ríos. 

De aquí es que en la imputacioo de tan hediondos detitos es 
mucho mas de admirar la torpe necedad que la maligna osadía 
de nuestros calumniadores; porque cosiéndoles tan poco for- 
jar alguna acusación que tupiese visos de verosimilitud, forja- 
ron unos cargos no solo improbables por su falsedad, neo 
imposibles por su naturaleza. Cegábalos tanto su ambición, 
que los hizo hocicar al primer paso. Era su objetó apodenne 
del mando: mas como para despojar de él á los que le recibi^ 
ron de la Nación era preciso imputarles culpas que fbeseo i 
los ojos de la Nación bastante horribles y enormes, heaqoí 
que echaron mano de las primeras que su loca fantasía crejó 
roas propias para excitar su odio y nuestro descrédito. Se as- 
forzaron , aunque en vano, en hacerlas correr. Cien bocas al- 
quiladas para repetirlas las divulgaron por todas partes: d 
vulgo las oyó con mas espanto que asenso: nuestros émulos le 
valieron de ellas para completar nuestra ruina ; pero la NacioB 
no se dejó engañar. Los centrales^ aunque perseguidos , iasoi- 
tados y amenazados de muerte por los sediciosos en su tránsito 
á la isla de León , siguieron su camino sin otra protección qM 
la de su inocencia ; se reunieron tranquilamente allí, acabaros 
de arreglar la organización de las cortes que habían convocado 
para allí; acordaron unánimes allí la formación de un consejo 
de Regencia, y le nombraron y le instituyeron ; y frustrando 
la ambición de sus enemigos, hicieron á su patria el ültioioy 
mas recomendable servicio salvando la autoridad supremí 
do las ruines manos que habian querido arrebatarla, y confiáo- 
dolaá otras que creyeron mas fíeles, mas fuertes y mas feli- 
ces. Así fué como los mismos que conspiraron contra nosotrosi 
y por los mismos medios que emplearon para infamarnos; 
arruinarnos, vinieron á labrar nuestra gloria y su propia in- 
famia. 

Pero pasando ya al examen del primero de estos cargos for 

jados contra nosotros , se hallará en él mismo la demostracioa 

de su futilidad. Si el delito de peculato se hubiese imputado I 

tal cual individuo de la Junta Central, y fíngido el modo, 7 H" 

puesto los medios por que «eVkaXA^ ^^tQ^x^^ibia^do de los foádos 

público» , se hubiera & Vo uieuo% ^^^o ^%wu^ ^«t^iM&SSR^v 
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to calumnia^ pero imputar á un cuerpo eoterp compuesto de 
mas de 30 iodividuos un delito tan feo^ tan difícil de cometer, 
y tanto mas de ocultar , aun por uno solo; y imputarle á trom- 
pón y á bulto , sin determinación de personas , de tiempos, de 
casos ni de sumas , ¿ no hace ver demasiado á las claras que 
solo se trataba de hacer ruido y alborotar con el estampido de 
ana grao calumnia , sin considerar que acabada la vibración de 
su sonido se desvanecería por sí misma , y descubriría el pun- 
to de donde venia el tiro, y la torpeza con que se había errado 
el golpe? 

Porque se puede asegurar, que los mismos que fraguaron 
el cargo sentían allá en su corazón que era del todo contrario 
7 repugnante á la opinión pública , pues que lo era también á 
la suya , que tal es el carácter de la calumnia , >que ella es la 
que primero se desmiente á ú misma. En medio del odio indis* 
tinto que profesaban á todos los centrales , por que ninguno 
era favorable á sus designios, ¿cómo ignorarían que entre ellos 
había muchos á quienes, aunque mal de su grado, debían res- 
petar por la rectitud y noble pureza de su conducta? To no 
he menester citar los nombres de tantos ilustres calumniados; 
pero apostaré mi cabeza á que si se presenta su lista á mis lec- 
tores, para que señalen con el dedo los que crean capaces de 
cometer tan grave y ruin delito, resultará de este criterio que 
la mas considerable parte de nosotros queda exceptuada y li- 
bre de tan infame presunción. Y no temo añadir que si toda la 
junta Sevillana, á cuya envidiosa vista ejercimos la soberana 
autoridad por un año entero, y los mismos que la movieran á 
insurrección , y sus satélites, y sus emisarios, y sus diaristas, 
y sus trompeteros y fautores pudiesen ser sinceros por un so- 
lo instante , vendrían también á subscribir á esta tan numero- 
sa como justa y gloriosa excepción. 

Mas no por eso reduciré yo á ella sola la repulsa de una ca- 
lumnia que está demasiado resistida por su misma naturaleza 
para que no pueda desvanecerse por otros medios. Si estuvié- 
aenios en juicio legal, siendo de cargo del acusador la justifica- 
ción del delito, y no habiéndose dado de él ninguna prueba, 
ía negativa sola bastaría para nuestra defensa y absolución. Pero 
se trata de un juicio de opinión , y n^daV!k%t\QLio%\w<c» ^^v^^«s»r 
cfeae imsta ¡a mai ¡igení impresión qn% e\ cXvcm^'^ 4» V»» c.^^^»^ 
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níadnres pudiese haber hecho en el publico. No sieodo poes 
dable rebatir con excepciones específicas y directas una impo. 
tacíon tan vaga y general y un cargo tan indeterminado, lo ha- 
ré con excepciones indirectas y generales; pero tales que do 
dejen la mas pequeña duda sobre su torpe falsedad. 

Cuando me puse á reflexionar de que manera podíeran loi 
centrales haber convertido en provecho suyo los caudales del 
publico, hallé que solo seria posible por uno de tres medios;!/ 
Alterando el sistema económico de la Real hacienda, y substi- 
tuyéndole otro que pudiese dar lugar á manejos y usurpado* 
oes. 3.* Acordando algunas sumas bajo el nombre de gastos w- 
cretos ó para objetos de inversión supuesta, para embolsárselii 
después. 3.* Aprovechándose de algunas sumas decretadas pi- 
ra objetos de verdadera y legítima inversión , y cubriendo des- 
pués el fraude con cuentas supuestas y figuradas. Si había al- 
^un otro medio de cometer esta especie de vergonzoso fraode, 
confieso que mi inexperiencia y falta de penetración en materil 
para mí tan nueva y odiosa, no han podido dar con él. Veamos 
pues si es posible, ó probable, que los centrales se valiesen de 
alguno de estos medios para defraudar los fondos públicos. 

1.* Por el primero de ellos la esponja de Godoy chupó en el 
anterior reinado la espantosa porción de la fortuna publica qae 
todos saben , y que por desgracia se nos escapó con este insig- 
ne ladrón. Suprimiéndola alternación de los tesoreros geD^ 
rales dividiendo las entradas del tesoro y el manejo de sus fon. 
dos entre la tesorería general y la caja de consolidación, po- 
niendo aquella á cargo de su mayordomo, esta al de uno de sos 
mas hábiles y fíeles adeptos; separando, en fin , bajo la mano 
y distribución de este ultimo los fondos de la marina Real,ea 
que él era el arbitro supremo, logró á fuerza de reducciones 
devales, misteriosas negociaciones , vergonzosos agiotajes; 
escandalosos monipodios, allegar aquel inmenso tesoro, que 
después de cebar su insaciable codicia , debia servir al espíen* 
dor y apoyo de su soñado reino algárbico. 

Pero la Junta Central, lejos de seguir tan abominable ejen- 

plo, tomó el camino directamente contrario, y hizo cuantos 

esfuerzos pudo para restablecer el antiguo sistema de admio^ 

tracion de la Real Hacienda.YL^W^tv^o'^^X^t^^V VA^oro pübítco, 

jr obstruidas sus entradas 3 dWvdvdíiS^Ti \^^\A%at^<^\wj^iK^ 
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res de las provincias , procuró desde luego reducirlas todas á 
la tesorería geoeral , y dar así á la receta y salida y á la cueota 
y razoD del erario la uoidad que requería el buen orden y esta- 
blecían los reglamentos de nuestro antiguo sistema fiscal. Res- 
tableció la alternación de los tesoreros generales, confirmando 
en su empleo á D. Vicente Alcalá Galiano , á quien halló en 
ejercicio, acreditado ya por sus conocimientos económicos, 
largos servicios y experiencia , y nombró parala alternación 
de la cuenta y responsabilidad á D. Víctor Soret, también acre- 
ditado por su patriotismo y servicios en la mejor época de la 
Junta de Sevilla. No suprimió, aunque lo deseaba , la oficina de 
consolidación, porque era menester penetrar antes los obscu- 
ros misterios de sus negociaciones , que con tan loable celo 
había empezado á descubrir el Consejo de Castilla ; y lo era 
también desenmarañar los enredos de su tortuoso manejo, 
antes de reunir el de sus fondos á los de la masa común ; pero 
confió la administración de esta caja , y aplicó á sus mejoras 
iodo el cuidado que las circunstancias permitieron. Finalmen- 
te , puso al frente de este ramo de la administración pública á 
un hombre generalmente venerado en la Nación por su alta 
probidad, por su heroico desinterés, por sus profundos cono- 
cimientos, y por los ilustres y recientes servicios que había he- 
cho á la patria en su mayor aflicción. Díganme ahora los que 
conozcan este sistema de administración que siguió la Junta 
durante su gobierno si pudieron los centrales convertir en 
provecho suyo los fondos del estado , sin que este robo fuese 
tan notorio, como el que pudiera hacer una cuadrilla de ban- 
doleros en medio de una plaza pública. 

2.* Cuando la Junta Central no conociese las disipaciones á 
que dieron lugar en el gobierno anterior los decretos expedidos 
con el título de gastos secretos ^ y cuando sus miembros se res- 
petasen tan poco á sí mismos que pudiesen incidir en tan re. 
probado abuso, la simple inspección de sus actas basta para 
probar el cuidado con que le evitaron. Las mismas actas acre- 
ditarán que no acordaron sumas algunas para objetos figura- 
dos, por el simple cotejo de ellas con las órdenes expedidas á 
la Tesorería general para proveer á los objetos de la guerra y 
á los demás gastos ordinarios y exlrakOrd\\!k^v\c»^ ^AtKsNjóAí^.'V^w:^ 
y airo abui^o, además , era incompaWVA^ cotk ^\síkfe\si^^ ^^x^^- 



246 MEMORIAS. 

tantemeote observado en estas materias. Guando estos acae^ 
dos teoian sii ioiciativa eo la Juota, pasaban antes deresolfer- 
se á la sección de hacienda: la cual examinaba la propoiicioa 
con el ministro , y con su dictamen Tolvia á ser discutida y re- 
suelta eo sesión general. Cuando , por el contrarío , tenían sa 
iniciativa en el ministerio , la proposición , examinada y triti* 
da antes por el ministro en la sección , se referia después coo 
su dictamen á la Junta , donde se resolvía. Para cometer pues 
el fraude que supone el segundo medio, era preciso que fuete 
primero concebido por todos > y luego amañado en la secdoD, 
ó bien concebido y amañado en la sección, y luego consentido 
y decretado por todos en la Junta. ¿Es pues creíble que SO pe^ 
senas de tan distinguido y diferente carácter se uniformaicn 
para cometer nn fraude tan vergonzoso? Y cuando nuestros 
calumniadores tuviesen tan baja idea de nosotros, ¿la tendrían 
también del ministro ? De un hombre á quien no deberías 
nombrar sin poner su frente en el polvo? De un hombre, tío 
cuya complicidad y deliberada concurrencia al fraude no sepa 
día cometer? Pero qué digo el ministro? Podían ejecutarse talet 
decretos sin que pasasen antes por mil manos y vías en la se* 
cretarfa y en las oficinas que debian intervenir en aa ejecucíos? 
Que bajo el yugo de un valido, que tiene á su devoción , óioti« 
mida y refrena con su poder á los ministros y sus dependientet, 
se conciban y amañen tales fraudes; que estos fraudes, aunqae 
se conozcan, se atapen; que el mismo que los hace se burle de 
la opinión publica , y sus ejecutores se crean cubiertos con ta 
sombra : esto ya se entiende , esto está en el orden , ó por^l^ 
jor decir en el desorden de las cosas, cuando una nación viene 
á caer en tal desgracia , que el despotismo de un hombre tolo 
baste para corromper ó tiranizar á todos los instrumentos qoe 
deben servir á sus delitos. Pero persuadir que en un cuerpo 
tan numeroso y distinguido, y en un gobierno tan liberal, tai 
moderado^ tan popular en sus operaciones, cupiesen designioi 
tan sórdidos , y manejos tan vergonzosos , estudiados y obscu- 
ros, es una especie de desvarío que solo pudo entrar en cabe- 
zas huecas y delirantes ; pero que no cabe en ninguna caben 
aana y bien organizada. 
S,** La pretensión de c\\\e \o^ c^iwVt^Vs V^^^«t^^ defrafldíf 
«i público por el Uvcer «veAvo la^ V.^v\ t\^\^v\^ ^ ^s^^^^m»^ 
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paede tratar de ella coo seriedad ; puesto que para cercenar 
por medio de cuentas alguna parte de las sumas acordadas 
para objetos de ioversioo legítima, ya no bastaria que todos 
ellos, y el ministro de hacienda, y los mipistros de otros ra- 
mos, y sus inmediatos dependientes fuesen hombres corrom- 
pidos y sin una pizca de vergüenza : sino que fuesen tan viles 
y bajos, que saliendo de su alta esfera se abatiesen á buscar 
fuera de ella otros hombres tan ruines para capa y auxilio de 
sus ruindades. Porque, ¿cómo se podían cercenar ni defraudar 
en tiempos de tanto apuro y penuria las sumas libradas para 
objetos de legítima y urgente inversión , sin suponer gastos no 
hechos, precios no justos, sumas aumentadas, partidas ilegíti* 
mas, y otras supercherías, sin las cuales ni se podian figurar 
cuentas, ni distraer cantidades algunas? T cuando se pudiese, 
¿cómo se verificaria sino por medio de muchos confidentes y 
cómplices y participantes exteriores; puesto que la Junta Cen- 
tral no proveía inmediatamente á estos objetos, ni libraba di- 
rectamente por su secretaría, ni autorizaba á sus individuos 
ni comisiones para que lo hiciesen? Porque, es menester con- 
fesarlo en honor suyo , que las órdenes de esta clase se comu- 
nicaban siempre al ministro de hacienda para su ejecución ; y 
aunque en la inmensidad de sus atenciones solia la Junta con- 
fiar á varios individuos , ya en particular, ya en sección , ya en 
junta de comisión , el examen de algunas , y el desempeño de 
algunos trabajos, jamás puso fondos algunos á su disposición, 
ni los autorizó para librarlos directamente, ni hubo , que yo 
sepa, gasto alguno que no fuese comunicado por orden de la 
junta al ministerio , y pagado con órdenes de este, y expedido 
por los medios establecidos en este ramo de gobierno. Así que, 
para que #e verificasen estos vergonzosos embudos , era preci- 
so que el enjuague se fraguase entre los centrales y el ministro, 
pasase por los oficiales de la secretaría de hacienda, se exten- 
diese á los proveedores, asentistas,, comisionados y demás 
agentes del Gobierno, cundiese ¿ las oficinas de cuenta y ra- 
zón, y .... Yo no puedo seguir por este obscuro y fangoso la- 
berinto , cuyos ambages son para mí tan desconocidos. D iré 
solamente ( y permítaseme esta humilde comparación } que 
tan difícil me parece que los centrales u«»vlvv^&^vi V^^ ^^^^^ak»- 
dio samas graadas ni pequeñas sin c\\ia \o %U2^v«&^ \xA^^ ^\fc^'^ 
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blico , como que los legos de un cooveoto se comiesen hs 
raciones del refectorio sío que lo entendiesen todos los frailes. 

Pero se nos dirá , ó mas bien se nos ha dicho ya : Sí tan pu- 
ra fué vuestra conducta , ¿porqué después de haber alucinado 
á los pueblos para atraerlos á vuestra devoción con la soltmmir 
ma oferta de darles cuenta de vuestra administración y. invtt" 
sion de caudales y Xí^ íí\\m^\\^\A\^ tan recomendable palabra? 
Duro es para mí volver á lidiar y á estrellarme con los minis- 
tros del Consejo reunido , á quienes toca en legítima prnpi^ 
dad esta misteriosa reconvención. Nuestros calumniadores, 
como mas encarnizados y menos reflexivos , echaron eo este 
punto por el atajo , j sin pararse en barras pronunciaroo re- 
dondamente que habíamos robado los fondos públicos; pero 
los consultantes, como hombres mas avisados y de sangrentas 
fría, nos argüyeron solamente de no haber dado cuenta de 
aquellos fondos , para que otros pudiesen inferir que los había* 
mos comido sin necesidad de que ellos lo dijesen. Voy pues i 
responder á su reconvención ; y aunque la respuesta no es di- 
fícil , por lo mismo que es muy importante , procuraré darla 
tal que pueda tranquilizar al publico, satisfacer al Consejo J 
servir de tapaboca á nuestros ruines calumniadores. 

Por ahora la reduciré á dos breves cláusulas, que ampliaré 
después. \.*» La Junta Central no pudo verilear la presenta- 
ción de esta cuenta 2.*. La cuenta que era de cargo de la Junta 
Central estaba pronta para cuando se pidiese. 

1.*: La cuenta á que se refiere la reconvención es sin dúdala 
de el año de 1801), con inclusión de los últimos tres meses del 
anterior. Es pues claro que no pudo formarse , examinarse y 
aprobarse hasta principios de enero de este año; y este fué pre- 
cisamente el tiempo en que la Junta Central acordó trasladarse 
á la Lsla de León , para preparar las cortes, que tenia convoca- 
das allí. Digan pues de buena fe los que saben la situación eo 
que se halló los pocos días que allí estuvo, los graves cuidados 
que la rodearon , y los importantes objetos que allí acordó, 
¿si pudo volver su atención á la formación de esta cuenta? 

Mas cuando pudiese , la cuenta en que debió pensar la (leo* 

tral no era la de 1809, sino otra que alcanzase hasta fin defe- 

brero des te año; porque V\«\>\«wAo ^^^i^^V^do et !.• de marz^ 

psLra la apertura de las Cór\.ii&,3 A^Xvi^vi^^ ^x^^^^x -«^fc^:**^ 
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augusta asamblea, como tenia ofrecido ^ cual había sido su 
coodncta en el tiempo de su admioistracioo , es claro que su 
exposición debia abrazar la inversión de todos los fondos que 
estuvieron bajo su mano hasta aquel dia. Si pues hubiese pu- 
blicado en enero de este año la cuen(a que fenecía en diciem- 
bre anterior, para presentar después á las Cortes otra de solo 
los dos últimos meses ^ es también claro que esta duplicación 
hubiera parecido ridicula, y acaso, acaso misteriosa. Luego no 
habiendo tenido la dicha de depositar su autoridad en las Cor- 
tes, de darles cuenta de su administración , como siempre pen- 
só y deseó , mal , y no sin siniestra y dañada intención , se la 
pudo reconvenir de haber faltado á una promesa, cuyo cum- 
plimiento no estuvo en su mano. 

Otra reflexión harto obvia hace conocer la extraSeza con 
que los centrales fueron reconvenidos sobre este punto; por- 
que sí los consultantes tenían alguna duda acerca de la pure- 
za de nuestra conducta, ¿no era mas prudente y mas justo 
que propusiesen al Consejo de Regencia la necesidad de for- 
mar y publicar esta cuenta ,■ para satisfacer con ella al público, 
que no aumentar los recelos del público culpándonos de no 
haberla dado? £llos sabían muy bien que para esto no era ner 
cesaría nuestra intervención; porque si bien éramos responsa- 
bles de la buena ó mala inversión de los fondos públicos , 
no éramos nosotros, sino la tesorería general, quien debia 
formar la cuenta. Sabían también que esta cuenta debia estar 
próxima á arreglarse; puesto que el nuevo tesorero general se 
hallaba ya en ejercicio, y que este, según nuestro sistema 
económico^ debia abrir una nueva cuenta , así como el cesante 
darla de su época. Sabían que, según los reglamentos y prác- 
tica de este sistema, la razón de entradas en, y salidas de, la 
Tesorería , no solo constaba en esta oficina, sino que se pre- 
sentaba semanalmenteal ministro. Sabían que los documentos 
justificativos de su distribución se arreglaban y recogían á la 
entrada del año, y que cuando faltasen algunos, estando re* 
ducidas las relaciones del cargo y data á las dependencias de 
Sevilla y Cádiz» era fácil reunirlos cuando se pidiesen. Sabían, 
en fin , que de esta operación pendía no solo nuestra opinión 
y la del ministro, sino también la del tesot^to ^^'cwv(^\ ^^«^ 
que apof endose su 5o\\encidi en decteVos OlcV^WxíV»^^^'^^^" 
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nes del ministro, no podia alterarlos sin comprometer tu pro- 
pio honor y echar sobre sí la agena responsabilidad. ¿A. qué, 
pues, en vez de buscar esta luz y difundirla en el público pin 
desengaño suyo y satisfacción nuestra, ¿á qué, repito, inspirar 
al publico dudas y sospechas contra nosotros , con tan impru- 
dente reconvención ? Y cuando el dictamen de los fiscales de 
S. M. , aunque tan desfavorable á nuestra conducta , les abril 
un camino tan justo y legal para examinarla, ¿á qué veoisn 
las dudas, con tan afectada prudencia ponderadas para dejar 
expuesta nuestra fama al insulto de los calumniadores yálu 
ilusiones del vulgo agitado por ellos? 

Pero, nos dirán todavía, ¿y tantos socorros dados porli 
generosidad inglesa, tantos donativos presentados sobre lu 
aras de la patria por la lealtad española, tanta plata recogidí 
de los templos y de los particulares , tantas contribuciones y 
arbitrios y empréstitos extraordinarios , y sobre todo tao in- 
mensos caudales venidos de América, qué se hicieron? cómo 
han desaparecido? 

Muy fácil era responder en una sola cláusula : entraron en 
tesorería , y salieron de ella peora defensa y conservación de la 
patria; y esta respuesta , tan concisa como cierta , pudo y de- 
bió preverse por los fiscales y consultantes del Consejo, pan 
no afectar dudas , tan injuriosas á su buena fe como á nuestra 
probidad. Sin embargo, estas dudas son demasiado graves, pa- 
ra que yo no crea necesario disiparlas, ampliando aquella res- 
puesta. Harélo como Dios me ayudare, aunque aislado, sia 
haber intervenido en la comisión de hacienda , sin datos ni do- 
cumentos á la mano, sin instrucción ni práctica en negocioa 
de cuentas, y sin mas 1 uces ó auxilios, que los que puedo bus- 
car en mi pobre memoria. 

Conviene para esto hacer algunos supuestos, que no nece- 
sitan de prueba , porque se refieren á hechos notorios , ó por 
lo menos bien conocidos de nuestros censores. Sea el prime- 
ro, que aunque la Inglaterra socorrió con grandes sumasi 
nuestras provincias en los principios de nuestra santa insur- 
rección , y aunque continuó después socorriéndonos genero- 
samente con poderosos auxilios de tropas, armas , vestuarios, 
fornituras , municiones j oVvo& n^v\o^ ^vUculos; es un hecha 
iaaegablti que desde \a mbWVucvou 0^^\^^>Mi\a.Vlat«\x^\»>ftr 
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corrió al Gobierno con una sola esterlina en dinero. Antes 
bien la Janta , por corresponder á tan generosa aliada , no so- 
lo prestó, como era debido , muchos socorros á su ejército , 
sino que no tuTO reparo en acceder á la negociación que pro* 
puso á su nombre el caballero Gochrane de librar tres millo* 
nes de pesos en América , pagaderos en letras sobre Londres : 
negociación que nos resultó harto gravosa por la lentitud y 
pérdidas del reintegro, y que baria muy reprensible la buena 
fe con que se admitió, sino la disculpase la gratitud debida al 
generoso Gobierno á cu^o nombre fué propuesta y aceptada^ 

Sea el 2.* Que en cuanto á donativos , plata recogida , em- 
préstitos y arbitrios extraordinarios, deben distinguirse tam- 
bién dos épocas: la del gobierno de las juntas provinciales y 
la del gobierno central; y ya se ve que dividido así el cargo, 
quedará muy menguado el de la última. £s además constante 
que la Junta Central no impuso contribución alguna extraor*- 
dinaria hasta sus postreros dias, y de consiguiente que nada 
percibió por este título. Y lo es , en fin , que salvo los distritos 
de Sevilla y Cádiz , nada , que yo sepa , percibió tampoco de 
las contribuciones ordinarias y extraordinarias de las provin- 
cias. Es pues claro que el cargo de su cuenta debe quedar re- 
ducido á las contribuciones ordinarias de Sevilla y Cádiz, á 
los fondos recibidos de América , y á los empréstitos de su 
época. 

Todos los fondos recogidos por las juntas supremas en la 
suya , fueron distribuidos por ellas, y consagrados á la defensa 
de la patria en la primera y gloriosa campaña , sin que de sus 
sobrantes hubiese venido cosa alguna , que yo sepa , á la Teso- 
rería general si ya no es lo que algunas generosamente ofrecie- 
ron sin exigir reintegro para cubrir el empréstito pedido á las 
provincias. De los demás no se les pidió cuenta, ni lo permitie- 
ron las circunstancias , teniendo atención á que los hablan ad- 
ministrado y distribuido con autoridad suprema, y igual á la 
que la Junta Central ejercia, y á que no era justo, dudar ni de 
so probidad y celo, ni de la grandeza de los objetos á que tu- 
vieron que proveer, ni de la necesidad en que se hallaron de 
gastar sin detenerse en los escrúpulos de la economía, en me- 
dio de tanta urgencia , turbación y van^daid A« ^Vk.'^dl'^wcl^^ ^W 
traequede cubríris^ cumplidamenle. 
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Es verdad que el producto de los doDatívos, arbitrios y coih 
tribuciones ordinarias y extraordi Darías de las provincias eo la 
ultima época debió estar á disposicioo del GobierDO Central, 
y acrecer el fondo de la Tesorería general ; pero esto do se 
pudo verificar. Con el fin de reunir en aquella Tesorería lodos 
los fondos públicos, y de dar á su recaudación, adrainislracioQ 
y cuenta y razón , la unidad , sin la cual no puede haber eo la 
distribución ni orden ni economía , cuidó la Juota de estable- 
cerla, expidiendo la Real orden de 18 de octubre de 1808 pan 
que todas las tesorerías y oficinas de cuenta y razón abríesea 
nueva cuenta desde el 25 de setiembre anterior, y estableció* 
sen su correspondencia con la Tesorería mayor, á donde de- 
bían venir sus fondos. Esta Real orden , comunicada al tesore- 
ro general , fué circulada á todas las provincias ; mas á pesar 
de ella , la administración de sus fondos continuó bajo la au- 
toridad de las juntas provinciales, sin que en ella se diese in- 
tervención á la Tesorería general, ni los fondos se pusiesen i 
disposición del Gobierno. Lo mismo se mandó de nuevo por 
el reglamento de 1.* de enero del año pasado, y se repitió por 
la Real orden de 29 de agosto, aunque con tan poco efecto. 
Del espíritu de independencia con que algunas ^juntas p^oc^ 
dieron en esta materia presenta un buen ejemplo la represen- 
tación que la Junta de Valencia publicó en 15 de setiembre del 
año pasado, j á la cual contexto el tesorero general en su in- 
forme de 22 de octubre, que también anda impreso. Prescin- 
diendo pues de esta discusión de autoridad , que no es del día, 
porque no se trata de los fondos que debieron estar, sino de 
los que estuvieron á disposición de los centrales, resulta siem- 
pre que no pertenecen al cargo de su cuenta los que fueron 
percibidos y distribuidos por las provinciales durante su go- 
bierno. 

Hechos estos supuestos, deben tener presente mis lectores 
que el empréstito general pedido y repartido á las proviocias 
en 1808 no pudo completarse por la invasión de las que ocu- 
pó el enemigo al fin de aquel año; y que de los pedidos al con- 
sulado de Cádiz y otros cuerpos , se reintegró y pagó todo 
cnanto las circunstancias permitieron. Ahora bien : si se con- 
siclera que desde !.• de cuero Was\.^^\v\ d^ setiembre del iño 
pasado se iiabian pagado ^ai v^tX^^sVe^ot^V^^ ^a^^ ^tMísiSi^ 
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disposícioD del Gobierno 388 millones y medio de rs. »o1o pa- 
ra los objetos de la guerra^ como demostró «I tesorero gene- 
ral eo su citado Informe; si se agregan á esta suma ios que se 
habrán librado desde 1.* de octubre hasta fin de enero de este 
año, para proveer á tantos y tan numerosos ejércitos como 
mantenía la patria; y si se añaden los fondos invertidos en la 
administración civil, y en el auxilio de tantos desvalidos como 
hizo la guerra , y de tantos empleados Infelices como se refu- 
giaron á la sombra del gobierno, que tan benignamente loa 
acogia y pagaba; de cualquiera manera que se calcularen los 
fondos venidos de América, el residuo de los empréstitos, y el 
producto de las contribuciones ordinarias de Sevilla y Cádiz : 
fácilmente se adivinará que la cuenta que se formare (pues que 
de formarse tiene) de la época del Gobierno Central , lejos de 
cargar á este Gobierno con la infame nota que le quisieron im- 
poner sus calumniadores^ será la mejor apología de la pureza 
y rectitud de intención de sus miembros. 
' ¿Y por ventura pudieron formar de ellos otra opinión los que 
los observaron de cerca^ y quieran juzgarlos con imparcialidad? 
Los que observaron el miramiento y respeto con que trataron 
los fondos públicos, y restableciendo el buen orden j la eco- 
nomía en su administración > no dispensándolos por su mano, 
sino por las vias y medios establecidos en este orden ? y no in- 
virtiéndolos sino en los objetos recomendados por la justi- 
cia y la necesidad ? Los que observaron esta economía en la 
supresión de todos los gastos de lujo del antiguo gobierno, y 
en la moderación con que establecieron el suyo, sin aparato 
ni ostentación alguna , y buscando su esplendor, no en el sé- 
quito, guardias, corte, oficiales y atuendo, deque suele ro- 
dearse la representación de la soberanía , sino en la justicia y 
parsimonia de su gobierno, que eran harto mas dignas de la 
veneración y benevolencia de los pueblos? Los que observaron 
esta misma parsimonia en la detenida dispensación de gracias 
y pensiones , y en el religioso desinterés con que se abstuvie- 
ron de acordarlas para sí ni sus familias? Los que observaron 
el sencillo y modesto porte de su vida privada durante su 
mando , y la generosidad con que le abdicaron , sin reservarse 
sueldo ni recompensa alguna , ni otra es^«tvxkiaLQ^<^\^^<^\K 
gratitud de ¡a Nación , á quien Van \ea\\Xk«rAj^ Ví^\&tí ««^hx^r^^ 
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T en fin , la formarán los que ahora mismo « y en medio de Un* 
ta difamación , ven por sus ojos laf pobreza y desamparo i que 
los redujo esta misma generosidad? Concluyase , pues i qae si 
lia sido una necia y atroz calumnia ei atribuirles el robo délos 
fondos públicos , ha sido también una insigne injusticia per- 
vertir la pureza de so intencbn, atribuyendo lá generosa ofer- 
ta de dar cuenta de su conducta al ruin y anticipado propóu- 
to de engañar á los pueblos ; y esto sin otro fundamento qoe 
no haber cumplido una oferta que no les fué dado cumplir. 
Quisiera ahorrar esta amarga reconvención á los que tuvieroo 
la temeridad de hacernos otra, harto mas injusta y amarga; 
pero ? Quis tam patiens ut teneat sé ? 



ARTICULO TERCERO. 

• 

En la ultima calumnia divulgada contra los miembros de li 
Junta Gubernativa acabaron de vomitar sus enemigos todo el 
odio que en sus ruines almas escondían. Era muy grave sin 
duda sobre vergonzoso el crimen de peculato; pero el deinñ* 
dencia á la patria en las circunstancias en que, y en las perso- 
nas á quienes , se imputaba , reunia toda la enormidad que po- 
día hacerle en el mas alto grado abominable y atrocísimo Y 
esto hace ver que si nuestros calumniadores fueron bastante 
insensatos para atribuirnos un crimen que , por inverisímil y 
repugnante , se baria increíble ó se desvanecería por sí mismo, 
también fueron bastante malvados en aprovechar el momento 
que era mas favorable para producir el pronto y terrible efec- 
to á que aspiraban. Hallábase la Nación consternada por la 
triste y no esperada derrota de Ocaña, y por la falta del mejor 
de sus ejércitos; los enemigos, vencida la barrera de Sierra 
Morena, venían derramándose sobre los cuatro reinos de An- 
dalucía ; uno de sus ejércitos se avanzaba al de Sevilla, y am^ 
nazaba su Capital; aquella populosa ciudad estaba yaenel 
mayor sobresalto, y en este punto el Gobierno, saliendo de 
ella para trasladarse á la Isla de León, parecía abandonarla á 
su suerte: \ Qué momento tan oportuno para representarlos 
centrales como fugilivos y V.rwdoTes «i\^ cr^dwUdad de un val* 
gOf taa acostumbrado k o\t w\.«l NO^^^ \»ol ^\a^^^ ten^ 



MEMORIAS, 255 

lento entooces^ como propenso siempre á atribuir á la infide- 
lidad las desgracias publicas ! 

Pero por mas que circunstancias tristes y raras hubiesen fa* 
▼crecido aquella calumnia en Sevilla; por mas que su eco hu« 
biese resonado en otras partes por algunos dias; por mas que 
la emulación y la envidia hubiesen salido en su apoyo en los 
lugares en que se reunió el gobierno : el tiempo solo bastó pa- 
ra desvanecerla, la verdad tomó su lugar, y se puede ya asegu- 
rar sin reparo que no habrá hoy en toda la extensión de Espa- 
ña un solo hombre de sano juicio y recto corazón que pueda 
darle el mas pequeño asenso. 

Es, sin embargo, necesario confundirla, siquiera para que 
sus inventores no le busquen algún apoyo en nuestro silencio* 
Harélo pues por el único medio en que lo puedo hacer , esto 
es, por medio de excepciones generales; porque también debe 
contarse en la extravagante perversidad de nuestros calumnia- 
dores el no haber nombrado en esta imputación personas, se- 
ñalado tiempos ni indicado hechos ó casos á que pudiera con- 
traerse una defensa determinada y específica. 

La primera, y acaso la mayor, de estas excepciones se halla 
en la misma atrocidad del crimen que nos han imputado , el 
cual en la lista de ios delitos públicos que pueden cometerse 
90 ntra la sociedad tiene el primero y mas alto lugar, como 
que ataca directamente sus fundamentos» y pone en riesgo su 
seguridad. La fealdad de este delito es tan horrible á los ojos 
de la ley , que no acertó á explicarla mejor que comparándole 
al hediondo mal de la lepra. «Traición (dice la rúbrica del tí- 
tulo 3.* de la partida 7*) es uno de los mayores yerros et de- 
nuestos en que los homes pueden caer: et tanto la tovieron 
por mala los sabios antiguos, que conoscieron las cosas dere* 
chámente, que la compararon á la gafedat. Et traición ( añade 
la ley que sigue á esta rúbrica ) es la mas vil cosa et peor que 
puede caer en corazón de homes. » Al horror , con que la 
miraron nuestras leyes, corresponde la enormidad de las pe- 
nas que señalaron para su castigo ; pues , como si no bastasen 
la vida y los bienes y la fama del traidor para satisfacer á la 
sociedad, extendieron la pena hasta sus inocentes hijos, y por 
decirlo así la eternizaron. « Et demás ( dice la le^ ^.^ V^^^^ ^xv& 
mos que sao varoaea deben fincar euf amador V^t^ vkcq^^^^ % 
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de maoera quenaoca puedan haber honra de caballería, oin 
de otra dignidat, niu oficio, nío puedan heredar de parteóte 
que hayan , nin de otro extraño, que ios estableciese por here* 
deros , nin pueden haber las mandas que les fueren fechas: et 
esta pena deben haber por la maldat que fizo su padre.» 

Pero la autoridad de este crimen, considerado sin relación 
alguna á sus circunstancias, crece mucho mas todavía por la 
calidad de las personas que le cometen , por ei grado qne ocu- 
pan en la sociedad , y por los deberes que quebrantan ofeo' 
diéndola. Cualquiera inteligencia ó ayuda que un simple ciuda- 
dano tuviese ó diese á los enemigos de su patria fuera sin dada 
un delito gravísimo: fuéralo mas, si el magistrado civil de 
una ciudad la sometiese á su dominio: mas si el gobernador 
de un castillo ó plaza fuerte les entregase sus llaves: mas aun, 
si un ministro les vendiese los secretos importantes del go« 
bierno ; y mas, en fin , si un general les entregase el ejército 
confiado á su mando para defender la patria. Pero todos estos 
delitos parecerían leves ^ comparados con el de ud cuerpo qae 
siendo depositario de todo el poder de la Nación, honrado con 
toda su confianza , y encargado de gobernarla y defenderla, 
tratase de venderla al tirano que la oprimía. Porque, elegidos 
nosotros para tan augusto ministerio sin otro título que la opi- 
nión de nuestra probidad , y distinguidos entre tantos digaos 
ciudadanos para tan alta dignidad, y confiados á nuestro celo 
el ejercicio del supremo poder, y á nuestra lealtad la conserva- 
ción de los mas preciosos intereses del Estado; ¿cuántos insig- 
nes beneficios no teníamos que olvidar, altas honras y coníiao- 
zasque despreciar, sagrados deberes y santos juramentos qoe 
violar y prostituir para caer en el atroz propósito que nos fa¿ 
imputado? 

Se dirá que todo cabe en la perversidad del corazón huma- 
no, y por desgracia es muy cierto que no hay delito de que ao 
sea capaz cuando se aleja de los principios de la virtud y aho- 
ga los sentimientos de la naturaleza. Pero así como fuera necia 
presunción y temeridad pretender que ningún central era ca- 
paz de caer en tan abominable delito , lo fuera mucho mayor 
pretender que todos pudieron reunirse y acordarse paracom^ 
terle: fuera enorme \oi\isV\c\aL ct^i^t c^w^ c\i^o en todos tanta 
corrapcioD, tanta Vileza , Ut^V^ i^iitN^t^x^^ ^^ ^<^Affs^^^^ 
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estrecha unión , tan profundo secreto y tan perseverante astu- 
cia, como eran necesarios para concebirle y ejecutarle. Y cuan* 
do esto se creyese posible respecto de olro cuerpo^ ¿pudo 
creerse del que estaba tan decorosamente constituido? Porque 
si el esplendor de la nobleza, las sanas y religiosas máximas de 
honor y probidad, el pundonor de la profesión militar, la san- 
tidad del sacerdocio , y la rectitud de la magistratura , no fue^ 
seo buenos y seguros fiadores de la fidelidad; sino lo fuesen la 
educación distinguida, los altos empleos dignamente desempe- 
ñados , los talentos ilustrados por el estudio y la experiencia, 
y la reputación y buen nombre adquiridos por una noble y vir- 
tuosa conducta : ¿dónde se hallarán calidades mas dignas de la 
confianza publica? Y cuando no se concedan todas á todos los 
centrales, ¿quien será tan injusto y temerario que no las con- 
ceda á ninguno? 

ff Qüod enim ese tam desperatum collegium in quo nemo , é 
decem sana mente sit? (55) Decia Cicerón defendiendo la insti- 
tución de los tribunos de Roma : de un cuerpo al cual se en- 
traba á fuerza de intrigas, sobornos y bajas adulaciones: de un 
cuerpo, cuyos individuos se distinguían á competencia turban- 
do al alto Gobierno, y persiguiendo á sus primeros y mas dig* 
nos magistrados : de un cuerpo que , só color de favorecer al 
pueblo, tantas veces había turbado la república , tantas prote- 
gido á los conspiradores , tantas puesto en peligro su seguri- 
dad, y que entonces mismo eran los primeros fautores de sus 
tiranos. ¿Y qué hubiera dicho si hablase del senado de aquella 
República , donde si alguna*vez se vieron Apios , Yerres, Cati- 
linas y Clodios, nunca faltaron Camilos, Fabios, Lelios, Emi- 
lios y Catones? Y por mas que la envidia quiera rebajar en la 
comparación «¿qué hubiera dicho de un cuerpo de treinta re- 
comendables ciudadanos, libremente escogidos en todas las 
provincias de España , y elevados á la dignidad del Gobierno 
supremo, sin otros títulos que la reputación de lealtad y amor 
público, acreditados en su anterior distinguida conducta? 

Porque ¿á quién podría persuadirse que hombres tan alta- 
mente calificados por la opinión pública cayesen todos de re- 
pente en tanta vileza y corrupción como sus calumniadores 
suponían? Cabia esto siquiera en el corazón humano? No^'« 
cierto. Capaz del bien y ^1 mal , asi como i^a «A\vi«a\K ^«^«s^ 
VIL V\ 
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vuelo hasta la cima de la heroica virtud , tampoco ae despeSi 
de UD golpeen la sima de la iniquidad. Máximas de prudencia 
y justicia , de moderación y honestidad , bebidas en la primera 
tducacíon ; ejemplos de fortaleza , de beneficencia y patríotís- 
mo , presentados en la juventud, y admirados y fielmente se- 
guidos: forman los hábitos virtuosos que la perfeccioaao y 
elevan por grados ala primera. Ignorancia 7 al>andono en k 
primera edad, malos ejemplos aplaudidos, ó defectos tolera- 
dos , y pasiones mal reprimidas en la adolescencia , forman loi 
hábitos perversos que le corrompen y abaten hasta la segaodSi 
Cabe sin duda en la flaqueza humana que un hombre antei 

, inocente , agitado por el furor de una pasión fogosa y exaltada, 
se arroje sin reflexión á cometer alguna acción temeraria j 
violenta; ¿pero cabrá en este hombre un atroz designio qoa 
no pueda concebirse sino por la mas negra iniquidad, ordella^ 
se sino con la mas fria y profunda meditación , ni ejecotane 
sino por medios viles, oficios tenebrosos, arterías y astuciai 
pérfidamente maquinadas? y lo que no cabe en un hombre so- 
lo, cabria en mas de 80 de tan distinguido carácter, y de pro- 
bidad tan generalmente reconocida? Creer pues que todos, sin 
excepción alguna , desmintiesen de repente esta probidad , j 
haciéndose insensibles al freno del honor, y sordos á lavoi 
de la conciencia , y olvidados de lo que debían á su Dios, asa 
Rey, á su patria y á sí mismos, se hiciesen de repente traido- 
res » seria creer un fenómeno tan raro en el orden moral, co- 
mo el retroceso de los planetas en el orden físico. 

Y aun dado por posible este fenómeno moral, ¿ cómo lo seria 
que en tanto numero de personas , de tan diferente condicíoa 
y carácter, se hallase tan estrecha unión > tan estudiado disi- 
mulo, tan profutido secreto y tan tortuosa conducta, como 
este malvado designio requería? T cuando esto fuera repug- 
nante en cualquiera noble corporación ; cuando lo fuera eo el 
mas humilde gremio ó cofradía : ¿cuánto mas no lo fuera ea 
un cuerpo compuesto de tan nobles y tan varios elementos? Ea 
un cuerpo en que se habían reunido prelados, grandes, caoó- 
nigoa, militares, togados, intendentes y otras personas de di- 
ferente clase y profesión? En un cuerpo , cuyos individuos se 
<//st/oguían, mas todavía que por su profesión^ por su clase, 

poruu educación f por sai VaX^uXav V^^ va% ^XnL^^an^^yMUis 
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servicios y por su cooducta y carácter? Y entre los cuales, por 
lomísmOy DO podían faltar ni el deseo de dominar y distinguir* 
se, D¡ la lucha y diferencia de opiniones, ni los zelos y desa- 
venencias, ni la falta de discreción y prudencia , ni la buena, 
ni aun la mala emulación; vicios endémicos que turban la con- 
cordia de todas las corporaciones? T cuando nuestros enemi- 
gos no cesaban de llamar defectuosa é imperfecta nuestra ins- 
titocion , precisamente porque entre tanto numero de ind¡vi« 
dúos creian difícil hallarla unión, la actividad y el secreto 
necesario para salvar la patria , ¿ cómo podian creer que solo 
era fácil para venderla? Creian por ventura que esta unión era 
imposible para el bien , y solo posible y fácil para el mal? ¡ In* 
sensatos! El honor^ la conciencia , el respeto á la opinión pu- 
blica , el amor á nuestro Rey y á nuestra patria > y el odio á la 
tiranía, nos pudieron unir, y nos unieron, para desempeñar 
fielmente nuestro deber hasta donde nuestras luces y nuestras 
fuerzas alcanzaron; ¿cuáles, decid, cuáles pudieron ser los 
motivos que nos uniesen para prostituirle? 

Porque siendo constante que los hombres no obran sin que 
algún impulso mueva ó determine su acción, y que este impul- 
so deba ser proporcionado á la grandeza de las acciones que 
produce, á nuestros enemigos toca señalar cuál pudo ser el 
que sacándonos de la senda del honor y virtud , nos despeñó 
en tanta vileza y depravación. Sentimientos de odio y de amor, 
de temor ó de interés , suelen mover poderosamente las accio- 
nes humanas; ¿Tbien? cual de estos pudo movermosáser 
traidores á nuestro Rey y á nuestra patria ? Seria el odio á un 
Rey tan virtuoso y tan desgraciado , ó á una patria tan generO" 
sa y tan afligida? A un Rey que libraba en nosotros la esperan- 
za de recobrar su libertad y su trono, ó á una patria que nos 
habia confiado el rescate de su Rey y la defensa de su libertad? 
Seria acaso el amor? Pero á quién? Al monstruo de perfidia 
que tan vilmente habia engañado á nuestro amado y ¡nocente 
Rey, y tan cruelmente estaba ultrajando y oprimiendo á nues- 
tra heroica y querida patria? Seria el temor? Pero qué podian 
temer los que estaban cubiertos con el escudo de la suprema 
autoridad, y defendidos por todo el poder de una Nación tan 
heroica y valiente? Sería el interés? Pero ^e^'S\ ^>\^c^ Vexsíj^x V 
}o8 que babian abandonado sus emp\eo^^ mi^ c^^'^^ ^ v\\tí^v^^^ 
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y SUS esperanzas para servir y ser fíeles á su palría? Ni qué 
interés pudo presentará nuestra ambición la ruin poUlícadel 
Tirano? De mando? cuál igualaría al que ejercíamos en elseoo 
de nuestra patria? De honores? Y cuáles serían comparables á 
aquel á que nuestra patria nos había elevado? De otras altas 
recompensas? Pero cuáles podría esperar nuestra perfidia de 
un tirano ofendido y provocado, que no pudiese esperar naes- 
tra fidelidad de una patria generosa y reconocida ? No , oo: si 
esto no cabía en nuestro carácter ni en nuestra conciencia, 
menos cabía en nuestra razón ni en nuestra seguridad. ¿Po- 
díamos acaso desconocer la condición de un tirano, modelo de 
tiranos, tan sabiamente prevista^ y tan exactamente definida 
por nuestras leyes ? (56) Podíamos poner la menor confianu 
en los halagos y sugestiones de un monstruo para quien la 
religión , los dulces vínculos del amor y de la sangre, el honor 
la amistad , la buena fe, son nombres vanos ? Para quien las 
|)a labras , las promesas ; los mas solemnes tratados y los mu 
santos juramentos, no son otra cosa que medios de seduccioa 
y perfidia? 

¿ Pero qué digo? Los que disfrutábamos el alto honor de estar 
al frente de la Nación mas heroica del mundo, y aclamados en 
ella por padres de la patria, iríamos á postrarnos á los píes de 
el Soldán de la Francia , para que nos pusiese en la lista de sus 
viles esclavos? Iríamos á inclinar la rodilla ante el Sátrapa de 
Madrid , para ayudarle á usurpar el trono de Pelayo , y robar 
á nuestro Fernando el VII la herencia de los Alfonsos y los 
Fernandos de Castilla? Iríamos á mezclarnos con los Ofarriles, 
Urquijos y Morías, con los Caballeros, Arribas y Marquioas, 
para ser como ellos insultados y despreciados por los insolentes 
bajaris del Tirano? O iríamos á confundirnos entre los demás 
apóstatas de la patria, para ser como ellos escupidos y escar- 
necidos por nuestros fíeles y oprimidos hermanos? Para os- 
tentar á su vista la ignominia que cubre siempre el rostro de 
los traidores? y para ser á todas horas objeto de su odio/ 
execración ? ; Oh colmo de ignominia y vileza ! Oh asombro de 
malicia y perversidad ! Españoles, hijos de la lealtad y el honor, 
dechados de probidad y buena fe , sed vosotros jueces en esta 
causa / Juzgad, pronunciad slac^Mellos honrados ciudadaoos 
que mereciere D un dva ^ue&lta cow^tvx^ V>\^v«t^^ 5s^^\ ^^ 
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Til y vergonzoso abatimiento! Y si todavía los halláis dignos de 
loor ó de aprecio, haced qne vuestro im parcial y respetable 
juicio desplome sobre sus infames calumniadores toda la ig-' 
nominla con qne quisieron manchar sus nombres y memoria f 

Ho es fácil seguir la larga cadena de reflexiones y sentimien- 
tos que se agolpa en el espíritu á la consideración de tan negra 
calumnia; y mas de una vez me han hecho desearen el curso 
de esta memoria que nuestros acusadores hubiesen sido mas 
diestros en dar algún viso de verosimilitud á sus imputaciones, 
indicando personas ó hechos á que pudiese yo contraer la de- 
fensa; qne hubiesen indicado el ministro que pudimos cor- 
romper, el general que pudimos ganar, la correspondencia ó 
inteligencia que pudimos seguir , los secretos emisarios que 
pudimos enviar ó recibir del enemigo , para fraguar tan horri- 
ble traición ; y en fin , que pues nos imputaban un delito que 
no se puede cometer sin cómplices, que hubiesen indicado los 
agentes, los confidentes, los auxiliares, y los medios de tama- 
ña infidelidad. Pero, pues que nada de esto pudieron hacer, 
ni siquiera inventar, acabaré yo oponiendo ásu torpe y falsa 
acusación la noble y franca conducta, con que los centrales 
acreditaron en el curso de su gobierno su constante amor y 
fidelidad á la patria. No por eso cansaré á mis lectores con una 
larga apología ; porque ni esto es de mi cargo , ni seria justo 
anticiparla al examen y juicio que debe hacer de ella la Nación. 
Pero sí citaré los hechos que basten para acreditar cual ha sido 
la conducta de la Central en el punto en qne fué tan injusta f 
infamemente calumniada. 

La Junta abrió su gobierno poniendo á su frente al hombre 
que era entonces mas respetado de la Nación, así por sus vene- 
rables canas , como por la reputación de sus talentos políticos, 
y larga experiencia en el gobierno: en una pala bra al que era 
entonces proclamado el Néstor de la España, Llamó también 
á los ilustres patriotas que gozaban de la confianza pdblica en 
el mas alto grado. No fué el favor, ni la intriga , ni la amistad, 
ni el parentesco, ni el paisanaje; fué solo el amor á la patria y 
el mas puro deseojdel acierto quien eligió los ministros, ó por 
mejor decir no fuimos nosotros , fué la Nación quien los eli^ló^ 
Procuró también allegar á sí para c\ de%^^e\io d^XosTü^Sf^^sj^ 
personas actediudas en el público por «a% \AX<^fiVM % v^ v^^^^^ 
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dad y su bieo probado patriotismo. Aquel presidente, j eitos 
ministros, y estos cooperadores, haciéndose cada dia mas dig- 
nos de la confianza que habia puesto en ellos > fueron oosser- 
vados en sus cargos, y es absolutamente necesario óeitender 
hasta ellos la negra presunción de infidelidad , ó librar de esta 
nota á los que les dieron tan constantemente su confiaDUjí sa 
aprecio. 

Apenas habia empezado sus funciones el gobierno de la Jun- 
ta , cuando el Tirano vino á invadir de nuevo con mas pode- 
rosas fuerzas el hermoso suelo de España ; y no bien hubo 
vencido las barreras del Ebro , cuando empezó á tentar nues- 
tra fidelidad. Los apóstoles del napoleonismo ^ que le habiaa 
vendido la patria y venian á su lado , se aunaron para senrirle 
en tan vil propósito; y ansiosos al mismo tiempo de dorar lo 
infamia con la nuestra, y afectando compasión y deseo deeri* 
tar los males públicos , se dirigieron al Presidente de la JqdU 
con una de aquellas insidiosas cartas que el público vio arder 
con tanto gusto en medio de la plaza de Madrid por la maoo 
del verdugo. Pero mientras el público aplaudía la índignacioD 
y el desprecio con que la Junta Central habia recibido y trata- 
do aquella tentativa , sus miembros por un repentino , unáai- 
me y casi inspirado movimiento, se levantaron de sus sillas, y 
alzando sus manos al Cíelo juraron un nuevo y solemne jars- 
mentode no oír proposición alguna, ni entrar en negociacioo 
con el Tirano, mientras no nos restituyese á nuestro Rej,j 
alejase sus tropas del último límite del territorio español (57). 

Lo que juramos lo cumplimos : dispersados los ejércitos de 
la izquierda y de Extremadura , y disipado también el de re- 
serva , que con milagrosa actividad habíamos logrado reunir 
{inte la Capital ; vencidas las barreras de Cameros y Somosier 
ra, y amenazado ya de cerca Madrid ; conservábamoa todavía 
nuestro puesto en Aranjuez, procurando detener aquel impe- 
tuoso torrente ; hasta que apareciendo ja en Móstoles las avan- 
zadas francesas , tratamos de salvar el sagrado depósito déla 
autoridad que nos fuera confiado. Traidores, se hubieran deja- 
do sorprender^ para que sepultada la Nación en la anarquía, 
DÍngim esfuerzo pudiese oponerse á los progresos del Tirano; 
cíudadaaos , fieles á su deV^^v ^ \ ec^w^v^wV^s ^xk %>q^ ^vopósilOt 
4sorrer/ai] 4 buscar nuevos vecut^oa.^^ ov^w^\ ^*\:vkv^^i»k^>& 
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difienltades. Tal era naestro deber, y este deberían cumplido. 
T si los ejércitos, que tan poderosamente le resistieron, que 
tanto prolongaron la lucha y que tan difícil hicieron su empre- 
sa, 7 que refrenan todavía su temeridad, acreditan la lealtad 
y constancia de nuestra heroica Nación ; ¿ cómo no acredita- 
rán también la lealtad y constancia del Gobierno que los ha 
reunido? 

Establecida la Junta en Sevilla, nuevas asechanzas pretendíe* 
roo tentar nuestra fidelidad. El público ha leido también con 
escándalo los insidiosos oficios que el apóstata Sotelo dirigió á 
]« Central por medio del ¡lustre general La-Guesta, y el ge- 
neroso partido con que la Junta rechazó por el mismo noble 
conducto aquella indigna tramoya. Y qué ? hubieran sido tan 
unánimemente despreciadas , hubieran sido desechadas sin la 
menor contestación las tentativas de aquel traidor por unos 
magistrados que estuviesen tocados del mismo contagio de in- 
fidelidad que le inficionaba? No le hubieran oido á lo menos? 
No hubieran abierto alguna correspondencia política para 
preparar á la sombra de ella las vias y medios de su traición ? 
Volvió Sotelo desairado; y los Centrales acreditaron otra vez 
á la Nación que no se hablan reunido para negociar con el 
Tirano, sino para salvarla , así de sus armas , como de sus ar- 
tificios. 

Casi al mismo tiempo uno de los generales del Tirano ínten. 
taba con otros insidiosos oficios y persuasiones tantear la fide- 
lidad de algunos generales de la Nación , y de alg^n respetable 
ministro , y aun de algún miembro del Gobierno Central ; 
pero la unánime y generosa repulsa que halló en todas las 
respuestas, dadas al mismo tiempo y desde diversos lugares y 
y estas mismas respuestas , dictadas por el mas puro y fiel pa* 
triotismo , que el público leyó con tanto placer, y el Gobierno 
distinguió con tan honrosa aprobación , ¿no probarán la uni- 
formidad de sentimientos con que los gefea y defensores de la 
patria estaban consagrados á su defensa? (58) 

Algunos individuos déla Junta Gubernativa hablan propues- 
to en ella desde el principio de su gobierno la necesidad de 
anunciar á la Nación unas cortes generales, y á par que el ene- 
migo redoblaba sus esfuerzos , y qvkc eV peW^to ^^Na^ v^í«>^^^*%* 
íUMf reaovMbaa elloi. con el maa pato ck\o ma^ SntXa^^»»^'^ 
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favor de esta importante medida. Acordóse en efecto la collón- 
gacioD de las Cortes por el decreto de 32 de mayo del año pasa- 
do, para el presente año; y desde luego se comenzó á preparar 
esta reunión , y á buscar el consejo y luces de todos los caer- 
pos públicos y de los sabios de la Nación para verificarla con 
mayor fruto. Otro decreto de 26 de octubre siguiente fijóla 
convocación de las Cortes para el 1.'' de enero, y su reuotoa 
para el 1.* de marzo de este año. Este decreto se anunció ala 
Nación, que le recibió con entusiasmo, y le aplaudió como una 
prueba del celo y patriotismo que animaba á su Gobierno. Lu 
convocatorias se expidieron en efecto á todos los ángulos üe 
España en 1.* de enero, y en 13 del mismo acordó la Junta 
trasladarse á la isla de León , punto señalado para la reunioa 
general. Era nuestro propósito dar á las Cortes la razón eiac« 
ta de nuestra administración y conducta , como habíamos ofre- 
cido; y esta'oferta, que en un gobierno permanente y corrom- 
pido pudiera ser una añagaza par atraer j engañar la confinan 
de los pueblos, en uu gobierno interino y justo y liberal, qoe 
conocía y confesaba su responsabilidad , y que iba á resignar 
su mando , no puede no ser una relevante prueba de su fideVi* 
dad y buena fe. Porque, ni podían sus miembros ser tan insen* 
satos que esperasen sorprender la vigilancia de una asamblea 
tan justa y sabia, ni exponerse tan francamente á su juicio jr 
censura si sus conciencias no los asegurasen de la pureza de 
sus intenciones. ¿ Cabia pues en el juicio de ningún hombre 
imparcial y sensato creer posible tan noble y patriótica con- 
ducta en unos hombres vendidos á los enemigos de la patria? 
Es verdad que en medio de ella sufrió la patria la mayor de 
sus desgracias en la memorable rota de Ocaña ; pero es bien 
digno de notarse que, aun cuando esta desgracia se quisiese 
atribuir á infidelidad ó á culpa del Gobierno, cosa que no se 
podrá hacer sin horrible injusticia , todavía este cargo no re- 
caería sobre la Junta entera , sino solamente sobre los seis in- 
dividuos que componían entonces su comisión ejecutiva. Saben 
todos que la Junta Central , ansiosa de dar mas actividad y vi- 
gor al gobierno , resignó en esta comisión toda la autoridad 
e/ecuti7>a: que desde entonces no entendió en ningún negocio 
relativo á ella, y señaladaxxieaV^ «u t\\w%wvw ^<Sk>aL\!kVA de guerra: 
fue deñáe entonces cesó la sección ^xíc^v^^^^qam^xwsu^ 
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como todas las demás ; que desde entonces así el ministro de 
la guerra como todos los demás ministros , despacharon in- 
mediata y directamente con la comisión; y en fin, que desde 
entonces la Junta ni tuvo otra intervención en el gobierno^ ni 
se reservó otro derecho que el de que la comisión le diese no- 
ticia de ocho en ocho días de sus operaciones. En consecuencia 
de este establecimiento, todas las órdenes emanadas del Go- 
bierno desde 1.* de noviembre del año pasado para el movi-> 
miento y operaciones de los ejércitos fueron dictadas por esta 
comisión , en la cnal la voz del Marqués de la Romana era prin" 
cipalmente seguida , no solo por ser el único militar que había 
en ella, sino por la opinión que se tenia de sus talentos. Todas 
además fueron previamente tratadas con \a junta militar, com- 
puesta de sabios generales y en concurrencia del Marqués, y 
todas dictadas con acuerdo de esta Junta y todas fueron direc-' 
tamente comunicadas á los generales sin intervención ni noti- 
cia de la Central. Ahí si entonces, como todos esperaban, nues- 
tro ejército del centro, entrando otra vez triunfante en Madrid, 
hubiese tremolado sobre su Real Alcázar los estandartes de la 
Nación , de esta insigne gloria ninguna parte se hubiera que- 
rido dar á la Junta Central ; toda y, ojalá que así fuese , se 
habría dado á su comisión ejecutiva ICuán atroz pues, cuan 
horrible no será la calumnia, que, no contenta con achacar 
aquella desgracia á Jos individuos de la Junta, la atribuyó á 
un impulso tan negro y vil , como ageno de la lealtad y noble- 
za de sus principios! A un impulso, para el cual no tenia ni 
autoridad ni fuerzal 

Por último, llegó el instante en que los enemigos de la Jun- 
ta Central , aprovechándose de su ausencia y de la agitación en 
que se hallaba el pueblo de Sevilla, pronunciaron allí que ha- 
bíamos vendido la patria; y aquella infiel ó cobarde Junta ^ 
instigada por ellos , declaró la disolución del Gobierno legíti- 
mo, y apoderándose sacrilegamente de la soberana autoridad, 
dispuso de ella á su albedrío. ¿ Y cuál fué en esta terrible crisis 
la conducta de los centrales ? Acusados de traidores, insulta- 
dos y perseguidos por los emisarios que iban excitando la in- 
dignación de los pueblos en su camino , si algún ren^ordimien- 
lo de este delito inquietase sus conc\eiic\9L&^ ^\io\i^\\^'Qk^»kV^- 
radoai eoemigo^ó buscado entre &u& Vro^^M ^^^'c^'^'Ó'^ 
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coDtra el faror de lui perseguidores? No hubieran corrido á 
percibir el fruto de su iniquidad ? No hubieran abandonado la 
Nación á la anarquía , ó ¿ un gobierno espurio, que serii tan 
capaz como la anarquía de turbarla y perderla? Se hobieraQ 
reunido tan tranquilamente para acordar entre tantos peligros 
los medios de salvarla? Hubieran resignado tan generosameote 
su autoridad , y la hubieran depositado en oíanos tan fíeles j 
tan dignas de la confíanaa pública? ¡ Ingrato, injusto, bárbaro 
7 desapiadado será el hombre que á vista de tan noble y prudente 
conduela, pueda abrigar en su corazón la mas liviana sospecha 
contra nuestra fidelidad ! 

¿Y por ventura no la acreditamos mejor, y por decirlo a», 
no la coronamos, cuando, abdicado el mando y vueltos ala 
condición de hombres privados, oímos sin susto bramar el 
huracán de la calumnia , que levantaba contra nosotros tan 
horrible tormenta? Cuál fué entonces nuestra conducta? Traa* 
quilos, seguros, consolados con el testimonio de nuestras 
conciencias , sufrimos las injurias, la humillación , la pobreiSi 
el desamparo y hasta el abandono del Gobierno, á quien la 
malignidad de nuestros émulos arrastró á las mas injastasy 
escandalosas providencias contra nuestro honor. Todo esto 
sufrimos, y lo sufrimos con la fortaleza que solo es dada al 
varón justo en la tribulación, y con aquella longanimidad qoe 
solo puede inspirar el sentimiento interior de una condeocia 
pura. Sin habernos reservado la menor recompens'a de nues- 
tras fatigas y servicios, y sin humillarnos á pretenderla , alga- 
nos^ faltos de todo auxilio y medios para viajar, quedaron i 
la sombra del gobierno , expuestos á las asechanzas de sus per 
seguidores, y al insultante desprecio de sus émulos ; y los de- 
mas, buscando algún reposo en él seno de sus familias, ó en 
los asilos de la amistad, unos partieron á sus provincias, sin 
temer los peligros que la calumnia y la guerra hablan sembra* 
do contra ellos por todas partes, y otros con el mismo propó- 
sito nos embarcamos, sin temer las miradas desdeñosas de la 
oficialidad , ni el desprecio de la chusma marinera , ni los ries- 
gos del mar airado, que pareció también conspirar contra 
nosotros. ¡ Qué ejemplo tan nuevo y admirable de desgrada/ 
resignación no preaeularovi euVou^^^ ^ \vQknikVc^ ^Qíi^ida palHa 
Untos fieles servidores &u^o& ^ ca[\áí» , v^^ ^^vcV^vt^^n^^ 



trooo en las garras de la enyiclia y la cal om nía , y abandonados 
por el Gobierno que los debia proteger , y entregados á una 
gayilla encarnizada de facciosos , qne triunfaban con exultación 
de su inocencia 1 Oh ilustre y generosa !Nacíon I Si hemos sido 
tales cuales estos hombres perversos nos representaron á tus 
ojos, j porqué no cae la cuchilla de tu justicia sobre nuestras 
delincuentes cabezas? Pero si somos inocentes, ¿porque los qne 
hemos merecido algún día tu confianza , después de haberte 
servido fielmente, después de haberte consagrado nuestros 
cortos talentos y nuestras continuas vigilias, después de haber 
sacrificado nuestra salud, nuestro reposo nuestra fortuna á tu 
bien , 7 seguridad, nos abandonas sin defensa ni protección al 
furor de nuestros enemigos? 

Pero no: td eres supremamente justa , y tu has empezado 
jaá vengarnos. Poco tiempo ha bastado para el desengaño: las 
ilusiones de la calumnia se han disipado y la idea de nuestra 
inocencia no es ya dudosa. Lo que falta para nuestro desagra- 
"vio será obra del tiempo, será fruto de nuestra constancia , 
y será el mas claro testimonio de la justioía de los dignos re- 
presentantes que van á reunirse para asegurar tu libertad. Es- 
ta justicia asegurará el triunfo de nuestra inocencia; y mien- 
tras nosotros le esperamos tranquilos, nuestros enemigos, 
avergonzados y confusos, sufren ya aquella infalible pena que 
está destinada por el Cielo á la iniquidad , aquella pena que es*^ 
plica tan admirablemente una sentencia de Cicerón : Itaque 
pasnas luunt, non tam Juditiis , quam conscientia, ut eos egi^ 
tent^ insectenturque furice y non ardentibus ielis sicut infabu-» 
lis ^ sed angore consciencice,fraudisque crutiatu, (69) 

Mas ¡oh cara y afligida patria ! sí este triunfo basta para nues- 
tro sosiego, no basta para tu seguridad. La calumnia , apuntan- 
do á nosotros, ha herido mas gravemente tus entrañas. Ella 
es la que aumenta tus peligros, y lucha por colmar tus des- 
gracias. No es la mayor que un monstruo de poder y perfidia 
te haya robado tu idolatrado Rey , y oprima tan cruelmente tu 
preciada libertad ; no es la mayor que envié sucesivamente so- 
bre ti esas feroces falanges, que van pereciendo poco á poco á 
manos de tus valientes hijos: eslo, sí, que de t^ mismo seaa 
hayan salido otros infieles y bastardos Vi\\os^ f^x^ ^v^^^^ ^^^ 
tuá eaeajigotf lo$ ayudan á labrar lu» cíLAe\i«&\'^^o^^'^*^''^^^'^^** 
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infames^ abrazando descaradamente la causa de el Tirano; 
otros, ruines egoístas, esperando en cobarde neutralidad que 
el dedo horrible de la guerra les indique el partido mas coore- 
niente á su interés; pero otros, tan viles como loa primeros, 
y mas crueles y dañosos que los segundos , frustrando todos 
tus generosos esfuerzos , y persiguiendo á todos los hombres 
virtuosos que con celo y constancia trabajan por tu defensa ,• 
y tu gloria. Enemigos del mérito que los ofende, y de la virtud 
que ios deslumhra, los acechan á todas horas desde sus em- 
boscadas para herirlos y mancharlos. La envidia es su elemen- 
to, la calumnia su arma. Con ella han pretendido despojará 
tus generales de la gloria de sus laureles, á tus magistrados 
del patrimonio de su reputación , á tus grandes y á tus prela- 
dos del esplendor de su nobleza y virtud » realzado por su leal- 
tad, y á los buenos y fieles ciudadanos del fruto de los sacrificios 
hechos, ó de la sangre derramada en tu defensa. Pero aquellos á 
quienes tu confianza levantó sóbrelos demás, son y serán siem- 
pre el principal blanco del odio y de los tiros y de las asechanzas 
de esta infame secta. Ningún gobierno se libró, ninguno se li- 
brará de ellos. Calumniaron á las juntas provinciales, porque 
en ellas apareció la aurora y de ellas salieron los primeros ra- 
yos de tu libertad: calumniaron á la Junta Central , porque i 
medida que crecían tus peligros, crecían también su constancia 
y su celo^ y se redoblaban su ardor y sus esfuerzos en defensa 
tuya: calumnian hoy á la suprema Regencia porque, imitando 
•la constancia de sus antecesores, resiste con igual celo y ardor 
los ataques terribles de tus enemigos; y calumniarán mañana, 
yo lo pronostico, sin reparo á los ilustres ciudadanos que vao 
á reunirse en tu nombre, porque consagrarán todo su celo y 
tareas á tu libertad, tu independencia y tu gloria. Y si esta au- 
gusto reunión^ desenvolviendo una fuerza y vigor, que no pue- 
den caber en un gobierno precario y débil , no ahoga de una 
vez el monstruo de la calumnia , que es el mayor de tus ene- 
migos , tú , ¡ó amada patria mía ! tú , yo lo pronostico tambiea, 
perecerás , no por los esfuerzos del bárbaro Tirano que devasta 
tus pueblos, sino por los de los hijos ingratos que destrozan tos 
entrañas. 
Acabé ^ por fin esVa de^easíL eti xck^^v^ ^^\^ vc^dv^aaciofl/ 
7a angustia coa que \av\uda m «\\si^ «í^"^ ^^V^t^v^^xwwíif 
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miento, y la voy á cerrar con dos advertencias que creo nece- 
sarias. 

1*. En la defensa general que llevo hecha de los centrales 
DO ha sido mi ánimo comprender al total de sus individuos, 
sino en cuanto fueron todos indistintamente comprendidos en 
la calumnia. Si por desgracia alguno no la pudiere desmentir 
con su conducta particular, cosa que no espero, nada por eso 
perderán de su fuerza las razones que la han repelido respec- 
to de los demás. Cabe que en una corporación , por noble y 
santa que sea, haya alguno que prostituya su honor y su de- 
ber, sin que esto degrade la nobleza ni la santidad de su gre- 
mio. Oigo que dos individuos del nuestro se hallan bajo la cen. 
sura de la justicia. Su absolución será de gran consuelo para 
sus hermanos; pero sino la obtuviesen, solo tendremos que 
sentir que hayan desperdiciado la gloria que hubieran adquirid 
do imitando nuestra noble y inocente conducta. 

2.* Tampoco ha sido mi ánimo defender la conducta de los 
centrales en la totalidad de su gobierno , sino en los puntos en 
que esta totalidad fué atacada por la calumnia. Aquel empeño 
merece otro cuidado, otra pluma , otros auxilios , y está reser- 
vado á un juicio que solo pertenece á la suprema autoridad de 
la Nación reunida. Pretender que este gobierno fué siempre 
infalible, seria tan grande absurdo, como fué grande iniquidad 
eo sus enemigos atribuirle tan infames violaciones de su de- 
ber. Examinada su conducta, se podrán hallar en ella errores, 
descuidos, defectos , no solo porque era una junta de hombres, 
sino también de muchos y muy varios elementos compuesta; 
y sobre todo porque obró en medio de los mayores peligros, 
embarazos y penuria , que pueden rodear á un gobierno. Pero 
se hallará también que trabajó con el mas puro celo y la mas 
recta intención para alejar el peligro y asegurar la salvación de 
la patria ; por mas que el cielo tuviese reservada esta gloria á 
manos mas felices. Y no rae detengo eo pronosticar que los pa- 
dres de la patria, á quienes no pueden deslumhrar, ni los 
paralogismos de la envidia, ni las imposturas de la calumnia, 
cuando hayan examinado tranquilamente la conducta de. los 
centrales , sí tal vez tropiezan en ella algún reparo, que nunca 
será superior á su indulgencia, admirarán tambífti\ V.^5&k^^^<^- 
lo, deúaterés, lealUdy pureza de uiXaixcvou f\^SA>ttuN«f^'^'^^ 
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asegararles la üoíca recompensa á que aspiran : el apretío jf 
gratitud de su Nación. Muros 22. de junio de 1810. 

PABVB SBCÜJÜDA. 

Exposición de la conducta y opiniones del Autor, 



Si quis existímat me, aat volooUte 
aat Tirtute debilitata , aot animo fracto , t( 
errat. Mibi quod potuit tís , et iojuría , et i 
rom homioam furor detrahere, erípait, abatalit dit* 
aipavit: quod* viro fortí adimi non potest, idaaiMt 
et permasebit. 

CiC£E. post reddUum ad Pop. 



Voy á emprender la exposición y defensa de mi condacti 
en la ultima ^poca de mi vida publica ; pero en esta parte de 
mi memoria no podrá correr la pluma tan atrevidamente ca- 
rao en la que acabo de desempeñar. Defender la inocenctt<le 
mis ¡lustres compañeros, era un oficio noble, desinteresado 7 
recomendado por el honor y la justicia , y las altas calidida 
que distinguen á la mayor parte de ellos me inspiraban alíenla 
y osadía en el empeño de su justificación ; pero vuelto á míiO" 
lo, por mas penetrado que esté de mi propia inocencia, tod»* 
vía , la necesidad misma de defenderla me encoge y embanit. 
Temo que algunos de mis lectores desconozcan esta necesidad, 
y suponiendo que en la defensa de los demás queda envuelta h 
mía, tachen de superabundante y afectado raí propósito: team 
que otros, con menos buena fe, quieran poner duda eo los h^ 
cbos que voy á referir en apoyo de mi razón; y temo en fin,q>( 
no falte quien , demasiadamente severo , atribuya esta eiporf- 
cioná orgullo y vana ostentación de mi mérito. Mas á peairdff 
tantos reparos, me es indíft\;)ea&able arrostrar este empela, 
Mst para satisfacer & mi paVm^ ox^oV)\«IiVA\MA>c%j^l^«ltg■i|R^ 
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y mas en esta ultima parte de mi vida, como para acallar mi 
coocieocia , cu jos dictámenes he procurado siempre seguir. ' 
Confío por lo mismo que los lectores sinceros y imparciales 
honrarán mi propósito coo su aprobación. £n obsequio de 
ellos responderé al primer reparo: que, aunque la calumnia hi- 
rió indistintamente á todos los miembros de la suprema Junta 
Central, la ofensa no pudo ser igual en todos, sino proporcio'» 
nada al carácter y conducta que lastimó en cada uno ; y aun* 
que yo no presuma tanto de mí que me ponga sobre los demás 
tampoco me desestimo tanto que no me cuente entre los mas 
agraviados. Al segundo: que las muchas y respetables perso- 
nas que pueden deponer de los hechos relativos á mi conducta 
pública serán fiadores bastante abonados de mi verdad y bue- 
na fe: de las cuales , además darán testimonio , así las actas de 
la Suprema Junta, y de su comisión de Cortes, que deben exis- 
tir en manos del Gobierno, como las copias de mis dictáme- 
nes , que he podido conservar , y que publicaré por apéndice 
de esta memoria. Y al último diré: que la sensibilidad y la 
delicadeza del amor propio en materia de reputación nunca 
pueden ser en demasía ; porque la religión nos manda tener 
cuidado de nuestro buen nombre , y el honor nos obliga á con- 
aervarle y defenderle ; 7 cuando en esto se mezclase algo de or- 
gullo, seria un orgullo de tan noble linaje, que mas merece- 
ría alabanza que censura. 

T qué? después de haber servido á mi patria por espacio de 
cuarenta y tres años en la carrera de la magistratura con rec- 
titud y desinterés, desempeñado muchas extraordinarias co^ 
mlaiones y encargos del Gobierno, todas á mi costa, y todas 
coa notorio provecho del público; después de haber sufrido 
por mi amor á la justicia y horror á la arbitrariedad una per* 
aecucioD sin ejemplo en la historia del despotismo, y en la que,. 
ain precedente culpa , juicio ni sentencia, me vi de repente- 
arrancado de mi casa , despojado de todos mis papeles, arras-^ 
trado á una isla, recluso por espacio de 13 meses en un monas* 
terio , trasladado después á un castillo , y encerrado y sepulta- 
do en él por otros seis años ; después que obtenida mi libertad 
al punto mismo en que empezaba á peligrar la de mi patria, na 
tolo abracé con firmeza la santa causa de au deCen^a. ^^tk<^ o^;» 
me Dtgué á todas las sugestiones y oferVa&YaQU\«t«L\«i^'&«V|uft.>»> 
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amistad y el poder procuraron empeSarine eo el opuesto pa^ 
tido; después que nombrado para el Gobierno Central, caaodo 
los muchos años y trabajos y una prolija enfermedad teoian 
arruinada mi salud, no solo renuncié al descanso y al deseo 
de conservar mi vida , sino que consagré sus restos al senicio 
de mi Ilación admitiendo aquel encargo, y dediqué á su de- 
sempeño la aplicación mas continua y el mas puro y ardieote 
celo; después , en fin, que al cabo de tantos trabajos y seni- 
cios, y cuando creia haber coronado en este ultimo todos los 
de mi larga carrera, me veo atacado y ofendido en mi honor, 
y desairado, y insultado en mi persona: ¿podrá haber qoíeo 
calpe que salga á defenderla y sincerar mi conducta ? O habrá 
quien me niegue el consuelo de buscar en la equidad y justicia 
de mis conciudadanos el desagravio de tantas injurias y eo su 
gratitud y aprecio la recompensa de tantos servicios? 

Voy pues á solicitar esta preciosa recompensa, tan anhelada 
por mi corazón , no cansando á mis lectores con largos racio* 
cinios ni con sentidas quejas, sino instruyéndolos con la seod- 
lia y veraz exposición de mi conducta y opiniones en esta éfMi- 
ca memorable. Habiendo ya rechazado y, si mi amor propio do 
me engaña, desecho y confundido las calumnias en que fui ¡o- 
distintamente envuelto con los demás miembros delaJuotí 
Central, restaba todavía para mi particular defensa opooerá 
sus negras imputaciones el leal y desinteresado procedercoa 
que procuré llenar los deberes de aquel cargo. Porque gozan- 
do al entrar en él de una honrada reputación, adquiridaeo 
los varios destinos en que por tantos años serví á mi patria, 
nada es tan deseable para mí como recobrar y conservar este 
precioso patrimonio, para gozarle en paz los pocos diasqoe 
puedan quedarme de una vida tan laboriosa y agitada. 

Bien quisiera , para lograr este suspirado objeto extenderla 
presente exposición á todo el tiempo de mi larga magistratura: 
no lo haré, porque no se crea que quiero venagloriarmede 
Tni mérito; pero sí agregaré á esta memoria una simple lista 
de los destinos que ocupé , encargos que desempeñé , servicios 
que hice, y persecuciones que sufrí durante ello; porque es* 
cribiendo para muchas personas que no me conocen sino por 
el ruido que hicieron en X^L^^cÁotí m\s desgracias, justo tiqo^ 
vean de lleno qaieu es c;V xiíBl^vsVx^^^ ^ ^v«.^\% csi^s»irák>tta 
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dejarle oanca de la mano , preteude ahora robar el ultimo y 
mas precioso fruto de sus servicios y trabajos. 

Entra odo pues eo materia , dividiré esta segunda parte de 
mi memoria en tres : artículos : en el primero daré noticia de 
mi conducta desde el principio de la revolución , hasta mi en- 
trada en la Junta Central : en el segundo , de mis opiniones y 
conducta en el desempeño de aquel augusto ministerio, y en el 
tercero, de mi conducta y persecuciones desde la instaiacioa 
de la suprema Regencia hasta el dia. La verdad y la buena fe , 
que guiaron hasta aquí mi pluma, presidirán también á esta • 
ultima parte de mi trabajo. { Dichoso yo si pudiese obtener 
con él la compasión y el aprecio.de 'mis conciudadanos! 

ARTICULO PRIMERO. 

La entrada de los ejércitos franceses en España en el verano 
de 1807, y los escandalosos decretos de octubre y noviembre, 
eipedidosen el Escorial contra el desgraciado Príncipe de As* 
turias, habían llenado mi alma de amargura y terror; porque 
al mismo tiempo que me rojeaban aquella débil esperanza de 
libertad que solo podia fundaren una mudanza de gobierno , 
me hacían temblar por la vida del deseado heredero del trono, 
y por la libertad de mi patria. Víala yo entregada al capricho 
de dos monstruos , cuya pérfida inteligencia y conspiración 
para oprimirla se columbraba ya en la acorde conducta de en- 
trambos. Estos tristes presentimientos, unidos á las molestias 
de mí largo encierro y al anticipado rigor de aquel invierno, 
destemplaron sobre manera mi cabeza , y en tal grado la debi- 
litaron , que haciéndome incapaz de leer y escribir , me priva- 
ron del único consuelo que ya tenia en aquella triste situa- 
ción. Siguióse una tos acre y continua , que me privaba del 
sueño por la noche y del descanso por el dia, y no cediendo al 
régimen ntá los remedios ordinarios, me hacia mirar hécia el 
término de una vida , que después de sufrir tan rudos ataques, 
mal podia ya superar el .ultimo , en que las dolencias del 
cuerpo se agravaban por la opresión del espíritu. 

Así llegó aquel memorable mes de marzo de 1808» qne llenó 
á la España de gozo y esperanzas, tan Usoii\«t^^ «Qícii^Tkvv> 
éo3;3Ía que imstasaa á tranquilizar \o%.e«i^Vt\\NA^«vadk^i¿^«^ 
VIL V^ 
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hijos, cnando aterrado ya el traidor intestino, le vieroD deseo* 
bierlameote protegido y salvado por el tirano exterior de la 
patria. Por la tardanza de los correos marítimos, ae sopo Ur- 
de y de una vez en Mallorca la. rápida serie de los sucesos de 
aquella época. £1 5 de abril llegó al Capitán general j á mí la 
Real orden en que nuestro amado Fernando Vil quebrantaba 
mis cadenas ; pero en cuyas menguadas frases , su inCsme mi- 
nistro el marqués Caballero había cuidado de esconder lo mas 
precioso de la justa y piadosa voluntad del Soberano. Decia* 
seme solamente que S. M. mandaba que se me diese libertad^ 
y me permitía ir á Madrid (60). De forma, que mientras el 
público celebraba el mió entre tantos otros triunfos delaioo* 
cencía, yo solo le miraba como una nueva injuria hecha á mí 
justicia; porque no me interesaba tanto el logro de la libertad, 
como el desagravio y restauración del honor. 
■ Esta triste idea me hizo aborrecer la vista de las gentes , y 
dilatar mi presentación en la ciudad de Palma; y por lo mis- 
roo , en el siguiente día 6 salí sin anunciar mi destino del Cas- 
tillo de Bellver , para esconderme. otra vez en la Cartuja de 
Valldemusa , y pasar la Semana Santa entre aquellos piadosos 
anacoretas, que con tanta caridad me recibieran 7 añosaotcsi 
y tantas muestras de amor y compasión me dieran míeotras 
viví en su compañía. Acogieron con lágrimas de la mas 
tierna alegría, y me dieron nuevos testimonios de su beocro* 
lencia y caridad. Fué allí mi primer cuidado dirigir una repre- 
sentación al Soberano (61), con fecha de 18 de abril, eipooicn- 
do á su piadosa consideración , que no era tanto sa Real 
clemencia cuanto su suprema justicia la que tenia yo derecho 
á esperar; y suplicándole se dignase concederme un juicio, 
que pudiese servir á la reparación de mi honor y buen nom- 
bre, con tantos ultrajes ofendido. Dirigí esta representacioDi 
un amigo , para que la pusiese en manos del Rey ; pero lah! 
cuando debia recibirla , ya este infeliz Monarca caminaba il 
abismo en que le precipitaron su excesiva buena fe y la borri* 
ble perfidia del que se apellidaba su mejor aliado y amigo. 

Era entonces mi deseo volar á los brazos de D. Jnao Arin 
deSaavedra, ministro del Consejo de hacienda^ mi príoKr 
amigo y y mi singu\ar VAeuViecVvot\^l\^lcual, echado da Ma- 
drid en el tiempo 4ie vn\ «tt^^Vo ^ «va ^Vc^ e.^^^ cijjMt «to^vA^ 
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tos lítalos, 86 hallaba desterrado eh su casa de Jíadraque. 
Esperaba yo reparar mi salud en su amable cotnpaoía» y reco- 
bradas algunas fuerzas^ y restaurada mi opinión, huir á es^ 
conderme en mi suspirado retiro de Gijon , para acabar allí 
eo paz una vida tan llena de contrariedades j aflicciones. Escri* 
bí á este buen amigo comunicándole mis ideas, y dediqué el 
tiempo que podía tardar su respuesta á dar una vuelta por la 
hermosa isla de Mallorca, para desahogar mi espíritu, y tomar 
algún recreo con tan agradable ejercicio. Presénteme después 
en la Capital > cuyos generosos habitantes completaron con la 
alegría y obsequios, con que me distinguieron á competencia, 
los preciosos testimonios de aprecio y compasión con que 
me habian honrado y consolado durante mi largo cauti- 
verio. 

Recibida la respuesta de Arias de Saavedra , que aunque 
reintegrado en so plaza del Consejo de hacienda^ rehusó pasar 
• Madrid por esperarme en Jadraque; resuelto mi viaje por 
Barcelona , embarcado ya el equipaje y parte de familia en el 
correo de la Isla , que me esperaba en SoUer : iba yo á partir 
para aquella villa, cuando arribó á Palma el 17 de mayo mi 
ilustre amigo, y después digno compañero , D. Tomás de Ve* 
ri, que había presenciado eo Madrid los horrores del execrable 
dia 3, y sabido á su paso por Valencia la elevación de Murat á la 
regencia de España, la ausencia de toda la Real Familia , y el 
dolor y espanto con que lodos temblaban ya por la libertad y 
la vida de nuestro amado Rey. Pocos dias antes^ tan dolorosat 
nuevas me hubieran quizá movido á quedarme en aquella deli- 
ciosa isla, á lo cual me instaban con mucho ardor mis amigos 
mallorquines; pero el barco correo no podia detenerse, las 
muías estaban á mi puerta; mi familia, y equipaje embarcados) 
y era indispensable partir. Arranquéme pues de los brazos 
de aquellos buenos amigos, acompañado de mis particulares 
favorecedores, el generoso D. Antonio, y el sabio brigadier 
D. Juan de Salas; y lleno de dolor y consternación, pasé á dor-« 
mir en Soller : me detuve allí , por falla de viento el día ÍS, y 
embarcándome d 10 , arribé al puerto de Barcelona cerca del 
medio dia del 20. 

£n esta chidad me recibió el ^enet%V l.v^f^KX»Lt«^i|;^'c^^*^ 
muestras de aprecio ^ ofrecíéDdome wx taa^ ^VcsnXtoAsw^»'^'^'^ 
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amistosamente á que tomase en ella algún descanso, La aver* 
sion que mi largo encierro me había inspirado al bullicio délas 
grandes poblaciones no me permitió disfrutar su favor. Era 
mi deseo partir en la misma tarde á Molins de Rey ; pero ro- 
deado de visitas y cumplidos, no pude verificarlo hasta la ma- 
drugada del 21, en que salí de Barcelona, dejando allí á mi 
mayordomo, para que preparase cocbe y carruaje, y se me 
reuniese en aquella villa. 

Esta precipitación causó la primera ruina que sufrió mi po- 
bre fortuna en la presente época. No hallándose pronto coa- 
ductor para el equipaje, mi mayordomo resolvió dejarle á Gl^ 
go de un conocido suyo , y buscarme con un coche de camino, 
en que llegó á Molins de Rey la mañana del 23, y en que ti 
punto emprendimos nuestro viaje; pero la gloriosa insurre^ 
cion de Zaragoza cortó dentro de pocos dias toda comunica- 
ción con Barcelona, donde mi equipaje quedó entregado á la 
rapacidad de los franceses: pérdida pequeña en sí, grande en 
mi estimación, pues contenia una corta pero escogida colec- 
ción de los libros , manuscritos y apuntamientos , que me lu- 
bian ocupado y consolado en aquel espacio de mi larga recia- 
sion en que me fué permitido leer y escribir. Mi viaje codü- 
nuó sin otra desgracia basta Zaragoza, á pesar deque tuveqoe 
admirar y temer en todos los pueblos del tránsito la cario- 
sidad y el recelo con que se miraba cuanto venia de Barcelona 
y el descontento general, que se veia pintado en todos los 
semblantes : síntomas qne crecían á medida que penetrábamos 
por el reino de Aragón , y que tardaron poco en anunciamos 
la insurrección de su gloriosa Capital. 

La confusión y desorden que suponía en ella, y eran tan po- 
co convenientes al estado de mi salud, me hicieron resolver 
la continuación de mi viaje ^ pasando de largo, sin entrar eo 
sus puertas; pero no me fué posible. Apenas llegué al puente, 
cuando me vi rodeado de gran muchedumbre de gentes delí 
ciudad y el campo, en cuyos semblantes torvos y resueltos se 
veían fuertemente expresados el despecho y el valor que agi- 
taban sus ánimos. Informados de que venia de Barcelona, to- 
dos se agolparon en torno de mi coche, clamando unos porque 
se no8 registrase , y olro& potc\\)L^ wo% ^^ti^\\\^«ea. al ouevo||e' 
D^ral. En medio de esta conUetid^ > «fto^^ \i\i v&xei^T^f^^^^irák. 
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7 repetía: es Jcvellanos^ y desde entonces, sosegado el bullicio, 
empecé á ser mirado con aprecio y compasión, y conocí cuan- 
to había debido mi nombre á mis pasados infortonios. Fui 
desde allí conducido en medio de la muchedumbre al palacio 
del ilustre y valiente general D. José Palafox, y no pudiendo 
Yerle por hallarse ocupado en una junta , fui de su orden , y 
acompañado de sus ayudantes Butrón y Yíllalva, á la casa del 
marqués de Santa Goloma, en que habitaba mi digno amigo D. 
Benito Hermida, su padre político, y donde encontré la tierna 
y generosa acogida que á mi quebrantada salud y abatido espí- 
ritu con venia. Volví por la tarde á ver al general Palafox, que 
me honró con grandes muestras de aprecio; y, ya fuese por- 
que entre los aplausos de aquella mañana habían pronunciado 
algunos : este es de los buenos este , conviene que se quede con 
nosotros; ó bien por solo efecto de su bondad y favor, aquel 
ilustre Greneral esforzó este deseo, y me Instó á que me detu- 
viese allí con muy finas y honrosas expresiones; pero repre- 
sentándole el lánguido y triste estando de mi salud, le rogué 
que, lejos de detenerme, protegiese la continuación de mi via- 
je. Cedió á mí ruego con la mayor bondad > encargó á su ayu- 
dante Butrón que me acompañase por la noche á la posada de 
los reyes , que está fuera de puertas , y me dio para el .siguien^ 
te día una escolta de escopeteros, mandada por el célebre tío 
Jorge; aquel insigne patriota, que muriendo después sobre una 
batería, se contó entre las heroicas víctimas de la primera glo- 
riosa defensa de Zaragoza. 

En el siguiente día as, dejada la escolta en la primera venta 
del camino 5 le continuamos sin desgracia, siguiendo basta Ta« 
razona, á donde llegamos el inmediato día 29 , que era domin- 
go, para oír misa y hacer medio dia. Advertimos allí los mis- 
mos síntomas que en los pueblos anteriores, y hallamos ade- 
más que la juventud de la ciudad , ansiosa de que se la armase, 
esperaba con impaciencia á un comisionado, que se decía venir 
al efecto de Zaragoza: cosa que atrajo mayor curiosidad bacía 
nosotros. Entramos á oír misa; pero al salir de la catedral me 
vi rodeado de gran muchedumbre de jóvenes, q.ue aclamando 
mí nombre, hicieron conmigo tales demostraciones de %.^Vv^* 
so , que no las referiré por que no &e í\t\ViWjj«L ^'Htóx^^^*^^* 
come de ea medio de ellas el cabaWero I>. ^tetk'^w»^^*!» ^ «^"^ 
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sosegando aqaellaft buenas gentes, me llevó á su casa, y me 
ofreció generosamente su mesa , á la cual nos acompañaron 
algunos amigos suyos, canónigos de la catedral. Después da 
haber comido en tan agradable compañía , y protegido de ellt, 
tomé mi coche, y salí de la ciudad , continuando después feVn- 
mente el viaje hasta Jadraque, á donde llegué por fin á hacer 
noche el 1.** de junio; pero tan rendido á la fatiga y acaeci- 
mientos del viaje, que mi buen amigo, al verme tan extenaada 
y deshecho , no pudo gozar sin mucho sobresalto del placer qoe 
se prometía en nuestra feliz reunión después de 10 años de do. 
lorosa jBUsencia. 

Sin embargo, libre ya de embarazos^ escondido en aquel dvl* 
ce retiro , y en el seno de tan amable , y virtuosa familia, coa- 
taba ya con que la salubridad de los aires de Alcarria, el reposo, 
los socorros de la medicina > y la asistencia y consuelos delí 
amistad, podrían sacarme del riesgo que amenazaba á mividí, 
cuando al amanecer del siguiente dia 2 un posta despachado 
de Madrid vino á trastornar esta esperanza. Traia para mí aoi 
orden de Murat, expedida por el ministro Piñuela y en la cus!, 
secamente y sin expresión de motivo ni objeto, se me mandaba 
pasar inmediatamente á Madrid , y presentarme á aquel nuevo 
regente. Esta orden puso en la mayor premura nii espirito t 
porque me hizo prever la nueva lucha que se le preparaba; y 
por lo mismo que estaba resuelto á no desviarme un punto 
de la línea que me prescribían la lealtad y el honor, coooGÍa 
los peligros á que esta fírme resolución me exponía. Pero la 
Providencia , que nunca abandona al hombre de bien , me ofre- 
ció en el decadente estado de mi salud el medio mas honesto de 
conciliar mi constancia con mí fídelidad. Mi respuesta, por 
tanto, se redujo á decir al ministro que el estado en que M 
hallaba mi salud no me permitía ponerme en camino, y que» 
acaso lograba restablecerla, pasaría á presentarme al Príncipe 
regente. 

Pocos días habían pasado , cuando otro posta, despachado de 

Bayona, me trajo otra orden de Bonaparte y su hermano José, 

en que honrándome con expresiones muy lisonjeras , me mao- 

daban pasará Asturias para reducir ámis paisanos al sosiego; 

agui'esceocia al nuevo órdea Cíe cos^s.lt^Vaícci^Vj^^s^ysftL carta 

particular de D. JoséH\^\xe\d^ K^*.ti^«L^«a\^t\M^VlSwvo^^í^ 
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me pormi'libttrUid, y renovando lameBaoría de nuestra anti- 
gua amistad, me anunciaba en confianza estar yo destinado por 
#1 Emperador para ministro, del interior de su hermano José^ 
Mi respuesta de oficio se redujo á dar gracias por las honras que 
se me dispensaban , y exponer que d estado de mi salud no 
me permitía desempeñar aquel penoso encargo ; pero en mí 
carta particular á A.aanza le manifesté cuan lejos estaba de ad- 
mitir' ni el encargo ni el ministerio; y cuan vano me perecía el 
empeño de reducir con exhortaciones á un pueblo tan nume- 
roso y valientCi y tan resuelto á defender su libertad. 

Otro tanto respondí á D. Gonxalo O-farril , que tres diasdes-^ 
pues, asustado con la energía y valor que desenvolvían los lea- 
les Asturianos , me despachó otro posta desde Madrid , con 
carta en que me rogaba que, ya que no pudiese pasar á Astu-^ 
rías, á lo menos exhortase por escrito á mis paisanos á que 
dejasen las armas y se restituyesen al sosiego. Neguéme tam* 
bien decididamente á este paso; y como en la carta de 0-farHl 
viniese una posdata de D. José Mazarredo, en que me instaba 
al mismo efecto, escribí á este separadamente; y siendo mayor 
la confianza que con él tenía , por nuestro antiguo amistoso 
trato , le descubrí mas abiertamente mis sentimientos, conclu- 
yendo «mi carta con decirle que cuando la causa de la patria 
fuese tan desesperada como ellos se pensaban , seria siempre 
la causa del honor y la lealtad , y la que á todo trance debía pre- 
ciarse de seguir un buen español. 

Tase deja discurrir que entre tantos misioneros como se 
buscaban para persuadirme, no podía ser olvidado mi antígiyí 
amigo el conde de Cabarrús , que poco después vino á Madrid^ 
nombrado ministro de hacienda, y muy distinguido por el Rey 
intruso. Sus cartas traían todo el calor y vehemencia que á su 
fogoso carácter y á nuestra antigua familiaridad convenían , y 
que tanto animaba el deseo de unirme á su suerte. Me repre* 
sentó, me exhortó, me rogó, cuanto cabía en la fuerza de la 
elocuencia y en los tiernos sentimientos de la amistad; y no^ 
según decía, para arrastrarme á una acción infame , sino como 
él se pensaba , ó por lo menos afectaba pensar , para asociarme 
al designio de hacer feliz á España , y salvarla de los horribloi^ 
males que )a amenazaban. Tal era eulotk^«s ^W^vüsyaw:^^^^^* 
tioM Jas apóstatas de /a patria; m en »\%uf^o d*>a^afc\i%^'^ > 



280 MEMORIAS. 

«lemas para dorar so perfidia. To do sé sí CalMirrús, hombre 
extraordinario, en quien competían los talentos con los desvi. 
Wos, y las mas nobles calidades con los mas notables defeeU», 
era ó no sincero en sos persuasiones : lo que sé et que poooi 
diasantes , habiéndonos encontrado y abrazado á mi paso por 
Zaragoza, al cabo de 10 años de persecuciones y ausencia le 
hallé tan decidido por la gloriosa causa de nuestra libertad, 
que sus lágrimas corrieron y se mecieron con las que me vi6 
derramar por el peligro en que se bailaba mi patria: demostra- 
ción , que en un hombre disimulado y doble, pudiera ser an- 
bigua ; pero que me pareció decisiva en uno en quieo la fnn- 
qneza de carácter pasaba ya á ser indiscreción. Si acaso aie 
engañé, no me engañé solo, porque en el mismo concepto ci- 
taban otras muy dignas personas de Zaragoza , que entonces le 
daban su aprecio y confianza; entre las cuales, puedo citará 
los Ilustres Palafox, Hermída y Sástago , con quienes habia coa- 
perado en los memorables sucesos de aquellos días. Conveoi- 
mos al separarnos que me buscarla de nuevo en Jadraqoe, 
ofreciéndome que arreglaría su conducta por mis consejos; 
pero extraños acaecimientos , que pusieron en riesgo suvi<bi 
le forzaron á mudar de rumbo desde Agreda, y á tomar d ca- 
mino de Navarra. Con esto, hallándose en Biirgos con el nom- 
bramiento para el ministerio de hacienda, y en medio de los 
ejércitos franceses, su teraor^ su ligereza ó su ambición k ar- 
rastraron al partido opuesto: en el cual, el disfayor conqoese 
dice le miraron siempre el Gabinete deSt.Gloud y algunos aii> 
nistros de José pueden acaso probar que su corazón no habit 
nacido para servir á los tiranos. 

Comoquiera que sea, desde que dejó de ser aoigodeni 
patria , dejó descrío mió, y sus persuasiones y esfuerzos baila- 
ron en mí toda la refutación y firme resistencia que á mi leil 
carácter convenia. Bien sé que, sin embargo, no faltó quieft 
quisiese excitar alguna odiosidad contra mi nombre por la ao- 
tigua amistad que tuve en otro tiempo non este partidario,/ 
que no me desdeño de confesar. Nacida en dias roas ínoceoles 
y felices del aprecio que hacia de sus talentos, y de la ioti- 
midad con que le disVin^ula el sabio conde de Campomaoo, 
cuando yo vine á ser a\ca\Ata AeeotV^^^^^'Wk ^^^:lta^I * 
euya cusa y sabía socieda^A eiav^ió wxft^eXx^ Vc<\9^ ^^srask^^^^ 



MCMORUS. 38 1- 

Jmes á par de la reputación que le iban granjeando sus nobles 
pl*eoda8 7 sus grandes conocimientos económicos , y con la 
estimación que leprefesaron los ilustres condes deAranda^ 
Gaosa, Révillagigedo , y Carpió, marqueses deAstorga^de 
Velamazan ; y de Castriilo, Duques de Hijar , de Osuna, y de 
Alburquerque, muchos distinguidos literatos y magistra^los , 
7 cuanto habia de noble y de honrado en la época de Carlos 
in, que fué la de su prosperidad^ Creció mas todairía en la cru- 
el y injusta persecución que contra él y contra los estableci- 
mientos que habia propuesto le suscitaron sus enemigos en la 
de Carlos IV , cuando retirándose los demás, fuf yo, sino el ilni- 
00, uno de los pocos que no temieron manifestarse amigos su- 
yos; pudiendo asegurar también que entre todos, así fui el mas 
fiel á su amistad en la desgracia , como fuera el mas sincero y 
desinteresado en la prosperidad. Y esta amistad duraría toda- 
yia si él hubiese sido igualmente fiel al prímero y mas santo de 
sos deberes; porque siempre he creido con Cicerón (63) que á 
todo se debe anteponer la amistad menosal honor y á la virtud. 
Perdónese esta digresión á ñai delicadeza; y si alguno reprobare, 
todaifía los sentimientos que descubre, sepa que también el vir« 
tuosoSócrates fué constante amigo del vicioso AI cibfades, mien* 
tras Alcibfades no dejó de ser amigo de su patria. 

Tantas tentativas y repulsas no bastaron para que cesase el 
ataque empezado contra mi fidelidad. Fui por fin nombrado 
ministro del interíor: vino otro correo á traerme el nombra** 
miento con varios depachos y una carta confidencial y muy 
expresiva de D. Mariano Urquijo; y aunque yo contexté en los 
mismos términos que á los oficios anteriores, renunciando 
decididamente el ministerio , y devolviendo los despachos, con 
todo 5 el decreto de mi nombramiento se publicó en la Gaceta 
de Madrid con el de los demás ministros ; y yo hube de pasar por 
el grave sentimiento de que los que no me conocian ni estaban 
enterados de mi repulsa, pudiesen dudar algunos dias de mi 
fidelidad. 

Con tanto mi espíritu habia quedado satisfecho, pero no 
tranquilo; porque temia que, ó por el disgusto que pudo dar 
mi resistencia^ ó por el empeño de probar nuevas tentativas ^ 
quisiesen arrehatarme á Madrid para enr^dnxtEk^ «^V^\vua> 
del partido opítesto; pero acaso un lucidetA.^ ^xs^ft^^aAs^Vi^!*** 
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aamentado este peligro , coDcarríó felízmeoteá lilmrBitde 
él. Aparecióse de repeote eo Jadraqoe hacia loa ültimnadc ja- 
nio el arcediano de Avila D. José de la Cuesta , bien eoBoddo 
por la cruel persecución que sufrió en el anterior reinado* De- 
cía haber salido de Madrid sin otro motivo que el dame as 
abrazo ; y como nuestro trato, aunque amistoso, nanea hobi^ 
se sido muy íntimo, y por otra parte se dijeseqaeera taldqae 
tenía con el ministro 0-farril , no faltóquien recelase que veob 
de explorador de su parte, para indagar el verdadero estado 
de mi salud. Entraron con esto en algún cuidado mía amigos, 
y tanto mas, cnanto yo, aunque muy decaído todavía» me le- 
vantaba todos los días antes de comer, hacia algún ejercicb 
por las tardes, y tenia mas bien la apariencia de an oonvile» 
cíente débil , que de un enfermo en peligro. Confieso que por 
mi parte nunca asentí al recelo de los demás, ni atribuí la vi- 
sita de Cuesta á ningún oculto designio; porque oo lo hallaba 
conciliable con la idea que tenia de la honrades y franqneía do 
su carácter. Eo consecuencia le visité en su posada; paacasMi 
juntos por la tarde : me acompañó por la noche , ya en la ler* 
tulia 9 ya al lado de mi cama; hablamos sin rebozo de las coas 
del día; halle sus sentimientos cual convenia al honor y leal' 
tad ; no le escondí ninguno de los mios; y él se despidió toa 
persuadido de la realidad de mi indisposición, corao delaooo»- 
taocia de mis propósitos. Fuese pues el que se quiera el iopal- 
so de esta visita, ello es que coocurrió también á aa^uraroH 
tranquilidad, y desde entonces volví toda mi atención aleni- 
dado de mi salud. 

EmpezalMi ya á experimentar mucho alivio en ella, á favor 
del régimen 7 remedios adoptados. Las pildoras de op¡o,cil" 
mando la tos y concillado el sueño , me permitían algún des- 
canso por la noche; un parche en la nuca fué descargando olí 
cabeza; la leche de burra templando mí sangre, y el ejercido 
á orilla del Henares y por las fértiles huertas de Jadraque repa* 
raudo poco á poco mis fuerzas. Cuando hube recobrado algu- 
nas, empecé el ejercicio á caballo , y aunque habia pensado 
terminar la curación con los baños termales de Trillo , el De- 
dico preñrió los del Henares , que tomé por muchoa diai. T 
como en aquella sazou \a |[^\or\ov4 V\c\.^t\^ d» ^lleii abríefti 
/« Nación tao risueaa& es9etavMa&^ CK^i^<i>n\i^>asB^MmW>i>^ 
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tal reparación de oni salad, ya que no ala del estrago que 
IcM años y los trabigos habíao hecho ea mi constitucíoD. 

£o esta situación me hallaba » cuando un posta despachado 
por la Junta general del principado de Asturias llegó á Jadra* 
que el 8 de setiembre , con el aviso de estar nombrado para el 
Gobierno Central , junto con mi ilustre y amado amigo el mar- 
qués de Campo- Sagra do. Por mas que este distinguido testi- 
monio del aprecio de mis paisanos fuese tan grato para mi 
coraion , confíeso que me hallé muy perplejo en la aceptación 
de tan greve cargo, por juzgarle muy superior al estado de 
mis fueraas. Contaba ya 65 anos: de resultas de los pasados 
males y molestias mi cabeza no quedó capaz de ningún trabajo 
que pidiese intensa y continua aplicación, y mis nervios tan 
débiles y irritables, que no podian resistir la mas pequeña al- 
teración del espíritu. Cualquiera sensación repentina de dolor 
ó alegría, cualquiera idea fuerte, cualquiera expresión pro- 
noDciada con vehemencia , los alteraba y conmovía , j tal vez 
añudaba mi garganta y arrasaba mis ojos en lágrimas involun« 
tarias;y esto, unido al horror y aversión que mis pasadas 
aventuras me habían inspirado á toda especie de mando, me h¡« 
cieron vacilar mucho sobre mi resolución. Pernal fín el amor 
4 la patria venció mi repugnancia y mis reparos , y resignado á 
«aerificar en su servicio cualquiera resto que hubiese quedado 
de mis débiles fuerzas, admití el nombramiento, renuncié la 
asignación de cuatro mil ducados (64) que se nos señalaban 
por dietas , y despaché el correo con la respuesta de mi acep- 
tación. 

Esto resuelto , y sabido el arribo de Campo Sagrado á Ma- 
drid , y que se hallaban ya allí los diputados de Aragón , Cata* 
luSa y Valencia , partí de Jadraque en la maíiana del 17 de se* 
tiembre para reunírme á ellos. 

Acordado desde luego reunimos en conferencia , nos junta* 
moa en la casa del príncipe Pío, diputado de Valencia, y recayó 
nuestra primera y principal discusión sobre dos estorbos, que 
podian dificultar la concordia y retardar la reunión general 
de todos los diputados en Madrid. Habíamos entendido que 
los poderes de los diputados de Sevilla venian ceñidos á ciertas 
instrucciones , tan ageoas de los sen\\\metvVo% ^^ ^Vt^-^V^^^v^^ 
^iB3, como de lo que la razón y con^eav^ivcxaL ^^53¡kK>Ka^ '««q;^^ 
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rían, j que podrían , por lo mismo, dar motivo' á nni fooeita 
división ; y sabíamos también que estos mismos y algnnoi 
otros diputados, ya fuese por preocupación contra el Coosqo, 
ya por otra razón , irenian encargados y dispuestos á resistir el 
establecimiento del Gobierno Central en Madrid. La remocÍMi 
del primer obstáculo era muy superior á nuestras deíoDÍdu 
fuerzas; pero por fortuna trataba ya de 'superarle el prudeate 
y patriótico celo de) general Castaños , que interponiendo so 
autoridad y influjo con la Junta de Sevilla , y pasando á Ana- 
juez á tratar personalmente con sus diputados, logró que w 
les enviasen y admitiesen poderes sin restricción alguna; bien 
que no por eso aquella Junta revocó, sino que antes ratiíioóy 
remachó las instrucciones privadas que les diera. Sobre el otra 
obstáculo, los diputados que estaban en Madrid habian pando 
ya algunos oficios con el conde de Tilli , y D. Rodrigo Riqoel- 
me, diputados de Sevilla y Granada , y no sé si con algún otra 
de los que llegaran primero á Aranjuez, para moverlos áqoe 
viniesen á reunirse con ellos; á lo cual se negaban , aó pretexto 
de ser mas conveniente que las primeras conferencias seta- 
viesen allí: de cuyo empeño tampoco los pudo separar Casta- 
ños. Conferida entre nosotros la materia , nuestro unánime 
dictamen fué por la unión general en Madrid, y ciertos deque 
el Conde de Floridablanca , que abundaba en el mismo dicta- 
men , acababa de llegar á Aranjuez , comisionamos al prÍDcipe 
Pío, su antiguo amigo, á fin deque pasando á allí, le redojese , 
á venir á Madrid , para forzar así á los demás á seguir tan res* 
petable ejemplo. 

Partió inmediatamente el Príncipe, pero ya llegó tarde; por- 
que con los primeros inciensos que se dieron en Aranjuez i 
Floridablanca , se le habia inspirado la idea de que seria mas 
conveniente tener en aquel retiro algunas conferencias prepa- 
ratorias, para acordar el modo de establecer el gobierno en 
la Corte. Habian entre tanto llegado á Aranjuez otros diputa* 
dos, y adherido á una idea que sobre tanta apariencia de pru- 
dente, tenia ya tanto apoyo: con lo cual el príncipe Pió se de- 
jó también arrastrará ella, y á los demás sin arbitrio pan 
reshúr un error que acaso fué ocasión de otros mas esenciales. 
B'i^o esto por las grande* Neii\.?i\^s ^'a ^v)l^ ^^v^^VV^^viea privó 
a/ Gobierno. Si la Jaula CeaU«\ &^ WVá^^^\^^\s\^Ak^«i>íoí«v^ 
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y establecfdose desde laego eo el palacio Real , antigua resi. 
deocía de los soberanos, y rodeádose de todo el aparato que 
DO desdijese de la modestia y economía que convenían á un 
gobierno tan popular; sise hubiese colocadoal frente de los 
primeros tribunales , dignidades , magistrados y personajes de 
la Corte, y á la vista de aquel grande y generoso pueblo: ¿quién 
dada que hubiera aparecido con mayor decoro? que se hubiera 
concillado mejor clamor y el respeto de todas las cUses, y 
sentido mas de cerca que estos y la confianza nacional eran los 
únicos apoyos que podía tener y debía buscar para su nueva 
autoridad. Sus miembros entonces hubieran contado mos con 
este apoyo , respetado mas al publico, estimádose mas á sí 
mismos, y hallado mas á la mano auxilios y consejos para el 
mejor desempeño desús funciones. Y el Gobierao, desde aquel 
antiguo asiento de los tribunales, oficinas y archivos, en que 
tendría á la mano loa documentos y los agentes del despacho , 
y donde se hallaban todavía los ejércitos que habían hecho la 
primera gloriosa campana, hubiera podido expedir mejor sus 
órdenes , arreglar mejor los planes , y buscar mejor los recur- 
sos para la segunda; y hubiera podido dar vado á los inmensos 
negocios de aquella época , con toda la actividad y presteza 
que sus críticas circunstancias pedían. Pero la intriga triunfó, 
j logró alejar el buen momento de obtener estas ventajas, que 
ya no fné posible recobrar. La proposición de trasladar la 
Junta á Madrid , no solo fué renovada , sino solemnemente 
acordada por la gran mayoría , y aun señalado día para verifi* 
caria , pero los que secretamente la repugnaban tuvieron bas- 
tante influjo en el débil ánimo del presidente para ir dilatan, 
do la ejecución, hasta que las ocurrencias sucesivas la hicieron 
ya imposible. 

Sabido por el príncipe Pío lo acordado en A.ranjuez , parti- 
mos de Madrid mi compañero y yo el 22 de setiembre ; pero 
contando con que volveríamos muy luego á vivir en aquella 
Capital , dejamos encargado que se nos tomase casa , compra- 
sen muebles y coche, y previniese lo demás necesario para 
nuestro establecimiento; y dejando allí los equipajes que nos 
habían enviado de Asturias , fuimos á la ligera > y así nos man- 
tuvo la persuasión en que permanecimos d« ^oVn^t W1^a.^^\^ 
áeuodúiá otro: y cono nuestra saMad» k3pwíva«fc.\^^^«^'' 
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pues tan inopinada y pronta , cuanto habíamos prevenido eo 
aquella Capital , quedó en las garras del enemigo , que tardó 
muy poco en apoderarse de ella. 

No me avergüenzo yo de exponer al publico estas raenndas 
circunstancias y pequeños acaecimientos de aquella época, 
pues por poco importantes que aparezcan , de su conjoDloy 
conocimiento se debe componer la completa exposición j jui- 
cio de mi conducta ; y como yo no aspire á pasar entre míi 
compatriotas por un héroe, sino por un honrado y fiel ma- 
gistrado , deseo y espero que los hechos de mí vida privada, 
lejos de desmentir, confirmen este concepto , que he procu- 
rado asegurar con mi conducta pública^ 

ARTICULO SEGUNDO. 

Al llegar á Aranjuez, hallamos ya reunida allí la mayor 
parte de los diputados de las otras provincias , y que habíao 
tenido ya algunas conferencias en la posada del conde de Fío* 
rida-blanca ; con lo cual empezaron á celebrarse en la misoia 
casa sesiones preliminares por mañana y noche; presidiendo el 
mas anciano, que era el coode^ y llevando nota de los acuerdoé 
D. Martin de Garaj. En estas sesiones, reconocidos por todos, 
los poderes de las juntas provinciales; elegidos presidente j 
secretario general para la Central ; acordada la fórmula de sa 
juramento > y tomadas las demás medidas necesarias : se resol- 
vió proceder á la solemne instalación déla Junta Gubernaüva, 
la cual se verificó en la mañana del 25 de setiembre, sin gran- 
de aparato á la verdad , pero con todo el júbilo y aplauso que 
permilia aquella estrecha situación. 

Desde luego empezaron las sesiones ordinarias por maSaoi 
y noche en el palacio Real , y á puerta cerrada. Y aquí no poe- 
do dejar de advertir cuan injusta me pareció siempre la opi- 
nión de aquellos que nos culparon de no haber celebrado 
nuestras sesiones en público ; sin duda por que no advir- 
tieron que el carácter esencial de la Junta Suprema era el de 
una autoridad ejecutiva. Porque ¿en qué cabeza pudo entrar 
la idea de que las deliberaciones de e^ta autoridad , que porli 
mayor parte exigen grat\ &ectíiXo>i %t^ti^% «ii^edicion , delwo 
ser piíblicas? Que sean pú\iV\c«i^\«is ^viv¡.>aLiivi\^i^%^t^>^iMi^«í6p 
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blea legislativa ya lo entiendo, aunque esto tendrá también al- 
gonas justas excepciones; pero ¿ en qué gobierno del mundo, 
cualquiera que fuese su constitución, se puede hallar un solo 
ejemplo con que autorizar semejante censura ? Conozco que 
las qne son de esta clase no necesitan respuesta, pero : sapien- 
iibuSy et insipientibus ^ debitares sumas. 

Uno de los primeros acuerdos dé la Junta Central fué nom* 
brar una comisión de cinco vocales para formar el proyecto 
de reglamento por que debia regirse, y uno de Jos nombrados 
fui yo. El artículo mas esencial de este reglamento , y al cual 
debían referirse todos los demás, era la institución y forma 
del nuevo gobierno: sobre la cual babia yo declarado antes 
mi dictamen en conversaciones privadas, y por consiguiente , 
áél procuré llamar desde luego la atención de mis compaña* 
ros. Hubo sobre este importantísimo punto largas discusiones 
y controversias, cuya materia se podrá colegir fácilmente de lo 
que dejo dicho en la primera parte acerca de la legitimidad del 
Gobierno Central. En estas conferencias expuse yo y sostuve 
mi parecer con tanta firmeza como poca fortuna; pero siendo 
tan enemigo de obstinarme en la porfía , como de rendirme á 
lo que desaprueba mi razón disentiendo en todos los puntos 
que se oponían á mi dictamen , me reservé el derecho de expo- 
nerle mas ampliamente cuando se presentase el proyecto de 
reglamento á la aprobación de la Junta ; y así lo verifiqué en la 
sesión celebrada á este fin la noche del 7 de octubre de aquel 
año. 

Mis lectores hallarán este voto en el apéndice (65) y aunque 
escrito con la difusión y desorden , que eran consiguientes á 
la priesa en que la variedad y muchedumbre de atenciones 
DOS ponian en aquellos días, no me desdeño de presentarle en 
8u desaliño original , por que me interesa mucho que vean en 
él cual era mí modo de pensar sobre una cuestión que fué des- 
pués materia de tantas hablillas y calumnias. Esto me basta; 
pero sin embargo, en favor délos que quieran evitar la moles* 
tia de leer tan difuso dictamen , indicaré aquí los artículos á 
que reduje su conclusión. 

Fué esta que desde luego se anunciase á la Nación que seria 
reunida en cortes luego que el enemigo liub\«&^ ^Wxí^^u^qaí^k^ 
Duesteo territorio , y sí esto do se nqtVBjcba^ «(Aa.% ^ V^^ "^ ^'^'^ 
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tubre de 1810 ; que desde luego se formase una regeDcia inle- 
rÍDS en el dia 1.* del año íumediato de 1809; que instalada la 
regeocía , quedasen existentes la Junta Central y las provincia- 
les ; pero reduciendo el número de vocales en'aquella á la mí* 
lad, en-estas á cuatro; y unas y otras sín'mando oi autoridad, 
y solo en calidad de auxiliares del ^Gobierno;, que el oBciode 
la primera fuese velar sobre la observancia de la constitacioo 
ó reglamento que se diese á la Regencia; verificar á;sa tiempo 
la convocación de las cortes , y preparar los trabajos qoe le 
debian presentar á su discusión y decisión; y el de las^segua* 
das , consultar ó informar por su medio al Gobierno;sobre lo 
mas conveniente al bien del Reíno> y auxiliar sus operacionei. 

Fué oido este dictamen en la Junta con grande ateocion, j 
no sin algún aprecio. Eran muchos los que se^hallaban iocli- 
nados á adoptarle (66) y no me engañaré en decir que eran po- 
eos los que no se hubiesen persuadido entonces de su solidez. 
Bastaron empero estos pocos para que, sin desecharle/ise pro- 
longase su discusión ; y só pretexto de que Degocio;^ tan grave 
requería mayor meditación y examen , lograron qoe la resola- 
cíon se suspendiese , y señalase para ella el 7 del inmediato 
roes de noviembre. 

No molestaré á mis lectores ampliando los fundamentos de 
mi dictamen, como pudiera , porque no quiero qoe se jasgoe 
ahora sino por las razones en que le apoyé entonces; pero si 
haré dos explicaciones, que creo necesarias para que se^coDOS- 
ca mejor la rectitud de intención con que fué formado. 

Algunos han censurado , y á caso no fuera de racoD , qae jo 
hubiese señalado para las Cortes una época tan distantc{; pero 
de la oportunidad de la que señalé no se debe juzgar por los 
sucesos posteriores, sino por las circunstancias coDtemporé* 
neas. No era entonces tan remota la esperanza del trianfo de 
nuestros ejércitos y de la expulsión del enemigo de naestro 
territorio como lo fué después ; y además, el Gobierno gosabi 
en aquel momento de una confianza que las desgracias snccfl- 
"vas fueron alterando. La misma grande idea que había yo coa* 
cebido de esta operación , los grandes bienes que esperaba di 
ella , y los grandes males que temía si se realizase Iprceipíle- 
dameaiej sin la debida pve^racioa > me determinaroa per 
aquella época ^ qoe todavía paktecnib m^>| c«tewQ^VViik«9ai«ifl 
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con sobresalto el nombre de Corles: enlre quienes saben in¡« 
compañeros que tengo derecho para citar el ilustre conde de 
Floridablanca. Y tanto me basta para que los hombres impar- 
ciales aprueben, ó á lo menos disculpen , el celo y la buena fe 
COD que concebí y propuse mi dictamen. 

Hase censurado también mi opinión acerca de la conserva- 
ción y existencia de la Junta Central j de las provinciales, aun- 
que reducidas en su número y funciones: sobre lo cual queda 
dicho bastante en la primera parte de esta memoria; pero to- 
davía aiíadiré aquí que siempre me pareció tan injusto y tan 
duro dejar sin ningún influjo en el gobierno á las dignas per- 
sonas que habían venido á constituirle , honradas con la con- 
fianza de las provincias , y cuyas luces y experiencia podian 
servir de tan grande auxilio á la regencia propuesta , como pe- 
Kgroso conservar á las juntas una suma de autoridad que pu- 
diese embarazar la acción del Gobierno supremo y la de las 
magistraturas inferiores. Creí por consecuencia que convenía 
buscar un medio para conciliar uno y otro respeto, y si no 
me engaño mucho, el que propuse era el linico que la pruden- 
cia política podia sugerir en aquellas circunstancias. Los suce- 
sos posteriores , por desgracia no han desmentido mi previ- 
sión y mis temores, así por los embarazos que experimentó 
la Central en la desobediencia y orguUosas pretensiones de al- 
gunas provinciales, como en los que hallaron estasen el des- 
vío y descontento de las demás autoridades del Reino. 

Habráse tal vez censurado que á la exposición de mi dictamen 
hubiese yo anticipado la solemne declaración de que jamás 
admitiría nombramiento alguno para miembro de otro gobier- 
no, ministerio, presidencia ni oficio, que tuviese autoridad ó 
nando particular, resolución que, cuando no estuviese fijada 
en mi alma muy de antemano , la hubiera formado entonces , 
uo tanto para dar mas fuerza á mis razones , como para alejar 
de los que no me conocían la idea de que pudiese animarlas 
algún interés personal. Saben todos que en algunos papeles 
públicos de aquel tiempo , no solo se había propuesto el pen- 
samiento de una regencia, sino también indicado para ella va- 
rias personas que se creían distinguidas con la confianza pú- 
blica , que entre otros nombres había sonado también «I ai\c^. 
Uo ^ra JO lao vaao que le creyese com^^t^VA^ ^\ ^^\WGk ^v^^q^ 
VIL V^ 
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varones; pero sabía que la opinión piíblica había ooncedídn i 
mí conduela y mis desgracias todo lo que podía faltar á mí 
mérito. No fué pues afectada , sino sincera y precisa . aquella 
protesta , que mi conducta posterior nunca desmintió. Dentro 
de poco, tratándose de arreglar los roíoísteríos, y á propuesta 
del Conde presidente, se quiso que me encargase del de gra- 
cia y justicia; pero me negué resueltameote á aceptarle. T 
cuando en enero de este año se trató del Dombramieoto de la 
Regencia , fui yo uno de los que mas insistieron en qneprent- 
raente se acordase , como se acordó, no incluir eo ella á díd- 
guno de los que componíamos la Junta. En otro tiempo , re- 
cordar estas pequeSas circunstandas pudiera atribuirse á 
jactancia ó vanidad , mas cuando se trata de defender el hooor 
ni puede ni debe ser tan melindrosa la modestia. 

Como quiera que sea, la suspensión de esta resoludoo bastó 
para que sus autores lograsen el fin que en ella se proponiso. 
Pasóse á la formadon de las secciones , y al nombramieoto dt 
los ministros; distribuyéronse á los ministerios los negodos 
que hablan pasado por la secretaría general; y el Gobierno e» 
pezó á correr en la misma forma que conservó después hsiti 
la creación de la comisión ejecutiva. Fuera alargar en dciiíi 
esta exposición , y salir de su objeto el tratar de las operMÍo- 
nes de la Junta en aquella importante época. Básteme dcdr 
que mientras en las sesiones plenas se promovía con actifidMl 
y energía el aumento, organización y armamento de los<9c^ 
citosque levantaban las provincias , se instaba y urgía áks 
generales de la patria para que los moviesen bacía el eneai- 
go, y se solicitaba y r<^ba á, los de nuestro generoso atildo 
para que concurriesen á participar de los laureles que prsBie- 
tía la ruina del Tirano de Europa ; sus vocales, divididos ci 
las secdones trabajaban con aplicadon y constancia eo cUUi 
extendiendo su celo y cuidados á los diferentes ramos del go- 
bierno interior, para reducir su acción á unidad , y hacer qae 
todos concurriesen á una al grande y primer objeto de la de- 
fensa nacional. 

Acercábase ya el 7 de noviembre , y aunque no dejé de re- 
cordar en tiempo el señalamiento que estaba hecho de aqod 
día para examinar y votar sobre mis proposidones , arrastredi 
Ja ateacha de la Junta Viác\a\o& e^<^tc\\.ov ^V^«l^abilaL potf- 
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ca del enemigo, no fué difícil á los disidentes prorogar la dis* 
cusion , que transferida de un día en otro, al cabo nunca llegó 
á verificarse. 

Crecieron entre tanto , no solo los cuidados del Gobierno , 
sino también los peligros de la patria. Supiéronse sucesivamen- 
te las dispersiones de Espinosa y de Burgos. La discordia de 
los generales en Tudela se miraba como de mal agüero para 
el ejército del centro, y entre las contingencias que convenia 
prevenir era una la del riesgo que podía correr el Gobierno , 
riesgo á que debia ocurrirse con tiempo para proveer anticipa- 
damente, asía su decoro j seguridad , como al desorden que 
podía causar una trasUcion precipitada y no prevenida. Procu- 
ré yo llamar la atención de la Junta á este objeto, indicando 
los inconvenientes de una mudanza precipitada, y las ventajas 
que podrían resultar de su previsión. Produjo esto el nombra- 
miento de una comisión que examinase este punto con el Pre- 
sidente. Como uno de sus vocales, expuse mas ampliamente 
mis reflexiones acerca de él, y en consecuencia , fui nombrado 
para pasar á Madrid á tratar y arreglar con reserva las medi- 
das que pareciesen mas convenientes al objeto. Partí á Madrid 
el 25 de noviembre ; traté en aquel mismo día la materia con 
el decano del consejo D. Arias Mon ; formé con su acuerdo 
una junta^ compuesta de aquel venerable magistrado, de los 
consejeros de Castilla Cortavarria , y Vilches, de los de Indias 
Posada , y Valiente, y del secretario de este ultimo D. Silves- 
tre Collar. En los días 26 y 37 tuvimos diferentes sesiones, en 
que se acordaron todos los puntos que pudo ofrecer la mas 
exacta previdíon, como se verá en el apéndice al número VI. 
£1 28 por la tarde me restituí á Aranjuez; pero hallé que la 
Junta , asustada por el adelantamiento de las partidas france- 
sas, vistas ya aquella mañana en Viilarejo, había comisionado 
al vocal D. Pedro de Ribero para que , pasando á Toledo , exa- 
minase el estado de defensa en que se hallaba aquella ciudad , 
y las proporciones que ofrecía para el establecimiento de la 
Junta. Mas urgentes me parecían otras medida^. Enterando in- 
mediatamente al Presidente del desempeño de mí encargo, 
)e insté á que sin pérdida de tiempo juntase la comisión , para 
que se acelerasen laa que traían que pro^aerl«.V«T^\^Vc^^ 
i^a oprimido por sua míales, y ttn ^\»aWte V^ ^^ ^^'íí^'wiw. 
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de aquellos dias, que no me fué posible reducirle ámi instan- 
cia en aquella noche, y menos en el siguiente día, en qoe el 
cuidado y peligro crecia por instantes. En suma^ por una de 
aquellas fatalidades que trastornan las mejores ideas cuando It 
fortuna abandona á los gobiernos, todo en este punto se pre- 
ció y pensó; pero nada , ó poco , se pudo hacer. Con todo, coo- 
viene que el publico conozca las medidas que se acordaron , y 
calcule las ventajas que hubieran producido , y los males qoe 
se hubieran evitado con su ejecución^ para que yo pueda de- 
cir sin empacho : ^quid ultra debut faceré y et non/eci} 

£1 enemigo , victorioso por todas partes , se había adelanta- 
do con su acostumbrada rapidez hacia la Capital ; y hacia que 
la necesidad de la traslación del Gobierno se anticipase i lis 
medidas meditadas para este caso. Supiéronse mas de llenólos 
tristes efectos de la batalla de Tudela , la separación de los 
ejércitos de Aragón y del centro^ el ataque de Somosierra, y 
el peligro que amenazaba de cerca á Madrid. Con esto, en la 
mañana del 1.* de diciembre, habiéndose sabido por el general 
D. Francisco Eguia que el punto de Somosierra estaba yaforn- 
do , el Presidente reunió temprano la Junta en palacio, y des- 
pués de enterarla en los varios partes recibidos aquella noche, 
se pasó á tratar del socorro de la Capital, y de mover hada 
ella todas las fuerzas y recursos disponibles, acordando á este 
fin las órdenes convenientes. Tratóse después de buscar Du^ 
vos auxilios en las provincias , y pareció oportuno enriará 
ellas diferentes vocales^ para que en calidad de comisarios, 
procurasen excitar de nuevo el espíritu pdblico, elevarle á laal- 
tura á que había subido el peligro, animar y inflamar el celo de 
las juntas, levantar nuevas tropas^ y buscar todos los medios 
y recursos que fuesen posibles, para promover con arderla 
defensa de la patria. Fueron , pues, nombrados estos comisa- 
rios, y entre ellos yo, para pasará Asturias; pero manifestao- 
do los demás el mayor deseo de que no me separase de la Joo- 
tn , sacrifiqué á él mi personal conveniencia. Ah ! quién me 
diría entonces que esta moderación podía ser tan funesta ámi 
desgraciado país ! Tomadas estas medidas , y con la esperaoia 
^iie se había concebido de los oficios que antes se pasaban por 
medio de nuestro generaX m%\^"Nlc\ot^^^^^ de que se adelas- 
tase con sus tropas para cu\^nt\al^%a^J^^»^^^AV^^^'^^'*'í««^ 
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la ateDcíon á un punto mirado antes como tan distante, y que 
ya pedia la roas pronta resolución. 

Con efecto, el Presidente propuso á la Junta la necesidad 
de trasladarse á otra residencia. Por mas dura que fuese esta, 
medida , poca duda se ofrecia acerca de ella , puesto que los 
Franceses , que habian hecho ver sus exploradores en el 28 
hacia Vijlarejo, habian aparecido ya el 80 anterior sobre Mos- 
toles (67). Pero el punto en que debiera 6jarse el Gobierno me- 
recia muy seria discusión. . El Presidente y algunos otros voca- 
les insistian en que desde luego se trasladase la Junta á Cádiz; 
pero á los que estábamos mas serenos costó muy poco persua- 
dir que en tal dictamen se sacrificaba á la seguridad del Gobier- 
no , no solo su decoro, sino también la conveniencia pública , 
la cual exigía que residiese en el punto mas cercano al teatro 
de la guerra que fuese posible. Algunos se inclinaban á Toleda 
pero habiendo anunciado el vocal D. Pedro de Ribero que allí 
DO habia otra defebia ni seguridad que los que ofrecia su situa- 
ción , no tuvo séquito este dictamen. Hablóse también de Se-> 
villa y Córdoba , que por la razón antes dicha tampoco halla- 
ron apoyo. Al fin, desechados los demás, se prefirió el de 
Badajoz, en que yo insistí. Ninguno, á la verdad, ofrecia gran- 
de seguridad entonces; porque dispersados nuetros ejércitos, 
todas las provincias quedaban abiertas al enemigo, y habiendo 
enviado ellas todas sus fuerzas á los ejércitos se hallaban inde- 
fensas y desprevenidas. Pero á lo menos , desde el abrigo de 
aquella plaza se podia conservar mejor la correspondencia con. 
el ejército inglés, y con el que ya se formaba con los dispersos 
de Espinosa y Burgos , y reforzaba por. las populosas provin^ 
cías del Norte; proveer mas fácilmente á la reunión de Soma- 
sierra para formar otro ejército en Extramadora ; promover 
el alistamiento de nuevas tropas para reforzar el de Andalucía; 
y, en fin, observando los movimientos del enemigo, y en 
caso de nuevo peligro, llevar el gobierno hacia aquel punto, 
si amenazaba al poniente y al norte, ó bien si tomaba el rum- 
bo de Sierra-morena para invadir las Andalucías y la Extre- 
madura; atravesar el Portugal, y refugiarse en estas provin- 
cias seplentrionalea, que yo miré siempre como el último ba- 
luarte de España, cual lo fueron enolro Uem^^^ V^ %A¿<cVc!kV^ 
Jaría sJel Gobierno las mira con ma& aletkcxotk «^«VasN^'^^^^^ 
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Esto acordado, se resoWió también que la Junta se dividie- 
se en tandas, para facilitar el viaje j evitar embarazos y gravá- 
menes en los pueblos del tránsito, y que desude luego se partiese 
á Toledo para arreglar alH las disposiciones del viaje. Pero no 
bien se hubo acordado esto, cuando el Presidente y el Arzobis- 
po de Laodicea partieron con el ministro Cevallos ; los comi- 
sarios nombrados fueron saliendo para sus destinos > y otros 
vocales se preparaban también á partir, cuando los demás le- 
vantamos el grito para arreglar muchos artículos de grande 
importancia, sobre los cuales debia continuar y continuó la 
discusión. Acordóse entonces enterar de la traslación de la 
Junta á los ministros extranjeros que se hallalMD en Aranjoei: 
diéronse varias providencias para salvar las alhajas mas pre- 
ciosas que había en aquel Real Sitio; y entre otros puntos, se 
arregló uno que antes no fuera tratado, tal era la continnacioo 
del despacho de los negocios durante el viaje. A este fin se 
nombró una comisión acliva, compuesta del presidente conde 
de Floridablanca, del vice^p residen te marqués de Astorga, del 
Bailio D. Antonio Valdés, del conde de Contamina, de Don 
Martin de Garay, y de mi, con el ministro Don Francisco de 
Saavedra , y con la Secretaría general : se acordó que esta co- 
misión tomase y fuese siempre en la ultima tanda , y se laaa- 
torizó con lodo el poder necesario para llevar la correspoo* 
dencia, y proveer á cuanto exigiesen las ocurrencias urgentes, 
durante el viaje , y mientras no se pudiese verificar la reiH 
niou de la Junta. 

Fueron con esto partiendo los demás vocales qae mo perte- 
necían á esta comisión , la cual quedó permanente toda aquella 
tarde y noche , tomando las providencias que una en pos de 
otra fueron ocurriendo. Entre estas , no olvidé yo las qne se 
habían acordado en la junta formada por mí en Madrid , para 
el caso en que ya nos hallábamos ; y aunque algunas eran ja 
impracticables, se tomaron lasque permitíala premura de^ 
tiempo. Fué aprobado el proyecto de la Real cédula, que de- 
bia publicar el Consejo para anunciar al Reino la traslación 
de la Junta, el cual había formado el decano gobernador, de 
Mcaerdo con los consejeros Corta varria y Vílches. Nombrá- 
ronse /os ministros desWnaLdo&v^v^^"^ ^^^^V^'^'^^^^vdo^ que 
íiiíbia seguirá la Juala*, j se coTauvv\(^tc^\v^^^VA^\!LVAvi\v!^N 
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así como las órdenes coa venientes para salvar en caso de apuro 
cuanto fuese posible : providencias tardías , á la verdad , pero 
que todavía hubieran producido muy salud able efecto si el 
hado que arrastraba los sucesos de aquel dia no le hubiese frus« 
trado. £1 correo partió con las órdenes á media noche; pero ^1 
presidente duque del Infantado, que salió á la madrugada á 
buscar el ejército del centro para traerle á la defensa de Ma- 
drid, ó no las recibió, ó no ie fué posible cumplirlas. Que hu- 
biese sido de ellas y de los demás oGcios pasados aquella noche, 
ni lo sé> ni es fácil de averiguar en medio de la confusión en 
que se hallaban ya las autoridades de la Corte en tan apura- 
dos momentos; pero sé que cuanto se obró entonces , y voy á 
decir ahora, del progreso de nuestro viig^* basta para probar 
cuan infame impostura añadieron á las demás inventadas con- 
tra nosotros los que publicaron que la Junta Central se había 
disuelto en Arai^juez, abandonando su deber, y que sus miem- 
bros hablan huido y dispersádose vergonzosamente al acercar- 
se el enemigo. 

Era ya la mediainoche, cuando la comisión activa, arregla* 
do cuanto pudo prevenir su celo, levantó la sesión permanente 
de aquel dia. Entonces, tratando ya de nuestro vii^e para reu' 
nirnos á los demás en Toledo, eché yo de ver que los que par- 
tieran por la mañana y tarde habian ocupado todos los coches 
y carruajes del sitio; y no teniéndole propio, me halle en 
aquel triste punto sin coche para mí , sin caballos para la fa- 
milia^ y sin carro que condujese el pobre resto de mi equipaje» 
ya reducido. á pocas ropas y pocos libros. En tal desamparo » 
DO tuve mas recurso que agriarme á mi -buen amigo D. Fran- 
cisco de Saavedra , que me ofreció un asiento en su coche , y 
dejando eq Aranjuez á mi mayordomo por si podia salvar mi 
ropa, salimos de allí después de la una de lo noche, del 1 al 2 
de diciembre: circunstancias que no deben perder de vista mis 
lectores , porque ningunas, califican mejor el carácter del hom- 
bre público que aquellas en que, colocado entre su conciencia 
y su peligro , pospope la propia. seguridad al desempeño de su 
obligación. 

Llegados á Toledo, hallamos que la primera tanda, adelan- 
tada desde el dia anterior, había partido >i^>^ ^^^^^^cv^- 
deaítfbe i/ispaaM Uunbíen á partir; p«to VÍ ComvÁa»^ v¿<o^^> 
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que en tan críticas circunstancias ni quería ni debía tomar so- 
bre sí todo el peso de tan grade responsabilidad /instó al Pre- 
sidente para que se reuniese á ella, y insistió en la necesidad 
deque toda la Junta se detuviese en algunos puntos del trán- 
sito, para proveer con major consejo á las graves oeurreocias 
que podían sobrevenir. El peligro á la verdad era grande, por 
que la escolta que llevaba la Junta era muy débil , y un peque- 
ño cuerpo de caballería bastaba para sorprenderla, ó por lo 
menos á los mas rezagados; y con todo, se acordó la reunión 
de todas las tandas en Talavera. Celebráronse alH dos sesiones, 
en que se acordaron diferentes providencias , y entredíase) 
nombramiento de una comisión compuesta de D. Pedro de 
Ribero, D. Lorenzo Calvo, y Vizconde de Qníntanilla, para 
que quedasen en aquella villa, con el objeto de detener, reu- 
nir y organizar los oficiales y soldados dispersos de los ejérci- 
tos de Extremadura y reserva, que en grandísimo número 
venían por aquel punto: encargo que desempeñaron con tanto 
celo como utilidad. Con lo cual , y acordada otra detencioa 
en Trujillo, continuó el viaje, celebrando la Comisión activa 
sus sesiones diarias y el despacho de la correspondencia y ne 
gocios ocurrentes; bien que sin asistencia del presidente, qoc 
por sus años y achaques, se vio forzado á buscar la mejor co- 
modidad , que adelantándose á todos podría encontrar en el 
camino. 

Reunida la Junta en Trujillo , demoró allí tres días , y ha- 
biendo recibido pliegos del general Escalante, en que anuncia* 
ba la íneñcacía de sus oficios con el General en gefe del ejérci- 
to inglés, fué nuestro primer cuidado instar y insistir en la 
solicitud de su auxilio, para contener los progresos del enemi- 
go. Seguia entonces su viaje con la Junta el caballero D. Juao 
Frere, ministro plenipotenciario de Inglaterra, asistiendo á 
nuestras sesiones y conferencias; y tan ardientes fueron nues- 
tros ruegos, y tan constante el celo de este ministro por el 
triunfo de nuestra causa , que se resolvió con acuerdo suyo ha- 
cer nueva y ultima tentativa, enviando una diputación al ma- 
logrado genera] Moore , á fin de que reuniéndose á la división 
de) general Baird y á nuestro ejército de la izquierda, que Ro- 
mana había juntado en l^eon ^ ^e vj^wi^'^^vv ^^v C^-^sVxlU ta Vie- 
ja. jYombróse por parle de\ c^V>^\Wo^vw^^ i^^Vxh^ ^w^ 
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Sluard, y por la Jaota á D. Fraocisco Xavier Caro, aoo de los 
comisarios que debían ir á Galicia y Asturias. 

Partieron al panto , y sus efídaces oficios produjeron todo el 
efecto que se deseaba: efecto que si fué muy desgraciado por 
las pérdidas que en medio de tanta constancia y valor sufrió el 
ejército de los aliados, también fué en gran manera favorable 
al objeto general de la guerra. El Tirano, desvanecido con sus 
triunfos, y irritado contra los Ingleses , que después de sacar 
de sus garras el Portugal , le disputaban la presa de la España, 
llevó contra ellos todo su furor y sus fuerzas» los hizo perse- 
guir en su retirada, hasta que tomaron las naves , y se enseño- 
reó por un instante de Galicia. Pero Galicia recobró su libertad 
por el esfuerzo de su valiente pueblo: Bonaparte perdió 30000 
hombres en esta loca empresa: el ejército inglés volvió á apa* 
recer en España , con mayor fuerza; y la Junta Central, apro- 
aechándose de los errores de su enemigo , hizo recaer los 
poderosos ejércitos que el Tirano halló ya al frente de las 
provincias de oriente y mediodía , cuando volvió á invadirlas. 

En las sesiones de Trujillo, la Junta se ocupó por mañana y 
noche en el grande objeto de la defensa del Estado, dírigíenf 
do á sus comisarios, á las juntas provinciales , á los generales, 
y intendentes de los ejércitos, las órdenes mas activas para 
promoverla, según constará de sus actas: concurriendo al mis- 
mo santo fin sus vocales con oficios particulares ¿ sus respec- 
tivos comitentes, según se verá en el que yo dirigí entonces á 
la Junta General del principado de Asturias , por hallarse el 
marqués dé Campo Sagrado destinado á la comisión de Córdo- 
ba (68). 

Otro punto se acordó además, ó, por mejor decir, se desa- 
cordó, en las sesiones de Trujillo. Como esta Ciudad ofreciese 
todavía la proporción de elegir entre el camino de Badajoz y el 
de Andalucía, ios que deseaban residir allí suscitaron de nuevo 
la ya resuelta discusión de este punto; y tanto dijeron , y tan- 
to insistieron en su dictamen, que lograron inclinar la mayoría 
hacia aqael rumbo. Estuvo ya acordada la traslación á Córdo- 
ba ; pero no acomodando á los que preferían la residencia de 
Sevilla, lograron que se acordase intimamente la traslación á 
esta Ciudad; y en consecuencia , ív\é cov{ú«\o\!i^^^\^.^'C'ax\^\Y^ 
de Saavedra para que se adelantase k ^te^^tw ^^ ^^^^^wsi^^^'" 
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to de la JudU Central. Coa esto quedé yo otra Tea A pie: y do 
queriendo abandonar la oomision actim , hube de agregarme á 
D. Antonio Escaño, que había seguido á la Juola , y «o sm se- 
siones plenas despachado interinamente loa negocios de gaer- 
ra ; y este digno ministro , no solo me recibió muy amistoa- 
menle en sn compañía , sino qué se acomodó á seguir el viaje 
en la última tanda. Detúvose con la oomision activa otro é» 
mas en Trujillo, y partiendo después camino de Sevilla, lle- 
gamos á aquella ciudad el 17 de diciembre, y hallamos reonidoi 
en ella á iodos los demás. 

Allí apareció de nuevo la Junta Central con toda la digniíM 
que á su alta representación convenia; allí desplegó todo el celo 
y constancia que requerían las estrechas oircansta ocias en qae 
se hallaba la patria; y allí recobró, y aseguró por los esfuenm 
de su patriotismo, la confianza del público, á qae era tan aerea 
dora; pues que solo la negra envidia podrá desconocer lascti* 
vidady energía con que se aplicó á aumentar la fuerza de nací* 
tros ejércitos (69), á reparar las pérdidas que sucesivanMOtt 
sttfrieroB , á levantar una poderosa caballería , y á promofcr 
los demás objetos de la defensa j bien de la Nación : materii 
gloriosa, que debe reservarse á otra pluma mas felis , tmieotni 
la mía sigue el humilde objeto que me he propueato en eili 
segunda parte. 

Pero en medio de tantos afanes los enemigos de la patria tta- 
tabau desde afuera nuestra lealtad , y los del Gobierno toriii» 
ban dentro nuestro sosiego. Tampoco me detendré á hablar 
de la constancia con que fueron desechadas < las insidiosas pro- 
posiciones que hicieron los primeros por medio de sos eair 
sarios Sotélo y SehtMstiani; porque de ello está ya enterado d 
público por las gacetas de aquel tiempo , y yo he dicha, lo qae 
basta para mi proposito en el artículo S."" de la primera parte 
de esta (70) memoria. Mas conviene decir de los Tarios rnaae* 
jos que pusieron en obra los segundos lo que baste para qK 
sea conocida mi conducta particular con respecto á ellos. 

La envidia , que seguia muy de cerca los pasos de la JuoU. 

luchaba por robarle con la confianza déla Nación el lioie* 

premio que podía recompensar su celo. Entre las marmarado* 

ne& que suscitó contra \os e^uVc^X^^^ «<c^w\!A.V^^<^^ tnU- 

baa de perpetuarse ca e\ ma^tk^io ^^i t^^ \^^>M\^^was^>*.5í&^ 
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especiosa > les haciao coalinoa guerra. No habiendo la Junta 
creado una regencia, ni anunciado las Corles, ni señalado épo- 
ca para la reno?acioii de sus miembros , la sospecha podria ser 
josta para los que ignoraban las proposiciones que estaban 
pendientes y teoian relación con esta materia. Pero la Junta de 
Sefilla obligó á tratarla de propósito. Habia nombrado á sus 
diputados por el solo tiempo de un año^ acordado renovar uno 
de seis en seis meses , prevenido que la renovación empezase 
al primer semestre, y ratificado este acuerdo en sus instruc- 
ciones, aun después que se allanó á enviarles poderes masam-* 
plios. £n consecuencia de esto, procedió de hecho á sortear el 
diputado cesante, y anunció á la Junta Suprema el deseo de 
nombrar otro en lugar del conde de Tilli, excluido por la suer- 
te. Nombróse para examinar este punto una comisk>n, en que 
yo entré , y con su informe se discutió la materia en general» 
Babia sido mi particular dictamen que la cesación de los dele- 
gados temporales era de rigorosa justicia al vencimiento del 
plazo, y que cuando así no se creyese , la prudencia política, 
el bien del publico y el decoro mismo del cuerpo requerían 
que todos los delegados se renovasen por mitad al cumplir del 
primer año , cesando uno de cada provincia. La discusión fué 
reñida, muchos opinaron por la amovilidad ; pero la mayoría 
la desechó, fundada en que la limitación de tiempo no estaba 
expresa en los poderes, y que la delegación que contenían era 
indefinida. 

Si este acuerdo fué muy desagradable á las juntas provincia- 
les , no lo fué menos á los individuos de la Central que desea- 
lian alejar de ella y de sí la idea de ambición que les achacaban 
sus enemigos* Todavía mas adelante el BaylioFrey D. Antonio 
Yaldés hizo la proposición absoluta de que se acordase la reno- 
vación de los vocales de la Junta. Mi dictamen entonces fué 
qne al vencimiento del primer año , esto es el 25 de setiembre, 
se renovase la mitad de sus vocales , cebando el mas ancietno 
de e€ula provincia (71). Pero pendiendo ya la discusión sobre el 
anuncio de las Cortes, se halló en ella un pretexto para no 
acordar esta movilidad. 

No trataré yo de este importante anuncio sin que antes en- 
tere ¿ mis lectores de uno de los m3i& de^^t^O«k^«'&\ti^\^^'^^-^!^ 

que pudieroo oprimir mi espirílu en wv^wí^Víl ^V^í^^> ^^^^^"^^ 
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dolé en la dura alternatÍTa de atacar la conducta de un geoenl 
á quien las circunstancias en que abrazó la causa de la patria 
habían dado gran nombradla , 6 de abandonar la defenu de loi 
derechos del país en que nací , y de cuya representación estaba 
revestido. El Marqués de la Romana^ miembro ya de la Joata 
Central , subrogado por la de Valencia al difunto príncipe Pie, 
era en aquel entonces general del ejército de la iiquiorda, y 
estaba además encargado de las comandancias generales de 
Galicia, Castilla la Vieja, y Asturias, á donde habla pasado» 
los principios del mes de abril. £1 mal estado en que dejaba d 
principal ejército , y la principal provincia de su mando hiio 
creer ¿ todos que iba para volver volando al socorro de Gali- 
cia 9 con alguna parte de las muchas fuerzas que la Junta g^ 
neral de Asturias levantara para su propia defensa ; pero m 
conducta hizo conocer muy luego que había ido solameotei 
suprimir aquella Junta. 

Descontento de ella , por no sé que accidentes de su eorro- 
pondencia , y incitado por algunos hombres díscolos y sedídsr 
aos, que huyendo de su justicia fueron á calumniarla y á bas- 
car la sombra y á fomentar el descontento de este Genefal, 
llevaba ya escondido en su ánimo aquel arrogante propósitBi 
La Junta de Asturias, legalmente elegida por todos sus co■e^ 
jos, según la antigua constitución del Principado , [y con- 
puesta de las personas mas distinguidas de él , asi por sa aa- 
cimiento y conducta, como por su desinterés y patriotísiaOv 
estaba bien ageoa de esperar tan amarga recompensa de sa cr 
lo, precisamente cuando había dado de él tan insignes tcstior 
niüs así al Marqués como á la patria. lAl ver sa províadi 
rodeada de los ejércitos franceses, que ocupaban ya á Galidii 
Castilla la Vieja , León y costa de Cantabria , acababa de haeer 
los mas heroicos esfuerzos para ocurrir al peligro y ulvar d 
país confía Jo á su gobierno. Había levantado á este fia wM 
fuerza efectiva de 24000 hombres de buenas y robustas tropai, 
y las había armado, y en la mayor parte vestido. Habla aét 
más, acogido, socorrido j curado un número inmenso de 
ofíciales y soldados, que rotos, hambrientos y contagiadoif* 
refugiaron allí después de las retiradas y dispersiones de Eipi* 
uosa , Maosilla y Foncebadou. k Uiü grandes objetos no pado 
proveer sin graadcs recur*o&\ >| ^m^^^^^Vft^^wMMinw^ 
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COD el Gobierno supremo , y no pudiendo esperarlos de otra 
parte , los habo de buscar dentro de su mismo país. Hizo á es* 
te fin reclutas , requisiciones , exacciones , y tomó otras medí* 
das extraordinarias , fuertes y enérgicas , que aunque dirigidas 
COD justicia y desinterés, no podian ejecutarse sin firmeza y 
vigor, ni dejar de doler á los que las sufrían. Resultaron de 
aquí quejas y desabrimientos, señaladamente de aquellos cuer- 
pos y personas á quienes por mas pudientes habia cabido mas 
parte en los auxilios exigidos. Los que azuzaban al Marqués le 
aeSalaron con el dedo estos descontentos para que en ellos 
hallasen algún apoyo las imposturas en que le habian imbuido. 
Otro gefe mas cauto» ó menos prevenido, bubiera buscado la 
verdad en origen mas puro, informado de personas mas im- 
parciales, examinado por sí mismo los hechos , registrado las 
acias de la Junta ; y aun no se hubiera desdeñado de dirigirse 
á sus individuos, preguntándoles , y si tanto podia reconvi- 
niéndolos, sino según fórmulas judiciales, al menos por aque- 
llas vias que dicta la prudencia y no desconoce la justicia. No 
fué así como procedió el Marqués: el golpe venia decretado , 
j su ejecución le parecía ya precisa. Así que , dando por cierto 
cuanto se le habia insuflado, y contándose con facultades que 
BO tenia ni por su empleo ni por su comisión, y que ni le dio 
DÍ le pudo dar el Gobierno , procedió de hecho en el dia 2 de 
mayo (¡ que hasta en la elección de este dia fué desgraciado !) 
á lá disolución de la Junta Constitucional del principado de 
Asturias: encargó esta violencia á la fuerza armada: envió un 
batallón para que lanzase á sus individuos de la sala capitular, 
dó estaban congregados; y se apoderó sin inventario ni recibo 
de las actas y papeles de la sala de sesiones y de las secretarías 
general y particulares de las comisiones. Y para justificar , ó 
mas bien completar, tentos atropellamieotos» fijó en las esqui* 
Das de la ciudad, y circuló después por todo el Principado, 
un edicto tan indecoroso á la representación y conducta de 
todo aquel cuerpo, y tan denigrativo del honor y probidad de 
sus ¡lustres miembros , qne apenas hallará ejemplo que le igua* 
le entre los atentados cometidos por el despotismo militar en 
opresión y desdoro de la autoridad civil. 

Pero mientras el Marqués , triunfante de la l^tAA.\^>L\\sA.> 
se ocupaba ea organizar otra nueva 3 e&^^t\a> 4^v\v^^V^ 
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iovencíno y elección , y en atraer á ella á algonos de los qoe 
nombró, j( se desdeñaban de ser sus roiembros; y mienlrasM 
distraía en otros negocios, tan ágenos de su cargo como de so 
situación , el país, falto de gobierno, y entregado al abatimien- 
to j al desorden , se hallaba además amenazado del mas innii* 
nente peligro. El general francés Ifey se ponia en marcha des- 
de la Coruña , tan seguro de entrar sin estorbo en Astaríu, 
que traia ya impresa su proclama (72) á los Asturianos, ofre- 
ciéndoles protección , y recomendándoles la obediencia ; Ka- 
llerman se acercaba á León , para entrar por el medio dia,7 
Bonet se adelantaba por la costa , para penetrar por el oríentCi 
Con efecto , siguió su marcha Nejr , sin que las divisiones de los 
ejércitos de Galicia y Asturias , que estaban al otro lado del Eo, 
se moviesen. El 15 de mayo estaba ya Ney en Cangas de Tíoeo, 
de lo cual dio pronto aviso á Romana el comandante de aqor 
lia alarma, sin que por eso es tomase providencia alguna; y 
el 18 se hallaba ya á tres leguas de la Capital , sin que en elh 
se supiese nada hasta el medio día. A la sorpresa de esta doIí- 
cia se agregó la de la partida del Marqués, que después deca- 
mer salió de la ciudad, llevándose consigo la intendíencia y loi 
caudales que habían venido para la defensa del Principado» y 
se habían recogido en él ; encaminóse al puerto de Gijon : hí» 
que le siguiese el comandante militar de la provincia, qoeact* 
baba de nombrar : embarcóse aquella misma noche en el bc^ 
gantin Palomo^ que de antemano tenia prevenido; y al raysr d 
19 se hizo á la vela para Galicia. Entretanto Kellennan y Boad 
se apoderaban del resto de la provincia; y Ney, dejándola en 
cuidado, se retiraba á su departamento. Era tiempo todafli^ 
escarmentarle, porque el Marqués llegó luego á Figueras^li- 
vo noticia de su retirada antes que hubiese repaaado el Üfavíif 
y en las divisiones que mandaban al otro lado del Eo los |fr 
nerales Mahy y Woster tenía mas que triple fuerza para co^ 
tarle el paso, derrotarle enteramente , dejar libre á Galicia .y 
volviendo con todo el peso de sus fuerzas, acabar con los la* 
merarios satélites del Tirano que estaban en Asturias. Aa 
fué como esta heroica y desgraciada provincia fué abandoosib 
á un enemigo^ que aunque escarmentado y arrojado de elb il 
cabo de 19 dias por e\ esíueri.o de sus valientes hijos, qaeá» 
Maqueada y asolada con Voda \a t«\a\^^^^ \tA9^T^k^aA\áahM0 
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ioTasor la misma resistencia que inutiliza sus esfuerzos (73). 

Muy prontamente llegaron á herir nuestra sensibilidad las 
quejas de los individuos de la Junta suprimida , tan denigrados 
y agraviados por el Marqués, y las del procurador general del 
Principado , D. Alvaro Florez Estrada, que no padiendo ob* 
tener de él un pasaporte, vino poco después fugitivo y corrien- 
do los mayores peligros á Sevilla, á reclamar el desagravio de 
la provincia, el de su representación y el de sus compañeros; 
y en pos de uno y otro llegó la noticia de la ocupación en una 
vehemente y bien fundada queja , y el asunto se puso en dis* 
Cüsioo en junta plena. Desde las primeras noticias el Marqués 
de Campo-Sagrado y yo, lejos de tomar en esta materia la re- 
presentación que nos competía como diputados por Asturias, 
cuidamos de evitar la nota de parcialidad , que pudiera acha- 
cársenos por naturales del país ofendido , ó por parientes de 
algunos délos injuriados; y confiando en la rectitud déla 
Junta, le representamos nuestro parecer , y nos abstuvimos 
de votar en este negocio. Pero la Junta , siguiendo entonces 
aquella especie de prudencia emplastador?. que da mas consi- 
deración á las personas y circunstancias que á la justicia de los 
negocios, tomó el extraño partido de nombrar dos comisiona- 
dos , uno militar y otro togado, para que pasasen á Asturias á 
informarse y informarla de este : confiando un asunto tan gra- 
ve y urgente á un medio tan lento y aventurado , cuando la 
razón y las leyes indicaban el que , sin perjuicio de cualquiera 
averiguación y providencia ulterior , y sin lastimar el honor 
del ofensor y de los ofendidos, era ¿ un mismo tiempo el mas 
justo y el mas prudente. 

Este nuevo agravio hecho á nuestro Provincia nos dictó la 
reclamación que presentamos á la Junta en 6 de julio siguiente. 
Si fundada ó no, se verá en el Apéndice ai numero X. Envidias 
y miserias mezcladas en este negocio , que empezaba ya á mi- 
ra rse mas como nuestro que como publico , hicieron que la 
Junta insistiese en su providencia , y que nosotros en otra re- 
clamación de 10 del mismo mes protestásemos formalmente 
contra ella á nombre del Principado; añadiendo que pues era 
uno de nosotros individuo y ambos diputados de la Junta cons- 
titucional injuriada y suprimida, si se entendie^^ «,%V»\\^ ^^> 
90íeDderíamo8 también estar concliúda uuesXt^ x^t«%»oN^-" 
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cion. Pero la intriga maniobró, ganó la motada ; j la Junta, sm 
consentir en nuestra separación, ratificó y llevó adelante 5a 
acuerdo. 

£1 objeto principal de nuestras reclamaciones era que se man' 
dase á los comisionados que ante todas cosas reinstalasen la 
Junta suprimida, y que si hallasen motivos justos para alterar 
su gobierno^ hiciesen después que se convocase una nueva jun- 
ta, y que los concejos del Principado nombrasen nuevos di* 
putados con arreglo á su constitución. Siendo, pues, notorio 
el despojo que hablan sufrido, así la provincia en su gobierno 
constitucional» como los individuos de la Junta en la represen- 
tación desús respectivos concejos ; y no siendo posible que 
tantas y tan dignas personas ( pasaban de 60 ) se hubíeseD h^ 
cho indignas de continuar en sus funciones, nuestra sdplici 
tenia en su favor todo el apoyo de la razón j de las leyes, pro. 
tectoras del derecho de los cuerpos políticos y de los ciudada- 
nos. Por tanto» la repulsa de t^n justa súplica, unida al desai- 
re de nuestra particular representación , hubieran justificado 
suficientemente nuestra separación de la Junta Central. Allegá- 
base á esto el ruego de nuestros amigos, que enterados dd 
mal suceso de nuestra instancia, y preocupados y asustado! 
con las murmuraciones que oían á todas horas contra los in- 
dividuos de la Junta , nos instaban á que aprovechásemos esti 
ocasión para abandonarla , y nos aseguraban que este paso 
tendría en su favor» no solo la aprobación» sino el aplauso del 
público. Tal juzgaría yo también si pudiese honrar con este 
nombre á aquella porción de gentes que por ambición, por 
envidia , ó por ligereza» formaban el partido de los enemigos; 
desafectos del Gobierno. ¿Mas por ventura nos permitiaoel 
honor y la justicia pasar á este partido, y fortificarle y propo^ 
cíonarle el triunfo á que aspiraba? Nos permitían concurríril 
desdoro de nuestro cuerpo y al descrédito de nuestros he^ 
manos? Nos permitían afligir á los amigos del sosiego, delí 
sumisión á la autoridad pública, y del bien de la patria confia- 
da á su cuidado con una escisión tan escandalosa? No por 
cierto: nuestro deber en aquella crisis era olvidar nnestrs 
ofensa y desaire particular en obsequio del bien común, yaaa 
de ¡os mismos que \o* caLW%^V^^i\ ^ ^ %&^dlr este nuevo sacrificio 
á ¡08 demás que UabUmo^ VitOckO ^ \!k\)A%Vc^^A.^V^^w;^stg^\ila 
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<:veo que debíamos hacer, y esto bicimo». Tía consecuencia fué 
<|iie los comisionados no parecieron en Asturias hasta princi- 
pios de noviembre del año pasado; que en enero de este aSo 
nada , nada sabia el Gobierno de sus operaciones, y que al ar- 
ribar nosotros á estaría con la infausta noticia de estar Astu- 
rias nuevamente ocupada por el enemigo, hallamos también la 
de haber sido también abandonada por los que habían venido 
á ser sus redentores (74). 

Es ya tiempo de tratar de la importante deliberación , antes 
«uscitada^ y resuelta en la Junta Central, y que la serie de sus 
consecuencias me obligó á posponer á la que antecede. 

liácia la mitad de abril y D. horenro Calvo de Roxas , diputa- 
do por Aragón , habia propuesfo de nuevo j fundado la neresi- 
liad de convocar la Nación á cortes generales; y esta proposi- 
ción, aunque desagradable á algunos, halló ya bastante apoyo 
ea la mayoría de los vocales para que se admitiese á examen 
Gon la circunspección que su gravedad requería. Acordóse en 
mi consecuencia que fuese examinada separadamente en todas 
las secciones en concurrencia del ministro de cada una , y que 
'SUS dictámenes se refiriesen después á la Junta plena. Hízosé 
así eo la sesión del 23 de mayo : la discusión fué larga; las opi- 
-n iones varias; pero su resultado produjo el memorable decreVo 
de aquel día, que hará tanto honor al celo como al desinterés 
«Je aquel augusto cuerpo. £1 voto que yo ertuncíé entonces» 

•f>or no estar de acuerdo con algunos de mis compañeros de 
sección, quedó escrito y firmado en la secretaría general, y 
4de él se hallará una copia en el apéndice al número XI. 

No se acordó esta tan deseada providencia para alucinar al 
publico , como algunos censuraron , fundados en la indeter- 
minación de la época señalada para las Cortes, sino para ase- 

-^orar el buen efecto de una medida, que tomada sin prepara- 
ción pudiera producir grandes daños , para explorar de ante- 

-mano la opinión publica acerca de las grandes reformas que se 
«aperaban de ella , y para llamar hacia estas reformas el estu- 
dio y meditación de los sabios , como acreditó bien la conducta 
•posterior de la Junta. Con estos fines habia acordado en el mis* 
roo decreto que se pidiesen informes á todas Ins juntas provin- 
ciales, tribunales, obispos, cabildos, ayunlam\^.tkVrk^^ >\\v\h^^- 
sidades <)e¡ BeinOf Robre los princ\^a\e^ ^wvxVc»"^ <^^ t^V^^'w:^^ 
VIL "^"^ 
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mejoras que convendría proponer é las Corles; y que paraeu- 
iBÍnar, y analizar la preciosa materia que debian producir es- 
tos informes 9 y preparar lo demás conveniente á la congrega- 
ción de tan augusta asamblea, se nombrase ona comisioaque 
entendiese en este objeto. 

Esto acordado, se procedió luego á formar la ComUhn de 
Cortes, Sus mienbros fueron nombrados por votos secretas; 
y recayó el nombramiento en el Arzobispo de Laodicea, Doa 
Francisco Castañedo , D. Rodrigo Riquelme, D. Francisco Xa- 
vier Caro, y en mí. Empezamos desde luego nuestras confereo- 
cias: nombramos para secretarios de la Comisión al ernditoj 
laborioso académico de la historia D. Manuel de A bella, lla- 
mándole de la embajada extraordinaria de Londres, enqae 
«staba empleado, y ¿ D. Pedro Polo de Alcocer , oficial déla 
secretaría del despacbo de guerra. Acordamos después los d^ 
mas puntos relativos á la organización de la Comisión. Propase 
yo en ella , y fué aprobado un proyecto de decreto , qae des- 
pués se elevó á la sanción de la Junta Suprema, y es el delS 
de junio siguiente, que por impreso se comunioó á todos loa 
cuerpos públicos, con las circulares relativas al encargo de 
informar directamente á la Comisión sobre los puntos señala- 
dos en el de 22 de mayo , y se bailará en el apéndice al dübw- 
roXI. 

Era consecuencia suya, que la Comisión se hallase con ao io* 
menso cúmulo de informes, memorias y escritos , cuyas ideai 
seria imposible aprovechar , si antes no se entresacase y ord^ 
nase su materia. Reconocimos también que para el eiánieoj 
juicio de ella no se debia fiar la Comisión de sus solas locesy 
fuerzas, y que le era indispensable buscar buenos y sabioi 
cooperadores, que la ayudasen en tan delicado encargo. Es 
consecuencia , acordó también á propuesta mia , que sefor 
masen varias juntas, compuestas de las personas de masínS' 
truccion y experiencia en los puntos indicados en el Reald^ 
crelo, que se pudiesen hallará la mano: que cada una dea- 
tas juntas fuese presidida por un vocal de la Comisión: qo^ 
cada una nombrase uu secretario para refrendar sus acuer 
dos, y corresponderse con los de la Comisión ; y en fin, qo' 
trabajando separadacneule cada una en el ramo de su atrí^* 
cioüt fuese reinilieado\o&^to^^VA^> ^X^ta&x^aiíCv^v^i^coD 
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SUS observaciones y dictamen : todo )o cual fué consultado á, 
y obtuvo la aprobación de^ la Junta suprema. 

Las juntas que en consecuencia se formaron fueron:!.* 
Junta de ordenación jr redacción, cuyo ünico instituto era ex- 
tractar lo mas precioso de los informes y escritos que viniesen 
é la comisión, separar y ordenar su materia, y distribuirla ¿ 
las demás juntas para facilitar el trabajo de cada una. 2.* Junta 
óe medios jr recursos extraordinarios, para promoverla pre*- 
senle guerra. 8.* Junta de constitución jr legislación . 4.* Junta 
de hacienda Real, k* Junta de instrucción pública, 6.* Junta de 
negocios eclesiásticos. 7.* Junta de ceremonial de Cortes, Y 
«noque se babia pensado también en formar una Junta de 
guerra ^X marina, pareció después que la Junta militar per- 
manente, que existia al lado de la Central desde su instala- 
ción , podria llenar. cumplidamente este objeto. 

Ni crejró la comisión que bastaba á su celo formar estas jun- 
tas si no las organizaba debidamente^ ¿ cuj'O fin acordó que se 
-Ibrmase para cada una un reglamento ó instrucción, en que se- 
ñalando sus funciones y objetos, se llamase su atención hacia 
los puntos de reforma y mejora que fuesen mas dignos deella 
y sobre los cuales se deseaban mas particularmente sus luces 
y observaciones. La confianza con que desde el principio me 
iionraroD mis dignos compañeros puso á mi cargo este trabajo 
á cuyo desempeño me apliqué con el celo y diligencia que 
merecía su objeto. Formé pues*cinco instrucciones > para las 
cinco primeras juntas que van indicadas, y que fueron revis- 
tas y aprobadas por la Comisión. Para la 6.* formé solamente 
unos breves apuntamientos, que se entregaron á su presiden- 
te D. Francisco Castañedo , con encargo de ir indicando ver- 
balmente los puntos de reforma eclesiástica que conviniese 
tratar con preferencia. Tampoco formé instrucción para la 
ultima, porque encargado D. Antonio Capmani de recoger 
ctiantas memorias históricas pudiese hallar acerca de las anti- 
guas Cortes de Castilla, Aragón, Cataluña, Valencia y Navar* 
ra,yde informar cuanto fuese relativo á la organización y 
ceremonial de estos congresos, y hallándose nombrado tam- 
bién para vocal de la Junta de ceremonial á mi, que conocía, 
su Tasta instrucción en nuestra hi&lom ^ >f ^Xk>A<^<^^^«^ ^ ^ 
Mabú cuanto tenia leido^ trabajado y adc\Mi\aCLQ ^w^'iXa^^^^'^* 
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go, me pareció que seria por demás caanlo pudiese proponer 
para ilustración de su Junta. 

Las muchas dignas personas que se nombraron para estas 
juntas, los vocales de la Comisión de Cortes, que las presidie* 
ron , y ia instrucción que se dio á cada una constarán en las 
actas de nue:>tra Comisión ; y los preciosos trabajos que de- 
sempeuaron, y que debieron continuar después de nuestra 
cesación , según se acordó en el ultimo decreto de la Central, 
de 29 de enero de este ano , coustarán tambieu en los libros de 
actas, que llevaron sus respectivos secretarios. A mí me bas- 
ta referirme á unas y otras , así para que se conozca el ardiente 
celo con que la Comisión de que fui vocal se aplicó al desem- 
peño de su importante encargo (75), como para que se cálca- 
le la porción de trabajo que me cupo en sus útiles tareas. Ea 
el cual es justo contar el que tuve en la Junta de ¿nstrueckm 
pública, cuya presidencia preferí á la de constitución , queme 
señalaban mis compañeros, por el íntimo sentimiento queet* 
-tuvo siempre grabado en mi espíritu de que 2a buena instnx" 
cion pública era el primer manantial de la felicidad de las oa* 
clones, y que de él solo se derivan todas las demás fuentes de 
prosperidad, sobre cuya preferencia y primacía escriben j dis- 
putan tanto los modernos economistas. 

Mientras los individuos de la Comisión , como presidentes 
de las juntas auxiliares, promovíamos separadamente los tra- 
bajos de cada una, reunidos después en sesión los lunes, má^ 
tes , jueves y viernes de cada semana , examinábamos y disco- 
tíamos eu común las importantes cuestiones que era preciso 
resolver antes de convocar las Cortes. Cuantas y cuan graves 
fuesen estas, solo podrán conocerlo los entendidos en inale- 
rias políticas que consideren este objeto en todas sus relacio- 
-iies. A este fín , nada era tan importante como determinarlos 
principios que debian dirigir nuestras resoluciones; peroáp^ 
sar de la pure/a de intención, unidad de deseos que reinaba co 
los vocales de nuestra Comisión , no era posible que reinase en 
todos la misma unidad de principios, y mucho menos eo poli- 
tica; la cual, no siendo propiamente una ciencia, porque dmíí I; 
¡ny en ella demostrado, da el nombre de principios á cíerUs j 
sabias máximas qv\e V\ai\ \o%va^v\o vn^^c^t aceptación entre w» | , 
proftísoves, Pero eva e\ Ae\>«v d<fc<i^^"a.>w\^ ^^ ^^t«!Nx^Ew\áiitvL (^ 
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opÍDÍon en' esta importante materia. Así procnré hacerlo 30, 
y lejos de esconder los pr¡ncíp¡os,ó sean máximas, que me pro-^ 
puse seguir, y deque no me desvie un punto, los expondré 
sencilla y francamente á mis lectores: porque si alanos des- 
merecieren su aprobación, no quiero que se achaquen á otros 
los errores que son mios ; y si la merecieren, tampoco quiero 
que se me atribuyan á mí los errores ágenos. 

Fué el primero, que pues las circunstancias exigian que á 
estas primeras Cortes concurriesen diputados de todos los do- 
minios que abraza la Monarquía española, no pudiendo orga- 
nizarse este general y extraordinario congreso en ninguna de 
las formas conocidas en nuestra historia, por ser muy dife- 
rentes entre sí y todas imperfectas , era preciso que la Junta 
€entral , á quien , como depositarla del poder soberano , toca* 
ba su convocación , determinase la nueva forma en que debia 
ser convocado y instituido; y que esta forma se acomodase 
á las extraordinarias circunstancias en que la Nación se ha- 
Haba. 

■ a.* Que ^ sin embargo de la verdad de esta proposición , la 
• Junta Central no era ni se podía creer del todo libre en el se- 
ñalamiento de esta nueva forma; porque teniendo jurada la 
obediencia de las leyes fundamentales del Reino, ni podia ni 
debía entrar trastornándolas , ni alterando la esencia de nues- 
tra antigua constitución , cifrada pn ellas, ni tampoco derogan- 
do' los privilegios de la gerarquía constitucional de la Monar- 
€|uía española y reinos incorporados¡«n ella ; sino que , respe- 
tando y conservando uno y otro, era de su deber conciliario 
hasta donde fuese posible con lo que exigian la justicia y con- 
veniencia publica en las extraordinarias circunstancias de la 
presente época. 

8.* Que tampoco la Nación se hallaba en el caso de destruít 
su antigua constitución para formar otra del todo nueva y dU 
fercnle; porque habiendo reconocidoy jurado toda ella con 
el mas libre, general y sincero entusiasmo á su adorado rey 
-Fernando VII, y la observancia de las leyes fundamentales del 
Reino; y no habiendo quebrantado este desgraciado principe 
.ninguno de los pactos de la constitución nacional ; parecía <^«. 
d celo del nuevo congreso solo se ilebVa \>tovGYvc:v >\^^T«^«t- 
Mis de es la coasti lucho , y tal , que can^evx'íiW^^ \^Va^\D»- 
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esencial de nuestra Monarquía , y asegurando lá 
de sus lejres fundamentales , mejorase ea cuanto fuese posible 
estas lejes> moderase la prerogativa Real y los privilegios gra- 
vosos de la gerarqiiía privilegiada, y conciliase uno y otro coo 
los derechos imprescriptibles de la Nación , para asegurar y 
afianzar la libertad civil y política de los ciadadanos sobre loi 
mas firmes fundamentos. 

4.* Que aunque la Junta Central debía reconocerse sio auto- 
ridad para hacer por sí misma esta reforma constitucional , de- 
bía reconocer también que era de su deber, y muy propio de 
su celoy oficio , meditar el plan de ella, y prepararle y preieo- 
tarle á las primeras Cortes , comunicándoles todas las luces y 
observaciones que hubiese podido recoger , no para fijar su re- 
solución, sino para auxiliar y facilitar sus deliberacíonet sobre 
tan importante objeto. 

5.* Que pues una buena reforma constitucional solo podia 
ser obra de la sabiduría y la prudencia reunidas, era muy con- 
forme á entrambas que en el plan de ella se evitase con tanto 
cuidado el importuno deseo de realizar nuevas y peligrons 
teorías, como el excesivo apego á nuestras antiguas institucio- 
nes, y el tenaz empeño de conservar aquellos vicios y abosoí 
de nuestra antigua constitución que expusieron la NadoD á loi 
ataques del despotismo , y desmoronaron poco á poco aa veo» 
rabie edificio. 

6.* Que aunque en esta nuestra antigua constitacion se ha- 
llaba la primera de las perfecciones que reconoce la polftici; 
esto es, la división de los tres poderes, el ejecutivo en el rey, 
el legislativo en las cortes, y en los tribunales establecidos el 
judicial; esta división era en ella muy imperfecta, porque oí 
estos poderes estaban exactamente discernidos, ni erao bss* 
tante independientes, ni habla en la constitución vínculo qoe 
IOS uniese, ni balaza que los contrapesase y mantuviese i cwh 
uno en sus límites. Que pudiendo los reyes de Espafia declanr 
¿ su voluntad la guerra y hacer la paz, concertar tratados; 
alianzas con otras naciones , levantar tropas y mandarlas, creír 
magistraturas, nombrar sus miembros, y dirigir por mediodi 
eUfís todo el gobierno interior, económico y político delReioOi 
es claro que de hec\io lcu\aw ^w %\\ tfiWi^Ve^v^wíVft de la Nacií» 
por uias que la cow&WVwcxou Ví^í v^^^v'^iva&N», ^M»Mte^^ \ 
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consultarla para imponer nuevos tributos , resolver casos ar- 
duos, j pedir su aceptación en las nuevas leyes. Que aunque el 
poder Legislativo residiese en las cortes ( como es fácil demos- 
trar por los mismos documentos históricos que se citan para 
atribuirle exclusivamente á los reyes ) teniendo estos el dere- 
cho de convocarlas, disolverlas, y admitir ó desechar sus pro- 
posiciones, el ejercicio de aquel poder no era ni completo, ni 
libre, ni independiente. Y en fín , que aunque el ejercicio del 
poder judicial estuviese atribuido á los tribunales establecidos, 
pudiendo el rey erigir nuevas magistraturas, nombrar los 
miembros de las ya instituidas, y promoverlos, y deponerlos, 
y alterar las funciones de estos cuerpos, y atraer á su corte los 
casos graves, y confirmar ó revocar las sentencias capitales 
pronunciadas en ella, aquel poder tampoco era independíente 
ni libre. Y pudiendo, en fín , estos tribunales juzgar casos no 
i prevenidos por las leyes, interpretarlas en sus juicios > dirigir 
e la autoridad municipal de los pueblos, y entender en la policía 
4 y gobierno interior del Reino , era también posible que el poder 
ñ judicial usurpase óalterase en alguna parte las funciones de los 
í poderes legislativo y ejecutivo. De todo la cual deducia yo que 
la reforma constitucional debia principalmente dirigirse al re- 
Ipedío de estos defectos. 

7.* Que debiendo suponerse en cada uno de estos tres pode- 
fes , y señaladamente en los dos primeros, una tendencia con- 
tinua y constante á su engrandecimiento^ la misma separación 
^ independencia de su ejercicio los impelería á la extensión de 
«US atribuciones y límites , y los tendría en continua desavenen- 
cia , sí en la misma constitución no hubiese un vínculo que los 
enlazase, y una fuerza que conteniendo los excesos y irrupcio- 
nes de cada uno , mantuviese aquel eqjnlibrio político que es 
absolutamente necesario, así para asegurar el orden y paz in- 
terior de la sociedad , como para dar seguridad y garantía ¿ la 
constitución establecida. 

8.* Que este vínculo y esta fuerza no se debían buscar en 
ningún poder externo ni material , cuya acción, siendo altera-, 
ble por su naturaleza, podría creceré debilitarse, ya por los 
esfuerzos de la ambición, ya por la imprevisión de la i^aov^^x* 
cía , ó por eJ descuido de la pereza; sino et\ wti ^o^w xívw-sí^ 
íamuiebh/ constante , que obraudo iíew^v^e <io\\ ^^ "^'^^^^^'^ 



^■> 



312 MílMORIAS. 

impulHo dentro de la misma constitución, mantuviese la anión 
sociiil, y resistiese cuanto pudiese destruirla. 

9." Que para enlazar los poderes ejecutivo y legislativo, nin- 
gún niHdio dictaban la razón y la experiencia mas propio que 
dürni primero la sanción de las leyes, y reservar al segundo el 
der**clio de reprimir los excesos ó faltas de su ejcM^ucioo. Que 
sin Ksle enlace, y obrando siempre separadamente > la autori- 
<l<id legislativa podría por medio de nuevas leyes cercenar poco 
á poco las atribuciones , y entrometerse en los límites de li 
(*¡(>ciiliva , hasta menguarla ó destruirla; ó por lo menos, po- 
dría forzarla á ejecutar leyes opuestas al orden y sosiego déla 
sociedad , sobre que debe velar, y al bien de los ciudadanos i 
que debe proteger. Por el contrario, el poder ejecutivo podría 
también ya omitiéndola ejecución de las leyes, ya alterándolas 
ó excediéndose en ella, ir poco á poco menguando la autoridad 
del legislativo, violando los derechos de los ciudadanos, /ca- 
yendo al fin en la arbitrariedad y el despotismo. 

10.* Mas como este enlace, lejos de evitar excitarla la ten- 
dencia (le los dos poderes al engrandecimiento , y tanto mast 
cuanlo mas los acercase y uniese su acción, es claro que la cons* 
titucion seria todavía imperfecta , si además no contuvieseea 
sí lina fuerza media, que interpuesta entre uno y otro poder* 
los redujese á armonía , y sirviese de balanza para mantener 
constantemente el equilibrio político. 

1 1.° Que si se consultan la razón y la experiencia, se hallará 
que la mejor balanza constitucional que se conoce es la división 
(le ia representación nacional en dos cuerpos: uno encargado 
de proponer y hacer las leyes, y otro de reverlas. Que eslc 
lillitno, interpuesto entre el poder estatuyente y el sancionan- 
te , Sil hallaría lan libre de los deseos y pretensiones de uno» | 
otro, como interesado en la conservación del orden y bieng^ ' 
ñera! , y en detener la tendencia del uno hacia la democracia,» 
In (Id otro hacia el (h\spotismo; y por tanto, no solo manten* 
dria entre ambos la armonía y el equilibrio, sino que seria la 
mejor garantía de la constitución. 

12." Que este cuerpo intermedio serviría también para per- 
/pcr/onar; y, pov do.cwAc» tvs\ , ^c\t\\Cvi^ria el poder legislaliTP- 
coníimUi á la reproísou\í\e\ou v\\\(:\o\\v\\ \ v^\>is ^\^ ^v\\ví^'\^^^^Us 
Buevaa leyes á doble i:\ixmv5U ^ OL«.V\Ni^v>^^ivciti ^ >\^ v^Vi x^^®^. 
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las qci« ten Jiesepá alterar los dos primeroa poderes de Jacoos-^ 
tílucion, sino también las que pudiese» ser da&osaá al bien de. 
la sociedad, en que él ioleresaria tanto roas, cuanto siempre - 
se. compondría de los que mas disfrutan de sus ventajas; j en-*> 
tonces es cuando propiamente se podría decir que no serán los 
hombres sino las leyes quien dirija las acciones y defienda los 
derechos de los ciudadanos^ en lo cual está cifrada la suma de 
la perfección social. 

18.* Que esta balanza política , de que no hay ejemplo en' 
ninguna constitución de la antigüedad, ni rastro en los escri-* 
tos de sus filósofos; que no conocieron Licurgo , Solón ni No-* 
ma , ni se halla indicada por Platón , Aristóteles ni Polibio, y 
que tampoco se halla admitida en las nuevas teorías de los po- 
líticos modernos (cuya propensión democrática ha causado 
tantos males en nuestra edad); y en fin, de la cual tampoco 
gozan la mayor parte de los pueblos cultos de Europa : esta 
balanza, repito , es y se debe reconocer como el mas precioso 
descubrimiento debido al estudio y meditación de la historia 
antigua y moderna de las sociedades. £1 cual , además de apo- 
yarse en razones de la mas alta filosofía , está canonizado con 
el ejemplo de los dos grandes pueblos de Europa y América , 
en que se ha dividido la ilustre Nación inglesa. A esta balanza 
debe el primero su prodigioso engrandecimiento, la conserva- 
ción de su libertad, y la inmutabilidad de su constitución ; á 
ella debe el segundo el vigor con que camina con pasos de 
gigante al mismo engrandecimiento y á los mismos bienes; y 
ella asegurará á uno y otro la conservación y el aumento de 
estas ventajas , si el furor democrático , destruyendo este 
equilibrio y garantía de sus constituciones , no se las arre- 
bata: 

14.* Por último, siendo demostrable de una parle que solo 
por falta de esta balanza ningún gobierno siemple puede ser 
durable ni asegurar la dicha de la sociedad , y de otra que esta 
balanza es acomodable á la esencia de todo gobierno mixto, ora 
prepondere en su constitución la forma monárquica ó aristo- 
crática, ora democrática; y siéndolo también que es acomoda- 
ble á la reforma de la constitución española , sin destruir sa 
esencia, ^v conciliable con la prero%aWN«i^'e«\i\^^^sw^^««^'y^\ 
coa Jo3 príviiegios de la gerarquía coa&V\\Jactfy(M^^9^^«»^ k^'íXxv^* 
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gíesen ; j con los derechos de la Nación , si se restituyese á to 
representación el poder legislativo en toda su plenitod : creia 
JO que el establecimiento de esta balanza debía formar ano 
de los primeros objetos del plan de nuestra reforma constitu- 
cional. 

15.* Era por tanto mi deseo seguir estos principios ó máxí- 
raas en el desempeño de mí encargo , no solo para el arreglo 
de la instilucion del primer congreso nacional, sino tambiea 
para el del plan de reforma que se le debía proponer , y cajas 
bases, en mi juicio, deberían ser: 1.* Asegurar al Rey el poder 
ejecutivo, bien discernido, y en toda su plenitud; el derecho 
de sanción , absoluto, ó modificado si mejor pareciese ; todt 
la autoridad gubernativa, con cargo de ejercerla conforme á 
la constitución y á las leyes , y siendo sus ministros responsa- 
bles á la Nación de su observancia. 3.* Asegurar á la Nación el 
poder legislativo en la misma plenitud , y el derecho de eje^ 
cerlo por medio de sus representantes , juntos en cortes, en 
períodos determinados , y en casos extraordinarios, con toda 
la autoridad necesaria para mantener y defender la constito- 
cion y la observancia de las leyes, para reprimir los cootrafue- 
ros que pudiesen ocurrir , y , en fin , para mejorar la constitu- 
ción , aunque sin derecho para mudarla ni alterar su forma y 
esencia , debiendo respetarla siempre como obra de sus macos, 
aceptada y jurada por la Nación. 3.* Asegurar al poder j adi- 
cial el derecho de administrar la justicia con arreglo al tenor 
de las leyes, en toda su plenitud, dándole, no solo el derecho, 
sino también el encargo de proponer á la Nación los defectos 
que observase en ellas y en su ejecución , y las mejoras que 
pudiesen recibir; pero separando de este poder cuanto perte- 
neciese á gobierno y policía municipal. 4.* Dividir la represen- 
tación nacional en dos cuerpos, ó cámaras, la una compuesta 
de los representantes de todos los pueblos del Reino, libre- 
mente elegidos por ellos mismos; y la otra del clero y noble* 
7.a reunidos; adjudicando á la primera el derecho de proponer 
y formar las li'yes, y á la segunda el derecho de reverlas y con» 
firmarlas; á fin deque una discusión repetida en dos cuerpos 
diferentes en car«ícler y \^as\oues^ aunque igualmente interesa- 
dos en el bien j;enera\ ^ \^voi\u\'i^^ eciv\^Vaxv\«wv^w\^V>^^^^ni' 
deales y saludables, couserNíL'ie\^í^t\sw<iTi\».^w¿v<\^^ ^^«csíc^xm». 
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las excesivas pl«tefM¡ótiea'ile.Uis aotoridadés coorstituctonale» 
para defeDcler* f hacer iaalterable la eonsUlucioD. Con lo cual, 
creia yo que mí patria aseguraría con su prudencia la libertad 
y independencia , que defiende con tanta constancia y heroi- 
cidad(76). 

Estos principios, que en el progreso de nuestras discusionea 
se fueron examinando y adoptando en la Comisión , fueron al 
fin admitidos por los vocales que de nuevo entraron en ella, y- 
s¡i*vieron de regla para sus resoluciones y consultas, como se 
verá por sus actas y por los expedientes de la Junta Suprema^ 
que las sancionó. Y si bien estas no se extendieron á todos los 
puntos que debía abrazar el plan de reforma, porque la Comi- 
sión no tuvo la dicha de concluir sus tareas, por lo menos se. 
suplió esta falla con el ultimo memorable decreto de 29 de ene^ 
ro de este año, con que la Junta Central coronó sus servicios 
acordando la organización del primer congreso nacional con- 
forme á ellos. La primera discusión suscitada en nuestra co- 
misión fué: si las Cortes debian congregarse por estamentos, 
ó en una sola junta. Mis principios me obligaban á desear lo 
primero , y lo mismo opinaron el Arzobispo de Laodicea , y 
D. Francisco Castañedo; pero disentieron de este dictamen los 
vocales D. Rodrigo Riquelme, y D. Francisco Javier Caro , vo- 
tando por una representación indivisa y común. La consulta 
acordada por la mayoría y sancionada por la suprema Junta , 
contiene los fundamentos de uno y otro dictamen, y se podrá 
ver en el apéndice al numero. XIII. 

En otra consulta unánime^ respetando los antiguos privile- 
gios de las ciudades de voto en cortes , se propuso que fueseo 
llamados al primer congreso un representante de cada una, 
así en la Corona de Castilla como en las de Aragón, y Kavarra. 
Mas para que en la elección de sus poderes tuviese alguna par- 
te el pueblo, según su primitivo derecho, se acordó también, 
que concurriesen á ella el síndico y diputados del Comun> con 
mas tanto número de vecinos , como hubiese de regidores 
perpetuos en cada ayuntamiento. 

Todavía pareciendo á la Comisión que esta representación 
seria inüufíciente para expresar la voluntad general de la Na- 
ción, poco conforme á los derechos pt\TO\>ANcv?i^A^>vévív^^». 
Espada f jr menos á la existencia Ae Vo% oVk\^V»% c.wv«^^ 
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congregaban las primeraa Cortes , acordó qne TiDieseD á ellas 
diputados libremente elegidos por todos los pueblos del Reino, 
en el numero y forma que manifiesta la instrucción de la coo- 
▼ocatoria general. 
No todos conveníamos al principio en la substancia de esle 

acuerdo. Opinaba yo que aunque seria justo extender la voz 
activa, ó derecho de elegir , á todos los ciudadanos que no tu- 
viesen impedimento legal, convenia circunscribir la pasiva, ó 
derecho de elegibilidad, á ciertas calidades de propiedad, esta- 
doy doctrina, en que se pudiese apoyar mejor la confíann 
nacional. Un voto escrito de D. Rodrigo Riquelme, qne resistía 
esta limitación , atrajo á si el de la mayoría ; á la que cedí yo, 
con tanta menos repugnancia, cuanto mas habia debido la Na- 
ción en la presente época á la gran masa del pueblo; y cuanto 
la composición de las primeras Cortes no serviría de regla pre» 
cisa para las sucesivas. 

Acordó así mismo la Comisión, y sancionó la Junta, que se 
admitiese á estas primeras Cortes un diputado de cada una de 
las provinciales del Reino. Movióse á este acuerdo, no solo pa- 
ra recompensar con tan preciosa distinción á unos cuerpos 
que hablan hecho á la patria tan insignes servicios , sino tam- 
bién, porque habiendo entendido en el armamento de los pue- 
blos, en la dirección de la guerra , y en el gobierno interior 
de las provincias durante la primera época de la revolucioOt 
debian tener el mas cumplido conocimiento de sus fuerzas, 
sus recursos, sus derechos y sus necesidades; y por lo mismo, 
la experiencia y las luces de algunos de sus miembros podrían 
ser de grau provecho en la representación nacional. Y en ve^ 
dad que, atendidas estas razones, solo la envidia pudo tachar 
(como en efecto tachó) una medida extraordinaria üirigiilaá 
tan buen fín^solo por no ser conforme á nuestras antiguas 
costumbres, cuando con igual razón fueron y debieron ser 
alteradas en otros puntos. 

Toda la Comisión estaba animada del mas ardiente deseo de 
extender la representación nacional á los habitantes de los 
dominios españoles de América y Asia ; y de este deseo habu 
dadoyii la Junta CenXrM \i\ \v\as solemne testimonio en su de- 
creto de 22 de enero v\e\ 'ivuo víls;slOlc\^v\\ ^^ ^^^t\v\ ■^^>!\vUrrt 
su seno á loi rcprcseuVaLwVcs OL^^^\v\A\o's.\l^\v^Av^'s,,^\s^^^^^v 
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«sto el vocal D. Rodrigó Riquelme, no solo insistía en que fue- 
sen llamados dipulados de aquellas provincias á las primeras 
Cortes > sino en que no se procediese á celebrarlas sin su con- 
currencia. Oponíamos los demás á su dictamen que esto no 
solo era incompatible con la reunión del congreso en la época 
ya acordada y publicada, sino que^ atendida la inmensa dis- 
tancia de algunas de aquellas provincias, la retardaría y pro- 
longaría por un tiempo demasiado largo é indefinido. Pero 
en el progreso de la discusión, que fué reñida, ocurrió un me- 
dio de conciliar uno y otro dictamen , y fué el de admitir á las 
Cortes cierto número de los naturales de aquellos dominios , 
existentes en este continente , y elegidos entre ellos mismo», 
para que los representasen en calidad de suplentes; lo cual y 
después de algunos debates, fué unánimemente acordado, 
propuesto y sancionado por la Junta Suprema. £o consecuen- 
cia, consultó la Comisión á diferentes ministros del Consejo 
reunido , de los que por haber residido en América tenían ma- 
yor conocimiento de aquellos paises, á fin de que la informa- 
sen sobre el niimero de suplentes que convendría nombrar ph- 
ra su representación , y entre tanto expidió circulares á. las .ca- 
pitales y plazas de comercio del Reino , para que remitiesen 
listas de los naturales de una y otra India residentes en ellas ^ 
á fín de convocarlos á la elección de sus representantes suplen- 
tes. Todo lo cual se anunció además por el Real decreto de 1.* 
de enero de este año , cuya redacción me fué encargada , y se 
hallará en el apéndice al niimero XIV. 

Una vez adoptado este medio , fué ya fácil extenderle , y con 
efecto se extendió, á las provincias de £spaña que por estar en 
el yugo del enemigo no podían nombrar diputados para las 
Cortes. Acordóse, pues, que fuesen representadas por medio 
de suplentes, á cuyo Qn se despacharon también circulares , 
pidiendo listas de los naturales de aquellas provincias , que se 
hallaban refugiados en otras libres del yugo, para que ellos 
mismos y de entre ellos se eligiesen los representantes suplen- 
tes. Las razones que para esto tuvo la Comisión se hallarán en 
el apéndice al número XV. 

Pero mientras nosotros nos desvelábamos en el examen de 
nuestra incumbencia, nuevas y espinosois d\%&vi^\Q\i^% ^^ v^&^- 
tübaa ea JaJuata, y la obligabaa á Uav&^LVwo^ '^^x^ va^ ^^^^^'^^ 
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Las mnrmnraciones de sus dmulos y las intrigat de los ambi- 
ciosos crecían y andaban en continuo movimienlopara tras- 
tornar el gobierno existente , y iban generalizando el deseo de 
una mudanza. El Con sejo-i*eu nido, en una consulta de 23 de 
agosto, después de atacar con vehemencia la autoridad delu 
juntas superiores, y de indicar con menos rebozo la opioion 
de ilegitimidad del poder de la Central , concluía y se incalca- 
ba en la alegación de su favorita lej de partida , jr en una palt- 
bra quería el nombramiento de una regencia , la abolidoo de 
las juntas, y la entera restitución del orden antiguo, de qoe 
tanto descollaba su autoridad. De esta consulta, con estudio ó 
sin él , se habían difundido copias por varias partes, jen ya 
materia de todas las conversaciones. Llamó mas todavía hádi 
sí la atención piSblíca, después que la Junta de Valencia,! 
donde fué á parar una de estas copias, resentida de las iovec- 
tivas del Consejo^ dirigió á la Central , en 25 de selíembre 
-del año pasado , una representación , mas elocuente que come- 
- dida , en la que rachazS su injuria , y hizo la apología de las 
juntas; y no solo publicó» y comunicó este escrito, síooqne 
excitó á las demás sus hermanas á que saliesen al apoyo de sa 
deseo. No era este enteramente ageno del Consejo, pues que 
concluía con la necesidad de reconcentraren pocas manos el 
poder ejecutivo , asegurando que estaría mejor depositado en 
tres , que en cinco , y mejor aun en una que en tres personas; 
bien que reservando á la Junta Central el ejercicio del poder 
legislativo. 

Fué ja preciso entrar en discusión sobre estas materias, y 
fué entonces cuando la opinión de los centrales acerca de ellas 
fie descubrió mas abiertamente. Los que antes miraban coo 
aversión la idea de un consejo de regencia, la resistían ahora 
con alguna mas razón; porque estando anunciadas las Cortes 
para el presente año, que ya se nos acercaba, parecía ocioso 
alterar el gobierno interino, cuando la institución de otro mas 
permanente y mas conforme á las circunstancias de la Nación 
seria uno de los primeros objetos del próximo Congreso. Ni 
los que antes opinábamos por la Regencia la creíamos conTf- 
aieníe, cuando era ya un objeto descubierto de ambicien,/ 
amenazaba no tanto a\ ^oVAc^ttvo ec^vcv^ ^\^ V^VcVa.con peligro- 
sas consecuencias ; y cuauOio ^t^xa^'&l^^^ ^t^^^^ox^^^^ia^ 
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parte acelerar la congregación de las Cortes, y de otra recon- 
centrar desde luego la autoridad ejecutiva por otro medio me- 
nos expuesto. Prevaleció pues este dictamen , y produjo una 
en pos de otra dos resoluciones , de cu^a prudencia no se des- 
deñarian los senados de Atenas y de Roma. 

La primera crear una comisión ejecutiva , á quien se encar- 
|;ase el despacho de todo lo relativo á gobierno, reservando á 
la Junta los negocios que requiriesen plena deli be ración ; y la 
segunda ( de que hablaré después ) fijar para 1.* de marzo de 
este año la apertura de las Cortes extraordinarias. 

Nombróse en consecuencia una comisión para formar el plan 
ó reglamento que debía observar la Ejecutiva; y este encargo 
recabó en el Ba^líoFrey D. Antonio Valdés, Marqués de Cam- 
po-Sagrado, D. Francisco Castañedo , Conde de Gimonde, y 
.en mí. Desempeñárnosle con la posible brevedad^ pero con la 
mayor atención. £1 plan se propuso al examen de la Junta ; pe* 
ro tuvo la desgracia de no merecer su aprobación : acaso por 
el grande esmero que pusimos en separar de la junta plena 
todo cuanto era relativo á administración , gobierno y mando, 
j dejándolesolamente las materias que requerían madura de- 
liberación. Y aunque la Junta no podia desconocer que las 
máximas que sirvieron de base á este reglamento eran muy con* 
formes á su objeto, como no fuesen pocos los artículos que 
disgustaban á los aficionados al mando, se nombró otra comi- 
sión diferente para corregir nuestro plan, ó mas bien para for- 
mar otro nuevo : el cual al fin fué aprobado y llevado á eje- 
cución, como luego diré. Porque el objeto de esta memoria 
me obliga á interrumpir la relación de algunos hechos, para 
intercalar otros que están íntimamen te enlazados con él. Tales 
eran los dos notables incidentes de que voy á hablar. 

£1 decreto de formar una comisión ejecutiva trastornó ines- 
peradamente los manejos de la ambición > aunque no sus es- 
peranzas. Era á la verdad difícil renovar la cuestión sobre el 
establecimiento de una regencia , tan prudente y solemnemen- 
te desechada; pero todavía se halló quien, cediendo á ageno 
impulso, mas que á su propia reflexión, resucitó laya olvidada 
controversia, precisamente cuando el plan de la comisión eje- 
cutiva se estal>a examinando en la Junta. Fué este el \ci^'^\y 
Francisco PaiafoXt el cual al desaclerXo de teüw^t v^^^'^V^^^ 
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posición añadió el de presentarla en nn papel tan descomedido 
y insultante , que él mismo , sorprendido por la admiración y 
disgusto con que fueron oidas algunas de sus cláusulas (que 
tai vez otro habia dictado ), se allanó á borrarlasy cancelarlas, 
como lo hizo en el acto mismo y sobre la mesa de la sesión. 
Con estoy con desestimar lo restante del papel se conteotóla 
.Tunta , que nunca desmintió su generosidad en el desprecio de 
aus injurias. Pero no se contentaron los instigadores de Pala- 
fox, los cuáles para hacer ruido con su papel le divulgaron, 
difundiendo copias de él por todas partes. Cual fuese el espíri- 
tu de esta maniobra no lo diré yo, porque podrán juzgarlo 
roas imparcialmentemis lectores leyendo la representacionqae 
la Junta Superior de Murcia, escandalizada de sus expresioaes 
dli'igió á la Suprema, con fecha de 25 de noviembre , y se pu- 
blicó en la GacetadeA 14 de diciembre siguiente. Ni tanto hubie- 
ra dicho sobre este odioso incidente , si no faese necesario pi- 
ra ilustrar' al público sobre la sorda y mal disimulada guerra 
que se hacia entonces á la Junta Central , y cuyo espíritu na* 
die desconocerá cuando combine este hecho con los demás qne 
le precedieron y sucedieron , y de los cuales por justas consi» 
deraciones no indicaré sino lo que diga relación con el objeto 
de este escrito. 

Entre ellos, uno fué mas desagradable y ruidoso todavía, 
que nació entre estas discusiones, y sobre el cual tampoco de- 
tendría la pluma sino recelase que mi silencio pudiera at^bui^ 
se á falta de valor ó de razón para referirle. Voy por tanloi 
instruir acerca de él á mis lectores. 

Tic la segunda Comisión substituida para corregir el plaodc 
la Ejecutiva, que habíamos formado, fué miembro el Marqués 
de la Romana ; y este general , dt?!spues de aceptar su nombra- 
miento', de asistir á las sesiones de la nueva Comisión, de en- 
trar en la discusión de los artículos del nuevo plan , de encar 
garse de corregir y ordenar los ya aprobados , y en fín después 
de acordar y firmar con los demás este plan, se reservó áei« 
poner en la Junta su dictamen particular. El objeto manifiesto 
de este dictámeu era renovar la ya fastidiosa proposición é« 
nombrar una regencia; bien que organizada á su manera,! 
dirigida á los ñues (\v\e CA se s^Vx^.'lA ^x^ ^V ob\eto manifiest'i 
coa que en la ses\oi\ iW\ V^ <^^ cve\v\\^v^ V:^^ 'c\x\?i^>^^\a.^ 
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f>t>ito)i6só, desaforado y insultante papel, que poco después 
Gon violación del secreto y confianza que debía á su cuerpo , 
faizo imprimir en Valencia, y repartió por su mano en Sevilla; 
7 que reimpreso después en folio , se difundió por una y otra 
España , y aun salió á meter bulla fuera de sus límites , con 
tanta exultación de los émulos de la Central , como de los ene- 
migos de la patria. Si al deseo de alucinar la opinión publica ■ 
para captarla en su favor, tan mal disfrazado en este papel, no 
hubiese mezclado el Marqués el de realzat* su. crédito á costa 
del de sus compañeros, pudiera alabarse la prudente geoero<- 
sidad con que la Junta Suprema, siempre confiada en la recti- 
tud de su conducta, despreció este nuevo y atroz insulto. !No 
opinábamos así los que penetrando el verdadero, aunque en- 
cubierto, fin de aquel escrito, y combinándole con otras sor- 
das intrigas coetáneas á él , creíamos necesario proveer al de- 
coro y seguridad del Gobierno , sino con procedimientos que 
aunque justos hubieran tenido el aire de venganza, á lo menos 
con una conclnyentey decorosa respuesta, para disipar laioa* 
presión que pudiera hacer en la opinión del vulgo:, y evitar 
otras consecuencias, que ya se temían ^ y por desgretcia se ve- 
rificaron. Mas la Junta anduvo tan generosa , que no .solo per- ' 
donó el agravio , sino que le pagó con un beneficio. Desechada 
la proposición del Marqués, se procedió al nombramiento de 
los miembros que debian componer la Comisión ejecutiva > y 
"él fué el primero que se nombró para ella : sin duda porque la 
Junta quiso probar su celo y capacidad en el remedio de los 
males de que tan altamente se quejaba > y acreditar al publico 
que sacrificaba sus resentimientos al ardiente deseo de reme» 
diarios. 

Fácil hubiera sido entonces desvanecerlos paralogismos^ 
demostrar la falsedad de los supuestos, y poner en claro los 
errores políticos, contradicciones y inconsecuencias de que e»- 
tá plagado el papel de Romana , y mas lo fuera después que la 
experiencia acreditó que los males que sirvieron de pretexto 
para sus reclamaciones , eran tan superiores al celo y esfuerznr 
de la Junta > como á los del Marqués. Mas ya no es tiempo de 
entrar en esta discusión ; porque estando próxima la reaotooL 
del Congreso Nacional, allí es donde Vos ee^ciVt^X^^ ^^'c^&'Cvft.^^^ 
COA cuaata iajañticia eran censurados n \i\«i\\AAas e.\k ^'v.vss^i.- 
VIL '^"^ 
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po mismo en que servian á la Nación, no con vana ostentación 
de celo y patriotismo, sino con el sacrificio de su fortuna, sui 
luces y incesantes tareas. Además, que siendo con sonaotes 
los cargos que hace el Marqués con los que dejo ya rebatidos, 
debo esperar que cuantos lean con imparcialidad esta memo- 
ria, no podrán leer su papel sin indignación. Por ultimo, otra 
razón harto notable me obliga á no decir mas acerca deette 
punto, y es que no habiéndose resuelto Romana al leer «u pa- 
pel en la Junta , hallándonos presentes mi coropafieroy fO,i 
pronunciar aquel afectado y injurioso apostrofe que dirige á 
Asturias en la pagina 38 de la edición en S.*" y ^n la 10 delí 
edición en folio> cualquiera que fuese el motivo que le inspiró 
esta consideración hacia nosotros, debe ser pagado por laícoa 
la de callar ahora lo demás que sobre el apéatrofe y sobre todo 
el papel pudiera decir, y lo que sin duda diré ai & ellofiuse 
provocado. 

Nombrada la Comisión ejecutiva, tan dócil como fué^l Ml^ 
qués en la aprobación de su plan^ lo fué despuea en la admi- 
sión del nombramiento, á pesar de las protestas hechas eod 
papel deabandonar al gobierno sino adoptaba su dictámeo.ED- 
' tro, pues, al ejercicio de sus nuevas funciones , sobre las cal- 
les nada diré sino lo necesario para la instrucción de mil 1^* 
lores, reducido alas advertencias siguientes: 1.' Queuoode 
los artículos del plan de la Comisión fué la abolición de las sec- 
ciones, y que desde entonces todo el despacho se hizo directi- 
raente por los mismos con la nueva Comisión , sin que las se^ 
ciones,que cesaron del todo, ni la Junta plena, entendiesen 
ya en ninguna materia de gobierno , salvo en el nombramien- 
to de algunos altos empleos, que se reservó. 2.* Que sieodo 
Romana el único militar que entró en la Comisión j su vos fué 
en ella , no solo la primera, mas casi la única que decidía todas 
las materias relativas á la guerra. 3.' Que aunque la Comisión 
ejecutiva se renovó á la suerte, conforme al plan en 1.* deen^ 
ro, y entonces salió de ella el Marqués, continuó este, sio em- 
bargo, asistiendo á sus sesiones, y decidiendo tpdas las materias 
relativas á la guerra, en la misma forma que antea. ^.'T por 
último, que extinguida también la sección de guerra, como 
Jas demás, el Marqués couWauó ^mW^w^c^ v^Vo á lasconfereo- 
*^isís de Ja Junta miWlar , ^ t«^t\«udLO^>i% ^v«:\k\si«^<«vk^^ 
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emihféf qoe fmdi m ftti» liif*<í% m;(;uí4 (kicílnirnte «u cooM'jo, en 
Im ri9iolttcíonr% <le «»U irl«M!, A<iv<írt«ncU« qu« juxgo n^ifceM- 
rM« p«f0 que nadíc^tríhuy» á lo» triHjffibro« <1« la Oniral loa 
4fíett<M que padobaUer en el gobierno durante t%tM época dea* 
fradédi, ai acaao hubo alguno. 

Fero d«l í<fodo de 4i%íh% rtfüídaa diacuníonea «alió por ñn «1 

decreto 4Je M de or;Uibre. en que la iunU »« fno«tró con Uida 

la dignidad que eorreapondía k %u* alia» funcíonra. El mUmo 

empeAo é*f r«$cbazar une prelenaíoo que podía bac«r caer la 

a^prema autoridad en la* nrianon anibicío«ai» que aapíralMín á 

elú| eleotó é loa centra !«• que reconocían la ««tceftidad de laa 

Cértea« para que elaiuaaeo con mea instancia por la acelera* 

eíon Ó€ au época , y Ulto dií^mayar á loa que laa eontradocian, 

Híxo eata propoaícíon ( ai no tne eogatla tnt nM^iaoría ) el mía- 

mo voeal D« l^reoxo (^Ivo de lUi^aa^ que había heclio a^ibre 

el naiatno objeto la de 15 de abril anterior ; y aunque no íalla- 

nm «lelMitea ni contradíccíonea, tuvo en mi favor una niayoria 

tan decidida, que Ja dictt%íou vraó principalmente aobreei 

íiempQ y modo del decreto. .Se creía ya i udifkpenaable cumplir 

laaolewne palabra dada á la Nación en el decreto ale 33 de rna« 

f0 del uño paaado , de^^ngregarla en to<lo el preaente, 6 antea 

ai lea círcunatanciaa lo permítíeaen ; condición que fierecía cuní' 

plíde« puea que laa círcunaUíncíaa no mU% permitían, aíno que 

eajgoien au reunión- La permitían^ por que en aquetloa diaa, 

la esperance de que nueatnM ejércitoa entraben de nuevo en la 

capitel «m ya tan probable, que la iuota tnilabe de nombrar, 

y en efecto nombró « capitán general , goliernador y cr>rregidof 

de Madrid 4 CTNi do9 con^ejerot a«e«orea para el primero; y 

ademáa, IK Kodrigo Kiquelmey yo fuímo% em;argad/>a áttBr» 

raglar el plan deprovidenciaa que ae del»ian exp«^ír en U»iir'tdf 

para aaegurar el i^ráen y la tranquilidad de aquel gran pu«?blo 

en medio dd primer alboro/o de au libertad. Y toe»igui«n« 

p#>r i^utí cuando uo i^biemu • yn aea por au conducta , ya por 

laa intrigaa de aaaémuloa y enemígoa, empieza é perder la 

tonéénim del público, taa mudanisaa y remedioa parcialea, maa 

que remedioa, aon paliatívoa de la dolencia que amenaaa au 

diaolaeion* Antea de proc^éftr á la votación fué comuiltAil^ 

nneatra Comialon de ^Jórlea aobreel tieni^i n«*cv.%i^v\c^ V^t%v:^^> 

€fitár ha tnímío* pnffm que le «ataban rwcíit*aAo%\ l '^ ^'^ 
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detuvimos en ofrecer á una que redoblaríamos nuestra aplica 
cion , actividad y vigilias , para que por ellos no se retardase 
una medida tan necesaria. Acordóse pues el citado decreto de 
26 de octubre, que se anunció en la Gaceta del 4 de noviembre 
inmediato, y se circuló por todo el Reino, en que se seSalaroD, 
el l.*de enero de este aSo para la convocación, y el 1.* demir. 
zo parala reunión de las Cortes: decreto memorable, qneí 
despecho de la envidia, quedará inscrito con letras de oroee 
los fastos de nuestra heroica revolución. 

Lo que ofreció la comisión á la Junta Suprema, lo cumplió 
cuanto de su parte estuvo á fuerza de aplicación y trabajo; jl 
ello contribuyeron no poco con su actividad, su celo y sus la- 
ces los dos dignos auxiliares que entraron de nuevo en e1la:D' 
Martín de Garay,yel conde de Ayamans, subrogados i D. 
Rodrigo Riquelme j D. Francisco Xavier Caro, que fueron non* 
brados para la Comisión ejecutiva ; y desde entonces nuestris 
operaciones tuvieron toda la celeridad que la premura del 
tiempo y la muchedumbre de sus objetos exigía. 

Una difícil cuestión se habia ventilado muchas veces en oaes* 
tra Comisión sin que los dictámenes acabasen de uniformarse. 
Acordada la reunión de las Cortes por estamentos, ocurrió 
desde luego el embarazo que ofrecería la deliberación sepan* 
da de los tres brazos, que era conforme á la antigua costua- 
bre. Constaba que en las Cortes reunidas en Toledo á fines de 
1538, y disueltas á principios de 1539, y que fueron las ultimas 
que se congregaron por estamentos, los procuradores de lis 
ciudades y los dos brazos secular y eclesiástico se juntaron J 
deliberaron separadamente, y también que no fué permitiib 
por él Rey su reunión, aunque solicitada por la uobleza;s^ 
gun se halla en una harto pesada aunque muy curiosa relacioo 
que de las sesiones de este brazo dejó escrita el Conde delí 
Coruña , y anda en la colección manuscrita de las Cortes de 
Castilla. En esta cuestión, siguiendo jo mis principios, opioé 
siempre por la reunión de los brazos privilegiados en uñoso* 
lo, y por la división del Congreso en dos cuerpos, ó salas, o 
cámaras separadas ; pero á otros detenia el temor de la piv* 
ponderancia que lendmw «slos dos cuerpos en la represeotí* 
clon nacional cuando e^^X.wsXesíitvT'ixvoA^^^, K.>\\fiL^^V^ estera 
paro an dictamen áe\ Ooi\%e\o t^woa^^ ^ ^sí^^ ^\«níí^\^^ \ 
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Comisión sobre el modo de organizar las Cortes , creyó con- 
servar los privilegios de la nobleza y el clero , amalgamando 
los tres estamentos en un solo cuerpo. Habíase consultado 
también á las juntas de Constitución , y Ceremonial , y aunque 
DO habian respondido aun , se sabia que inclinaban al mismo 
dictamen. Mas á pesar de todo , la Comisión, que en repetidas 
conferencias había considerado esta cuestión en todos sus as- 
pectos y relaciones, cuanto mas la examinaba, hallaba ser mas 
ciertas las ventajas , y menos temibles los inconvenientes , de 
reunir los privilegiados^ y dividir así la representación. Las 
razones en que se fundó serian largas de expresar, aunque las 
principales quedan suficientemente indicadas , y además se ha- 
llarán en el apéndice al niimero XV. Pero es de mi deber indi- 
car las que tuvimos para no apreciar los inconvenientes que 
ofrecía nuestro dictamen , á fin de que no se crea que pudo ar- 
rastrarnos á él algún motivo de pasión ó parcialidad , que cier- 
tamente no cabía en la pureza de nuestra intención. 

Primeramente no nos detuvo el gran número de individuos 
que se reuniría en la cámara de privilegiados; porque siempre 
seria muy inferior al de los representantes del pueblo; y por-* 
que teniendo una sola voz, su niimero seria casi indiferente. 
3."* No nos detuvo la superioridad de influjo quepodrian tener 
estas dignidades por su mucho esplendor y gran riqueza para 
trastornar el equilibrio constitucional ; así porque ellas eran 
Unto mas interesadas en conservarle, cuanto mas necesario 
era este equilibrio para su propia conservación, como porque 
su poder, por grande que se suponga, siempre seria muy in- 
ferior al poder físico que tendrá el monarca como ejecutor de 
las leyes , y al poder moral que la opinión pública dará cons- 
tantemente á los representantes del pueblo que no la despre- 
cien. Cuando por el contrarío el poder de estas clases gerár- 
quícas siempre será bastante para que» inclinado á una ó otra 
litarte , pueda refrenar á la que luchase por trastornar el equi- 
librio , y servir para naantener en fiel la balanza política. 3.** 
l9o nos detúvola exorbitancia de los privilegios de estas clases, 
puesto que todos los que fuesen onerosos al pueblo debían cesar 
desde luego, y desaparecer enteramente en la reforma consti- 
tucional, conservándoseles solamente \o& v^\N\\«^ckS ^^Vfy^^'c > 
necesarios para man tener stt gerarqma. Cu^«l cotkW.x'^^wix^ ^"^^ 



336 MCMOftlAS. 

jo3 de ser gravosa, soria muy favorable al pueblo , porque ea 
«sla gerarquía lendria siempre una hipoteca mas ele tu iibw' 
tad ; y teniendo el pueblo , como debe tener ^ abierta la clktnh 
da en ella, en rccoolpensa de grandes y aeÜaladoi serfito, 
hallaría en estederecho un estímulo, y vería un ilustre premio 
propuesto á la virtud y al mérito de los ciudadanoa. 4.' Noom 
detuvo la conocida propensión que hoy se advierte en otoi 
privilegiados , y señaladamente en los grandes , á la autoridad 
Real ; porque ella es un efecto necesario del despojo de tolete* 
rechos de su clase. Privados de su antigua representación, fué 
tan natural que se acercasen al trono, de donde solamente po* 
dian venirles honras y empleos que mantuviesen au esplendor, 
como que se alejasen del pueblo , el cual, sofriendo sulOl^ 
rosos privilegios, y no podiendo ya hallar en esta oíase pro- 
tección alguna, debía necesariamente mirarla con aversioi. 
6.* No nos detuvo el temor de que el Rey pudiese atraer estos 
privilegiados á su partido por medio de los cargos y empleos 
que rodeau de cerca al trono, que ellos apetecen siempre,/ 
áque nunca sube el pueblo; porque este peligro cesariace^ 
rando,como será junto cerrar, la entrada en la cámande 
dignidades á todo el que ocupare empleo en palacio y corte dd 
Rey; con lo cual los demás , lejos de apoyar la ambición del 
poder ejecutivo , serian continuos centinelas que obscrTiseo 
mas de cerca su conducta y la de sus ministros y agentes, i' 
No nos detuvieron^ en fin , los vicios de orgullo, corrupcios 
y ignorancia, que con mas exageración que justicia se sueleo 
achacar á la alta nobleza ; porque cuando los grandes sean reí* 
tituidos á su primera dignidad, la educación de su jufentad 
empezará á ser mas cuidadosa « y tanto mas encaminadas le 
sabiduría y á la virtud, cuanto solo estas dotes le podrán con- 
ciliar la consideración del Monarca, el amor del pueblo, jis 
confianza y el respeto de su clase. Tales fueron los fundamen- 
tos de nuestro dictamen , que consultado primera y segoodi 
vez á la Junta, obtuvo por fin su aprobación. 

Otros dos punios se habian tocado ocasionalmente , aunqs' ' 
no resuelto , por la comisión : la iniciativa y la sanción deliJ 
íeyes. El primero parecía mas llano , pues aunque la proposi* 
CIO o de las leyes sea uu Ok*irtac\\o xtvVvw^wüXA ^ ^^d^r le^islalí»" 
«o se podía negar a\ e\ccu\\NO ?i\w ^Tw%\\\w«k^^\iwoNfc\Y*^ ^ 
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ienienclo á sa cargo la ejecución y obtervancia de las leyes 
establecidas * la direccioo de loa negocios piiblicos , la conser- 
vación de la tranquilidad interna, j la de la seguridad exterior, 
por lo mismo que no tiene autoridad para establecer, debe te- 
ner derecho para eicitar la atención y el celo del poder esta- 
tujrente. Este derecho es ageno sin duda del cuerpo ó cámara 
privilegiada; pero suponiendo libre á todo ciudadano el dere- 
cho de representación , y pudíendo cualquiera particular 
representación servir de iniciativa á un decreto ó ley general » 
tampoco aparecía inconveniente en que se diese á esta cámara 
el derecho de proponer , bien que esto pediría algunas modi- 
ficaciones para evitar el influjo que pudiera fundar en él. 

En cuanto á la sanción , opinábamos que este derecho era 
esencial « no solo al Rey , sino á todo poder ejecutivo , lo pri- 
mero porque sin él no podría defenderse á sí mismo, su exis- 
tencia vendría á ser precaria , y la constitución en esta parte 
DO tendría garantía. Y lo segundo, porque ¿quién preverá 
mejor la inconveniencia y los peligros de las nuevas leyes , y 
las consecuencias y dificultades de su ejecución , que el que, 
encargado de la administración pública y de velar á todas ho-. 
ras sobre la conducta de los pueblos, debe conocer mejor su 
estado, sus opiniones y sus necesidades? Pero si el derecho de 
sanción debia ser absoluto ó limitado no era tan fácil de deci- 
dir. La experiencia acredita en la excelente constitución ingle- 
sa que el veto absoluto sirve á su defensa , y no daSa á su per- 
fección , y la raion y la prudencia advierten que es muy difícil 
limitar este derecho sin destruirle. En un poder interino y 
precario , como un regente , ó consejo de regencia , la limita- 
ción parece justa, y aun necesaria; en el Rey seria peligrosa. 
Estas razones determinaron nuestro último dictamen sancio- 
nado por la Junta Central en el Real decreto de 29 de enero de 
este ano. 

Mientras la Comisión continuaba sus trabajos, se examinaba 
en la Junta otra proposición del vocal D. Lorenio Calvo de 
Rozas sobre que se declarase la libertad de imprenta. La Jun- 
ta en materia tan grave quiso oir el dictamen del Consejo«reu- 
DÍdo; el cual fué contrario á la proposición, y opinó por la 
observancia de las antiguas leyes, excepluaudotoV^ ^V\&\vl>sNxv^ 
D. José Pablo Yalieüle^ que íormá^oVo ^w>^^v\!W «^Vwa?t ^^ 
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la libertad. Bajó esta consulta á nuestra comisión, la cual la pa- 
só á examen de la Junta de instrucción publica , que yo presi- 
dia. Tratóse el punto con mocha reflexión eo varías de tos 
sesiones; leyó en ellas una elocuente memoria sosteniéndola 
libertad de la imprenta el canónigo D. José Isidoro Morala; 
pasóse á la decisión; hubo alguna variedad en los dictámenes: 
pero la mayoría de los votos fué favorable á aquella libertid, 
y acordó que la memoria de Morales se imprimiese , y sirviese 
de respuesta ¿ la consulta pedida por la Comíaioo de Cor- 
tes. 

Así se hizo; y aunque no llegó el caso de que la Comisios 
consultase su parecer á la Junta Suprema , porque á meóiák 
que se avanzaba el tiempo crecian la priesa y muchedambrede 
nuestras atenciones , es de mi deber indicar lo que sobre eiti 
grave materia se habia conferido y pensado en nuestras sesio- 
nes. No habia entre nosotros quien no estuviese peoetradode 
la excelencia y necesidad de esta nueva ley, pero no tanto de 
su conveniencia momentánea. Desde luego opinábamos qoeU 
Junta Centra] no tenia bastante autoridad para establecerla; 
puesto que no representando á la Nación , sino al soberano, 
no podia , ni debia hacer otras leyes que las que fuesen nece- 
sarias para la defensa yvseguridad nacional , mucho mas cuan- 
do hallándose tan próxima la reunión de las Cortes^ nuestro 
deber no podia ser estatuir, sino proponer esta nueva l(j> 
Que además, no se podia decir necesaria, cuando la libertad de 
escribir sobre materias políticas, aunque sujeta á ciertas fo^ 
malidades, existia de hecho; y cuando el Gobierno mismo h^ 
bia , por decirlo así, provocado á los sabios para que lo bicie 
sen en todos los puntos de reforma y mejora publica. Fuera 
deque, la instrucción que era de desear en el día para estasma- 
terias no es de aquellas que se adquieren de repente , en obras 
y proyectos políticos formados y leídos de priesa ; sino una 
instrucción sólida, adquirida de antemano en el profundo es- 
tudio de la política , j madurada con serias meditaciones,; 
perfeccionada con la atenta observación de los bienes y males 
que vienen á otros pueblos de su constitución política. Por úl- 
timo, opinábamos algunos que la libertad de la imprenta nun- 
ca sería mas iíli\ n\ menos peW^vcv^^ \\vv^ c:\vw\d<N %e establéete- 
ae para apoyo y defensa Olc \\v\^ \íxv^\\^ ^^^^>\Nsi53w^\k\^ H*^ 
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eoDfígoíeQie , que no debía preceder i bíoo acomptSar á la re- 
íomüclela Dueatm, como uno de tus principales apoyos; 
poiqae siendo tan peligroso el abaso como provechoso el bnen 
uso de esta libertad, y siendo mayor aquel peligro en sus prin* 
dpfOSf coando do solo la malicia, sino también la temeridad, 
la ligereza i la instrucción superficial y la ignorancia, hacen 
qae el primer aso de ella decline hacía la licencia , y corra de- 
senfrenadamente por ella, la sana razón y la sana política acon- 
sejaban que no se anticipase este peligro, en una época en que 
las asechanzas de los enemigos citeriores y de los agitadores 
y ambiciosos internos, fomentando el hervor de las pasiones 
podian extraviar las opiniones y las ideas, y exaltar en demasía 
los aeotímientos del publico; y que por tanto, no convenia 
aventurar tan grave providencia hasta que con madura y tran* 
qnila deliberación se hubiese asegurado una buena y sabia refor- 
ma constitucional. Porque, al fin, la experiencia de los pasados 
y de Doesfros días ha demostrado en otras naciones que seme- 
jante libertad solo puede existir y ser compatible con una bue- 
na coviatitncion; y que, de cualquiera modo que una constitu* 
cioD aea imperfecta y mala , sus mismos vicios la destruirán 
tantas ireces cuantas se pretenda establecer. 

No me hubiera detenido en este pnnto , que al fin no fué 
decidido por nosotros, sino porque exponiendo al publico mi 
conducta y opiniones, no debia ocultarle la que tuve y tengo 
acerca de una materia en que la Junta Central ha sido tan cen- 
surada. No lo fué á la verdad sin algún fundamento ^ aunque 
ai con macha ligereza , por falta de conocimiento en los he- 
choaque dieron ocasión ¿ la censura. Creo por tanto de mi 
deber explicarlos con franqueza , sin que sea mi ánimo erigir- 
me en apologista del error; porque si el hombre puede me- 
recer indulgencia cuando cae en él por ignorancia ó flaqueza 
de an razón , jamás será disculpable cuando por interés ó por 
Oi^llo se obstina en defenderle. 

r^o bien declaró la Espafia su propósito de ser libre, cuando 
las plomas, animadas del entusiasmo general, se dieron á pro- 
moirer sus heroicos esfuerzos, presentando á los pueblos la 
esperanza de su futura dicha, provocándolos contra sus tira- 
nos, y celebrando la ruina del despotismo )f \9i &wTCkt% ^«wvk^w- 
Ira HberUid, Lasjantas supremas, conociendo tu«>n\» «iVk^'^ 
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cía esto á inflamar el espirita publico, prolegíeroa entodu 
partes la libertad de escribir. Eotretanto Madrid, oprimido 
por sus tiranos , callaba , pero escribía tambiéD ; y apenas la 
TÍctoria de Bayleo le libró de su yogo, cuando loa diatingaidos 
ingenios de la Corte consagraron su pluma y talentos á la can- 
sa de la patria 9 no menos protegidos por la aabidaría del Con- 
sejo Real. La EspaSa entonces se inundó de escritos patrióti- 
cos: nunca tanto sudaron sus prensas : periódicos, memorias, 
proyectos de guerra , de economía y de política , declamacio- 
nes , canciones , himnos , sátiras , invectivas , todo se dirigía al 
sagrado objeto de la gloria y libertad nacional. Y aunque á es- 
tas producciones pasajeras aplicaba la critica lo que siempre 
dijo de otras : sunt bona , sunt mala quíedam , sunt medioeriá 
multa f sin embargo, consideradas á la luz de sa alto y digno 
fin, eran un ilustre testimonio del ardiente amor de libertad 
que viviera mal reprimido en los corazones españoles. 

Apareció la Junta Central , y aquel hidalgo impolso segnii 
produciendo nuevos escritos patrióticos, en qae tenia no po- 
ca parte la política, cuyas materias y opiniones ae discotiin 
ya con mas aceptación , y con tanta mayor libertad, cnanto 
mas las habla reprimido y perseguido el despotismo anterior. 
El conde de Floridablanca , á quien no puedo menos de citar 
aquí , por mas que respete su nombre y su memoria , miraba 
con desagrado y susto esta libertad , ó porque no ae confor- 
maba con sus antiguos principios, ó, según se infería desús 
discursos^ porque teniendo clavados en su ánimo los males j 
horrores de la revolución francesa, los atribuía al choque y de- 
senfreno de las opiniones políticas, que no solo fueron permi- 
tidas, sino provocadas por aquel desalumbrado gobierno. Te- 
mía por tanto que la exaltación misma del espíritu de nuestros 
pueblos pudiese exponerlos á que fuesen conducidos desde d 
amor á la libertad al extremo de la licencia. Deseoso, pnes, de 
que en esta especie de escritos se guardase la debida modera- 
ción, propuso y presentó á la Junta un proyecto de decreto 
que había formado á este fin. No fueron muchoa losquedesi* 
probaron esta idea, no reconociendo la necesidad , y mucho 
menos la conveniencia de semejante medida ; per o la mayoríi 
se imbuyó en los temores c\v\e el Presidente ; y como no se Irr 
tase de poner nuevos \\m\\.e% k\ak\\\Mfi.t\ai^ ^« «mít^ák ^va^de 
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cootenerlá en lo* qae le estaban señalados por nuestras leyes, 
aprobó el proyecto , j conforme á él se expidió el decreto : cu- 
ya pablicaeloa se hizo mas desagradable por la inoportuna 
eJcpóslciúH de su preámbAlo^ que por su disposición preceptiva 
reducida (á to que oreo , pues que no le tengo á la vista) á en** 
cargar al Consejo la observancia de las leyes del Reino relati* 
tas á esta materia. 

La Junta Central conoció luego este desagrado, y lejos de 
promover la ejecución del decreto, no solo dejó correr cuanto 
ae imprimia por todas partes, sino que por sus decretos de 23 
de mayoy 15 de junio convidó á los cuerpos públicos y sabios 
de la Nación , para qoe dirigiesen al Gobierno sus pensamien- 
tos acerca de todos los puntos de reforma y mejoras que con« 
TÍniese proponer á su primer congreso: sistema que nodes« 
mintió después , si ya no fué en otro incidente desagradable de 
que yoy é hablar. 

£1 Periódico intitulado Semanario patriótico , fruto de aquel 
primer impulso , dictado por el mas puro patriotismo , y escri- 
to por una pluma elocuente y sabia , que habia sido suspendi- 
do por algún tiempo con motivo de la ocupación de Madrid, 
volvió á aparecer en Sevilla , no solo sin estorbo, sino con co« 
nacida protección del Gobierno Central. Las materias políticas^ 
uno de sus esenciales objetos , eran tratadas en él con plena 
libertad. Tratarlas sin descubrir y atacar con calor los errores 
y excesos en que suelen caer los gobiernos y los gobernantes , 
no era fácil , ni era de esperar. Tal cual central , ó celoso en 
demasfa del decoro de su cuerpo, ó aplicándose á s( mismo al 
gunas de las descripciones hechas en el Semanario^ empexó á 
quejarse de esta libertad , y á inspirar el temor de que pudiese 
despojar al Gobierno de la confianza del público. Esta queja, 
aunque no elevada á proposición formal , lejos de ser acogida, 
fué contradicha y disipada por los que ni la creian justa ni me- 
recedora de providencia. £1 papel continuaba en su tono: el 
resentimiento de sus desafectos crecía, y al fin , renovada la 
queja en una de aquellas sesiones de noche á que la mayor par- 
te de los vocales no asistía por hallarse ocupados en sus seccio- 
oes ó comisiones, y un que tampoco me hallé yo presente, lo- 
gró tanto apoyo, que se iba ya á tomar ^roNvd^^^v^ ^^"Ow^n^^fi^^^^ 
á ella. Detuvo vsle golpe la prudencia dall.'^^w^v^ ^^^"^x"»^^ 
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que viendo desatendidas las juiciosas refleidoBes conque de- 
mostró la poca justicia de la queja , buscó ua medio de acallar» 
la, ofreciéodese ¿ tratar privadamente cod los redactoreí del 
Semanario, y encargarles que procurasen evitar lo qae pedie- 
se dar motivo á nuevo resentimiento y contradicción. Tal filé 
el hecho, según le entendíentonces de alguno de los que lepre- 
senciaron; y si se atiende á sus circunstancias y á la conocida 
inclinación queD. Martin de Garay miraba y protegía asial 
papel como á sus redactores, el medio que f^ropuao no podo 
ser ni mas honesto ni mas prudente. Pero el anior propio et 
muy vidrioso: el de los redactores se resintió en demasía,/ do 
contentos con suspender la continuación de &u papel l»aDoa- 
ciaron al pdblico en una nota escrita con demasiada ligerea, 
en que tuvieron mas consideración al desahogo de su resenti- 
miento que á la desfavorable impresión que podría hacer, y 
por desgracia hizo, contra el Gobierno. Yo he apreciado siem- 
pre los talentos y alabado el celo de los redactores, ellos lou- 
ben ; pero in hoc non laudo. Como quiera que sea, la gran ma- 
yoría déla Junta no desmintió sus principios, y continua 
protegiendo la libertad de escribir; y si fuese preciso alegar de 
esto algún ejemplo ó prueba, me bastara citar al Expectador 
sevillano^ escrito por uno de los trabajaban para elSemanarh; 
y que empezó á publicarse en 1.° de octubre ; y el roto de U 
Nacion^que se anunció mas adelante, protegido y señaladamca- 
te fomentado por nuestra Comisión de Cortes. 

Entre tanto el grande y vasto objeto de nuestros trabajos 
ofrecía á cada- paso nuevas materias que tratar y nuevas cues- 
tiones que decidir; pero el tiempo instaba, y fué preciso pos- 
ponerlas para volver toda la atención á las que se referiaoáli 
convocación de las Cortes. Cuantas y cuan graves fuesen estas 
no es difícil de concebir. Número de representantes que debUn 
componerlas, y su distribución entre las provincias del Reino; 
número, funciones y facultades délas juntas electorales; for- 
ma y orden gradual de las diferentes elecciones ; calidades de 
los electores y eligendos; actas , poderes , instrucciones : en una 
palabra, cuanto abrazaba este esencialísímo objeto requeriao 
un cuidado y tareas incesantes. £n él se trabajó día y noche, 
j la justicia requiere qv\*s uo s^ <\«iU^>\^^\a. %^V5\ ^arte de glorii 
que cupo en su descm^cuo k uw^^Vc^^ ^\^\v^ ^<^\si^^hSL^x^\^: 
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tin de Garay , encargado de los cálculos y pormenores, y de 
la redacción déla instrucción general. Ni tampoco al secretario 
D. Manuel Abella, que habiendo acreditado en todo el desem« 
peno de su cargo sus luces y constante aplicación, mostró en 
este negocióla mas extraordinaria y incansable actividad; y 
^anta, que sin su auxilio: hubiera sido imposible que el ultimo 
día de diciembre se hallasen ya aprobados, impresos y prepa- 
rados para su despacho, tan vario y prodigioso numero de. 
coATOcatorias y oficios de dirección como al rayar del 1-.* de 
enero de este año partieron de Sevilla llevados por correos or- 
dinarios y extraordinarios á todas las provincias librea del 
Reino. 

No fué posible expedir al mismo tiempo las convocatorias á 
los privilegiados, como se había pensado. La Comisión, deseo- 
sa de seguir en cuanto fuese posible las formas antiguas , habiaf 
resuelto que los privilegiados fuesen convocados « como antes 
lo eran y por oficios individuales, y buscado á este fin por to- 
das partes « y sefialadamente en la secretaría de estado, las 
plantillas de estos oficios , que debían acomodarte á sus dife- 
rentes dignidades, particularmente en el brazo eclesiástico J 
No se había podido tampoco completar las listas de nombres y 
títulos de los grandes y prelados; y la expedición de tantos y 
tan diferentes oficios era incompatible con la operación simul- 
tánea de la convocatoria general. Considerando además qne el 
plazo de dos meses señalado en esta, y tan necesario para las 
elecciones graduales de los representantes del pueblo , no lo 
era para esta convocación individual , la suspendió hasta salir 
de aquel embarazo; pero cuidó de prevenirlo por una nota* 
impresa al pie de los oficios de remisión , dirigidos con las con* 
vocatorias generales á todas las juntas provinciales, cuyo te- 
nor es como sigue. Nota — Se ha remitido igual convocatoria á 
las ciudades de voto en Cortes , con el encabezamiento que á 
cada una corresponde^ y con arreglo d lo que previene la tnstruc 
cion; y se remitirá igual á los representantes del brazo eclc' 
sidsticojr de la nobleza. Pero las juntas no cuidaron de hacer 
publicar esta circunstancia , lo que dio lugar á una equivoca- 
ción, de que quiera Dios que no se duela la patria algún dia« 
Falta fué también no tanto de la JunX^ C«v\V.t^ ^ovel^ ^^^ \ü\&k^- 
in Comisión no haberla anunciado aA ^^\A\co v^^ xbaíüss^ ^'í.N»^ 
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Gaceta: falta que recordamos y sentimos con mucho dolor^ 
por mas que estemos confiados de que se nos pueda disimolar 
este olvido por la muchedumbre de cuidados y aegodoiqae 
nos abrumaba , por la esperanisa que teníamos de expedir loa 
ofícios dentro de pocos días desde la Isla, por el tropel deoe8^ 
rendas imprevistas que interrumpieron y trastornaron det- 
pues, asf las operaciones de la Junta como las de la Comiiioa; 
y finalmente por ^t\ engargo hecho á la Regencia en el &eald«* 
creto de 99 de enero de hacer desde luego esta coovoeaciaD. 
Ni eran estas nuestras solas tareas, porque la gravedad di 
las deliberaciones en que al mismo tiempo se ocupaba la JiioU 
nos obligaba á asistir con frecuencia á sus sesiones , y aumea- 
taba el peso y afán de las nuestras. A las inmensas pérdidas 
ocasionadas por la desgracia de Ocaña , se añadían los oueKM 
peligrosa que estaba expuesta la patria; y la Juota* faltijri 
de recursos para cubrir tamaños objetos , hubo de ocarrirá 
los medios extraordinarios, de que antes ae batna at)tteDÍdo 
por no agravar con ellos los males y dañcfs inseparables delí 
guerra. Mientras la Comisión ejecutiva dirigía con losminh* 
tros este ramo, en las sesiones de la Junta se fueron sucesiva- 
mente proponiendo, examinando y acordando los arbitrios qoe 
para sostenerle parecieron mas oportunos, ó pomo ser Uo 
gravosos á los ciudadanos', ó porque recaian masdirectameste 
sobre las personas pudientes, que debían contribuir mas por 
lo mismo que gozaban mas y tenian mas que conservar. Deestis 
disensiones resultaron los Reales decretos de 6 de diciembre 
del año pasado, publicados por cédulas de \7 del mismo; !•' 
para aplicará los gastos de la guerra todos loe fondos de obni 
pías que no tuviesen destino á hospitales, casas de caridad, ó 
establecimientos de educación publica. 9.** Para dar igual apÜ* 
cacion á todos los fondos de encomiendas vacantea, ó vacatu- 
ras en las órdenes militares. 3,' Imponiendo el pr^tamofo^ 
xoso de la mitad de todo el oro y plata de los particulares, con 
la misma aplicación. Resultaron también los deerelos del.* di 
enero de este año sobre la rebaja gradual de sueldos, hacién- 
dola subir con proporción á su grandeza, j sin otra excepción 
que ]a de los militares que defendían la patria; y para la con- 
Iv'ibiicion extraordinaria iX^ ^v\evt^ , ViW ^>\^ A 5^^NÍKnen sutó 
en /a misma proporción qw^Xa^^^^X-v^^^'^N'^ A\\s^V5«í^^>^^^ 
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€>B carruajes de lujo, etc. Estas providencias, con las instruc- 
siooes necesarias para su ejecución., fueron el fruto de los des- 
velos de un cuerpo que tantos hombres maliciosos ó ignoran- 
tes se complacen hoy en denigrar, sin tomarse el trabajo de 
comparar los esfuerzos que hizo, las dificultades que superó, 
y las amarguras que sufrió por desempeñar dignamente sus 
fanciooes en las apuradas circunstancias en que le pusieroa 
unas desgracias que solo la emulación y la envidia le pueden 
imputar. 

£n medio de estos cuidados nuestra Comisión , libre ya del 
que le había dado la expedición de las coofocatorias , y auxilia- 
da de las juntas subalternas, se ocupaba con grande ardor en 
arreglar la institución y f^iroia del próximo cpngreso^ la soiem* 
DÍdad de su apertura, su ceremonial, el in^o^o.de suq discuT 
aiooes, la correspondencia de las dos cámaras entre sí, y el de 
las Córtias con el poder ejecutivo, y sobre todo el plan.de re- 
forma y mejoras que la Junta pensaba someter al examen y re- 
solución de la augusta representación nacional. Pero.una nuer 
va discusión abierta, en La Juc^ta Central nos obligó á ínter- 
rumpir otiti vea tan importantes. tareas, y nOs arrastró á sus 
sesiones. £1 enemigo amagaba á atacar los puntos de Sierra- 
morena, y la dispersión que habían sufrido nuestras tropas no 
ofrecía bastante segundad para contenerle ; onn lo cual parer 
cía que las A.ndaluctfas estaban ya abiertas á sus iocursiones, 
£1 peligro era mas cierto que cercano ; mas para el temor nun- 
ca está distante. Propúsose i pues, en la Junta la necesidad 
de trasladarse á la isla de León , y de la resolución que se to- 
mó entonces sobre este punto debo dar aquí mas cumplida ra- 
aos, por lo mismo que fué mirada con tanto desagrado, y tu- 
vo tan desgraciadas consecuencias. 

La experiencia de lo acaecido en la salida de Aranjuez había 
hecho que la Junta acordase el sistema que debia seguir en el 
advenimiento de igual peligro. Cuando la dispersión de Mede- 
IIÍD abrió al enemigóla entrada accidental de Andalucía, se 
empezó á hablar también en la Junta de nueva translación , y 
de aquí resultó que se esparciese la voz , nosolode que iba asa. 
Hr de Sevilla, sino también que se trasladaba ¿ la América. En- 
tonces las personas de temple sereno ^ '^ <\w« V6U>a:ek \ga.x^<cs^* 
fit/ijw ea lo$ recursos de la Nación ^ iiia« c>ivd»L^o ^<i\ ^««^^"c^ ^ 
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digáldid del OóbÍéfiriov«MVtM^íf qtfs^lá*!^^ n iwuaM 
iotnótil^y qttépai^etlte<^4Mltti|atototf^dglyttMl»Bwti^ 
y-poblÍ«iie tí imMbtrdéoMtirdéfnf d« febril ^dé^fl■iTuril£ 
gp^ettiraecretd É» éé(!Ñét6'^fMím''Jkmta >wtimrwNll<WÉ i» rti 

^r proporción que o/reeitie parú atemderd la def¿mmfi^\é 
jfáMáí y^/lMV ^ii&fánM^étk d lHdíM » i tlá' ^gin!km tíheñ¡ ti'-íá0''ti' 

tledpó i'if pirir #HUft<»¿#^ iie¿a >»<wiia'tqt qwalté'prolrtí^ 

lOttti^Mlttieioh'iMídiéM'ÉMffiPM teqUitulUéi 

«Itriáilii* MéB ttl8< fi r ft t tlÉi ut igi ^MMpfCCMibliflii ! ciWPiMilÉlirt 
d»' áwmaaffo ho» » Itü» ^\j^%6n •dt üAMrtí » l^iwc j immimkId'Aií 
i«t>d»<MiiciiíV i tfci g< 4 y# cmr ^u íi to r>p>i Uti afe gi fmiíd ■hyái*d« 
▼ei^ribéatriigo ki ttdtáf'Ttoinbptértiiio^ y«'<Ml¿dd 4 fpóvqwiii 
dlitmlá del peligro DO-ere bíed^péroiUáfela' aveegidedide « 

resOlflGiOD. • •"■? • • :; .itin '.,;:!fi Mí-» ÍJ. 

' - Fué^ piles , eomigiiieiite É todo etlo qtiiitMc p6oM 1 tihlMfe' 
mMla Daem propuesta'M'iMtt liitloftpádii>ti«oehicten pK 
DO «nitieiitair eonella el sobrefllilto^en qiteéetáUwya 8c^Hif>r 
los progresos del enemigo V eóttio por^jot'' hi ■ 'pneiea d i ^ b 
Jonie en la Isla bo podía Ser^oettcisaréarlMiStitpasaUft la Wtad* 
febrero. Hubiera cotiTenido sin düdn tftie ^se^* trasladan dH 
nuestra Comisión para trabajar eon menos dialraodoattM 
los objetos de su cargo y en los preparativos <dal €t>o^rei^;p^ 
ro sus vocales nos abstuvimos de baeer eslar pro|iíOaícilHi;pM^ 
qoe no se creyese que nos movta' woeiitre' partioular •'coaic* 
niencia. Opinamos por tanto-querconvenia ir tooiaiido las w^ 
didas necesarias para pt^arar.la salida de la Junta, jrsaa» 
ciar al público la necesidiíden qoe'se hallaba dei pasar áb li- 
la para arreglar la apertura de lavCórtéi^ pero aloque Na* 
ñaiase día, ni se anticípase la salida, A la ültiiiaa neeeaidid* 
¿acería. Gon todo >, fueron mas los que ó tetnleodcé peaeU** 
do mejor los peWgrois qu« i^cy^ vo<\«I!q«i^ > %^»tteft^nk «I decr# 
de 1 J de enero de e«ta al^o vV«^t t\ «Qa\ti%%AnAiUE& ^^ijM»^ 
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que la Junta debia hallarse reunida en la Isla para el 1.° de fe- 
brero, residiendo entre tanto en Sevilla el competente núme- 
ro de vocales para atender al despacho de los negocios; y se 
convino además que ningún vocal pudiese ausentarse antes del 
día 20. 

■ Ya se ve que la continuación del despacho en Sevilla , acor- 
dada en el decreto, se entendía principalmente con la Comi. 
sion ejecutiva ; puesto que pocos negocios de los reservados á 
la deliberación de la Junta plena podían ya ocurrir ni ser ur- 
gentes en aquellos dias. Sin embargo 'el vicepresidente, el se- 
cretario general , y algunos otros resolvimos permanecer en 
Sevilla hasta el momento preciso , y aun pasado el 20, en que 
empezaron á salir los demás. Continuamos nuestras sesiones 
por mañana y noche, dando vado á lo poco que pudo ocurrir. 
Los miembros de la Comisión ejecutiva, sin indicarnos el mo. 
tivo de su instancia, nos insinuaron mas de una vez que podía- 
mos partir también , mas no por eso abandonamos nuestro 
propósito. Hasta que habiéndonos hecho entender en la maña- 
na del 23 que tenían acordada su salida para la madrugada si- 
guiente , después de permanecer en sesión hasta las once de 
la noche del mismo 23^ resolvimos también nueslra partida, la 
cual , por haber preocupado los coches y carruajes los que se 
anticiparon á salir, hubimos de hacer mi compañero y yo por 
el rio, reuniendo en un barco nuestras familias y equipcjes, 
salvo lo que por ser de mas bulto quedó en Sevilla , donde pe- 
reció la pobre nueva librería , que yo había podido juntar allí, 
y era lo mas precioso de los restos del mío. 

Navegamos felizmente ¿ San Lúcar el 24, y el 25 pasamos al 
puerto de Santa María, donde ya nos sorprendió la noticia de 
los peligros y insultos que habían corrido y sufrido en su trán- 
sito los compañeros que salieron al mismo tiempo que noso- 
tros con la desgraciada proporción de viajar en coche. Habían- 
se dado mas priesa que ellos los emisarios de los sediciosos de 
Sevilla, y conmovido en tal manera el pueblo de Jerez, que 
puso en el último riesgo sus vidas. No bastaron al presidente 
Arzobispo de Laodicea^ y al secretario general D. Pedro de Ri- 
bero, su condecoración y sagrado carácter, ni al vice-presi- 
dente , el digno y respetable conde de MV^vivvc^ ^ \^ *'\>^\X(^ ^ 
constante lealtad de su conduela % para ou^ uo V\kft^«.vk ^v^"^^"^* 

rij. ^^ 
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dos infieles j traidores , y para no oír j ver cerca de ai loa aa- 
Itidos y los puñales de la canalla amotinada y mal reprímidi 
por el ingrato y pérfido Mergelíoa su corregidor. Gorríeroo 
igual peligro el honrado y ardiente patriota D. Aotooío Cor- 
nel , ministro de la guerra , y el vocal D Félix Ovalle, que 
acompañaba á Altamíra. Salvólos ¿ todoa la protección del 
Cielo, y llegando á la Isla, lograron reuoírae coo loa compa- 
ñeros qae se habían dado mas priesa para eatableccrae allí. 

Entre tanto se habían juntado ¿ nosotros en el paerto de 
Santa María D. Francisco Castañedo, D. Sebastian de Joeaao, 
y el barón deSabosa, qne vinieron también por el rio. Alas 
nuevas de losatropellamíentos de Jerez se añadían ya losaaaa" 
cíos del alboroto de Sevilla , y resolnciooes de au Junta, qae 
sin duda se anticiparon de propósito para prevenir en eonln 
nuestra la opinión pública , y uno y otro nos obligé á reaai^ 
nos en conferencia sobre el partido que deberfamoa tomar ea 
tan estrecha situación. En esta conferencia, despuea de acor- 
dar que se escribiese á la Isla , para tomar lengua y luz sobre 
Ja suerte de nuestros compañeros, qne aun ignorábamos, tar» 
damos poco en convenir en la linica medida que podría evitar 
la anarquía y salvar la patria. Muy luego tuvimos noticia de qae 
el Presidente y Vice- presidente se hallaban salvos y rennidof á 
los demás en la Isla, y á poco tiempo recibimos la orden de 
pasar allí, lo que verificamos sin la menor tardanza, dejaado 
en el puerto al marqués de Campo-Sagrado para enterar dela- 
tado de las cosas y conferir con el general Caatañoa, qne pa- 
sando á Sevilla era esperado allí. 

Llegado que hubimos , se nos enteró de haberae Ibaiado 
allí al mismo General que antes fuera nombrado capitán geae- 
ral de Andalucía por la Comisión ejecutiva; y hallamos tan- 
bien que la idea de nombrar una regencia era casi unáaiae 
en los vocales de la Junta, así como la de los principales fe- 
jetos que convenía poner en ella. Desde entonces la Junta tat 
tinuó sos sesiones ordinarias en la forma acostumbrada, y ei- 
tro á deliberar sobre este objeto , sin perder de ▼iata d de li 
reunión de las Cortes, ya convocadas, y al cual llamamos coa 
grande instancia su atención los que componíamos la Coo^ 
bíou encargada de su prep^LvacÁoii ^ \io \MkU) ^or no malognr 
0/ /rato de nuestras lareast como pvni 02!^ ^^^^«3^^%^^ V^ 
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no pudiese coiroDar, no dejase imperfecta la mas grande y glo" 
ríosa operación de su gobierno. 

Era de ver en aquellos apurados momentos la magnánima 
tranquilidad con que los depositarios de una autoridad tan 
perseguida y de tantos peligros rodeada se ocupaban en deli- 
berar sobre estos grandes objetos. Mientras los emisarios de 
sus enemigos, después de haber sembrado la lizana de la re* 
Yolucion en los pueblos del tránsito , se rebuliian en Cádiz pa* 
Tñ excitar la tormenta que muy luego se levantó allí contra no. 
sotros, nosotros cerca de sus puertas deliberábamos con sosiego 
sobre los medios de establecer el orden , destruir la anarquía, 
asegurar el mando supremo, y promoverla defensa de la patria 
y la suya. Varios acuerdos fueron el resultado unánime, dees- 
tas deliberaciones^ que res¡gnásemos¡el mando , sin reservar ni 
pretender otra recompensa que la honrosa distincioa del mi* 
nisterio que habíamos ejercido; que se anunciase esta resolu» 
cton por un edicto que instruyese á la Ilación en los motivos 
de ella ; que se nombrase una regencia de cinco individuos , 
siendo uno de ellos por representación de nuestras Indias; que 
ninguno de nosotros pudiese ser nombrado para este nuevo 

gobierno; que se formase para él un reglamento, y arreglase 
la fórmula del juramento que debian prestar sus individuo» 

«Dtes de instalarle; y en fin, que reuniendo los acuerdos he** 
«hos por la Junta, á propuesta de la Comisión de Cortes, acer- 
ca de la institución y forma de las que estaban convocadas; y 
determinando los puntos propuestos y pendientes acerca de 
este grande objeto, se sancionasen previamente por un decre- 
to que los declarase y contuviese. 

La redacción del reglamento y decreto nos fué cometida á 
D. Martin de Caray y á mí, que desde luego nos dedicamos á 
trabajar uno y otro. Presentado el 1.*, después de sofrir va- 
rias considerables modificaciones, fué aprobado, y sandonado 
por la Junta (97), y lo fué así mismo la fórmula del juramento 
qne debian prestar los miembros de la Regencia á la entrada 

"de su cargo que también nos había sido cometida. 

En cuanto al decreto, habíamos procurado nosotros que no 
, quedasen olvidados ni pendientes ni abandonados al arbitrio 

''^de ninguna otra autoridad , los pantos cw>}^ ^^wvcv «t^ v^* 

^ dígpeosable para áo dejar avenliirmdas fi\ \^ rwwito^ ^"'^ V^^" 
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iner Congreso, ni su buena organización. En consecueDcia de 
esto, se estableció por el artículo 2.* que inmediatameDte se 
expidiesen las convocatorias á los grandes y prelados del Rei- 
no. En el 4.* y 5.* se determinó la forma en que se debiao ha- 
cer las elecciones de los diputados sapientes^ así por las prOi 
vincias de América ^ como por las de España sujetas al enemi- 
go. Por el 9.* se mandó crear una diputación de Cortes, pan 
que subrogada á la Comisión de este título, continuase los 
trabajos que aquella había promovido bajo la autoridad déla 
Junta Suprema ; y además se señalaron á esta diputacioa las 
funciones indicadas en los artículos 4.** 5.* y 8.**. Por el 11.' le 
confirmó la existencia y ordenó la continuación de las juntis 
auxiliares de la Comisión de Cortes, creadas por autoridad de 
la Junta Suprema, para que continuaran sus trabajos y lospa- 
sasen á la Diputación de Cortes, y esta á la Regencia ; y bs 
proposiciones y proyectos formados por ellas se presentases á 
su tiempo á las Cortes. Y finalmente, por los restantes artko- 
los desde el 12 al 25 se acordaron loa demás puntos que de- 
cían relación ¿ la apertura, institución y organización de lis 
próximas Cortes generales y extraordinarias. Todo lo cual, exa- 
minado y aprobado por la Junta plena, fué sancionado poret 
citado liltimo Real decreto de 29 de enero (78). Y con esto. 
llenos en cuanto nos fué posible todos nuestros deberes, » I 
pudo ya proceder al nombramiento délos miembros de la Re- 
gencia. 

Es también admirable la imparcialidad y conformidad coi 
que se hizo esta elección. Casi todos á una habíamos puesto los 
ojos, primero en el venerable obispo de Orense, por laalH 
opinión, que de sus virtudes apostólicas, su sabiduría, supi* 
triotismoy fírmexa de carácter tenia la Nación entera. Segaado: 
en D. Francisco deSaavedra (que envuelto en el torbellinode 
la insurrección de Sevilla, había logrado ya salir de sus vórti- 
ces y estaba en la bahía) , por la íntima convicción y experien- 
cia que teníamos lodos , así de sus vastos conocimientos poli- 
ticos, económicos y militares, como de su inalterable probi- 
dad y amor publico. Tercero: en el general Castaños, porU 
</i5(fnguida opinión que sus talentos militares , prudencia po- 
lílica y gloriosa cain\^au«i de^^jX^x^^X^ V^wci ^vcL^^eado, op^ 
nioB tan criielmenVe petw^>i\dai i ^^^^ \fta^^aNKss«^Nfcx«ík 



MEMORIAS. 341 

cada en aquel maDÍfiesto, que descubriendo el origen y indf- 
cando los iostrumentos de su difamación , hizo resplandecer 
su mérito con mayor brillo. T cuarto D. Antonio Escaño, tan 
conocido en la Junta por su celo y constante probidad , como 
en la Nación por sus grandes conocimientos marítimos ^ uno 
y otro realzado con su incesante aplicación y admirable mo- 
destia. Solo se vaciló en cuanto á la elecci on del 5.*, regente 
que debía entrar por representación de las Américas, no sien- 
do acorde la opinión de los votantes acerca de las calidades que 
debian concurrir en la persona nombrada para tan alto cargo 
y representación. Algunos individuos de la Junta indicaron á 
D. Estévan Fernandez de León , contador general de Indias, y 
ministro del Consejo reunido, que aunque no nacido en Améri- 
ca , pertenecía á una familia distinguida y arraigada en Caracas; 
habia residido allí mucha parte de su vida, y desempeñado 
con buena reputación varios distinguidos empleos del Real ser- 
vicio, por lo cual , y por la opinión que se tenia de sus reco- 
mendables prendas , se inclinó á su favor la mayoría de los vo- 
tos , y quedó nombrado para la nueva Regencia. 

Era el dia 2 de febrero el señalado por la Junta Suprema en 
su decreto de 29 de enero para la instalación de este nuevo go- 
bierno; pero á medida que los enemigos exteriores y los agita- 
dores intestinos adelantaban en sus progresos , se hacia mas 
necesaria la existencia de una nueva autoridad, que atrayendo 
á sí la atención y confianza del publico, fuese bastante pode- 
rosa para refrenar á unos y otros con sus vigorosas y enérgi- 
cas providencias. Acordóse por tanto acelerar la instalación 
de la Regencia, y se verificó en la ultima sesión , celebrada por 
la suprema Junta Central en la noche del 81 de enero. En ella» 
reunidos todos los centrales que estábamos en la Isla, y ha- 
llándose ausentes dos individuos de los nombrados para la 
Regencia , leidos que fueron el decreto de erección y el regla- 
mento, y después de haber prestado el juramento que va indi- 
cado en manos del Arzobispo de Laodicea, nuestro presidente, 
los regentes D. Francisco Xavier Gástanos, D. Antonio Esca. 
ño , y D. Estévan Fernandez de León , fueron puestos en po. 
sesión de su cargo: con lo cual , y leído por D. Martin de Ca- 
ray el edicto y un breve y elocuente cUscvw^o At ^^^^^^x^*^ ^sí^í^ 
farmó e¡ mismo á nombre de la Juivla , AeV> ^tXa. tw%^^^s6. ^'^ 
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roanos del nuevo Gobierno toda la autoridad , que hasta entoiu 
ees había ejercido con tan puro y constante celo, como no 
merecida desgracia (99). 

Así coronó la Junta Central las funciones de su aogosto mi- 
nisterio , salvando á la patria de la horrible anarquía en que 
sus enemigos internos la tenian envuelta, y sí pesarosa de do 
haber tenido la gloria de resignar su autoridad en mano de 
los augustos representantes de la Nación , como habla tao a^ 
dientemente anhelado, al menos muy consolada con añadir 
este ultimo sacrificio á los demás que babia hecho en su lerri- 
cío y obsequio. El plazo de 16 meses en que yo concurrí al de- 
sempeño de sus funciones fué á la verdad breve en el tiempot 
pero largo en el trabajo, penoso por las contradicciones, y p^ 
iigros^ y angustiado por el continuo y amargo sentimiento de 
que ni la intención mas pura, ni la aplicación mas asidua, niel 
celo masconstante, bastaban para librar á la patria de lasdei- 
graciasque la afligieron en este período. Si durante él he lle- 
nado yo con la integridad que exigía aquella augusta magistra- 
tura y con la lealtad propia de un buen ciudadano y fiel patrio- 
ta sus deberes , lo juzgarán mis lectores por esta fiel y sÍDcen 
exposición de mi conducta. Mi conciencia me dice que tí, y 
consolado con este íntimo y dulce sentimiento , acabaré este 
artículo diciéndoles lo que Cicerón á Pompeyo en una de sos 
cartas : Nulla enim re tam Uetari soleo ^ quam officiorum mecr 
rum conscienticL quibus si cuando non mutuo respondetur, apud 
me plus officium residerefacilUmepatior^ Epístol. ad Familiir. 
iiib. 5. epist 7. 

ARTICULO TCaCERO. 



El 1.* de febrero de este año apareció ya al frente de li 
Nación el nuevo Gobierno, por el cual con tan buena y tao 
mala intención se había clamado tanto. Alentáronse ¿ so vista 
los amigos de la patria al reconocer un poder mas vigoroso le* 
vantado contra la anarquía que turbaba su sosiego, y contra 
los tiranos que amenazaban su libertad. Espantáronse estm 
enemigos^ que fundando euXai ^\sc»\^^\cvw ^^V^^^«rno la ói- 
tima esperanza de &u tr'mf\io > «^>Qca\\^tc^^\.^ru^AnikVv9^'^ 
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difícil j sangrieoU lacha coo otro mas firme y unido. Cayeron 
de ánimo los perturbadores de la paz interior , y \iendo salir 
de las ruinas mismas del cuerpo que habían derrocado , otro 
mas robusto y maa dispuesto á reprimir sus intentos, cjuidaroo 
solo de disfraiarlos y esconder su vergüenza. Y entretanto no- 
sotros, confiados en la Providencia , salíamos á arrostrar la 
persecución , s¡n otro consuelo que la idea del bien que acaba- 
hamos de hacer , ni otra seguridad que la que daba ¿ cada uno 
el testimonio de su propia conciencia. 

£s ciertamente digno de recordar al público el espectáculo 
que en aquel momento ofrecían á sus ojos los que poco aotes 
habían tenido en sus manos la suma de la soberana autori- 
dad. Acosados por la calumnia, que no los dejaba de la ma- 
no ; desdeñados de la ambidon , que había cambíaclo su 
envidia en desprecio, y mal vistos del vulgo, á quien una y 
otra preocupaban y incitaban contra ellos , volvían los ojos 
á todas partes, sin hallar protección en ninguna. Muchos que 
antes gozaran de alto y opulento estado, se vieron reducidos ¿ 
obscura y escasa suerte, y los demás perdidos sus antiguos em- 
pleos y sn mediana ó pequeña fortuna , y cerrados para el4os 
sus casas y pueblos de naturaleza ó domicilio , cayeron de re- 
pente en la indigencia, y se vieron forzados á buscar algún asi* 
lo en la caridad de sus amigos y parientes^ abandonados al pa- 
recer de la patria , á quien tan fielmente habían servido. 

£ntre tantos desgraciados, era yo de los pocos á quienes pa- 
recía haber respetado la fortuna ; pues que dejaba á mi elec- 
cion dos recursos para vivir sin ser gravoso á nadie: uno, per- 
manecer al lado del Gobierno sirviendo mi antigua plaza de 
consejero de estado; otro, volverme á Gijon para gozar en paz 
del pequeño patrimonio de que habían vivido mis padres, y 
del cual por su muerte y la de toda su numerosa familia, que- 
dara yo poseedor. El primero de estos medios parecía el mas 
ventajoso y seguro ; pero el horror que tantos escarmientos y 
desengaños me habían inspirado á la vida pública, la necesi- 
dad en que estaba de reparar mi salud , y el deseo de descansar 
algún tiempo de tantas y tan mal premiadas fatigas , me hicie- 
ron preferir el segundo como mas conforme á la situación de 
raí espíritu. Rosoiví por tanto solicíUr oiv v«V.\xo^^ ^"^^vXs^X^ 
puse por obra. 
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En la mañana del t.* de febrero formé ana repretentaciM 
al Supremo Consejo de Regencia, en qae le sopücaba sedig" 
nase concederme mi retiro , seSalar para mi subsistencia el 
sueldo á que me juzgase acreedor , y que , cuando esto no fíe- 
se de su agrado , al menos me concediese una líceDCÍa pan pa- 
sar á mi casa á restablecer mi salud. A.I mismo tiempo le eipo- 
nía que para no ser del todo inútil en aquel retiro, estaba 
pronto á continuar, si fuese de su agrado, en las comiúoon 
que en otro tiempo y por tantos años habia desempeñado eo 
aquel país, y señaladamente en restablecer el Real Instituto 
astariano, fundado por mí en la villa de Gíjon: establecí- 
miento útilísimo, que habiendo producido ya el roas copioio 
fruto de buena y escogida enseñanza, fué después persegoido 
y casi arruinado en odio de mi nombre por mis poderosos ene- 
migos. La Suprema Regencia , en vista de esta representados» 
no condescendió en mi retiro; pero defirió benignamente al 
resto de mi súplica por una Real orden , que me comunieóel 
marqués de las Hormazas con fecha del siguiente dia 3, cayoi 
honrosos términos debo contar entre las recompensas de nii 
servicios, como se verá en el apéndice al número XXI. 

Obtenida esta licencia , volví la atención á los medios de rea- 
lizar mi deseo; pero al examinar el estado de mi pobre fortona 
hallé que toda ella se reducía á 7985 rs. vn., como 200 ooxas 
de plata en cubiertos, y una escribanía, mis pequeñas vece- 
ras, un escaso surtido de ropas, un cajón de libros y pape- 
les j lo poco que podia hallar en mi casa , saqueada ya una tei 
por los franceses. Ah! quién me diria entonces que otra vea 
estos bárbaros estaban apoderados de ella y del patrimonio eo 
que libraba la esperanza de mi descanso ! Nadie estrañe queme 
detenga á hablar de estas miserias. Si la relación de ellas pare- 
ciere á alguno afectada ó indecorosa (que todo podría ser}, se 
pa que también la pobreza ilustra cuando es honrada, y qoe 
después de haber sufrido calumnias tan contrarias á mi carác- 
ter, y de estar herido en la parte mas sensible del amor pro- 
pio , no solo tengo derecho á defender mi constante desiotr 
res, sino también á gloriarme de la estrechez á que me ha 
reducido. 

De esta , que sí no &c c\\\\o.Te W^viv^t V\tV»d «* 4 lo menos h 
prenda mas noble üi5\ mTk¿\sVtaiCL^ , evíic\\\2i>ft^T \%dA\r!ií;9Rtffi^ 
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en la ultima así como en las primeras épocas de mi vida pübli* 
CB. Dije ya que aceptando el nombramiento para la Janta Cen- 
tral, rehusé el honorario que la de A.sturias señaló á sus dipu- 
tados, porque gozando un sueldo mas que suficiente para mí 
subsistencia j decoro, creí cosa indigna admitir una recom- 
pensa por un servicio á que era tan acreedora mi patria (80). 
Tampoco admitimos secretario ni consultor de la diputación 
mi compañero y yo^ ni abono de gastos á cargo del Principa- 
do , como creo que hizo algún otro. Guando después se tral6 
en Aranjuez de señalar sueldo á los centrales, fué jni dicta- 
men que no pasase de mil doblones; pues, aunque escaso, creia 
que el estado de la Nación pedia de nosotros los primeros ejem- 
plos de moderación y parsimonia; y para que ninguno enten- 
diese que en este dictamen podía tener parte el goce de sueldo 
superior por mi plaza de consejero de estado, saben mis com- 
pañeros que consentía , y asi lo expuse, en que se redujese á 
los mismos 60.000 rs. No entiendo per esta tacha de excesivo 
éi que se acordó, pues tratándose entonces de vivir en un pue- 
]>lo tan caro y de tanto lujo como Madrid , el decoro mismo 
del Gobierno exigia , sino grande esplendor , mucha decencia 
en sus miembros, y eran pocos los que podian sostenerla sin 
los auxilios de la Nación. 

No daré como prueba de desinterés la renuncia del ministe- 
rio de gracia y justicia , que se me ofreció , y era tan ventajoso 
en sueldo; porque otras razones me le harian desechar aunque 
estuviera dotado con todo el Potosí. Tampoco daré como mias 
las pruebas de moderación que dieron todos de no haberse 
mezclado á disponer por su mano de ninguna especie de fon- 
dos públicos , de no haber pedido gratificación , ni ayuda de 
costa por ningún servicio ni encargo particular, de no haber 
acordado excepción alguna á su favor en los decretos de re- 
baja de sueldo, préstamos y contribuciones; y en fin de haber 
abdicado el mando sin pretender sueldo ni recompensa , ni re- 
cibir siquiera la última mesada vencida, cuando los mas no te- 
nían ya de que vivir sino de aquel residuo, y todos , inciertos 
de su suerte, se hallaban forzados á emprender algún viaje, ó 
buscar algún nuevo establecimiento en sus familias. Pero si á 
tan pura conducta es comparahlu la de \os VvoYD^a\'«í* vcv^vsgcv^'^ 
que manchan sus manos en \a su\)&lawe\a ^«t \oíí ^Vktí«ív«^ ^ ^^- 
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gaolo, tí pueden, de buena fe los que coa tanta ímpadencii 
nos aftímilaron á ellos. 

Del apuro en que yo me hallaba para emprender mi Urp or 
vegacíon , me sacó uno de aquellos hombres que oo se llaniB 
héroes porque no trastornan imperíosy ganan batallas, niitth 
meten atrevidas y ambiciosas aventuras ; pero que realmente 
lo son por el constante ejercicio de las virtudes pacíficas de la 
estado, virtudes nunca mas sólidas ni mas difíciles que casa- 
do ningún estímulo de vanidad los provoca , ninguna esperao* 
za de recompensa ó gloria humana los anima , y nacen solo de 
los purísimos principios de religión , honor y benevolencia. 
D. Domingo García de la Fuente , agregado á mi familia deide 
que fui nombrado en 1797 embajador á Rusia, donde é\ yaaa- 
tes estuviera con D. Miguel de Galvez, que me siguió y sinió 
después en mi breve ministerio, y que volvió conmigo á GiJM 
sin ventaja alguna, se hallaba en mi compañía cuando la guem 
del despotismo me arrastró desde mi casa á la cartuja deHí- 
Horca. Entonces, resuelto á acompañarme también en midei' 
gracia, no solo me siguió espontáneamente en tan incierto y 
largo destierro , sino que rae acompañó y consoló cootioea- 
mente en la profunda soledad de aquel monasterio. Arranca- 
do de allí, y trasladado al castillo de Bellvér, se encerró j» 
pultó conmigo entre sus cerrojos , cuidó de mis intereses, dk 
asistió en mis dolencias, toleró con resignación las suyas, que 
fueron graves, y sufrió conmigo y por mí los mas insolentes^ 
duros tratamientos , siempre con rostro sereno y con la cari* 
dad y fidelidad mas tierna. Hallábase todavía conmigo al disol' 
verse la Junta Suprema, aunque con la plaza de primer porte- 
ro de su secretaría general , y con justa esperanza de conse^ 
varia en la de la Regencia; pero no bien me vio resuelto á vol- 
ver á Asturias, cuando renunciando toda esperanza determioó 
seguirme. No pude yo consentir en este nuevo y generoso a* 
crificio, ni el ceder sin muchas lágrimas á una separación qtf 
era para entrambos tan dolorosa; pero tampoco coosinüóqoc 
en la estrecha situación en que me hallaba, buscase yo eo otra 
el auxilio que él podía darme, y desde luego ofreciéodoiK 
12.000 rs. que era acaso toda la fortuna que habia podido joa- 
lar en Í3 años i\e hvienas s^vn víw^ > w\^ Vivis^ Va& taas vivas ins^ 
(aocias para que \os ace^Vaí^^- ^^wtVr^^cv ^^V^^wj^^fscv^a^^Nk 
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oferta, cedí á ella, dáodole las seguridades que permitíao las 
círcaostaDcias, y que tal vez mi desgracia y la suya habrán 
frostrado. Ni esto le bastó: sabiendo después mi detención 
aquí , j el desamparo á que me reducía la ocupación de Astu* 
rías , voló á estar á mi lado , y hoy este mi honrado acreedor 
me sirvo con la misma constancia y lealtad que si estuviese 
animado de las mas altas esperanzas. {Lectores, no culpéis esta 
digresión, dictada por el agradecimiento y consagrada á la vir- 
tud; y pues que ya no puedo recompensar de otro modo la de 
este hombre de bieo , no llevéis á mal que la haya expuesto y 
recomendado á vuestro aprecio , para que en él encuentre un 
premio tan digno de ella como de vosotros! 

Con la noticia de que la fragata de S. M. Cornelia iba á par- 
tir en busca del venerable Obispo de Orense, resolví con mi 
inseparable companero y amigo Campo-Sagrado solicitar núes* 
tro pasi^e en ella hasta Galicia , para tomar desde allí por tíer' 
niá nuestras casas de A.sturias ; y obtenido que hubimos el 
permiso, nos trasladamos á aquel buque con nuestras familias 
y equipajes. El mió junto con el de D. José Acevedo Villarroel, 
oficial de la secretaría del Consejo de Indias , que pasando con 
licencia á su casa , quiso por su honradez y antiguo afecto ¿ 
mí persona asistirme en el viaje , era tan corto , que se reduela 
¿ tres cofres y un cajón de libros y papeles , con nuestras ca- 
mas y la de dos solos criados. £1 de mi amigo era mayor, por- 
que le acompasaban la Marquesa su esposa , el teniente de na- 
vio D. Juan Yeldes su hermano político , el capitán de infan- 
tería D. Ramón de Valdes su tio y ayudante, el presbítero don 
AjDtonio García Arengo su capellán, un cirujano, una donce- 
lla, una ayuda de cámara, con su mujer , y dos ó tres criados. 
Pero al montar en la fragata hallamos embarcados también en 
ella á los vocales de la Junta Central D. Francisco Castañedo, 
y D. Lorenzo Bonifaz con sus capellanes, al conde Gimonde, 
y D. Sebastian de Jocano con sus criados, al vizconde de Quin- 
lanilla con su esposa , su cuñada, tres hijas, dos hijos, dos so* 
brinoi, y la correspondiente familia , y á D. José García de la 
Torre con su esposa, suegros, cuñada, hermana, hija, y con 
los equipajes de todos estos : circunstancias que he querido re- 
ferir prolijamente, porque luego se vevÁ e\i«if\\A c:cvgA>\^^ va^ 
toBocimieoio al progreso de nuestra \n%Ve VúsVotSaL. 



PíHttí tkmipo fo^ nMne*t«r fMra qan yn tutmtmfnm en «I 4«v 
den «wn i\nn ^^ramo* trabido» y e» \%% atrtiraMidM jr dMoUniM 
mírad«* ún \% ehu%ffi« d« h Íf%%%\M «I Urmblc «leet»i|w Iti 
c«lumffÚM (^«ffnbradM i^inlr» ncMiotrm hnliMO ^roáuáá^j hi^ 
dan f^menUr «n dU ; 7 eomci Iim que ílmii jr ir«oHiii «le l«f' 
ra no» ff4egur«««fn #le ío% íníara«« rumoref qtt« ae ai^rtmB m 
Clidíx , jr «n que ^ram/H Uiilna índíatínU y cnníffa«nM»t« «i* 
iru«lu>%, no hubo entre no%ttirep% quien no «e llenaae deáKfif' 
naeíon eontra tamaña ínjuntíeía, Fern lle^n^Jo á ao cfAmuth 
de mí eomparíero y nita , y no pudíendn yn tolerar « reaalñ' 
moa aalír a) fr#;nte y har;er á au% aulorea an púlrfieio ikMfiA . 
para qtie ai al^^nno tuviere algo qur. producir contri nn wfi a 
r/mdiirta partíeiilar ft/»lta%e au emboxo, y a« pnRaenlMeife' 
lierla% cara á eara eon nov>troa. Ilírígímo» eate cartel ai rcAw^ 
tor del hhirio eU (Uifliz para que le publíeaae en an pew fafc * 
y á fin de que no ae le pu%íeae Mnimtmb , paaanio* oéónal i»' 
geral Venef(a% , goliernador de aquella plaaa, rofsándalefK 
proíiefi;ít:\0s eata piiblíeacton* Kl gobernador y el díaríatJ dMvaa 
cuenta de eati»a oíieíoa i^ la Junta auperior de CAdíx ; paro «ti 
Innist , de quien eaperíibanioa y que noa defiía M\$;nn9 pralae^ 
cíon ^ ó tímida 6 preocupada , rebuWí la publicación» Sk caá 
rax/in/iain ella lo jiizgarüel lei;t/ir por loadocumentoadacrte 
incidente* Affntñ voiuhjtr »at rMt ^Hl). 

Ya entonee« empezaba el au^urro de ciertoa paaoa dadoipar 
la mi%ma iuola de Cádíx, y de cierta conaulta hecba par d 
C^onaejo' reunido c#>riira loa centra lea ; pero aín que pnMM' 
mo% traaliieir el origen y objeto de ealoa motimíeotoa. lai^*' 
cíente yo dr #;onricerlo , re«kolir( pa^r á i'Ááu\ ivm% no lo caá»' 
aíntíeron mía compaiienn, temeroa/>a deqne roe «tpmíaiaá 
aignn ínaulto, /i por lo merioa k un deaaíre; porque eorria taa^ 
bien la vox de que eatibamoa arre^ta^kia en la ír ágata « y «a 4i' 
mora en bahía cuando no le faltalya el viento y ae haltalM caá 
tan urgente comíaíon parecía cfioíirmarla, CnsióM tsnm^M 
nueatra impaciencia « y no pudiando aufrir tanta íninalirii f 
detención f como aupí^^moa qu<; cataba tamtñeo en laHá^i 
pronto ií dar la veb para Aaturíaa el liergantín SiusttraSicáan 
1 1 4- C.onatlátnn^n ^ revdvtmoa mí cf>mparíero y yoaprorarhira 
lm*:ni% /»ca«fo» de tiaa^-^ar i\\Tw.V*\u*'.i\\n ♦.«* ^. liímoa 
//^ e«l'r dciigmo ai ( .<mwV» A* ^•V-^*^^ ^ V«w *^ «^ 
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algoo embarazo: aprobó nueftlra rcsoiuríon , y con esto dos 
trasbordamos al bergantín , (UtjancJo encargada á personas de 
nuestra coníiaoza la averiguación y el aviso de los manejos que 
se ardían contra nosotros ^ y cuyo presentimiento nos bada 
partir con mas enojo que cuidado. 

Llegó con esto el 26 de febrero , y á las seis de la tarde « so- 
plando el viento O. S. O. dimos la vela de la bahía. Del 1.* al 
S de marzo doblamos el cabo de S. Vicente. Del 3 al 4 , arre- 
ciando el viento de travesía y engrosando la mar, seguimos 
navegando nuestro rumbo , pero con gran cuidado y no ya sin 
recelo. Del 4 al 6 el temporal se hizo terrible y tormentoso , 
eon vientos del S. O. al Ñ. O, la mar por los cielos , y grandes 
y frecuentes chubascadas , que fueron siempre á mas en toda 
la noohe del 5; y en el fm de esta , cuando nos estimábamos á 
iO leguas fuera del cabo de Fínisterre, la mar y el viento nos 
bebían arrojado sobre la Isla de Ons, contra cuyas rocas iba 
ya á estrellarse el buque , cuando al rayar del dia 6^ la luz y 
la protección del Cielo salvaron nuestras vidas, dándonos el 
tiempo preciso para zafarnos con una virada oportuna : con la 
cual , doblando el cabo de Corruvedo, pudimos tomar abrigo 
en esta hermosa y segura ria de muros. 

Pero nuestra suerte nos condenaba todavía á seguir de peli- 
gro en peligro y de una en otra desgracia. No bien habíamos 
anclado, cuando los individuos de la sanidad que vinieron á 
reconocernos nos dieron la triste noticia de que nuestro país 
estaba otra vez ocupado por los Franceses. £1 cielo se nos vi- 
no encima ; pues cuando el deseo de algún descanso nos em- 
peñaba en tantos trabajos y peligros, vimos de repente cerra- 
do para nosotros el único asilo en que podíamos encontrarle. 
Igual á nuestra pena fué nuestra admiración. Asturias, aunque 
privada de la mayor y mejor parte de las fuerzas que levantara 
para su defensa , por haber consagrado á la patria once mil 
soldados que envió al mando del general Ballesteros, y que se 
han llenado de gloria en el ejército de la izquierda, tenia to- 
davía recursos y vigor suficiente para conservar su libertad; 
y la hubiera conservado si la disolución del enérgico gobierno 
que antes los buscaba y aplicaba no los hubiera inutilizado, y 
si los comisarios que envió el Gobierno CenltaV ^t«<^va¿vx ^s\\«^ 
Ha iafeJiz profíacia no se hubiesen ocu^^do m^i^^^Vcv'bVevü.vc o^- 
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pedíentes, que en formar soldados y llevarlos á la defensa del 
país confiado á su mando. 

La acogida que mí compañero jyo hallamos en la Tíllide 
Muros no pudo ser mas favorable á nuestra triste síIoxíod, 
ni mas digna de nuestro reconocimiento. £1 furioso temporil 
de la noche anterior, dando á conocer á sus naturales el riesgo 
que habíamos corrido, los hizo mirarnos como á verdwleroi 
náufragos, y excitó su humanidad en favor nuestro. Regido* 
res, canónigos, empleados piiblicos, comerciantes, y hasta loi 
lil timos del pueblo, nos consolaron con su conapasion , j hon- 
raron con muestras del mayor aprecio. Pero se distinguieroi 
entre todos la viuda y hijos Sendon, del comercio de esta villif 
no solamente franqueando para nuestra habitacíoo la nqor 
de sus casas, y trasladándose á vivir en otra menos oómodi, 
sino también prestándonos cuantos oficios y obsequios cabes 
en la hospitalidad y la cortesanía: bondad que crece , así cono 
nuestra gratitud, al paso que con nuestra deteocion se pro- 
longa su incomodidad. 

Después de celebrar una solemne acción de gracias al AltísisM) 
por nuestro salvamento en la Colegiata de esta villa , cuyo dis- 
tinguido cabildo nos acreditó también su generosidad', y pas^ 
dos algunos dias, recibimos la agradable noticia de que las tro* 
pas de Asturias, conducidas por los generales del país, habiio 
atacado al enemigo y arrojádole hasta el Sella , contáodoseTa 
al general Bonet al otro lado de sus fronteras. Llenos piKsde 
alegría y confianza, y impacientes de rever nuestros hogareSi 
determinamos reembarcarnos en el mismo borgantin, deteni- 
do aun en la ria por falta de viento. Habíamonos ya despedido 
de nuestros favorecedores; estaba ya embarcado nuestro equi- 
paje; el buque, levada el ancla , navegaba para ponerse enfras- 
qnía, y íbamos á tomar un bote para pasar á él , cuando ti- 
mos que, cambiado el viento , viraba otra vez sobre el poerlo 
Pero habia virado también la fortuna; porque á poco tiempo 
llegó el correo con la triste nueva de que los Franceses, alt- 
eando á los nuestros sobre Cangas de Onis, los hablan rechi- 
zado y dispersado volviendo á apoderarse de Gijon , Aviles r 
Oviedo, y á adelantarse hasta la derecha del Naloo. Coo esto 
nuestras dulces i\u&\oi\es í^eNoWxwotv ^\i\v\«sv^ ^y desde eo- 
íonces continuamos en i\w«%Vc«i v^\\s«.^ \wavsstv». iaX\oBi^> 
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poesUM siempre entre la esperanza y el desaliento: situación 
qae dos fuera mas llevadera , si nuevas contradicciones y dis- 
gustos no hubiesen turbado la paz y el consuelo que hallamos 
en la agradable compañía de estos honrados Muradanos. 

No fué el menor de nuestros disgustos el que voy á referir á 
mis lectores, para que admiren hasta que punto la suerte, con* 
jurada contra nosotros, nos exponía á la injusticia y al despre* 
cío de las mismas autoridades que nos debian proteger* Arro* 
jados á este puerto , donde solo nos pudo tener la triste noti- 
cia que en él hallamos, ni nos fueron pedidos, ni nos ocurrió 
presentar nuestros pasaportes; ni á la verdad era necesario 
esta formalidad cuando nuestros nombres y los de nuestras 
familias, así como el punto de nuestra dirección, constaban 
del rol , que fué reconocido por los individuos de la sanidad y 
por el Comandante de marina del puerto, y cuando así m¡ 
compañero como yo éramos tan conocidos en este Reino. 
Además, eo el día siguiente á nuestra arribada, dimos cuenta 
de ella y del motivo de nuestra detención al Capitán General ^ 
rogándole que se sirviese comunicarnos las noticias que tuviese 
del estado de nuestro país, y poniéndonos bajo de su pro* 
teocioD. En el mismo dia 7, enterados de no haber llegado á 
Galicia la fragata La Cornelia y ni noticia de ofício de la erec* 
cion del Consejo de Regencia, escribimos al venerable Obispo 
de Orense, comunicándosela con remisión de los impresos que 
la acreditaban ; y dirigimos también este pliego abierto al Ca* 
pitan General, para que, después de enterarse de su contenido, 
se sirviese encaminarle á su destino. Por último, en carta 
confidencial al mismo General le dimos noticia de los últimos 
sucesoa de la Isla, y no sé por que especie de presentimiento» 
le hablamos de los pasaportes que traíamos de la Regencia : á 
cuyos oficios todos recibimos puntual contestación. De forma 
que por este medio se hizo pública y generalmente conocida 
en este Reino nuestra arribada, la ocasión de ella, y la de 
nuestra detención en Muros. 

A pesar de esto, y á pocos días de estar aquí, oímos ya cierto 
rum rum^ de que la Junta superior de la CoruSa meditaba no 
sé que providencias contra nosotros; y aun se decia que un co- 
mandante de aquel resguardo, venido de a\\\^Via\A'& ^^í^^q^^x^^*^ 
que se eawiaría uoa comíaion á esXe eiecXo. Va^ «v^^^>fe ^^^ 
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pareció Ud ínveroiimíl , que la tuvimos poruña iwblilladcl 
vulgo; ina« luego couocímos que no era del todo infundada. 
La moda de perseguir y insultar á los centrales había soeedí- 
do á la de calumniarlos , y cundiendo por tuda» partes, baiiis 
montado ya el cabo de Fínisterre, y prendido en la Junls de 
Galicia; donde no faltó quien quisiese lucirlo con ella estre- 
nándola en nosotros. £ü justo pues que sepa el público dcCee- 
to y las providencias que produjo aquí; porque nunca imporU 
tanto instruirle eu los eicesos de las autoridades que legolúer' 
nan como cuando ha llegado el tiempo de que tengan un tér^ 
mino, y de que los ciudadanos injuriados y perseguidos eipe* 
ren mas de su protección que teman de sus violencias. 

Pasaran ya tres semanas desde nuestra llegada, y en el tt de 
marzo, á cosa del medio día , volviendo nosotroa de la igUaíi 
colegial , donde , convidados por el Ayuntamiento, hahbnwi 
concurrido á la misa y procesión de rogativa publica, conque 
se imploraba la asistencia del Altísimo en favor de nueitni 
armas , se apareció en nuestra casa el coronel D Juan Fcbpe 
Osorio , acompañado de un hombre, que luego supimos en 
escribano lieal. llabtan entrado de secreto la noche anterior 
en esta villa, acompaílados de un asesor y con escolta detropí, 
sin que transpirase el motivo de su venida, ni nosotros supiát 
uios de ella. Después de los ordinarios cumplidos y de pedir 
nuestros nombres, manifestó el Coronel que tenia que trrtar 
conmigo solo. No me pareció poco estraña esta entrada ; pero 
retirándose Campo-Sagrado, creció mi estrañeza al oírle qoe 
venia con comisión de la Junta provincial de Santiago, enaoi- 
da de la Superior de la Coruña , para saber si teníamos patt* 
portes y recogerlos* No le escondí cuanto me sorprendía etla 
providencia , ni las razones de mi sorpresa ; pero le respondí 
que teníamos pasaportes de la suprema Regencia <lel Eeiao, v 
que pues cualquiera que fuese el objeto de su venida, debía b» 
tarle reconocerlos sin pasar á recogerlos , estaba pronto ápit- 
sentar el mío, y no dudaba que mi compañero lo estaría tan- 
bien respecto del suyo. Pero insistió en que su comisión le 
obligaba á recoger uno y otro , y siendo vanas mis rcflesíooci 
y protestas acerca de esto , hube de ceder por do estrellanne 
con una autoridad que emv«'f.A^)S t^aiecido en tan poco naes' 
trocarácUir y círcunbUiuQ.ia«. V*uVtó\vACQVEkvv^»«^^^N^laMK 
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ÓB lo ocorrido, aprobó mi reíolucíon y mis protestas , entre- 
gaiDOi al Coronel nuestros pasaportes, exigiendo testimonio 
de ellos, que nos ofreció, y con esto dábamos ya por conclui- 
do tan desagradable negocio. 

No era así por cierto , pues acabado el primer paso, y sien- 
do ya las dos de la tarde, manifestó Osorio que tenía que hacer 
otra diligencia , y nos pidió hora para volver. Significémosle 
qoe^poes había empezado, no se detuviese en concluir su 
comisión , para librarnos de una vez del cuidado en que nos 
ponía su misterioso proceder ; pero insistió en suspender la 
diligencia hasta la tarde y pedirnos hora. Dfmosela , despidió- 
se, le ooDvídamos á comer, no aceptó, y se fué; debiendo yo 
confesar en honor de este caballero que en toda esta fastidiosa 
escena se portó con mucha moderación y cortesanía ; y qne s 
Isltóeotréndose sin previo anuncio en nuestra casa á ejecutar 
actos de justicia contra lo que exigen las reglas de policía y 
la urbanidad , este defecto, mas bien que suyo, pudo ser de 
-sos comitentes. 

Volvió pues Osorioá la hora señalada, y ya entonces nos 
manifestó abiertamente que su comisión se extendía á recono- 
eery recoger nuestros papeles. Allí fué cuando nuestra índig- 
nacton llegó á su colmo, y mas particularmente la mía, que 
habiendo sentido una vez la mano feroz del despotismo ejecu- 
tando sobre mi igual atropellamíento, ni me quedó humor pa- 
ra sufrirle otra, ni creía que llena ya la medida de horror con 
que la Nación miraba estas violencias , pudiese ningún cíuda» 
daño estar expuesto á ellas. Uícelo así presente al comisiona- 
do con un calor y vehemencia que le hacían enmudecer; pero 
militar y ejecutor, insistía en serle forzoso cumplir lasórde* 
nes da tus gefes. La contienda duraba , pero lo que á nosotros 
sobraba de razón , sobraba al comisionado de fuerza para ven- 
cer en ella. En tal estrechura , no teniendo nada que temer 
del escrntinlo de nuestros papeles, nos allanamos á que los re- 
conociese , y si copia de alguno desease la tomase también ; 
pero al mismo tiempo le declaramos con la mas decidida re- 
solución que no los queríamos entregar ; y que, pues solo la 
viva fuerza armada podría arrancárnoslos , obrase como U. 
pareciese. A vista de esto, no se atrevió k\ui\%^AT^>| \.^\\\*a:«w\"c^- 
H tiempo ¡Nira ooofuitar á sus comiUuUt > m Y^>At<^N ^v"^^^^ 
VIL I "^"^ 
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chando nosotros esta tregua para dirigir nuestra qw 
pitan General, dar cuenta de lo ocurrido al yenerabl 
de Orense, y representarlo á la suprema Regencia () 
que siempre temerosos de que los instigadores de la 
la Coruña se obstinasen en consamar nuestro atropell 

Por dicha no sucedió así. En la Junta superior c 
habia muchas personas de noble y distinguido carád 
conocida la sorpresa > se apresuraron á repararla ; y 
gadores , tan tímidos en la defensa como fueron arn 
el ataque, no se atrevieron á continuar la lucha con i 
trarios que ienian de valor y justicia todo lo que lea 1 
fuerza y protección. La Junta por tanto dio por ooc 
comisión de Osorío ; pero aprobó su conducta , le d 
por su buen desempeño, y acordada la restitución de 
pasaportes, le mandó retirarse, con algunas prevencic 
bien dirigidas á justificar su error que á satisfacer 
agravio. 

T gracias á Dios que este no creció hasta donde qui 

derle la Junta , como supimos después , por el tenor 

misión; la cual, según un oficio dirigido por Osorío 

ral> con fecha del 26 siguiente , era : a para el exámc 

riguacion de los pasaportes de los Excmos. Sres. D.€ 

Jovellanos : y marqués de Campo-Sagrado: destino^ c 

ridad de sus personas , no estando revestidos d 

aprensión de estos , y de ¿os papeles que Íes hubiese 

panado desde Cádiz , etc. Infiérase pues cual puc 

espíritu que dictó esta providencia , y á cuanta ignom 

tuvo expuestos. Que viniésemos sin pasaportes, no 1 

traño; porque dirigiéndonos por mar á nuestro país; 

nuestras circunstancias tan conocidas^ pudiéramos o 

tener por ociosa esta formalidad ; y de mí, aseguro < 

hubiese visto á otros pedir sus pasaportes , no me o 

pedir el mió por la primera vez de mi vida. ¿Cuál pai 

entonces nuestra suerte, cuando en esta villa no hay* 

gar seguro que una ruin cárcel, y un llamado castili 

dos covachas . que ni merecen el nombre de calabozo: 

ra qué se buscana seguridad con nosotros , en un po 

donde no podíamos saVxr ?AtkO ^i^\.^av\\ci '^^'cV^i&i^erai 

tafias que le rodean? X qxi^ ^w^x^^^xiCftsjívx^^^^Y 
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comísioD en persona menos prudente y advertida que el coro- 
ne] Osorío , se hubiese procedido á arrancarnos á viva fuerza 
nuestros papeles , privándonos de este fruto de nuestras ta- 
reas > que luego verá la luz pública para desagravio nuestro y 
confusión de nuestros perseguidores? 

Acaso la suprema Regencia no penetró la extensión de esta 
violencia, pues que reprobando la conducta de la Junta y su 
comisionado por Real orden de 27 de abril nada proveyó 
sobre nuestro desagravio. Siendo pues necesario esperarle del 
público, cerraré este artículo, haciendo honor á la parte sana 
de la Junta superior de este Reino; pero á los que la sorpren- 
dieron , y no esperarán tal obsequio, las siguientes preguntas: 
l.*¿Cómo pudieron dudar que tuviésemos pasaportes cuando 
lo sabia el Capitán General, presidente de la Junta? 2.* Si du- 
daban de nuestra aserción ¿ porqué no encargaron á la justicia 
de Muros que los reconociese, ó, si tanto no les bastaba > que 
los recogiese y enviase á la Coruua? 3.* Si desconfiaban de es- 
ta justicia, y querian valerse de otra mano, ¿qué razón tuvie- 
ron para encargar tan sencilla diligencia á una comisión mili- 
tar, escoltada de tropa ^ asistida de asesor y escribano, y re. 
vestida de un aparato que la hacia tan escandalosa en el públi- 
co , como injuriosa á nosotros? 4.* Cuando por algún acci- 
dente nos faltasen los pasaportes , siendo nosotros y nuestro 
estado y carácter tan conocidos en este Reino, ¿ qué objeto de 
policía ni de justicia pudo sugerir la idea de nuestro arresto ? 
S.' ¿ Cuál era la competencia de la Junta para proceder á actos 
tan violentos contra un consejero de Estado , y un teniente 
general , que arrojados por la tormenta á estas playas , se ha- 
Haban aquí de tránsito para otra provincia , no habían que- 
brantado ninguna ley ni reglamento municipal de esta , ni 
Contra ellos existia acusación , queja , ni motivo particular de 
•ospecha ó desconfianza ? 6.* Conocido que fué el error de la 
primera providencia, ¿ porqué, en vez de repararle con otra 
^De concillase el decoro de la autoridad pública con el nuestro 
trataron de sostenerle y dorarle con pretextos que , sin dís- 
ulpar el. exceso, dejaban mas descubierto el agravio? 7.* 
erque , en fin > los que nos expusieron á tanto sonrojo y hu- 
^^ilkacion no recordaron la copUUa de ^c^>i^ ^\i>a%v^^ 't^'^si^^^^ 
^sastellaao que dice : 
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Que non es de homes honrados , 
Min de infanzones de pro 
Facer denuesto á nn íidalgo , 
Que es tenudo en mas qne tos? 

Pero ah ! que en la largft carrera de nuestras desgracias que- 
daban todavía otras injusticias que admirar, y otras amarga* 
ras que tragar y sufrir. Acababa de abrirse la comisioD de 
Osorio, cuando por carta de uno de nuestros compañeros qoe 
dejamos á bordo de La Cornelia^ supimos que arribandoal 
Ferrol 9 no bien tomaron tierra en el Seijo , cuando halliroB 
sobre sí una comisión militar, enviada por la Junta de laCo- 
ruña para detenerlos. Cual fuese el objeto de esta provideo- 
€ia no se sabe, aunque puede inferirse por la analogía y ooo- 
binacion de los sucesos contemporáneos. Lo cierto es, qoe el 
gobernador de Ferrol , só pretexto de seguridad , trasladó 
al castillo de S. Felipe á los canónigos D. Francisco Castane- 
-do> y D. Lorenzo Bonifaz^ al conde de Gimohde, al vizconde 
de Quintanilla, y á D. Sebastian de Joca no ^ todos individaoi 
que fueran de la Junta Central. Dirigieron estos sus quejas á 
la de Galicia, la cual acordó luego su libertad bien que sin otra 
satisfacción que la de dorar su providencia con el título de 
medida de policía. Pero la misma carta nos instruía de otro 
insulto mas atroz, que había sido hecho á los mismos sujetos 
en la bahía de Cádiz con el registro de sus equipajes , deqae 
hablaré luego. Estas noticias, al mismo tiempo que agravaron 
nuestra aflicción , nos dieron mas clara idea de la indigaa 
guerra declarada á nuestros nombres ; y trayendo á nuestra 
memoria la insurrección que habia precedido en Sevilla» los 
movimientos de la intrusa y eñmera autoridad que se vio na- 
cer de ella 9 y las medidas tomadas allí y en Cádiz contra los 
que habíamos compuesto la Junta Central ; y combinándolo 
todo con la vacilación y tardanza de la Junta superior de este 
Reino en reconocer la Regencia, y con los atentados de Mo- 
ros y Ferrol : nos hizo admirar y sentir la gran diataacia á 
^ue se extendiera el influjo maligno qne ocasionaba tantos 

escándalos , y con cuanla r^YA^ divlwtk^x^ voi^^iMaQ por todos 

los ángulos de Espaaa. 
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Siendo pues nuestra situación demasiado amarga j crítica , 
y los insultos que sufríamos demasiado grandes y peligrosos 
para que guardásemos por mas tiempo el silencio , resolvimos 
elevar nuestras quejas al supremo Consejo de Regencia , y lo 
hicimos en una larga representación de 29 de marzo, que se 
hallará en el apéndice : en la cual , si nos es muy sensible ha- 
ber hablado con alguna inexactitud de la conducta de la Junta 
de Cádix y del Consejo reunido , nos lo es mucho mas no ha- 
l>er tenido á la vista la consulta de este , y los oficios que la 
movieron para que la impugnación de los sofismas y injurias 
de sus autores no fuese entonces tan incompleta , ni ahora tan 
tard/a (83). 

Mas ahora que tengo en mis manos copia de los documentos 
relativos al expediente del Consejo, y al que produjo el escan- 
daloso registro de los equipajes hecho en Cádiz; ahora que su 
presencia y lectura renuevan en mi alma el dolor que me obli- 
gó á tomar la pluma para escribir esta memoria: voy á cerrar- 
la con la exposición de la última injuria que nos estaba reser- 
vada. Y digo que nos estaba^ porque en el registro délos 
equipajes hecho en la fragata Cornelia hubiéramos sido com- 
prendidos roí honrado compañero y yo , si la casualidad de 
nuestro trasbordo al bergantín Covadon^a no nos hubiese 
librado del bochorno y vergonzosa humillación que los demás 
aufrieron , y al cual no sé si hubiéramos podido sobrevivir. 

Apenas se instaló la nueva Regencia cuando sus dignos indi- 
iriduos f en medio de los grandes cuidados y peligros que los 
rodeaban , oyeron con susto las murmuraciones que se difun- 
dían por Cádiz, contra los miembros del Gobierno Central. Kl 
espíritu que había dado impulso á la insurrección de Sevilla 
andaba ya soplando allí plenis huccis el mismo fuego ; pues 
que , no contento con destinar algunos de sus agentes á per- 
aeguirlos en su tránsito á la Isla , liabia adelantado otros para 
que difundiesen en Cádiz las calumnias promulgadas en Sevi- 
lla , y los famosos acuerdos de su Junta. Porque su objeto , 
DO solo era la disolución del Gobierno legítimo , sino también 
confirmar la intrusa j flaca autoridad que le habían sustituido. 
Entre otras voceadas que estos emisarios esparcían ^ era u\\^ 
que los céntrale» , cargados de las ríc^ue7,a« (\u<^\\^V\^\\xc^^^^ 
mI público ^ Melhaa á escapar con su v^f^^^^'i ^ ^*'^ vyb^^cx^iV^ 
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logró tanta acogida , que se tiene por cosa indudable qnefós 
diputados enviados por la Junta de Cádiz para tratar con el 
nuevo Gobierno hicieron mérito de ella para p reponer li ae- 
cesidad de tomar alguna providencia con nosotros , é cuyo fin 
habia ya dispuesto que no se nos permitiese partir delí 
bahía. 

La suprema Regencia , por uno de aquellos ímpetus de) ee- 
lo^ que, impaciente de hacer el bien, no se detiene en la cali- 
dad de los medios con que le busca, acordó desde luego qoe 
se hiciese un registro general de los equipajes de todos los qoe 
fueron miembros de la Junta Central. La Real orden qned 
Marqués de las Hormazas pasó á este fín , y fué extractada ea 
otra que pasó después al Consejo , era de es te tenor: — » Qoe 
habiendo llegado á noticia de S. M. que en el publico , C070 
odio á la Junta Central se habia manifestado abiertamente, 
se deciaque los individuos de ella conducian en susbaola | 
gruesas cantidades de dinero 7 alhajas de valor, prevenía i 
la Superior de gobierno de Cádiz, que de acuerdo coo el Co- 
mandante General de la escuadra, hiciese un registro délos 
equipajes de todos , para tomar en consecuencia del resal- 
tado de esta diligencia las providencias que fuesen jastas.« 

La Junta de Cádiz, meditando con mas frescura j madom 
sobre el contenido de esta orden, vaciló en el partido que ét- 
bia tomar ; y penetrando ya la injusticia y dureza de semejan- 
te medida , se detuvo en su ejecución. Pero la Regencia, an- 
siosa de ella , instó de nuevo á la Junta , aunque ya mas coa- 
siderada , ciñó su orden á que » si habia algunos de h* 
individuos de la Central, sobre quienes determinadamentr rt- 
cayese la sospecha del pueblo , manifestase quienes eran, pora 
ílctenerlos^ y en caso contrario , dejasen marchar á todos. 

Contexto entonces la Junta de Cádiz , y en un oficio de 14 
de febrero, en que tocó con destreza todos los inconvenieotn 
que ofrecía la medida acordada por la Regencia, y procuró 
justificar con mucho arte las que había empezado á tomar. y 
deseaba cumplir , esquivó el encargo y volvió sobre el Cobicr 
no toda la odiosidad de la ejecución. 

Per/) leja la suprema Wc^^ivcla ^ y comprometida ya eneslí 
nrgncio , rcsoU-uS aseso Víirse eou ^\C»oT!ks«^^ t^í»i^\45^^^ en rfi- 
do fjiir el Marques de V3is\loTtsvA'«A^V^'*^^^^^^«»^^>««t** 
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cha del 16, con retnitíoD de los anteoedentei, eocargó al Con- 
sejo, que €00 presencia de todo, consultase á S. M. «Si los 
iodividaos /o^^ de la Junta Central debían ser detenidos^ ó 
algunos determinadamente , designando los que hubiesen de 
ser ; si convenía ó no permitirles que pasasen á sus respecti- 
vas provincias ; y Onalmente, que determinación habría de 
tomarse con ellos, en el supuesto de que ya estaban arresta- 
dos D« Lorenzo Calvo , y el conde de TilK , contra quienes 
S« H. tuvo motivos justos para dictar esta providencia » (84). 

Entonces fué cuando el Consejo reunido destacó la horrenda 
consulta del 19 de febrero, sobre la cual , por haber discurrido 
tan á la larga en la primera parte, solo queda que tratar ahora 
del dictamen en que concluyó. 

Con fecha del 10, el Consejo pasó el expediente á los fiscales, 
cuya respuesta daría materia á muchas justas reflexiones , si 
aa texto, que se podrá leer en el apéndice, y lo dicho en la 1/ 
parte sobre la consulta , no las hiciesen excusadas. Pero deben 
advertir en ella mis lectores la prudencia con que \o% fiscales 
procuraron , aunque en vano, inspirar al Consejo la ünica me* 
dída que podía convenir para conciliar nuestro honor con las 
circunstancias en que se hallaban la Nación y el (lobicrno. Ya 
en otra respuesta del 2 de febrero , y cuando se trataba de re- 
conocer la Hegencía, habían opinado que se consultase á la 
Regencia la necesidad de ilustrar á la Nación acerca de la con- 
ducta del anterior Gobierno , obligando á hus individuos á que 
diesen cuenta de su administración. Este dictamen no era de- 
sacertado; pues que siéndole responsables de su conducta, no 
podía ser dudosa aquella obligación ; y si bien , en calidad de 
depositarlos que fuéramos del ejercicio de la soberanía , la Na- 
ción sola tenia legítimo y bastante poder para pedir esta cuen- 
ta y castigar nuestros delitos , si alguno de ella resultase, tam- 
poco era dudoso que el examen de nuestra conducta se podía 
emprender por el (fobierno existente , para someterle después 
al juicio de la Nación , que iba ó ser congregada. Y aunque es 
cierto asi mismo que la responsabilidad de los magistrados y 
ministros públicos no los obliga á dar una razón general y in- 
dividual de todos los actos de su administración, sino sola' 
mente á responder á los cargos que iboXwe ^\\^>xwi> ^«<¿<\^^v& 
le§ bichrco, y á satisfacer las duda» , ó Viíkciiv U% «.%v^vc»s»»^'^'^ 
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que sobre algunos se les propusieren; también lo es qneen lai 
circuDstaDcíes eo que se hallaban la Nación y el Gobierna ert 
mas coDveDÍente al estado de la opinión , al interés del publi- 
co, y al honor de los mismos centrales, que te les mandase pre- 
sentar la cuenta de los fondos que estuvieran á sa disposición, 
y dar una razón cumplida de su administración: cosa que solo 
podían verificar estando presentes, y teniendo ala mano lu 
actas de su gobierno; y cosa que, sin ser un juicio formal, el 
cual no puede instaurarse sin que preceda demanda ó acusscioa 
determinada , seria suficiente para satisfacer al publico, j aun 
para justificar cualquiera medida política que interinameote 
quisiese tomarse. Por último, es también digna de alabarse la 
prudencia con que los fiscales propusieron su dictamen loer- 
ca del registro. « £1 reconocimiento de los equipajes (dijerea) 
es un paso que solo se halla entre las actuaciones de uoa cau- 
sa criminal , y si la seguridad individual de los señores vocales, 
la necesidad de satisfacer á la Nación , y otras razones políticas 
ponen á cubierto de toda censura la detención de sus personas^ 
no sucede así con el examen de sus haberes. £sie es unsagradih 
y el escudriñarle, por solo las voces populares , cuando do hay 
peligro deque se trasporten, compromete la delicadeza déla 
justicia soberana, y da lugar á que, ó se censure esta por los 
que la fuerza sujeta al reconocimiento, ó índica que el Gobier- 
no no ha tenido bastante previsión para evitar estos rumores* 
Pero el dictamen que formó el Consejo, en vista de tan extra- 
ños antecedentes, fué consiguiente á la tremenda exposición eo 
que le fundó, y con que los consultantes pusieron el sello asa 
malignidad, como creo haber demostrado. No se atrevieroná 
apoyar el registro de los equipajes; pero alabaron el celoy 
prudencia con que la Regencia le habia acordado, y aun censu- 
raron indirectamente el detenimiento de la Junta deCádiseo 
ejecutarle , atribuyendo su repugnancia á haber mirado aque- 
lla medida como dura y difícil por haberla considerado á san» 
frre/ria. Tampoco defirieron al dictamen de los fiscales > pre- 
textando que en esta especie de negocios la resolución tocaba 
niff.s' d la prudencia , que á la ciencia del derecho: como si los 
fiscales hubiesen regulado su parecer por el texto do alguna 
A?/, ó /)or el voto comvxw Aü \o% \v\t\wic\\\í»>\\.V.Q^. Quisieron en 
Un pura %i solo» la gloria de í^íLca^t ^\ O^Vwtvvsi ^^^^ ^v»»»í«í^ 



en qué §e U habíi metido^ Mlislicíendo «I nisino tiempo so 
propio retcDtiniíeDto. Ho cooTÍoiéodoles, pues, que andotíé- 
seoDios á M lista los que podíamos calificar mejor la parciali- 
dad de §oa díctámenet, oo solo opíoaroo qae no era necesaria 
Doestra presencia ^ sinoqae se mostraron deseosos de acelerar 
Dueslra partida ; paes qoe asegoraodo qae no había en ella 
ni DgOD peligro , añadieron qoe conyenia darnos pasaportes, 
para que pudiésemos salir prontamente á donde nos pareciese. 
Mas DO por eso nos dejaron de la roano , sino qoe queriendo 
inspirar recelos de nuestra conducta y presentarnos en todas 
partes como sospechosos, propusieron también que todos 
debíamos quedar á disposición del Gobierno; que no con venia 
que nos reuniésemos muchos en un punto; que cada uno , en 
]a provincia qoe eligiese ^ estuviese bajo la vigilancia j encargo 
especial de los capitanes generales , ó otros ge fes superiores^ y 
en fio f para cerrarnos todo asilo, ó mas bien para que no pu- 
diese aparecer en América ningún testigo ni víctima de la per- 
secución en que les cupo tan buena parte ^ propusieron que no 
se permitiese ¿ ninguno de nosotros pasar á aquellos países. 
T porque semejante dictamen se hará tan increíble á mis 
lectores, como la resolución con que el supremo Consejo de 
Regencia le sancionó, copiaré aquí la Real orden , con que el 
Marqués de las Hormazas la comunicó al Decano del Consejo 
en fecha de 31 de febrero de este ano, en que está comprendí' 
doy loado, j dice así: «lllmo. Señor: el Consejo de Regencia 
de los reinos España é Indias, adoptando con unanimidad y 
singular aprecio el prudente y acertado dictamen que le propo" 
ne ese supremo tribunal^ ha acordado que por las cansas que 
tiene promovidas á los centrales D. lorenzo Calvo y Conde de 
Tillí, como con la invitación á la Jimta de Cádiz en razón de 
qoe indicase cualquiera otros procedimientos^ que intentase 
con algunos mas de los restantes vocales, ha llenado sus debe- 
res en esta parte; y S. M. se propone completarlos dejando 
responsables á todos ellos, para con la INacion junta en Cor- 
tes, á efecto de que den cuenta de su administración y publi- 
quen el manifiesto que tienen ofrecido. De consiguiente, y en 
conformidad del referido dictamen, ha resuelto S« M. se (r&fv- 
qtiée á los ifocaíe» Ubre» sos pasaporte» , psivík t\wt ^>akfrAws\ Vc^ss 
^darse á US3 prorÍDciañf pero de ningún modo p<ira Uw Am<- 
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ricas: debiendo quedar á dísposicioD útíL €iobiel*Db hq§o ¡mti^ 
lancia y cargo especitU de los capitanes geoeraleá , ó otm 
gefes superiores de las provincias á donde les eonTenga durigír- 
se, y cuidando la Regencia que no se retutam muchos ex una 
provincia. Así mismo ha dispuesto S. M. que de todo se dé ncr 
ticia á la Junta superior de Cádiz, en ulterior pmeba de loi 
deseos que animan constantemente al Consejo de Regeocit de 
complacerla ^ y de la distinguida atención que le merecen tm 
representaciones^ en cuanto lo permitan la justicia y lu cí^ 
cunstancias. Todo lo que de Real orden comunico á Y.S. L 
para su inteligencia y gobierno , y la de ese supremo tribonil* 
Dios guarde á V. S. I. muchos años: Real Isla de León SI de 
febrero de 1810. £1 Marqués de las Hormazas (85).» De esta 
manera sin examen ni juigio previo, quedó sellada con solo el 
dictamen del supremo tribunal de ambos mundos^ y sandooadi 
por la autoridad soberana, la degradación de los dignos índi- 
yiduos, que acababan de hacer á la Nación tan ilostres servi- 
cios (86). 

Mas si esto bastó para contentar la envidia de nuestros én»- 
los, no bastó para saciar la rabia de nuestros enemigos, áqoir 
nes faltaba todavía arrancar al gobierno alguna medida ñus 
estrepitosa, que completase su triunfo y nuestra huailladoo* 
Lo que deseaban lo consiguieron fácilmente. Poniendo al pao* 
to en acción sus artifícíos, hicieron que uno de sus agentes ip<v 
yase ante el Gobierno los falsos rumores que ellos mismos hr 
bian esparcido , con una delación mas abierta y determíoidáí 
y para desacreditar á un tiempo al Gobierno que babisodi* 
suelto, y al que deseaban disolver, le forzaron ¿ que acordase 
el registro de los equipajes de los centrales, que estábamos 
detenidos en la Cornelia. 

Acordado que fué este registro, pasó inmediatamente á It 
fragata D. Juan Paez de la Cadena, ministro del tribunal de 
policía . acompañado de los delatores y de un buen numero de 
dependientes, y intimó la comisión que llevaba. Oyéronla los 
centrales con sorpresa; pero sometiéndose á la autoridad su- 
prema de quien emanaba , solo exigieron que se diese al acto 
del registro la mayor publicidad posible^ á fin de que el desen- 
gaño fuese mas comp\e\o ^ tkO\ot\o. Val v^ro^dAn^^ia ^ circaos- 
peccion del ministro couii8\oníLOLOco\^^«w«^^2»^w«LNw^>pí^ 
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denNincla: él reconocimíeiito de los eqnipigefli M hizo en públi- 
co con la mas menada escrupalosidad, á vista de la tripulación 
de la fragata j á presencia de los mismos delatores ; y la hor- 
renda falsedad de la calamnia qaedó completamente demos- 
trada en el mismo hecho con tanta gloria de la inocencia como 
JIgoomioia de sus pers^uidores. 

Yo no hablaré ahora ni del ruin delator que fraguó ó adop- 
tó tan monstruosa calumnia, ni del hombre mas ruin , que? 
cediendo á agenas sugestiones , la apoyó contra su misma evi. 
dencía y conciencia. Tampoco hablará del poco aprecio con que 
la Regencia acogióla reclamación de los injuriados, que al pun- 
to comisionaron á D. José García de la Torre para que pidiese 
ante ella el desagravio de una injuria tan pübliea ; ni del extra- 
£0 partido que le consultó el Consejo de levantar un expedien. 
le judicial, sobre una delación tan solemnemente y á presen- 
cia de tanta muchedumbre de testigos desmentida: no me 
detendré en las idas y venidas del tal expediente, ni en su tra- 
siego de unos tribunales en otros, para embarazar su conclu- 
sión, y prolongar el desagravio de los interesados; ni final- 
mente en la extraíia y ilegal resolución con que al cabo de seis 
Ineses se creyó reparar el ultraje de tantas dignas personas, y 
desagraviar la vindicta publica, cuya satisfacción era tanto mas 
necesaria, cnanto mas generoso fuera el perdón que los ofen- 
didos concedieron á sus ofensores: porque de todo esto quiero 
que se enteren los lectores por sí mismos leyendo y admiran- 
do la Real orden que con fecha de 10 del mes pasado comuni- 
có el ministro D. Nicolás de Sierra, no á los interesados, que 
ni aun esto le debieron , sino al secretario del despacho de es- 
tado: documento memorable, que se estampará también en el 
apéndice (87) para que atestigüe perpetuamente á nuestros ve. 
nideros el indisculpable abandono con que la autoridad pú- 
blica expuso á tantos buenos servidores de la patria á ser ju- 
guete de la envidia de sus émulos y del furor de sus enemigos. 

Tal ha sido la liltima herida que penetró nuestro corazon> 
B¡ última puede llamarse, mientras la calumnia maquina, la 
envidia sopla, la inocencia sufre, y el Gobierno duerme toda- 
vía. ¿Y no tendremos derecho de quejarnos? No importa que 
de este escandaloso registro haya re&wW^^o wei ^^^^w^^?^*!^ ^ 
MXMs patéate dtí Daestra inocencia, "j A« \«i Vo\cc¡ív^^^ ^^xi»wb- 
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tros enemigos ; porque ni él era necesario para qué la pnrenf 
probidad de los que le sofrieron fuesen conocidas, ni bastí k 
utilidad del fin para disculpar la injusticia de loa medioi. Jh 
achacaré toda la violencia de ésta medida á la auprema R^ 
geocia, que instigada por tan urgentes impulaoa, y extrmda 
por tan siniestros consejos, se alucinó en una Tcaolucion qae 
acaso creyó la roas favorable á nuestro honor; mas do por 
eso aprobaré la nimia docilidad con que cedió á [augestiooei, 
cuya parcialidad pudo y debió penetrar. Ninguno conoce m 
jor que yo el corazón de los dignos índÍTÍduos que compoaea 
este augusto cuerpo, y ninguno respeta maa ainceramenteii 
celo y sus talentos; pero ninguno tiene, maa derecho qoe jo 
para admirar la timidez con que consideró unaacircunstaadn, 
que eran tan peligrosas para su propia autoridad, como pn 
nuestra opinión. Procedió, sin duda, con pureza de íntendoi; 
pero sí jBsta basta para justificar aquellas providencias qiiea« 
teniendo regla que señale la Hnea que deben seguir, pendeadd 
acierto contingente de la prudencia, no baatan para cohoo» 
tar las que traspasan los dictados de la razón y los prindpíoi 
eternos de la justicia. La ley resistid tanto la escandalosa mt- 
dida que se tomó, como la falta que hubo en la reparacioo del 
mal que hizo; y nada en este escandaloso incidente es na 
monstruoso que el consejo de aquellos magistrados, que eit 
yendo necesario un formal y solemne juicio para castigará ioi 
autores de una calumnia, tan evidentemente descubierta, Dok 
juzgaron necesario para proceder por una simple, inverouail 
y increíble delación á un acto tan contrario á las leyes, ooido 
á la seguridad, á la libertad y al honor de tantos dignos áuét' 
danos. 

¿Y por ventura no indicaba la prudencia política bien di- 
ramente la Hnea que convenia seguir en este negocio, y el pu^ 
tido que era mas decoroso á la misma autoridad pública PÜs 
poco mas de paciencia y meditación hubiera hecho conocer i 
la suprema Regencia que nunca seria mas respetada lasou 
que cuando se viese desplegada con vigor para proteger h 
inocencia y reprimir la calumnia ; y que nunca peligraríis 
mas su decoro y seguridad que cuando la calumnia, triuofafl- 
ie de ios que antes represew\AT^\i\ai ^^«t^\!iSa.^ ^<^ animasei 
perseguirla en sus suce&ove%. laLX)^cív«t^ %&'d>^^^ fa^^ 'c^:^^^^'^ 
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Ha mas poderosa la fuerza confiada á sns manos^ qne cuando 
se emplease en mantener el orden público^ y en refrenar á los 
perturbadores , que promoviendo la anarquía , eran ya mas 
enemigos del Gobierno existente, que del que hablan destrui- 
do. Hubiera, en fin, previsto que si es peligroso oponerse de 
frente á la opinión publica, es también necesario desengañarla 
y traerla al sendero de la justicia con la sencilla exposición de 
la verdad; y que esto nunca es difícil , cuando son la mentira 
ó la calumnia las que la sacan de él. Porque el publico ama 
siempre la justicia , aun en sns errores: la respeta , aun cuan- 
do la persigue ; y nadie le desvia de este amor y respeto , sino 
con las apariencias de aquella virtud. Alabando, pues, el buen 
celo del supremo Gobierno , toda la veneración que le pro- 
leso no basta para que no échemenos su prudencia y su equi> 
dad en la decisión de este negocio. 

Pero lo que sobre todo merecerá lamas plena desaproba- 
ción de nuestros contemporáneos, y la eterna censura de la 
jmparcial posteridad , es la falta de consideración, de pruden- 
cia , de equidad y de justicia dé los que le arrastraron á tan 
escandalosas providencias. Porque ¿ quién creerá que ni los 
individuos de la Junta superior de Cádiz y ni los ministros del 
Consejo que solicitaron las medidas y dictaron las consultas 
de aquel tiempo , estuviesen persuadidos de la verdad de los 
rumores que se esparcían en aquella ciudad , y mucho menos 
que fuese objeto de ellos ningún central de los que estábamos 
embarcados en la Cornelia? Habia por ventura en Cádiz un 
solo hombre público que ignorase de donde procedían , por 
quien se divulgaban , y cual era el perverso fin á que se diri- 
gían tan increíbles imposturas ? Qué es y pues , lo que pudo 
moverlos á promover y autorizar providencias tan injuriosas 
á la opinión de tantos hombres de bien ? 

Bien seque para cohonestarlas se buscó entonces un moti- 
vo , y se buscará ahora una disculpa en la opinión del público. 
La Junta de Cádiz se erigió en órgano suyo , y el falso celo de 
los consejeros consultantes la invocó en apoyo de sus invecti- 
vas y consejos: como si esta sola opinión señalase la única lí- 
nea de conducta que debe seguir un gobierno , ó como si nin- 
guna providencia dirigida á contentárX^i 6 ^c^W^-xV^ ^^w^vt^^ ^<^^ 
iajuñta. Pero /cuántas injusticias y alro^e>\wnA«oX»^^^^^^^^ 
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elucido , y caántos no puede producir esta máxima en un tiem- 
po co que el espíritu del pueblo está tan exaltado, como el li- 
vor de ¡a envidia, y la astucia de la ambición que leprovcciDiEl 
put^blo, si tal nombre se quiere dar á la gran masa de genteigo» 
rantey bozal, que nunca juzga por su propia razon^ sino portn- 
gestíon ageoa, jamás profesa amor á su gobierno, nunca le bace 
jusücia, y siempre baila culpase faltas en los que le compoDeo. 
Pero estos juicios no nacen de malignidad suya; le yieneosicra. 
pre de la agena. Le vienen de los que aspirando á mandar, li^ 
neo grande interés en desacreditar á los que mandan. LeTi^ 
nen de los envidiosos y presumidos, que censurando i todii 
boi'as al gobierno, quieren pasar por entendidos en el artedf 
gobernar. Le vienen de los quejosos y descontentos queaiceB 
del ejercicio mismo de la justicia; y en fio , de los chirbta- 
nes y lenguaraces, que por ociosidad ó por TÍcio hablan jccfr 
su ran de todo, sin en tender -de nada. De estos elemeotosse 
compone aquella disposición ordinaria del pueblo, quetaadis- 
crelamente definió Guiciardíni: Tale é (dicej la natura de po- 
poli, inclinata á aperare piu di quel che si dehbe, et á toleran 
manco di quel che é necesario , é ad twere sentpre in fasúk 
le cose presente» 

¡A.I1! semejante disposición es mas descubierta en medio dt 
las desgracias públicas, que ofrecen mas plausibles preteitof 
al diente de los murmuradores; y, mal pecado, de esta vertifd 
ba dado una triste confirmación la suerte de la Junta Ceotnl 
A pesar de la desgracias que acaecieron desde el noviembre de 
1808, su energía y su celo le conservaron la confianza del po- 
blíco , aunque combatida por las censuras de sus eoemigot; 
pero, cuando era mayor esta confianza; cuando por susilU' 
tres esfuerzos los ejércitos de la patria iban á entrar otrsvn 
en 3Iadrid: la fatal rota de Ocaña le arrebató el frutó de sos 
patrióticos afanes! ¿Y no será un monstruo quien leatríba.n 
esta desgracia, cuando ya, no la Junta, sino la Comisionq^' 
cativa dirigía los negocios de la guerra ? Cuando sus causas 
deben buscarse en el ejército y no en el Gobierno ? Peroelli 
era demasiado grande; sus consecuencias demasiado terribles 
el vulgo las sentía*, y I0& ambiciosos no se detuvieron eo aln* 
JbuirJas al Gobierno, c\ueVt^Va\A.Ti^^xxvi\^'vc. ^jQuióo ^^ 
iiijo á las autoridades de CÁ^>i>c^e«s{a9i¿^'^T^Q3B&ss««^t9^^ 
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eco áñ laopmion páblicaP^No erao el sasurro de qdos advene- 
dizos, repetido por un puñado de gente baja y soez^ seducida 
ó comprada por ellos,, mieutras las personas ilustradas y sen- 
satas y la parte mas sana de aquella ilustre ciudad le oia con 
escándalo, y le despreciaba y detestaba en silencio. De forma 
que se pudiera preguntar á los que achacaban al pueblo de Cá- 
diz esta opinión lo que Cicerón á Clodío , cuando pretendía 
que el pueblo de Roma fuera autor de su persecución y des- 
tierro, ¿ján tu populum romanum ésse illüm putas^ qui eonstat 
€x ¿is qui mercede conducuntur? Qui impelluntur ut vim affe» 
rantmagistratibus? Ut obsideant senatum? Optent quotidie cae' 
dem, incendia rapiñas?.,^ Pero acabemos ya. £1 hado siniestro 
que presidia en aquella ^poca á la suerte de la INacion y á la 
ée sus mas fíeles servidores desplomó sobre ellos todo el peso 
de rigor y severidad que solo debió caer sobre sus perseguido- 
res, cuyo castigo y oprobio , así como el premio y triunfo de 
sos víctimas, quedaron reservados al infalible juicio de la mis-' . 
ma opinión que fué suplantada para oprimirlo. 

Co esto levanto la mano , y doy fín á esta memoria , en que 
tal vez habré abusado de la paciencia y benignidad de mis lec- 
tores. Si así fuere, perdóoese'á la hidalguía del impulso que me 
movió á escribirla. Si hallaren demostrado en ella que ni fuá 
usurpada la auto¿ridá4 de que fui parte^ ni fui culpable de abu- 
so en su ejercicio; que no concurrí á disipar ni malversar los. 
fondos públicos, sino mas bien á su fiel y económica distríbu- 
eioíi;yque fui siempre tan celoso y constante defensor de 
mi patria, como enemigo de los tiranos que lá'oprimen'; sí ba- 
ilaren que consagré el ultimo resto de mis luces y fuerzas á la 
defensa y servicio de la Nación , y que en este laborioso perío- 
do de mi magistratura mis opiniones, mis escritos y todos los 
pensamientos, y todos los pasos de mi conducta pública fue- 
ron dictados por la lealtad y el patriotismo, sin ninguna mira 
de ambición, de orgullo, ni interés personal ; si hallaren, en 
fio • que vuelto á mi primera condición , en vez del aprecio y 
gratitud que debia esperar del públioo, solo hallé peligros, in- 
quietudes y desaires, y que los toleré, con la moderación y 
constancia que convenían aun hombre inocente: nada me que- 
dará que desear, y mi trabiyo será plenavíiQ\iVi^T^^^\ci^^\iA.^^^- 

Con iodo, al levantar la pluma , uua wcteVa. V^oa. o^y^^^^'^ 
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mi corazón, qae le tarbará en el resto de mis días: jo no he po. 
dido defenderme á mí aio ofender á otro», j temo qae por b 
primera vez de mí vida empezaré á tener enemígoi qae y0 
mismo haya excitado. Pero herido en lo mas tito y seuible 
de mi honor y no hallando autoridad que le protef^eae y sal- 
vase, era preciso buscar mí defensa en la pluma, tínica araa 
que habia quedado en mis manos. Manejarla con tenplama 
cuando un dolor tan agudo la impelía, era muy dífícii. Otro 
mas diestro en estas lides la hubiera esgrimido con mas arte 
y herido roas, exponiéndose menos; yo, atacado con vebemea- 
cia y entrando en la lucha inexperto y solo, me entregué i ella 
á cuerpo descubierto, y por salir del peligro presente noae 
curé de los que podían sobrevenir. Tal era el ímpnlso qoene 
arrastraba, que me hizo perder de vista todas aquellas eoaá- 
deraciones que tanto pudieran sobre mí en otro tiempo. Teae- 
racion á la autoridad pública, respeto á las personas coniti- 
tuidasen dignidad, afecciones privadas de amistad, deincliot- 
cíon, de trato y familiaridad; todo cedió en mí espirito al amor 
á la justicia, y al deseo de que la verdad y la inocencia trion' 
Casen sobre la envidia y la calumnia. ¿Y será tanto perdonado 
por lo» que me persiguieron^ ni por los que me negaron so 
protección? Pero no importa: llegó ya para mí el tiempo eo 
que toda desaprobación que no venga de ios hombres de bisa 
y amantes de la justicia deba serme indiferente. Cuan do me 
bailo tan cercano á la edad que señala un término infalible i 
la vida del hombre; cuando estoy pobre y desvalido, y sin ho- 
gar ni protección en mi misma patria : ¿qué me cpeda que de- 
sear después de su gloria y su libertad, sino morir con el baea 
nombre que procuré adquirir en ella? 

Amados compatriotas, cualquiera región que habitareis don- 
de el nombre español sea respetado^ si llegare á vosotros «ita 
Memoria, admitidla con benignidad, leed la con atención, j pe- 
sad su materia en la balanza imparcial de la justicia. En ella 
hallaréis defendida ante el augusto tribunal de la opinión pú- 
blica la causa del mérito y la inocencia, ultrajados y persegui- 
dos, contra la envidia y la calumnia, sus únicos acusadores. 
Todos vosotros seréis sus jueces, y vuestro juicio será repeta- 
do de la posteridad. Dad pueik c\ \a\\o^ d^ci&^aL favorable jos- 
tJcia me asegura ral concieiidau ^ «;\«^\iiftAM^te\aak>stf8¿^sBBi^ 
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que 08 hace derramar sobre los males de nuestra patria e) fu- 
ror de los enemigos exteriores, que tan cruelmente la devas- 
tan, quedan algunas para sentir las injusticias con que sus 
enemigos internos la afligen, concededlas á un anciano magis- 
trirdo, á quien no bastaron , ni los largos servicios (88) que hi- 
zo, ni las crueles persecuciones que sufrió, ni las últimas ilus- 
tres vigilias que consagró al bien y defensa de su Nación, para 
salvarle de la persecución y el furor de estos espurios españo- 
Ise. Dignaos, pues, de sellar con vuestro juicio su desagravio, 
<)e consolarle con vuestra compasión , y de darle en vuestro 
aprecio y gratitud el único premio que desea para acabar en 
paz sus dias. Así promoveréis á un mismo tiempo la causa de 
la inocencia y de la patria , cuya gloria y seguridad no están 
menos cifradas en los triunfos de su valor, que en los de su 
justicia. Muros 2 de setiembre de 1810. 

Gaspar de Jovellanos, 
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(i) El original exitte en Gijon , y de ella hace mención Gean. 

(2) Íj» cita Ccan. 

( S ) A petar de loi uoUef deteo* del Aator manifesUdoa en eata 
discurso , lian «ido miradoi baata el día con indiferencia loa mnchof 
monnmenU>« antiguos que pofeemoff* 

(4) ÍAS cita Cean Bermndez. 

(5) Fueron rectificadas en 1808 por Loiano , togeto de rasta em- 
dícioo* 

(0) Las estampas mencionadas en este escrito fueron impresas en 
1804 1 j no carecen seguramente de mérito por bailarse en ellas Ter- 
tidos al castellano los letreros árabes. 

(7) Redactó este escrito Jorellanos mando era individuo de la mis- 
ma Sala : el original se ifncnentra en Gi¡on (*), 

(8) Modum éigri (dice Plinio H. N. líb. 18, cap. 6), inffrmii i0r^ 
vandum antiqui putavere : quippi itd cemebant , iatiui eue mmui $$r$' 
re , et tneliui araré : qua in iententía, et Virgilium fuUie video, Ferum^ 
que eonfitentíbui , latí fundía perdidere Jam Italtatn , pero et pravíntiae, 
Sex domini $emi$$em África poesidebant , eam interfeeit eo§ Ñero priñ' 
tepe: non fraudando magnitudine hae quoque iua Cn. Pompeio, qui nun* 
quam agrum mereatae e$t eonterminum, Vids Senee, Bp. 89. Este mal 
duraba aun á los flnes del siglo ir. Probae (dice Amm. Marcell. 27, 
11), elaritudine generii et potentia , et opam magnitadine cognitue orbi 
romano , per quem univeream peni patrimonia eparea poaedit. Véase 
también la bistoria de la declinación del Imperio abajo citada il ea* 
pílulo 81. 
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(9) Cuan débil sea el cultivo dirigido por esclayos se puede ^er en 
M. Varron, (1, 17), en Columela , (1, 7), y en Smitli (An inquiry 
into the nature and causes oftke wealth ofnations), lib. 3 , cap. 2. 

(10) Nec post has reor, dice Columela ( /n praf, ) intempermtia 
cceli nobis ista , sed nostro potius aeeidere vitio, (fui rem rusticam pesti- 
mé cuiffue servorum, velut camifici noxé dedimus quam majorum nostro- 
rum óptimas quisque optimé tractaverit, 

(11) Co'umela {de R. R. lib. i, cap. 3), more prapotentiutn^ dice, 
qui possident fines gentium , quos ne circumire equis quidem valent^ ted 
procuUandos pecudibas , et vastandos ac populandos feris dereltnqiutnt. 

. ( 12 ) De las vejaciones de los pretores y su impunidad , haj fre- 
cuenta testimonios en nuestra historia , que se pueden yer ea Fer- 
reras y Mariana : \éase particularmente al último , lib. 2 , cap. !6. 

(13) La dureza y exceso , á que fueron subiendo las contribacio- 
nes del Imperio , se pueden Ter en la excelente historia del inglés 
Gjybbon (T/m hisiory pfthe decline and fall ofthe román empire, j se- 
ñaladamente al cap. 17, mihi, yoI. 3 , pág. 81 á 92. 

(lÁ) £1 que dudare de este inconveniente oiga á nuestro Herrera 
(lib. 1 , cap. 17). « ílanse de sembrar los garbanzos lejos de camino 
y lugares pasaderos , entre las hazas del pan ó en lugares cerrados, 
porque cuando están tiernos, no pasa ninguno , aunque sea fraile j 
ayune, que no lleve un manojo. Pastores y. otros semejantes les ha- 
cen mucha guerra. ¿ Pues si mujeres topan con ellos? Ko hay grani- 
zo que tanto daño les haga. Por esto conviene que los siembnracü 
lugares bien cerrados , ó que estén tan escondidos , que anles oigan 
que son cogidos, que sepan que están sembrados.» 

(15) Se nos puede aplicar muy bien lo que decia M. Varron ('ib. 2)» 
de los Romanos i Omnes enim paires famlUce , falce et aratro relicta, 
intra murum correpsimus ; et in circis potius ac teatris , guam in u^e- 
tibtts et vinetis manus movemus. Mas adelante se indicarán algunas 
causas y efectos de este mal. 

(16) Varron y Columela suponen como general el uso de losboe 
yes para el arado ; pero uo desaprueban el empleo de vacas , de mt- 
las , y aun de asnos , según la naturaleza de los terrenos. El úllino 
cita algunos de la Bélica , que podian ser arados con asnos. PerjM- 
da es mas decisivo que lo que Plinio dice ( II. N. lib. i7, cap. J'. 

haber visto en África : In Bytacio A{r\.«» ,l\.\,u.m c«tae«.a ^ai»yi«?' 
na fruge fertilem campum nullU , cam %Vcc\x* e%\. , aTaV\XA.V««Ñw^^ 
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imbres píU asello, tt á parte altera jugi anitvomerem trahente vidimue 
scindi, 

(17) Ibi ffrimum .ineueoit exereituB popuU romani amare potare , sig- 
na, tabulas pictas , vasa crelata mirari {Catil. il). 

(i 8) Ad summam tjuamdam ubertatem vini^ frumenti vero inopiatn, 
existimarle. nimio vinearum studio negligi arva, edixit : nequis in Italia 
novellaret, atquf in provintiis viñeta succiderentur , relicta ubi pluri- 
mum dimidia parte (Sueton. in Domic). Esta bárbara ley fué revocada 
en tíempo de Probo. ( Mariana Hist. de España , lib. 4 , cap, 11. ] 
« Para ganar, dice, las voluntades de las provincias, revocó y dio 
por ninguno el edicto de Domiciano , en que vedaba á los de la Ga- 
lla y de España plaotar viúas de nuevo. » 

(19) Son muy curiosas las observaciones de Plinio el menor acer- 
ca de este punto : Nam priore lustro , dice , ( lib. 9 , ep. 57 , á Pau- 
lino) quamquam post magnas remissiones , reliqua creverunt : inde pie» 
risque nullajam cura minuendi aeris alieni , quod desperant posse per- 
aolvi ; rapiunt etiam, consumuntque quod natum est , ut quijam putent 
se non sivi parcere, Ocurrendum ergo augescentibus vitiisrCt medendum 
€si: medendiuna ratio, si non nummo, sed parlibus locem, atquedein- 
de ex meis , aliquos exactores operi custodes fructibus ponam , et alio- 
qui nallum justius genus redditus, quam quod térra, ealum annus re- 
ferí, At hoe magnam fidem , acres occulos, numerosas munus poscit; eX' 
periendam tamen, et quasi in veteri morbo qualibet mutationis auxilia 
ienianda sunt, 

(20) Habiendo venido á C&diz unos cameros bravos de África , los 
compró el viejo Columela, según asegura su sobrino, los echó á sos 
ovejas y mejoró su casta. Cruzó después los cameros de es(a nueva 
casta con ovejas de Tárenlo , y las lanas de sus erias sacaron la finu- 
ra de las madres en uno con el excelente color de los padres.. La ex- 
celencia de la» lanas tarentinas , á que acaso debemos la de las nues- 
tras, se coUge del siguiente pasaje de M. Varron. (lib« 2 , cap. 2). 
PUeraque similiter faeienda (habla de la trashumacion) in ovibus pelU- 
tie, quas propter lañes bonitatem, ut sunt tarentinct, et atticas, pelli- 
bus inieguntur , ne lana inquinetur , quominus vel infici reeté possit, vel 
lavari et purgaré. Parece que se renovó esta operación «n tiempo del 
Bey D. Alonso el XI , cuando se trajeron la primera vez en ias naves 
carracas las pécoras de Inglaterra d España. \éasA ^\.C!<R?G&n& ^sS^\s¡v- 
chJJJer Cibdad Hcñl , epist 57. Elpadre^wifiMixiXftfiX^Yiaí^^ 
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miestraf owe]M finas fe llamaban nuarínas , j por oorrapcm meri' 
na». 

(21) Pro Sgxtio, Itálica ealUi, atqué pa§tcntm BiabuUí. 

(22) Líb. 2 , cap. 2. 

( 28 ) El primer objeto de todan las lejea agrariaa ewtMeádm 6 
propuestas en Boma fné estorbar esta acnmnlaáon y a cere a n c á 
aquella igualdad. Rómnlo seftaló dos huebras de tierra para patn- 
monío de cada ciudadano (M. Varron i , 10), y esta suma • eipeüdos 
los Reyes , se extendió k ñete huebras , y con ellas se contentó Coria 
Dentato , cuando regalándole el pueblo cincnmta huebras en premio 
de sus Tictorías , las rehusó como una ricpiexa indigna de im roas- 
no. Pero entre tanto la acumulación hacia grandes progresos , y pan 
contenerlos G. Licinio Stolon en el afto 885 de Roma , repartió aete 
huebras do las tierras de la república á cada plebeyo , y estableció b 
ley que fijaba en el número de quinientas la mayor riquesa de m 
cindadano. El mal era tan irremediable , que el mismo Stokm hé 
condenado porque poseía quinientas huebras á so nombre y oim 
tantas en cabeza de su hijo. Una terrible sedición cansó mucho dei- 
pues el empefto de ejecutar estas leyes : en ella perdieron la TÍda lof 
Gracos , y se manchó Roma por primera vez con la sangre de am 
ciudadanos. Las conquistas y proscripciones de Sila y su loca profe- 
sión , aumentaron mas y mas el mal é imposiliíHtaron d remedio. 
fio bastó para ejecutar la Iicy Agraria todo el celo del tribuno .Ser- 
filio Rulo, que tuvo por contrarío á Cicerón en el afto de sn e o m a- 
lado. (Véanse sus oraciones de Lege Afearía ). Sin embargo , coac- 
ta del mismo Tullo , que la acumulación era ya tan espaolo«s , 
que apenas se contaban 2000 propietarios en una ciudad coya pobb- 
cion se puede calcular en 1.200,000 almas : Tfan ene, dice, m etm- 
iate duomillia hominum , qui rem haberent. ( De offlciie 2 j 21 ). Ya 
timos por el testimonio de Plínio {$up. n, 8 in noL) que toda la pro- 
piedad de África pertenecía en tinnpo de Nerón á seis ioloa ctodada- 
nos , y por el de Antiano , que este abuso fué creciendo hasta los fi- 
nes del siglo iT. Tal era el estado de Roma cuando fué saqueada por 
Alarico. (Gibbon , vol. 5 , cap. 31 , pág. 268 k 279). ¿Qué se infierr 
de aquí ? Que en el progreso del espíritu humano h&cia so perlecdoa, 
ser4 mas de es|M;rar que el hombre abrace la primitÍTa comonioo <Ír 
bieneñ , que no que acierte k connVv&t «tvm v\ ^fUlslecúniento ¿p li 
'Propiedad esta quimérica \gi\a\AíLÍL ^c V«tN»u%v ^wku^ Y**»^^ 
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mnlacion nn mal necesario, ¿ qaé deben hacer las leyes? aumentarle 
ó reducirle al mínimo posible ? 

(24) Nos escasará de hacer eitas en esta materia el excelente tra- 
tado de la Eegaliñ de la amortiiaeion , que nuestro socio el sabio con- 
de de Gampomanes publicó en 1765 , donde con gran copia de au- 
toridades y razones demuestra la justicia de la ley que propone ; y sa 
necesidad con muchedumbre de testimonios , que^^uTencen el enor- 
me exceso á que llegó en nuestros días la amortisacion de la propie- 
dad teriiloríal. Sin embargo , en confirmación de esta nece^dad co^. 
piaremos las notables expresiones con que el defensor del reino de 
Galicia abrió su alegación ( en d expediente de foros ) impresa en 
Madrid con el titulo : La razón natural ptor él reino de Galicia, w Ga4 
todo el suelo de Galicia , (dice) con la jurisdicción «n primera W-* 
tancia te halla desmembrado de la corona t casi todo TJuene & estaren 
poder de comunidades , iglesias , monasterios y lugares pios , y el 
resto en el de grandes títulos y caballeros de dentro y fuera de la 
prorinda. » Este mal es tanto mas notable , cuanto se trata de una 
provincia que alimenta la décima parte de la población del reino. 
Juzgúese por ella de las demás. 

(25) En una gaceta extranjera del año pasado de 1792 , que cal- 
cóla los progresos de la agricultura americana , se dice : que los Esn 
tadoa-Unidos desde agosto de 1789 hasta setiembre de 1790 exporta- 
ron 900.156 barricas de harina y galleta: 1.124,658 boiaeaux de 
trigo t (como la tercera parle de una fanega) 21.765 de cebada:. 
2.102,137 de maíz : 98.842 de avena : 7.562 de trigo morisco: 
38.752 de arvejos y habas t 5.318 barricas de patatas : 100.845 ter- 
cios de arroz : 118.560 sacos de tabaco ; y además se calcula en doa 
millones los granos consumidos en deslilacioues. Sin embargo, la 
población de esta república no pasaba entonces de 4 millones de ha- 
bitantes. 

(26) La baratura de las tierras causa naturalmente la de los frutos, 
y esta anima el comercio y le lleva á los puntos mas lejanos. A no 
aer aai : ¿ cómo se vendería en Constantinopla el arroz de Filadclfia 
mas barato que el de llalla y Egipto ? Véase la Gaceta de Madrid del 
di de fd)rero de este año. 

( 27 ) Se puede formar alguna idea del progreso de esta despobla- 
ción por lo que dice d ilustrisimo Manrio^e^ (^^dsc^'^x ^%^.^'«sskr 
pomanea), á eabert qae en ka uLlmo» ^^ aSw>% %fe\kaÍKÍ\?íQk>2íS^ ^^^^\ 
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do los conTeatos : hablan emigrado mnclias familias : crecido loi 
sacerdotes : maltíplicádose las capellanías y los conTentos ; y anmen- 
lado el numero de sos moradores. Cálenla la mengua del Yecmdsrío 
en siete décimas partes , y señaladamente dice , que Burgos bajó de 
7000 Tecinos á 900, León de 5000 & 500, y que muchos pnebloi 
pequeños se despoblaron del todo. Añade que solo se sostenía Valla- 
dolid por su chancilleria , Salamanca por sus escuelas , y SegoTupor 
sus telares ; pero esto se escribía en 1624 , y desde entonces haitafii 
del siglo la despoblación fué siempre en aumento. 

(28) De estos monasterios dan bastante noticia fray Prudencio de 
Sandoval, y los cronists» Tepes y Manrique: pero su mnchedambR 
se hatia increíble si no estutiese atestiguada en tantos arcbÍTOs. De 
los que habla en la Cantabria se haUará particular razón en el pidR 
Sota. (Prineipea de A»turia$ y de Cantabria y lib. ft). De los de Alia- 
rlas en el padre Carballo ; (part 2 , tit. 19 , cap. iS y 14), y esimij 
probable el cálculo , que supone refundidos en las igleáas y moaat- 
terios de Galicia mas do 400, puesto que solo al de Samos fnenn 
agregados i 8, al de San Martin de Santiago 55 , y al de Cebnon 
mas de 40. Véase la Alegación por el reino de Galicia ya citada. 

(29) Por el censo español de 1787 se ye que el número de naes- 
tros párrocos y tenientes de cura asciende á 22.460 , y los restantes 
individuos del clero secular á 47.710. Suponiendo, pues, qaela 
mitad de los 23.692 que comprende la clase de beneficiados, tfsgt 
residencia, asignación ú oGcio en la iglesia (que <» harto sapcaer. 
porque esta clase abraza los poseedores de beneficios simples , pm- 
tameras y capellanías), resultará que el número de nuestros eclesiás- 
ticos funcionarios es de 84.360 , y el de los libres y sin funcionesde 
35.844. 

(30) Es ciertamente digno de admirar el trastorno causado end 
derecho español por aquellas mismas leyes que se hicieron para me- 
jorarlo. Nuestros letrados , dados enteramente al estudio del dereclio 
romano , hablan embrollado el foro con una muchedumbre de opi- 
niones encontradas, que ponían en continuo counicto la prudenda 
de los Jueces. Las Cortes de Toro con el deseo de fijar la yerdad le- 
gal , canonizaron las opiniones mas funestas. Sus leyes , ampliasdi 
Ja doctrina de los fídeicomi&os y de los feudos , dieron la primen 
ibrma á los mayorai^o%, cwjo noxs^x^ "w^ "«^«sv^-ax^^ V^^a^^a. «atoa» I 

Auesfra legislación, ünloman^o \o^ V^s«.\^«ii ^x x»^^\ssk^^^ 
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perjaicio de los herederos forzosos , coiiTidaron los célibes á amorti- 
zar toda su fortuna. Admitiendo la prueba de inmemorial contra la 
presunción mas fuerte del derecho , que supone libre , comunicable 
y transmisible toda propiedad , convirtieron en YÍnculada la propie- 
dad libre j permanente de las familias. T por último , extendiendo 
el derecho de representación de los descendientes á los transversales, 
y de la cuarta generación al infinito , abrieron esta sima insondable, 
donde la propiedad territorial va cayendo y sepultándose de dia en 
dia. 

( Si) Ta en el principio del siglo xvi observaba el obispo de Mon - 
doñedo que andaban sepultados en obscuridad y pobreza muchos de 
los ilustres linajes que tanta figura hicieron en otro tiempo , y entre 
otros cita los Albornoces , Tenorios , Villegas , Trillos , Estevanez , 
Quintanas , Viedmas , Gerezuelas , etc. , etc. , Guevara , epist. fam. 
part. i. Carta de i2 de diciembre de 1526. 

(52) La Real Cédula de 1789 ha puesto un limite á estas fundacio- 
nes por via de mejora , y ciertamente que ha remediado un mal gra- 
TÍñmo ; porque si los vínculos son dañosos en general , los pequeños 
lo son en sumo grado, no solo por los desórdenes que producen en- 
las familias y en el público , sino porcpie aumentan la amortización 
en razón de su facilidad : ¿ pero 9uál es la indulgencia con .que esta 
ley permite las grandes vinculaciones? No fuera mejor cerrar de todo 
ponto esta puerta , dejando en su vigor la ley del fuero ? Puedan en 
horabuena los padres mejorar á sus hijos en tercio y quinto , sea 
grande ó pequeña su fortuna , pero no puedan jamás añadir el gra- 
fámen de vinculación á sus mejoras , ni privar á sus descendientes 
ni al estado del influjo que ley tan saludable puede tener en la re- 
formación de las costumbies públicas. 

(33) Es muy notable la fórmula establecida en Castilla para la ab- 
dicación de la hidalguía en favor de los que no podían sostener su 
lustre y sus funciones , y prueba hasta que punto cuidaron nuestros 
mayores de conciliar con la humanidad las crueles preocupaciones 
de su política. Véase el Fuero piejo ó de lo$ fijosdalgo , lib. 10 , tít. 5, 
n. 16 , pág. 27, de la edición de Aso y Manuel. 

(ftá) Smith. lib. 3, cap. 2. 

(35) Esta ley, que los jurisconsultos juiciosos llaman á boca llena 
injusta y bárbara, lo es mucho mas i^ot Xql exVeiisintL cs¡!\^\q!«» ^"^^ 
MDÁtico» le dieron en sus comenlarios, Bieii cnVtíXtíífii^ ^^xí^s^r^^^»^ 
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npwMáoBM kecbíf «n edificio» oibaiOé* j «Am 1* oOntoUcn» & 
toda oqieáio de maíoraiiiieiito*. Guiáis mm M lea 9 OMiaoe lepeadt 
atinar ecmlairaionet que pudierQ» dicte aene|eiita iej» ¿faácnir 
ble que Gvando ye no era licite á loe {NMÜenUcee «onatmir ciriíQoi 
y caaaa Inertes; osando leprohibieeipceaenieato reparar loe qeeoi" 
minaban á aa mina ; caando ae mandaban mtvwmm htk qne inmmi 
loa .^eAorea ; cuando en fin el Gobierno toffbihn por anaiKar kk 
noUesaertoababiarteadeldeipotiainpÍBndal* dqminae abrii nhiib 
inaubordinacion y el menosprecio de la Justicia j de ka Leyes i ¿wá 
creible qoe entoncea ae mayoraagaaen Ua ampRacionea y mejonsks- 
diaa porloaparticolaneaensaacaatiUQeylBftaleMeíInfiécaaedasfié 
caen lejos cataban por acpiel tieeopo loa bnenoe fuincipioa pelílien 
de laa «abeiea joriqpcsñtaa. 

(ft6) Soia rasnaalm, feíi aiea ds tbit idim m pramima, « st faesi «•» 
soii^iuiiac tapUñtim ut , ttm digptmtihm sjgMf »; fiuMi «e^istríi. G» 
lómela in proaf. 

(17) ^El trigo de qoe ae alimenta di bombre, diae el Conde da Ba^ 
fon, ea una prodnccion debida i ana peegreaoa en la primera da bf 
artes , puesto que no se ba encontrado trigo sUfesIro en ninguna ptrts 
de la tiwra , y de consigiiiente es una semilla perfeononada por «1 
cuidado. Fué pues necesario escoger esta planta entre otras mil» J 
sembrarla y cogerla mochas Teces para asegurarse de qae au melti* 
plicacion era eiempre proporcionada al abone y cuíUíto de la ticm. 
Por otra parte , las únicas y maraTÍlIosas propiedadee de conTeeír k 
todos los climas del globo , de resistir en su primera edad los ¿tisi 
del invierao, sin embargo de ser a&al, y de conaerrarae por Isigt 
tiempo sin perder la rirtad alimentaria y germinatif a » prndMn qai 
su descubrimiento fué el mas feliz de cuantos hico el hombre , y qai 
por mas antiguo que sea , siempre supone que le precedió d arte de 
la agricultura. • Epoquei de la nature, épotfué Vll^ vol, 2 , pág. aiüki. 
195. Véanse también las observaciones del señor Saint-Fierre aoereí 
de las armonías alimentarías de las plantaa en au admirable obn : 
Etudei de la nature^ vol. 1 , p&g. 469, edic. de i790. 

(38) Sin hablar mas que de terrenos incultos, se puede asegnnr 

qne pocas naciones los tendrán en mayor número que España , jlas 

pruebas de esta triste verdad homuguean en el expediente de ¿<y 

agraria, Ademk&de\aai^.^Tl lwifc^^^^«rc^c^s«i^^«adien»ea 

eJ siglo pasado á Dotia lLaaL^\M?a^ ^ ^^f^wnsawe* , «». ^\kicaaiM.V 



NOTAS. 87í 

Jereí , y que dieron ocasión á pleitos tan reñidos y dispendiosos , co- 
mo contrarios al interés y á la buena fe pública , consta de ellos mis- 
mos que aun quedaban en aquel término inmensos baldios. En el de 
i}trera, después de repartida por Don Luis Guriel á los principios 
de este siglo gran cantidad de los suyos, quedaron todavía mas de 
i 2. 000 fanegas de tierra baldía. En el de Ciudad Rodrigo se cuentan 
ilO despoblados con 90.000 fanegas de tierra inculta. No es menor 
el de los del término de Salamanca, á pesar de los esfuerzos de su 
Junta de repoblación. ¿ Y cuántos no serán los de Extremadura? Vea- 
ae lo que dice Zayala de todos sus partidos : solo en el de Badajos 
supone 26 leguas, sobre 12 de ancho deterrreno inculto, aunque 
bueno y cultivable , sin contar el monte bajo , que ocupa la tercera 
parte de la provincia. ¿Pero qué mas ? No contiene Cataluña, la in» 
dustriosa y rica Cataluña , S28 despoblados? Estos si que son bien 
ida ros testimonios del funesto influjo de nuestras leyes y nuestras 
opiniones. } Quién mirará sin horror y sin lágrimas tan vergonzoso 
abandono , en medio de la pobreza y despoblación de tan pingües 
territorios I 

(59) Nam iine ludieri» artibu» , attfue etiam sine causidieis , olim «a- 
ti$ falicei fiísre^ futuranfue sunt arb$$f at tine agrieuítoribu» nec coh' 
siitere mortales, nee ali posse , manife$titm est, Colum^ m prcef, 

(60) Véase la 1. 1 , t Si de la partida 2. 

(hi) De esta obra , trabajada de orden del Señor Felipe 11 , habla 
Ambrosio Morales en su discurso de las antigüedades de España , y á 
él d^emos la noticia , no solo de que Pedro Esquivel se sirvió para 
las medidas del método de los triángulos, inventado por Juan de 
Beggio Montano , sino que fijó también el verdadero valor del pie 
español , y su relación con el romano por los migeros de las anti- 
guas vias militares ; y que además inventó nuevos instrumentos para 
asegurar el resultado de sus operaciones. Pero cual fuese esle , lo 
pruelm mejor el testimonio del c^bre anticuario y matemático Don 
Felipe de Guevara , que es por derio bien digno de copiarse. Ha- 
blando con el mismo Monarca , y acordando la descripción del orbe 
trabajada por Marco Agripa, y colocada en el pórtico de Octavia, en 
Roma , por su suegro Augusto , le dice así : «A imitación de esle 
podría V. M. en el lugar que mas contento le diere mandar pintar 
la descripción de España , que con orden "^ coii^ ^N «>K. ^xsí7«!í«» 
Etquiwei, matemático insigne , trac \a i\ c«\)0. Votfs^^si «^ cv^e^^ ^^s^ 
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«mqna luja máeliM ímmm de c|M V. M. pásd» §|l0rláfie,*y ¡condlai 
perpehÉw so nombre j lana, que no Uirfa innginia de ln fanDM- 
nai (pie k este ceidado y magnificencia se le ponga delante, áT. M. 
fome Mrfido dar á los venideros impreía la raien , cuenta j dügenT 
da con que esta provincia ten telkalada le ha deeciifco con kf anpl- 
ciot de V. !!• V. M ., tiene echado este cuidado aparte , el que otm 
principes podrían tener para no pobliear tales cosas. JAntwa k 9M 
qae lan encaiedmiento se puede afirmar, que deepms que d Baido 
es criado, no ha habido provincia en el' desciita oosi mw ceidbdoi 
diligencia j -verdad ; porque todas Im demás que hasta ahora por Pb- 
lomeo ópor otros estíin desoritm , es muy cierto ser la ma7or|Mrii 
por reiamones de prorineiales ó tománddas deecritas anos de strai 
en la forma que Im Temos. Por el oontnurio, la descripción que?. IL 
ha mandado hacer, consta cierto no haber palmo da tierra ea lodi 
ella que no sea por el Autor vista, andada 6. hoHada; asegariadon 
de laievdadde todo, (en cuanto los instrumeatosinaiemáfieof^ 
lugar) por sus proiñas manos y ojos.» Váanae él citado diicnnodi 
Morales y los Comgntarioi de la pintara de D. Felipe Guevara. I* 
obra insigne & la muerte de Esqnivel , se entr^ó al Seftor F^pe H; 
pero ya no exisle ó no se sabe de ella , y es por cierto bien dífidl di 
decidir si será mas glorioso para nosotros haberla logrado y poseídsi 
que yergonzoso haberla perdido ú olvidado. 

(^2) Aunque la agricultura de Herrera sea mas bien muí coaipÜt' 
cien que una obra original , debemos no obstante reconocer eaclli 
tres circunstancias qae la realzan y la recomiendan sobre cásala 
produjo su edad. Primera : la inmensa lectura del Autor , la Cñú o» 
solo se prueba por las frecuentes citas que hace de todos los geop^ 
nicos conocidos en su tiempo, á saber : de los grifos Hesiodo, Teo- 
frasto , Aristóteles , Dioscórides y Galeno: de los latinos, Gatoa, Var 
ron, Columela, Palladio, Plinio, Virgilio y Macrovio-s de los árabe 
Averroes , Avicena y Abencenef ; y de los modernos Crescendo, Bar 
tolomé de Inglaterra, el Vicentíno, etc., sino también por los largoi 
pasajes que traduce ó extracta de ellos, y que alguna -vez impugna,/ 
sobre todo por la seguridad con que los cita y supone haber leidot 
como prueba entre otros el siguiente lugar : v To bien pienso (dke 
al cap. 39 , del lib. 4 , hablando de las berenjenas ) que los Moroi 
Jas trajeron de aUcnde , ip«Le& c^^ «n.üaaoXo-^^Tafc ^ssoArdo^ no la 
¿aiJado palabra ni memoníi de ^í«& «iiTawgQ»» ^Vs^ -«sB^cRMb.^ 
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gaos , aii griegos como latinos , ni aun en. los modernos , ni en los 
moros , y eslo hace según yo pienso , no criarse en tierras frias ni 
septentrionales.» Segunda : que hizo largos viajes, y acaso de pro- 
póáto , en que observó los usos rústicos de otras naciones que pro- 
pone como ejemplos , deponiendo muchas veces de haberlos ?isto , 
y señaladamente en el DclGnado y otras provincias de Francia , en la 
Lombardia y campaña de Roma, en el Piamonle, y aun en Alema- 
nia. Tercera : que aunqne sus conocimientos prácticos son mas seña- 
ladamente circunscritos al territorio - de Talavcra , donde tuvo su 
principal residencia , vio y observó también las costumbres rústicas 
del resto de España , y aun las de los árabes granadinos , de cuyo 
floreciente cultivo habla siempre que la ocasión lo pide. Baste esto 
que hemos querido decir en honor del primero de nuestros geopó- 
nicos para recomendar el trabajo y el mérito de su excelente obra. 

(dS) Ya manifestó este mismo deseo el célebre Linneo (Dé funda' 
nunto seientia aeonomicaí é phyñica , et é aeientia naturali petendó) 
por estas palabras. Qui eccUiiis prafieiuntur » ai aeienliarum ístarum 
lamine ipsi gauderent , brevi eotnplfitam patrias noBtra eognitionem , 
immo iummam perfeetionis fattigium tperandum haberemus. Sobre este 
punto importantísimo debemos esperar muy abundante doctrina de 
una disertación escrita por un sabio y celoso eclesiástico, y premiada 
por la Sociedad Vascongada , que va á salir al público. 

. (áá) Véanse la ley i , tit. 11 , y la ley 6 y 7 , t. 20 , de la partida 
1 , que son admirables y dignas de mejor siglo. 

(45) Fué por estos tiempos muy plausible el celo de Juan Bautista 
Antoneli, que en una carta dirigida á Felipe II desde Tomar, en 
Portugal, en 22 de mayo de 1585, se ofreció á franquear la nave- 
gación interior de toda EspajU. No era ciertamente aquella sazón la 
que pudo prometer al Heino tan señalado beneficio ; pero prescin- 
diendo de que la buena economía dictaba que so empezasen estaa 
mejoras por la abertura de sus caminos, ¿ cuan otros serian de lo que 
ton fu agricultura, su industria y su comercio, si el Gobierno, fijan- 
do las máximas de aquel célebre ingeniero , se hubiese armado de Im 
constancia necesaria para ejecutarla? Véase la carta de Antoneli en 
las obras de D. Benito Bails , cuya doctrina anuncia á la Nación una 
mas segura esperanza de lograr algún día la navegación de sus ríos , 
y la abertura de sus canales. Elementos dt matem¿lica% ^\. ^ ^^^k^«^« 
. (46) . Seria increible k no muií (cilar\Q \aL ci.^fi«ix«A ^ <a5>fc\'a^^2«^'^ 
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de Bmdií j di Orieauiá, dBrtiMfté mai dUi 4M kgoit dÑi nuv 
gm á Ckén auw pronto, y con um e^oBoná» do !•• por&Mcad 
tnniporto, cotojadoi con ioi de PalenA-, qno loio diiÑMrfc Ai kgwi 
de Santander. Véeie le XXIII entre ka «nMlenteeiscitet ddiafepadd 
ooade de Gante , pnUkado por la Sociedad.- 

(47> La historia de lanaiegacfion del Ta§o ae podrid ver en liicv- 
tm áú etndUo j0gnlta Andrea Borriel » pwMfeedaa pog DonAnlinn 
YiíAadaMa» en nna eMrüa al Sr. D. Gádoa 4e;SlmA Foutaio, c&il 
de eetieniiiffe de Í7854 pég.iS^. 

• (áS) Dele antigna navegetíondel Ebnoidn-ln aigoiente nólni 
nnesln» Mariana {Hktarm d$ Bépañm^lAh ii% « cap; i6) Para npi 
nlUoa tienen neceildad dailote, f aai.el Rey D¿ JMmao da Anf» 
mandó liaéerWiieliaBlMffcaaybajelei-eBiaaingonífi yisonta^a- 
tígnamente en «1 imperio de- Tiepagianiiy de «iinhi|Qa, ngmómj 
e nd er ca adaa, yaeaattladai las riberas dni fthin ae hanayabn aniid rin 
hasNiHift pueblo Ikmado Barrio r-qv» denimens no lejos dealp» 
#éttte tttl^ la eiodad de LognAo.6i legonade la'ñíaa. giiliinni 
dttdad pera los trates y eomereiot ■ • • 

(49 ) Qmid tnim tom poputaré ^mm pomt Qmm nom, nuide ü faü« 
natura urnum dédit^ ud stMei i$ctü, aü/w ogrí miki ímUari wáatm* 
Cié, d$' híg, Agr. 

(50) £1 público no debe ignorar los eselarecidoe Dombreí de ki 
indiridoos de la Junta de Sevilla que la abandonanm deade ^ ^ 
yieron desTiarse de sn mas sagrado deber, y fueron s el pie¿Wi 
D. FVaneisco de Saavedra , y los vocales , D. Fabián de lliraiidiif> 
geelles , Dean , y D. Frandseo Gienfaegos JoTeUimos : Canónigo k 
aquella Sta. Iglesia , D. José Morales Gallego j ministro del TnbiBii 
de seguridad y polida , D. Victor Soret, tesorero general en akn» 
cion , y creo que otro cuyo nombre ignoro. Goii cmnto ccio eosli' 
nuaron promoviendo la defensa de la patria estos dignos riodidtari 
ya empleados en el Gobierno ó ya reunidos en Juntn , el púbGoo, i 
quien ^on notorios los esfuertos de su celo , no ba menester qaef 
se los recuerde. 

(51) Ley S , titulo i9, partida S. « Regno esllasaadoiatiensfi* 

ba Rey por señor, et el ha otro si nombre Rey ,''p<M' los feches f( 

ba de facer en eWa muit^rnéudola con justicia eit t^n deieckoi ^ 

por ende , seg;unt ^KLeran \q% «a^stf^ voi^^guü^ m^ ^«oío akn * 

cuerpo , qae ma^et ««va en iSk \«^iíis?b.^R» v ^^B^mfeiuiBíiiii il i Ni^^ 
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mr «HA eoM« Cade nagoer el poeblo goardaie i4 Rej en toda* Um 
eoMf aobre^baa « m ú regno non goardafe de lot nudct que bí po- 
drien Teñir, non ferie la gnaida complída i H la /trinura guarda de$^ 
ÍM$ qu€ t€ eom/une á faur e$ éfoondú algtmo «# altoié en §1 regno para 
wolveílo ó fa€$r hi otro ¿alhút ca á tal Cecbo como eale deben todo» 
▼enir lo maa aína que podieren « por mucbaf raionet ; pnmeramen- 
te para guardar al ftej aa feftor de daAo el de Tergoemuí que naaoe 
de tal lerantamiento como efle; ea en la goenra qoe Je ^iene de loa 
enemigoa de foera non ba marafilla ninguna, porque non ban com, 
el debdo de natoraleui , nin de aeftorio » maa de la que fe leranta de 
loa anjof mifmoa. detta nafoe major deffaonra, como en<piererloa 
ivaalloa egualane con el feftor , et contender con el orgiillofamente, 
ct con foberbia ; et ei otio fí ma^ peligro , porque tal le? antamíen* 
to CODO efte fiemprefe moere con grant íalfedat« et fcAaladamente 
para laeer maL Et por efo dLderon loa aabiof antigaoa que en ú, 
■modo non babw nuijor peftilencia , qw rn^ehír hoioé daño d§ aqasl 
em fM#n Béfia^nim ma$ p$lígro$a gasrra éfoe d§ U>$ enemigo$ d§ qai§a 
ncm §0 gaarda, ^aa non son eonoBcidoé , iao$trámdo9$ por amigoé , má 
eoflM» de iUfo diximof ; et al Bej Tiene otro ai grant daAo porquel 
naaee guerra de loa aujof mifmof , qne lof ba aai como fisoa et cria- 
doa$ et Tiene otro fi departimiento de la tierra de aqneilof qne la 
df^MR» ajuntar, j deftmjimiento de aquelloa que la deben guardar; 
ponfue faben la manera de facer bi mal, maa qne loa otrof que non 
wm, onde natnralea ( et por ende ea má como la pootofta qne fi luego 
qfuo ea dada non acorren al borne, Ta derecbo al coraion et malalo* 
Ci por cao loa antignoa llamaron á tal guerra como cata lid de den» 
Ivo del cuerpo t et ain todo cfto Tiene ende muj grant daAo , porque 
«i letanía Mea mo , non tan MolammUe A lo§ qu$ lo faun ma$ aun á io, 
éM h$ dé la iiorra ü luego tfua lo oahen non wutoitran éfus U$ pe$a , 
ymdo Uugo al fecho, et vedándolo muy eruammU, porgue tan grauf 
immiga tamo e§ta non b$ oneionda^ nim ti Rey reeeika por ende mengua 
cu am pudor 9 nin en $u honra; nin otro §i al regno pueda ende venir 
gnm$^dañOf ó deHroimiento , nin que loe wuUoe atrevUndou tomaeem 
anda amemplo para faeer otro tais et por o$o dehe eeer luego amaíado , 
é$ memora que eo lam i ente fumo non ealga ende que pueda ennegreeeer la 
fmmm buena de loe de la tierra* Et por todae eetae razonee dehem, ie¿a% 
ewMr iuego que lo eupieren^ dtalhueeie eemo csta^ium eUnAAtmdo masa» 
áodoMJUyt €a üU íeuemtamiento oowko aaU , por Unt caircdka coa» ^ 
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iomttm lúi mitigiuli f— mmtémvm fi «¿y— mmim poéum 
p§r húnrmét- icMfi» nim por priwmum fw AMmé mm §1 Bty, wmpm 
prmUUjfOf mÍMpor$$rd$ árém « $i mom fimé kom§ mutntath míátm- 
tro, ó Um 7M finoMm pora dmr Um horo» fM ipdoo mem ««mmi tí 
pm^0yiidmrc<miM$mmuu,Ó€mum§ompmámMt ó «mI «m luámm*tt 
Um grtmt $akor kobitrom do lo oidor f m mmtdtfrom t qmo^oo udo io d 
foU$$oioo$^ loMWMgirMnniooooporo^odorádooitmirUdfmhomoo 
oAri capaes que el mal etd dafto tafta 4 todiiM Doa taHotoa.ptf 
deredio: que ninguno ae podieae eieniar ^ qae todoa non 'viniem & 
derraigaUo « onde ksa qoe tal levantamiento oomo eate facen ■ontm* 
dorea, el| deben. moiir: por dio, et peider fodo.qaanlo holMna. 
Qtiioá;»ioaqiie4 talhneite oomo á. cata not&iqniaiemL.'vciárt én 
fucien.deUa ain mandado. porc|iie MniejaqnclaainoBi pem de tdfir 

gIm ddbeñ iMber la pena iqiie lobnidiohai « • .en dcamebo mooKnk 
ct que loa laccdona de tal lecho como eile « cfc ana ccmaojadom^ 
tal maliCgnalflMnte ican pcnadoa* Bero non.«aeiieik en pena lM.ftf 
non podScaen venjg moatrando eacqaa degecha ^ nai conao aqneBeiy 
aonjdemenoFedatdeeatoBee.aAoa,¿ de mayor deadanta^ócnlr 
moi , ó feridos de manera que. non podieten Tcnir , ó ai íneiBn en- 
bargadoi por muj grandes ni etes , ó atenidas de lioa qoe non poda- 
sen pasar por ninguna guisa ; mas de la bnesté non seria ningoM 
cscusado para reñirse della , si non fuese enfenno » ó llagado tu 
gravemente que non podiese tomar armas. Pero á lo que dice dtis' 
so de los fie jos que deben ser escusados , non se entiende de aqaeflfli 
que fuesen tan sabidores que podiesen ayudar por an aeao ó por M 
conseyo k los de la hueste , ca una de las cosas del mondo en qv 
mas son menester estas dos es en fecho darmas: et por esta raumbí 
antiguos faciensen engeftos et maestiias para levar consigo ea ln 
huestes los riejos, que non podien cavalgar , para poderse ayudara 
sn seso , et de su conseyo. » 

(58) Ley 4 » titulo 19 , partida 2. « Mas á la primera que ei quo- 
do entran en la tierra para facer daño de pasada , porque es masane* 
batosa que las otras deben luego acorrer todos los que lo sopicRa 
para defendegerla et puikar en echarlos della : et mayormUnit a^sfUn 
(¡ué puron ma» cérea ^ ea pue$ qoe el fecho lo$ llama, non han nteoetto 
otroe mandoáeroi nvx cortas quo loe llamen, Et loi quo lo eui non foém 
mosirarien, qat non les petaba coii AA%\w>wa ¿a \vl xmMjot^ nm kekio 
iaóor do gmrdaiU dalla : nin otro %V wt^ aV. 4a^ 4% %«. x%^jMfc Ua^is^ 
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natmraleM : acorrer ei por ende deben haber tal pena que pieixlaa 
amor del Rey á quien non qnbieron acorrer , et sean echados del reg- 
no á quien non hobieron sabor de amparar. Et esto faé puesto anti- 
guamente en España ; porque si en grant culpa yacen los que non 
quieren ayudar al Rey quando entra á ganar algo en la tierra de los 
enemigos, quanto en mayor caen los que non quieren Teñir á am. 
parar lo suyo quando los enemigos entran á facer daño en la suya ? 
Pero si por mengua de su acorro fuese el Rey muerto , ó ferido , ó 
preso ^ ó desheredado, deben haber todos los que non le acorrieron 
tal pena , como aquellos por cuya culpa su señor cayó en alguno de 
estos males sobredichos de que le pudieron guardar et non quisieron; 
pero por esto non se entiende habiendo escusa derecha porque non 
podiesen Yenir según dice en la ley ante de esta. 

(55) En el dia 25 de setiembre en que se instaló la Suprema Jun* 
ta Gubernatiya, el conde de Floridablanca , su presidente, pasó al 
duque del Infantado , presidente de Castilla , aviso de haberse cele, 
brado solemnemente aquel acto , para que lo comunicase al Consejo 
Real, ínterin se le daban las demás órdenes convenientes á él. Con* 
testó el duque del Infantado en el 26 siguiente que el Consejoque* 
daba enterado, y esperaba con ansia el dia en que cesasen los ma<» 
les que aQigian á la Nación por la cautividad de su amado Rey y la 
falta de un Crobiemo único que le representase legalmente. En el 
mismo dia 26 se expidieron órdenes generales á todas las juntas su* 
periores, consejos, tribunales , y gefesde la Corte, y Reino, y á los 
generales de los ejércitos , con copia certificada del acta de instala* 
clon, para que prestasen el juramento según la fórmula en ella con* 
tenida , y hiciesen reconocer y obedecer el gobierno de la Suprema 
Junta , y en la orden que se comunicó al Consejo Real se le pie* 
Tenia que , después de prestado el juramento , expidiese las cédulas, 
provisiones y órdenes correspondientes á todas las juntas y justi- 
cias, magistrados, vireyes y gobernadores, para que en todos los 
negocios de gobierno y administración de justicia , obedeciesen ¿ la 
Junta Suprema , como depositarla de la autoridad soberana. Todos 
los cuerpos de la Corte , y sucesivamente del Reino , y todos lo* 
generales de los ejércitos se apresuraron á cumplir y k hacer cum- 
plir estas órdenes, y sus contestaciones, no solo manifestar&n la 
pronta obediencia , sino también el júbilo 'j QQii!»Q«\^^^^^a^^^'<¿v»^ 
¿sn £rmemeate esUblecída la intDñ&aA ^ QtcíiAisra^^ Wvk^^ %^ 
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poemo qoe taa «djentemenlii doesba la Nackm. Ptto d Coiiae)o 
Aeal, fligideiido m estilo ordiiurio, paió esta óiden k los fiscales, 
lo qoe retardó algan tanto sa coai|JiiiñeBlo , aunque al fin le decre* 
16 por aeoerdo del SO inmediato. Avisando de ello el presidente de 
Castilla, expuso que d Consejo, oidoa por eserito los fiscales, se- 
gon acoatmnbraba en los casos arduos , j despoes de on piicio bien 
disentido, habia procedido 4 la prestación del juramento en la for 
ma prerenida , j que procedería k cumplir lo demás que se le man- 
daba. Pero añadió : «Que el Consejo, cumpliendo con los deberes imr 
prescindibles de su inslitolo , dirigiría después k la Junta d resol- 
tado desús meditaciones, fijadaa en la observanda j conservación de 
laslejess no badéndolo antes, por no retardar Isa fundones ^ecu. 
tivas de la Junta en atendon k la urgcnda de esbia. • Esta cortajHsa, 
la ¿Itima frase enfiítica de la primera contestación , J la lentitud en 
d cumplimiento de la óhima orden, en medio de una aceptación 
tan pronta, tan umforme , j tan general, no sentaron muy bien al 
Gqpide préndenle , k quien an antiguo j laigo mimsteiio bal^ becbo 
flul sufrido en estos escrúpulos de laobedienda. Propuso su disgus- 
to en la Junta, j hallando en día no pocos vocales qae , preocupa- 
dos contra d Consejo , atribuían k la ambtdon j resentimiento de 
algnnos individuos lo que podia ser cdo y prudencia del cuerpo, 
•e acordó pasar d Consejo un oficio, |que extendió Florídablanca, en 
que con aire de advertencia se le reconvenía de haber olvidado en 
sa contextadon las extraordinarias j singulares circonstancias en que 
la Nación se hallaba , y que debería tener presente en sus ofrecidas 
meditaciones. Vean ahora nús lectores, n después que d Consejo, 
oídos por escrito los fiscales de S. M., j después de un juicio l^en 
discutido, cumplió lisa y llanamente la orden de la Junta, prestó 
d juramento prevenido y expidió k todo d Reino , con fecha de I.* 
de octubre las Reales provisiones, mandando el reconocimiento y 
d^edienda, k la Juata gubernativa como depositaría de la soberanía, 
pudieron los consultantes dedr con raaon y verdad que la autoridad 
de los centrales 6ié usurpada; y mucho menos, que fué mas bien 
tolerada, que coosenlída por la Nación. •Amiau Plato, ud wuigi» 
amieaveritéu,» Véanse ú SmpUwtemtoiisia Gaceta de Madrid óe^ k y 
UGaeeiaóel i8 de octubre de 1808. 
(^4) Padien probane con mndiot bedhobUstórioos que bs Cor- 
de CatiüU nuitcíL ae atofialoaiUpouAft<«^^«l^Vv^^^^'^"^ 



el nombramiento de iatores ó tegcnles dol Reino , sino qne cou ad- 
mirable prudencia, atendieron siempre al estado y circunatancias 
en que se hallaba la Nación para resoUcr lo mas coateniente á su 
bien y tranquilidad. Pero e&cusando molestas citaciones « haré la de 
un solo caso , que por sus circunstancias es mas acomodado á nues- 
tro propósito, y vale por muchos. Muerto en Alcalá D. Juan el I el 
9 de octubre de 1590 , Rucedió en el trono su hijo Enrique Ilí, dil 
nombre, llamado el enfermo, que €ra entonces de solos i i años; 
por lo cual, hallándose en Avila, expidió en 22 del mismo mes su 
Real cédala convocando á los procuradores de las ciudades y villas 
del Reino , para que con todos los prelados , maestres , condes , ri- 
cos-hombres, y grandes se hallasen en Madrid el 15 de noviembre 
siguiente I «á fln de que se ajunten (dice ) conmigo , para tratar y or- 
denar asi en fecho de mi crianza , como en cuales lugares deba ser, 
como del regimiento , ó gobernación de mi persona, é de otras co- 
sas, que cumplen á mi servicio, é á pro , ó honra, é guarda de los 
dichos mis reynos , é de otras. » Juntas las Cortes que fueron de las 
mas numerosas de Castilla , y visto en ellas el testamento del Rey, 
se hallaron nombrados por tutores de su hijo hasta que tuviese la edad 
de 15 años D. Alonso Je Aragón , condestable de Castilla , los Arzo- 
bispos de Toledo y Santiago, el Maestre de Calalrava , D. Alonso de 
Guzman oonde de Niebla , y Pedro de Mendoza , su mayordomo m» 
jar i con mas un ciudadano por cada una délas seis capitales del 
Reino siguiente : Burgos , Toledo , León , Sevilla , Córdoba y Muí*' 
da. No acomodando esta disposición á algunos poderosos, empeza. 
ron ¿atacarla, só protexto de que el Rey difunto estaba ya arrepen» 
iido de ella ; por lo cual se trató de proceder al nombramiento de 
A nevos tutores. Pero los procuradores del Reino exigieron que ante 
t<Mlas cosas se declarase la supresión de la moneda creada por Enri- 
que II • como aú se hizo por decreto de 21 de enero siguiente; y 
además , que los que fuesen nombrados por tutores jurasen antes: de 
entrar en el Gobierno la observancia de los siguientes artículos; «l.f 
Qae no aumentarían las tropas sobre áOOO soldados en guarnición; 
y 1500 gineles, 2.* Qne no harían guerra sin consentimiento delái 
Cortea. }.* Que no recaudarían tributos que ellas no acordasen. A.* 
Qne ninguno sería condenado á muerte ó destierro tvn ^^Su«s^ vuSi^ 
juagado/ Bentendado par sus propíos ^necQ&. %.• Qxi^ tík> «»Vo^a^ 
lafXf i aingan homicida, (>.• Que conacrvnñanW wiSu^'W» ^>»na»''*^ 
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j no contraerían otras sin acnerdo de las Cortes. Con esto se pro» 
cedió al nombramiento de tutores, con calidad que lo ííiesen hasta 
que el pnpUo tuTiese diez jseis aftos,» j salieron elegios D. Fadri- 
qne daqne de BenaYcnte, D. Pedro conde Trastamara , los Anobis- 
pos de Toledo , y Santiago , el Maestre de Galatrava , Pero Lopex de 
Ajak alcalde mayor de Toledo, AWar Pérez Osorío, Roi Ponce de 
León , Pedro Saarez adelantado mayor de Astorías , y Garci Gon* 
zalee mariscal de Castilla. Además de estos diez , se nombraron pa- 
ra el Consejo de Regencia , á los siguientes procuradores de los rei- 
nos. Por Castilla á Garci Ruiz , Sancho García de Medina , y Rui 
Sánchez. Por Toledo á Per Afán de Ribera , y Juan Gastón. Por 
LeoB k Alfonso Fernandez , Rodrigo Esparriegos , y Juan Alvares 
Maldonado. Por Andalucía á Fernán González, y Lope Rodrignei. 
Por Murcia y Jaén á Juan Sánchez de Ayala , y Juan Pdaez de Ba^ 
ció. Y por Extremadura á Fernán Sánchez de Belris, y 4 Alfomo 
Cronzalez. Y Por cuanto el gran número de regentes podia hacer em- 
barazoso el gobierno , se acordó que gobernasen por mitad y tumo 
de seis meses. Vese por aquí que las Cortes no se aturieron & la ley 
de partida, ni en admitir los tutores nombrados por el Rey difunto, 
ni en la duración de la tutoría señalada en el testamento , ni al nú- 
mero délos tutores, ni & la forma del juramento que dicha ley 
prescribe, ni en una palabra, á alguno de sus artículos. Y no le 
atribuya esto k que no se tu?o presente aquella ley ; porque el Ano* 
hispo de Toledo la citó y alegó con importuna instancia ; pero la ale- 
gaba solamente para excluir los tutores nombrados por las Cortes, 
que no eran de su facción , y aun quería qne se agregasen otros que 
lo eran á los nombrados por el Rey. Contradecía además la elección 
de las Cortes por el gran número de los nombrados ; pero véase co- 
mo el socarrón de Mariana caló el espíritu de esta contradicción. 
•El Arzobispo (dice) en público alegaba que la muchedumbre sería 
ocañon de revueltas ; en secreto le punzaba la poca mano qne tendría 
en los negocios. » ¿Si seria de esta especie el espíritu de los que tan- 
to declamaban sobre el gran número de los indiriduos de la Junta 
Central? 

Ue sacado esta relación de la vida de Enrique III , escrita por Gil 
González Dávila , y de la historia del P. Mariana. No están muy de 

acuerdo alo» autores en álgona» c\tci\na\»ELCi»&^^«t^ ii<(^ dvMcuerdan 

■ Im qne conducen k m\ pro^óÁlo. 
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(55) Libro 8.' delegibas. 

(56) Partida 2.* titulo i. « ley iO. 

Tirano tanto quiere decir , como señor cruel , que es apoderado 
en algún regno ó tierra, por fuena ó por engaño , ó por traycion: 
et estos tales son de tal naftira , que después que son bien apodera- 
dos en la tierra aman mas de facer su pro , maguer sea á daño de la 
tierra, que la pro comunal de todos, porque siempre viven á mala 
sospecha de la perder. £t porque ellos pudiesen cumplir su enten- 
dimiento mas desembargadamente , dig^eron los sabios antiguos, que 
usaron ellos de su poder siempre contra los del p ueblo , en tres ma- 
neras de arteria : la primera es cpe puftan que los de su señorío sean 
siempre nescios , ct medrosos , porque cuando k tales fuesen , non 
osarien levantarse contra ellos, nin contrastar sus voluntades; la se- 
gunda que hayan desamor entre si , de guisa que non se fien unos de 
otros ; ca mientra en tal desacuerdo vivieren , non osarán faceruin* 
guna fabla contra él , por miedo que non guardaríen entre ti fe, nin 
poridad ; la tercera raxon es que punan de los fkcer pobres , et de- 
raeterios en tan grandes fechos , que los nunca puedan acabar, por- 
que siempre hayan que veer tanto en su mal , que nunca les venga, k 
corazón de cuydar facer tal cosa que sea contra su señorío t et so- 
bre todo esto siempre puñaron los tiranos de astragar á los podero- 
sos, et de matar á los sabidores , et vedaron úempre en sus tierras co • 
fradias y ayuntamientos de los homest et puñaron todavía de saber lo 
que se decie ó se facic en la tierra , et fian mas su consejo et la gnar- 
da de su cuerpo en los extraños , por quel sirven á su voluntad, que 
en los de la tierra , quel han de facer servicio por premia. Otro sí 
decimos que maguer alguno hobiese ganado señorío de regno por 
alguna de las derechas razones, que dignos en las leyes ante desta, 
que si el usase mal de su poderío , en las maneras qne digiemos en 
esta ley, quel puedan decir las gentes tirano. Ga tornase el señorío 
que era derecho en torticero , asi como dijo AristotÜet en el Hbro que 
fabla del regimiento de las cibdades , et de los regnos. 

Los profesores del moderno maquiavelismo ensalsa n como nn pro- 
digio de penetración el ingenio con que su pernicioso maestro in. 
dicó en sus obras , y señaladamente en su Príncipe , las vias y medios 
que conducen á la tiranía y aseguran su imperio ; pero á noaotrot to- 
ca admirar la pro/anda y piadosa aaVñdnm ^oi\ ^« ^\k'%w«^ ^"^a^^- 
tta, había enseñado algunos ágloi MklM U vo* >^\y^ákiQ»Va^ ve^&tstf:^ 
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de la Ünmia • pnm que ñriaian alerU ocmM islInl^ttlM.fiftijbm 
daNapoleoii j de Toeetro pseodo-filoioIbiJoié., mirwi flift^Mt ti* 
pejol' 

(67) Léao^ 6n jbI Retí deevetD.apedMojeii AftiiÍnw4M<k*t* 
tdbn de i8o8 ettat y labn iM» di^M* dik onriblíeM- co» Hwmüw i 
JBdelebki. «Deolera findlmeiite (k ImiU. GeatnL)(<|B« ha jnnníbci 
OH acto úmmtohnanmt nornt ni admüiv -pvvipMMioa a||avfr4e 
pai, MA qiie te Militvja lita trono ft^amtdQ eobarano el 8r.Doa 
Fernando VlK,j rfnqneie eitipiile, poc.p iJ—t» oontoaoo > la A" 
•olnta integridad de EipaAa, y de aoi ámérUna» da U downtjdUi 
«íondelaniaape^ie&aaldQiu* VéüelaCUeM 4i|f«|p«ídaift4B 
octnhre de.aqnel a4o. 

(58) Véame evita cartas epi elHi(iiem«||tOrábi<fifaMbn4MC4Nm 
doia deaM^o de 1809 ; j lat <ine tocan^mi. w héDwto.fnetApI» 
díceu : . ,. 

(69)DeIí^bnt,lib.i.* 

(60) YétM el i^Mlndioe nAm. ÜL 

(6í]l Esta ¡cepv^üentadpa le Mitra en el. ApAfidice qlti4o , y esa 
ella laa dos que liabia yo dirigido al Rey padredotde la mkma Carta* 
ja, con fecha de 24 de abril, y 8 de octubre de 1801 1 la Mea co- 
municada por el Capitán General de Mallorca al Gobemadnr del 
castillo de JBellver , y por eate k loa comandantea del deatacaiacota 
destinado k nú encierro y cnatodia ; y una carta confidencial qne 
cntonceá dirigí k D. Joan« Escoiqoiz , para que apóyate la táplkacoa- 
tenida eu nú última repreaenlacion. £atoa docomentot orinales, 
que por la desgraciada ausencia del Rey no pudieron tenor coito i 
me fueron devueltos por mi buen amigo D. Joan Aiiaa doSaaiedn» 
á quien loa remití desde Hallorca. También se hallarán en el Ap¿a« 
dice el oficio , cpie pasé al decano Gobernador del Gonaejo , y n 
respuesta con motÍTo de la publicación que hÍEo un impresor de Ma- 
drid » a|n nolicia mia de la representación de 34 do abril de 18ol. 

(62) Después de escrita la presente memoria, la muerte artehatóá 

eate leal ciudadano , rirtnoso magistrado , y celoso delenaor de b 

patria ; que lleno de años y méritos , falleció en la Tilla de Bostsreí 

el 2 ^ de enero último á Ja edad de 74 a&os, perdiendo yo ea él d 

prímaeot al mejor , y al mas tierno de mis amigos. Entre las aiaar- 

guraa que aUigJLeron mi eiJ^^Vive»^ ^\a^^i¿i£^B^49i^iQft».^iAlt(ida, 

íaé muy ae&alada la qno acuViaL a\ cot^M<\finíL^t '^ «tkK^^^inwc^SíSttk^B&^sg» 



NOTAS. 391 

fonado & abandonar su casa y bienes, y á tagar , con su Tiiiaosa fa- 
milia por monies y lugares fragosos , perseguido y proscrito por los 
enemigos de la Nación. Ansioso de servirla y de consagrarle el último 
resto de ui fortuna y su vida » babia concurrido á la formación de la 
Junta Superior de Sigüenza ; en cuyo ilustre cuerpo trabajó y se des- 
heló por. la defensa de su Provincáa con aquel celo encendido y cons- 
tante con que babia desempeñado en su Tida anterior todos los ofi- 
cios de la justicia y de la amistad. Hombre de bien á las derecbasi 
justo en el mas riguroso sentido de esta palabra : mbericordioso , 
compasivo , desinteresado , y amigable , fué amado de cuantos le 
trataron , y respetado de cuantos le conocieron. Fué sobre todo d 
mas excel«ite dechado de amistad firme y sincera , de la cual ofreció 
los mas ilustres ejemplos , de que muchos pueden dar testimonio ; 
pero ninguno tantos ni tan insignes como yo. En el tiempo de mis 
persecuciones, que traen su fecha desde el 1790, el amor que em- 
pezó á profesarme en i76á » en que me tomó k su cuidado , á mi en. 
trada en el Colegio mayor de San Ildefonso de Aicalá , subió á tal 
grado de ternura , que me distinguió siempre con el nombre de hijo, 
y JO le di el de padre : y los oficios que deseñipeftó conmigo , y los 
sacrifieioa que hizo por mi , especialmente en la mas triste tempora- 
da de mi vida , y el amor , respeto y gratitud con cpie yo respondí k 
ellos no desmintieron ni desmerecieron jamás estos dulces títulos. 
Perdióle en fin la patria en el tiempo en que mas eficazmente la ser- 
via ; perdióle su amable familia , cuando mas necentaba de su apo- 
yo ; y le perdí yo , cuando la noticia de su existencia , y la esperanza 
de reanirme & él algún dia era el mayor de mis consneloe ; y esta 
nueva amargura, que ahora testifican mis lágrimas, penetrará mi al- 
ma hasta que el cielo se digne de unirla para siempre con la suya. 
■ (fi^) (?«Mii quaéam admiratiane commoia$ tapiag fortane laudo 
qmam neim§ est. Gomo decia él mismo en el lib. 8. de Legib. ha- 
Uaado de Platón. 

(6á) Véase el Apéndice al núm. IV. 

(65) Véase el núm. V. 

{66) Debo advertir aquí que así en esta como en todas las materias 
de importancia que se acordaron en la Junta Central, el dictamen 
del marqués de Campo^agrado fué siempre uno con el mió. El dea- 
do de antigua amistad que nos unía se liáiA iil^% «*.t«é[io '^^«tXv cns^* 
fiuuM eoB que nuegtro Prínciptdo nos luuib «n f\ «DS»t^ ^ xffSÍ*^^ 
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Mular M Toi fu dOoMemoSopramo; pera aMitoáaib, por «1 
«afaiiBMFprapMto qoe ambot loraMOMM di'OMUwgnrtsdb Murtm 
celo 7 inMrtias tmaa al majorbiea de aMatrapcMa. Coa «4» fia 
oonlnianoty acotdAbamiMdb antarnaao naailrai dÍBtÉ«WMJi;yh 
JoflIalaBM obliga 4 nMiioo«r,<iMilinii eiladioa j laiga «ipiíka- 
cia puátoraa eoneonir oon algo A m ad«to» «I bwn jvieio, la ifi- 
nadapcadanda, y loa oonodmientoa y t Kp at k adaa dal lUniaéi» 
malaiiai mUitarea no t«f&eiün paqiuAa parto «tt 4L 

(67) Entre loa grandeadaaaoiflrtoa da BonaparCe qo» «1 GMopop- 
nitió en hcwot de nneatra tanta oaaia« debe eo ntat a o el de no bdMr 
aorpfendldo $ oomó podo en eala ooawon » u Oobienno <|ie dbi|^ 
loa negocloa de Eipafta. A loafinaa de nofiemim nnealfioa éjkdm 
ealaban en completa diipeniont loa anjoa loapenegnlan en lodn 
parteas él rodeaba eon elgmeaodean filena 4 Hadfidf yaeiiin' 
ladaa y guerrillaa le babian ya adalanlado dn obat4cnlo el 17 y tS 
baatá carea del Tajo» No tenkmoa lobre- eile rio iiiwyi«» defean 
qoe podleieieriitirie , y fdera de ana com p aft i a do goiodla» aiaga- 
na tropa ni fisana pnÁegla la aegoridad de la haúM GentrdL Doi* 
ckntoa ó tresdeiitos caballos cea pocos infantee bnbleran podíio 
caer sobre Aranjoei y apoderarte de ella ; y cnanto etie golpe, tai 
propio de ta pérfida astada , hubiera contríbaido 4 aat tiianfet , na- 
die bay qoe no lo reconoxca admirado. Logró » et Terdad, lanumoi 
de Doestro adento ; pero no logró dettroir naettra aoloiidad , bibm- 
not entibiar aqnel cdo , ni doblegar aqodla conttanoia , que cndea* 
do á la par de los peligros qae nos rodeaban * anpo oponer 4 la tai- 
bidón obtt&cnloe qoe no ba po^o todavía Tcncer, ni Tenceri ú d 
Cielo no nos desampara. 

(68) Apéndice nóm. Vil. 

(69) A petar de las enormes pérdidas qoe sofrió la patria d pria« 
dpio de naestra segunda campafta , se paede asegurar , qae d Go- 
bierno Central opuso en ella d enemigo , en los cinco ejércitos qae 
le hacian frente en Cataluña , la Mancha , Exlremadara » Gastills j 
Asturias, y en las tropas levantadas en Vdenda, Aragón « Moicia j 
Gdida, nna friena que pasaba de Í5<L000 combatientea , ea qae 
liabia mas de 20.000 caballos t sin oontar la mncbodambre de ptrti- 
da§ andtat de gioemWa « qoA «e fueron levantando por todat pailee, 

y que de continno le acncVuSVa^^voL b tftVt^njdowLx \k»(áuc^ ^^ ^m tis* 
ne ejemplo en nuoaVca Voitom^i Xtwto. ^^««0^ ^15?*- hh^V ^pd». 
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comparar en la de Enropa. Débese esto, sin duda « á la heroica cons- 
tancia del patriotismo español; pero si se consideran los esfuerzos 
qne hizo el Gobierno para auxiliar y dirigir esta constancia, y los 
escasos medios con que , y las criticas circunstancias en qu e , los hi- 
zo • y las inmensas dificultades y contradicciones con que hubo de lu- 
char para realizarlos, la posteridad imparcial no negará á los miem- 
bros de la Junta Central alguna parte de la admiración con que 
recuerde este prodigio de valor y constancia española. 

(70) La carta del general Sebasüani , y mi r espuesla se hallarán 
en el Apéndice al núm. VIII. 

(71) Apéndice núm. IX. 

(7a) Esta proclama en lengua francesa y española , impresa en la 
Goruña el 8 de mayo de 1809 » seis dias después de la supresión de 
la Junta, y de la cual conservo un ejemplar , se hallará en el Apén- 
dice al núm. X. 

(73) Yo no saco consecuencias ; pero expongo hechos notorios y 
constantes , que si alguno pusiere en duda , estoy pronto á justificar. 

(74) Otros graves negocios se trataron en la Junta Central por es. 
tos tiempos , en que yo no me desdeñaría de publicar mi opinión , si 
fnese necesario á mi propósito, y si razones de prudencia no me 
obligasen á omitirlo. A bien que nada fué ni pudo ser secreto en un 
cuerpo tan numeroso y franco , y que úéndolo yo por carácter, mi 
modo de pensar nunca fué , disimulado , ni encubierto á qoien qui- 
so saberle. Advertencia que deberán tener á la vista los que notaren 
mi silencio sobre algún articulo. 

(75) Si no temiese ser tachado de presunción, daría aquí una 
larga noticia de la extraordinaria diligencia con cpe los individuos de 
la Comisión de Cortes , penetrados de la importancia de nuestro en- 
cargo , nos aplicamos á buscar la instrucción necesaria para su mejor 
desempeño. De mi sé decir que desde que fui nombrado para él, me 
miré mas bien como individuo de la Comisión que de la Junta : á la 
cual solamente asistía cuando se trataban cuestiones relativas á Cór^ 
tes , ó otras de igual importancia , ó era particularmente avisado pa- 
ra venir á ella. Todos buscábamos con ansia instrucción y consejo , 
ya en nuestro estudio privado , ya en las luces y auxilio ageno t de 
lo coal, además del encargo hecho á D. Antonio Capmani, y que 
arriba indiqué, citaré, entre otros mucbos q;nA^x]i<^«t^^ «^^s^^^^^^^^ 
tM dei ando pasado con el general D. ¥t«nfiMCoN«ckB%^ ^ ^vi^.^v^'»^ 



|wrt< Medio á ttwgttwi — rilio k pwoiMi.<|ie nr»iíifcinÉ mmftokm» 
duMttto imtniida en la Uitork dfil dé b Kaáim, fmn mwmi dn 
i|d0 rttobm» m atttigiia i^oriau Téue d i^péndlfae Jiéab ZJL 

(76) Algono ojéndiMiw dkemif ubn ette fffiniljjam, mi i» 
eoittlttot ¿oonciQéy. qaiero hacwrnot wgiMii ? fii V*«l»fH(cttlí, 
üonoee bka k coBstítileion de lug^tlTi i li lia ktdo Jo que dedk 
kea eeerito Moiit0iqQÍea« De-LolmOv j Bkeketano; liÉÜlie que q 
eabio repnblicaoo Adwnf dke de elk q^ ee ca Jo teMee la aua «• 
tapenda fabrica de la homana invendony aáporoLertaUeciadeato 
de fa bakoia , como por los medíoa do otilar aa álteradoD... j qia 
ni la inTencioii de lai lenguas , ni d arte tie la ■arogaciim y ooor 
tniecioii do naves» hacen mas honor al ontondiaiioiito hmaano; ai 
ha observado las grandes analogias qoo hay entro ella j la aaligiu 
consÚUieioa espaftola; yon Gn, n ¥• nfloiioiía qKO no solo fmtk 
conformane con día* sino qoe codqoiera imperfeocñon pafciil qM 
se advierta en la consütacion inglesa , y ctialqfdera vapngjnaacia, que 
tenga con la nneslrat se pueden eHtar en «na iMoaa rafonu coai* 
titu do n di dortamente qoe la reconvención do ¥• aera tan poco cEg' 
na de su boca , como de mi oido. 

(77) Gomo este proyecto de reglamento pertenesca tamlneii á li 
historia de mis opendones, le publicaré en d Apéndice d número 
XVIt 

' (78) Es harto notable qoe este Red decreto no se haya publicado 
hasta ahora ni puesto en ejecudon. Pudo haber para olio grandes 
motivos , que la distancia y falta de noticias en que me hallo no me 
permite conocer; pero, pues que es justo que le conocca d póbEco, 
se haUaiik en el Apéndice al número XVIII. 
' (79) Véanse en d Apéndice los números XIX y XX. 

(80) Véase Apénd. núm. IV. 

(8i) Véase en el Apéndice número XXII* 

(82) Véase el Apénd. núm. XXIII* Echóse menos que no nos hn* 
biésemos dirigido á la Junta ; pero conodda ya su dif^skion, re^ 
coidamos lo que dijo Tnlio: Hoe animo qmi$mit detmorm, fmnt nh 
gati Ad Familiarei. Lib. 2 Epist. 17. 

(85) Véase Apéud. n¿m. XXIV. 

(84) Véase c\ Apénd. núm. 1. 

(85) Aquí es doiide Ab\ío ^pe^t ^iE^\«c^»t^^s^^^n^HQ^VMOÍos 
pót ia lista de loa iBí^^tónaa ^«5^3^ ^^n»^C«íbA V^^^^faüwt 
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II) contra quienes se dirigían las flechas disparadas por los consul- 
tantes, y condenados á snírir la vergonzosa degradación en qaelos 
puso su dictamen. Yo no sé si el CSonsejo consaltó el registro de eqoi. 
pajes que M hizo en la Cornelia ; pero sé qae aplaudió el que anterior- 
mente habia mandado la Regencia á la Junta de Cádiz hacer de todos 
los de los individuos de la Junta Central. 

(86) Véase Apénd. núm. I. 

(87) Véase el Apénd. nnm. XXV. 

(88) Véase Apénd. núm. XXVI, 



i * 






De Imm au^terUMi cantenldas eo el tomo méptímm» 



CoMmiVACioii OE wj9m Imwommwm» 

Informe dado acerca de la Yenta de Tanas casas de los Reales 
ílospitales de Madrid , siendo el Autor individuo de la Junta 
de Gobierno de estos establecimientos. i 

Informe que dio siendo individuo de la Academia de San Fer- 
nando , sobre arreglar la publicación de los monumentos de 
Granada y Córdoba , grabados por orden superior. 6 

Informe sobre la materia del anterior. 19 

Informe de la Real Sala de Alcaldes al Consejo de Castilla, sobre 
indultos generales. 2d 

Informe de la Sociedad económica de Madrid al Real j Supre- 
mo Consejo de Castilla en el expcdieute de Ley Agraria , ex* 
tendido por el Autor á nombre de la Junta encargada de sa 
formación. S^ 

1IEIIIORIA8* 

Memoria que D. Gaspar Melchor de JoTcUanos dirigió á sus coni' 
patriotas rebatiendo las calumnias divulgadas contra los indi- 
viduos de la Junta Central , j dando razón de la conducta y 
opiniones del Autor desde que recobró su libertad , con notas 
j apéndices. itó 

Parte segunda. — Exposición de la conducta y opiniones del 
Autor. !70 



»'^ 



